
y de la familia patriarcal se analiza err su estrecha imbricacion con 
las estructuras de poder capitalistas en ün mundo cada vez menos 
justo y mâs polarizado. 

Asimismo, Dalla Costa senala de quê modo, en las ültimàs dêca- 
das, las mujeres han sido protagonistas en la lucha por la conser- 
vacion de las condiciones ecolögicas bâsicas que permiten una 
reproducciön social ambientalmente sostenible, cuando no la pura 
supervivencia de grandes segmentos de la poblaciön del Sur gfo- 
bal. En esta nueva situaciön, la biopolitica resitüa el conflicto y la 
lucha de clases en un complejo horizonte que el pensamiento femi- 
nista ha contribuido poderosamente a delinear, trastrocando fnteli- 
gentemente los aspectos mâs opacos y ciegos del paradigma mar- 
xista. 


Mariarosa Dalla Costa es profesora en la Facultad de Ciencias Politicas de la 
Universidad de Padua. Figura historica del feminismo internacional, encabezö a 
principios de los anos setenta el debate sobreel trabajo domêsticoy su retribuciön, 
sobre la familia como centro de producciön y sobre la mujer como reproductora de 
lafuerza de trabajo. Ha dedicado su carrera al estudio de la situaciön femenina en 
el desarroilo capitalista, conjugandö estos estudios con la investigaciön sobre las 
condiciones ecolögicas de sostenibilidad del planeta. Entre sus obras de denuncia, 
Isterectomia. II problema sociale di un abuso contro le donne (1998) ha constituido 
una notable contribuciön a la cuestiön del respeto del cuerpo de la mujer. 
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Es para mi un placer y un honor prologar este libro de Mariarosa Daila Costa, el 
primero que ofrece una selecciön de sus textos en castellano. Y es ademâs una obli- 
gaciön ya que, a pesar de que todas nosotras nos hemos beneficiado de las luchas y 
de las tesis teöricas avanzadas por el movimiento de Lotta Femminista [Lucha Fe- 
minista], una de cuyas impulsoras fue nuestra autora, su obra ha permanecido par- 
cialmente desconocida en nuestro pais. Pero ademâs es un gusto volverla a encon- 
trar, despuês de tantos anos, en los lugares donde era de esperar que se hallara: 
apoyando las luchas de los estudiantes contra las guerras que Estados Unidos ha 
emprendido en Oriente Medio desde 2001, solidarizândose con los zapatistas, par- 
ticipando en diversas manifestaciones del Foro Social Mundial. No es que sea una 
excepcion pero, mientras que tantos otros y otras han optado por ser cooptados o 
por ciaudicar, Mariarosa sigue donde siempre estuvo, reivindicando su pasado. 
Mantener esa gallardia es en Italia todavia mâs dificii que en Espana, por lo que no 
puedo dejar de apreciar su notable valentia. 

La estudiosa Mariarosa Dalla Costa naciö en 1943 en Treviso, ciudad a ia que 
siempre se ha mantenido profundamente ligada, en el noreste de ia peninsula Italia- 
na, y escribiö el primero de los textos que componen este libro siendo todavia muy 
joven. Como eila misma ha reiatado en alguna de sus intervenciones, tras Hcenciarse 
en Ciencias Juridicas en la Universidad de Padua, iniciö sus investigaciones en ei âm- 
bito del Instituto de Ciencias Politicas y Sociales de la misma ciudad, donde trabajö 
junto a Antonio Negri y un estrecho y entusiasta grupo de jövenes investigadores, ii- 
gados ai colectivo politico Potere Operaio [Poder obrero]. Sus primeros seminarios 
se dedicaron al estudio de la relaciön entre capital y trabajo en diversos contextos y 
se acompanaron de una intensa actividad militante ante las puertas de las fâbricas y 



























en os barrios obreros. Pero su continuada lectura de El capital de Marx tardò en 
mostrar otros frutos. Graaas al encuentro con Selma James, Mariarosa Dalla Costa 

miento f" fundamental en el entonces embrionario movi- 

nto femirusta: se trata del anâlisis dei trabajo domêstico con ei que se abre cami- 

menm ET f ?*** d teÖriC0 ' A P artir de se desarroilö râpida- 

ente la red femmista mternacxonai Wages for Housework (red intearada por los 

conntes 7 gropos defensores de un sakrio para el rrabajo domèsnco) ^972 

Manarosa fundo, juntamente con otras mujeres, el Colecdvo Internacional Feminis 

« ResulfJ'd 0 , Pr ° m0Ver d deb “ e y C °° rdmar ks «1- distintos pi 

ses. Resultado del encuentro entre Mariarosa y Selma James fue el teao PoierfLe- 

mnoysubverston soctal, pubiicado en 1972 y traducido a varias lenguas, al que en ia 

e icxon orxgmai seguia un escrito de la propia Seima James, fechado en 1953 En êl 

a autora, ama de casa y obrera, pone de reiieve ias muchas iuchas de ias mujeres 

GueT'F^ 1 ? 3 q aS COm ° eüa ," k dudad de Los Ân g eles > en ios crudos ahos de ia 
l • ^ Fna , SU dlSCUrs ° re J ela las multipies formas en que ias iuchas de ias mujeres 
han xntentado subvertxr ei diiema clâsico en que ei sistema capitaiista encierra a las 

bier 68 t de K 356 trabaJad ° ra: ° blen 1111 trabal °> impagado, en el âmbito domêstico o 
Un baj ° asalanado > el marco de ia fâbrica que, sin embargo, no elimina el 
pnmero smo que se anade a êi. Sometida siempre a los dos patrones, como se dice en 
este extraordinano panfleto que fue origen de tantas luchas. 

Este ltbro Io recoge, si bien no incluye el interesante texto de Selma James y lo 
acompana con otros aroculos y capitulos de libros de Mariarosa Dalla Costa À L- 
mera vtsta puede parecer algo abtgarrado y sin embargo creo que es posible'idefi- 

ces km' ° bra ' Sta “T 1 * conttauidad . oon 'odas sus derivas y m.d- 

. a preocupiacion por Ios temas de la reproducciòn del vivir en cuyo centro 

estatnos colocadas Ias mujeres, entendtendo que esta reproduccidn es un hecho ex- 

traordmanamente maerm , pues esta compuesto de una asombrosa pluralidad de 

cioJLf ne Td “ ' ntre 35 * diV ' rSaS f ° rmaS ^ P n °cc»s de produc- 

matermlit recursos, pero que mcorpora tambièn dificiles y laboriosas tareas 
mmatenalet de gestton de las relaciones sociales. Esta centralidad recorre todas sus 

casaTafaTr Tef SK ' *“ Primer °i t0m ° d P a P d de ks d ' 

dèntes i„T C TT P T n SaIano P™ d domêstico, hasta las re- 

nrobl ; 0 i eS i° b , re 3 soberam ' a cihnentaria, con especial dedicacion a los 

L/l vZ ^ f Udyd ? ks T* de vida 7 d c trabajo de los/as campesi- 
nos/as y de los /b pescadores/as. Estas redentes investigaciones la Uevaron en 1996 

con ocaston del Foro de Orgmriyactones No Gubernamentdes (eeiebrado Zo cof 
tra-foro a Ia cumbre de Ia FAO) a compartir los debates con dos grandes tedricas 
femtmstas: Marta Mtes , Vandana Shiva, cuyas tesis sobre ecofeminismo son ““ 
las suyas, aunque se diferenden de eha por una acusada insistencia en el ea- 


râcter consumista del Primer Mundo que no les permite percibir, a juicio de Maria- 
rosa, la extraordinaria pobreza que tambiên reina en êste. 

En la dêcada de 1970 no dejaba de resultar chocante ver a una Mariarosa en mi- 
nifalda en primera linea de una manifestaciön de jövenes, y no tan jövenes, reclaman- 
do un salario para el trabajo domêstico. ^Acaso las feministas emancipadas de la dê- 
cada de 1970 no aborreciamos mâs que cualquier otra cosa la jaula domêstica donde 
nuestras madres, tias y abuelas habian atendido, dia tras dia, a los hombres, nihos y 
ancianos de la familia?, ^acaso no estâbamos obsesionadas con escapar a semejante 
destino y nos acogiamos a nuestro papel de mujeres liberadas con el oculto temor 
de que ni aün asi logrâramos escapar a un destino perverso?, ^cuântas de nosotras 
no nos vanagloriâbamos de nuestra libertad cuando nos comparâbamos con amigas 
del colegio que ya estaban agobiadas, con poco mâs de veinte anos, por papillas, pa- 
nales y cocinas? 

Ni siquiera la militancia politica nos ahorraba esa inquietud. Especialmente 
cuando los companeros masculinos empezaban a quejarse de la poca consideraciön 
y apoyo de sus respectivas companeras. Recuerdo que en algunas ocasiones, cuando 
logrâbamos Uegar en unas abarrotadas camionetas verdes a lo que por aquel enton- 
ces era el remoto barrio de Zarzaquemada en el extrarradio madrileno, donde debia- 
mos reunirnos con los compaheros de las fâbricas del metal, entreveiamos râpida- 
mente a sus mujeres, que eran casi de nuestra misma edad. Recuerdo especialmente 
a un companero, en cuya casa soliamos reunirnos, que no habia conseguido ahorrar 
el dinero necesario para amueblar las estancias, por lo que nuestras voces resonaban 
en un comedor vacio, en el que nos sentâbamos, aqui y allâ, en los taburetes de la 
cocina traidos para la ocasiön, y en las sillitas de los nihos. Su mujer entraba alguna 
que otra vez y nos traia cervezas a las que acompanaban unas bolsas inmensas de pi- 
pas y pistachos. Ella sacaba a los ninos para que no nos molestaran, les daba la cena 
y los acostaba, y luego comia silenciosamente en la cocina mientras nosotros seguia- 
mos discutiendo sobre el pröximo convenio, las asambleas, las luchas y las movili- 
zaciones. No participaba nunca en las discusiones y su marido decia que «ella no 
entiende de esas cosas»; no era como nosotras, jövenes comunistas emancipadas, 
con nuestros tejanos ajustados y nuestro pelo corto. Ella se tehia de rubio y se que- 
jaba de que el salario era demasiado escaso y de que no llegaba a fin de mes, pero, 
segün êl, gastaba demasiado porque no sabia lo que era ganar un salario trabajando 
en la fâbrica. 

Para una parte del movimiento feminista esas mujeres eran una incögnita. Tal 
vez por eso los ensayos de Mariarosa y de Selma James fueron una autêntica revela- 
ciön que dio inicio al movimiento internacional de las mujeres por un salario para el 
trabajo domêstico, que al inicio del decenio de 1970 se extendiö por diversos paises 
europeos y americanos. Reivindicarlo como trabajo productivo fue un acto politico 









de notable incrdencia como se refleja en las conclusiones del Congreso feminista 
celebrado en Montreal en junio de 1973, en las q ue e.-tplicitamente se dice 

Puesto que el trabajo de producciön y reproducciön de la fuerza de trabajo de- 

1« htosr C ‘ P " laS P ” S, ° qUe d ” ba, ° * C " ar 1 crecer a 

dd öüe to” “ TT T S tn,ba, ° **=“ * Casa) « “« f™«idn so- 

Estâd ,Ue r 'T^ 0 “ “ a ”° esti pasad °’ se ha «butado que ei 
Estado pague un salano de las trabajadoras domêsticas 1 . ^ 

A tono con esta declaraciön los Comitês por el salario para ei trabajo domêstico 
ampliaron sns exigenaas en el tema del aborto y la salud sexual de las mujeres es 
pec almente con ocasion de la campana por el aborto libre y gratuito Y pusieron de 
rdteve la vtolenaa sufnda en sus proptos cuerpos con ocask de mült”p e 

r de ^ V ' da: culdados gmecolögicos, partos, enfermedades, etc A esta preo 
cupacton se deben algunos trabajos escritos a lo iargo de los noventa en los que la 

sob 1 m b 1Ste 611 ° S ? r ° S dC ^ histerectomia Para la salud de la mujer E1 libro 
edlKd02 " h ” P °"° te “ SeC “ « Wpor exi- 

En efecto, lo interezante y novedoso dei Hbro y de toda la campana es que ias au 
toras coiocan en el centro de sus teflexiones precisamente esa ffgura del «Ja de 
casa obrera» sobre cuyas espaidas reposa la posibilidad misma de reproduccxön dd 
s ema, desafxando con eflo los anflisis clasicos de) movimxento obrero marxista 
P dI qtie el ama de casa es una figura matginal a ia lucha obrera y sindical De ahi 

us crrncas a gtan parte de esta tradxcibn: «en el marco de la xxquxerda naüe ha qut 
do ver que a traves de nuestras casas pasa la mitad del ciclo productivo- que sin 

laü «bükafyTnTT’- ”“7“ ‘T"” P ° dtfan preseMarsc cad « *nafiana en 

d d moTLLo ThÜdüTi “ a de,arse expWb so ** en nn 

tib d S ' n T barg0 ’ T Ia , propia formac «n marxista de Mariarosa Ia que le permi- 
tto descubnr un trabajo de produccton -de la mercancta fuerza de trabajoÜ dTde 

otros habtan vtsto solamente un Iugar externo al propio sistema de explotaciön ca 
pt aflsta y a parttr de este htlo tirar de todo el entramado de la subordfnaciòn de la 
mujer, La argumentactön no podia ser mis ldgtca: si el trabajo de reproduccioül de 
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la fuerza de trabajo es vital para el sostenimiento del capitalismo y êse es un traba- 
jo que desarroUan especialmente las mujeres, êstas tienen una enorme palanca de 
poder para hacerlo valer socialmente; «poner en valor» el trabajo domêstico im- 
plica que sea visibilizado, que sea reconocido socialmente y que sea pagado. Reco- 
nocer todo ello implica comprender simultâneamente la extraordinaria fuerza de 
las mujeres, pues estâ en su mano rechazar un trabajo de tan elemental importan- 
cia para el capital, desencadenando graves problemas para la reproducciön social 
capitalista. 

Asi, con un forzamiento atrevido del concepto de «trabajo productivo», fruto de 
su concienzuda lectura de Marx, pero animada por la reinterpretaciön de este con- 
cepto en el marco del operaismo italiano, Dalla Costa consigue desencajarlo de su 
ubicaciön en el propio texto de Marx -donde por «trabajo productivo» se entiende 
siempre trabajo que produce o reproduce capital a partir de una inversiön inicial- 
para mostrar cömo el trabajo domêstico, siendo extraordinariamente productivo 
puesto que produce y reproduce esa mercancia especifica que es la fuerza de traba- 
jo, queda oculto en cuanto tal. Se devalüa en tanto que invisible, en tanto que no pa- 
gado y en tanto que ejercido por las mujeres en la soledad del hogar. Pero entonces 
la figura del ama de casa domêstica, lejos de ser el exterior del sistema productivo 
capitalista, pasa a convertirse en aquel fondo de trabajo informal que jamâs aflora a 
la superficie pero que, en su invisibilidad, sostiene el edificio de la economia «pro- 
ductiva» en el sentido capitalista. Y que como tal contribuye de forma destacada a 
la formaciön del plusvalor. 

Como dirâ mâs tarde Immanuel Wallerstein, el sexismo y el colonialismo son 
las dos vâlvulas de escape de la tensiön del sistema, las dos entradas por las que 
afluyen al sistema dosis de trabajo invisible que constituyen algo asi como la con- 
diciön primera de la existencia de las mercancias y, en especial, de esa mercancia 
especifica que es la fuerza de trabajo. Cuando a los 16 anos el joven entra en el 
mercado laboral inaugura su existencia como trabajador asalariado, pero lleva 
tras de si anos y anos de trabajo impagado y ni siquiera visto, que es el que le ha 
permitido llegar hasta ahi. La economia capitalista no tiene ninguna considera- 
ciön para ese trabajo que no entra en sus câlculos. Pero del mismo modo, cuan- 
do el ama de casa obrera gasta el salario familiar en comprar bienes de subsisten- 
cia, incorpora al circuito capitalista bienes que en algunos casos no han sido 
producidos en têrminos estrictos como «mercancias» sino que arrastran todavia 
largas raices procedentes de su ubicaciön en economias de subsistencia. Por eso 
puede decir Marx que el intercambio mercantil entre el salario y los bienes de 
subsistencia pertenece a la circulaciön simple y no a la circulaciön del capital en 
cuanto tal. Sölo en aquellas sociedades en que toda economia de subsistencia ha 
desaparecido, donde los ingresos en dinero son el ünico medio de compra de la 


o 








clase obrera y donde la produccion de los recursos bâsicos ha sido integramente 
dönt Z caXl mterCambl ° mSrCantil SS> 3 SU VCZ y simui tâneamente, circula- 

Este engarce nos permite leer el libro como un todo a pesar de la distancia entre 
sus temas espeaficos: la cuestion feminista del trabajo domêstico en la primera par 
te y la atencion a la producciön de subsistencia y las luchas de resistencia de esos 
p oductores, que son en su mayorfa mujeres, contra su capitalizaciön en la segunda 
Se constata, por otra parte, que la consideraciön «laboralista» del trabajo y de la 
ucha obrera no ha temdo nmguna sensibilidad frente a todo el trabajo domêstico 

ILTZTST T focahzaci T en T trabai ° fabri1 ’ prep ° nderamem ent e ma SC u- 

citos de Ueta f i trabai ° de las mujeres obreras amas de casa. Ejêr- 

citos de mujetes que han cuidado de «sus» hombres en los marcos familiares que 

• / hech ° de ks hmÜrai ! n ° SÖl ° unidades de consumo y de educaciön de sus hi- 

sus ZT SegUlr T d ° bUenOS y buenaS traba i adoras > enterrando en este empeho 
sus propias ansias de autonomfa personal y de liberaciön sexual, sino que las han 

IdplinaTeT rfb° m ° 7“* ^ producciön »; q no > extendiendo la 

rio de a f b abtlCa f SOStemmient ° de la casa « a b han ampliado el territo- 
e «fabrica social»; que, admmistrando los magros salarios masculinos han 

ogrado mantener un mmimo mvel de confort en el seno de la famiiia, pagado’ tan- 
tas y tantas veces con jornadas intermmables de comprar, coser, cocinar, fregir re- 
parar, mantener, limpiar...; que, aumentando los ingresos con el trabajo realizado 
uera de la casa o en largas jornadas nocturnas, han conseguido aumentar las rentas 
y mejorar las expectaüvas de sus hijos. Haber puesto sobre el tapete las exigencias 

basicas de estas mujeres en torno a la reivindicaciön del salario para el trabaio do 
mestico es el primero de sus logros. traoajo do- 

Y con todo la cuestiön va mâs allâ del salario y del trabajo, puesto que la pecu- 
condiaon del trabajo domêstico se amplfa a la subjetividad toda de la mujer que 
cluye su afectmdad y su sexualidad. La miseria econömica de las mujeres se lrga 
en gran parte de los casos, a la miseria sexual, sujetas siempre al chantaje que supo- 
ne el «ser mantemdas» por otro, al carecer de los medios econömicos para proveer 
a k propia subststenaa en una sociedad que sölo reconoce derechos a los seres in- 
dependientes y, sedicentemente, autosuficientes. jCuantas veces habremos oido las 
mujeres eso de que «yo soy el que trae el dmero a casa» en boca de nueZs p a dre S 
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subsistencia y la de nuestros htjos! La reapropiaciön del propio cuerpo implica 

TadllToTo sacudir la suieciön a normas y relaciones que han sldo in - 

mnd d ? Var ° n 7 SC§Un SUS Pr ° piOS patrones > imponiêndonos formas de 

,os conocemos y vaIoramos y que ’ ^ 


Resumiendo, podemos decir que lo interesante de la perspectiva abierta por 
estas feministas se sitüa en su punto de partida: la indagaciön por la autonomla de 
las mujeres y las condiciones de nuestra dependencia, especialmente en el caso de las 
mujeres de clase obrera. Hacer de ellas un interlocutor privilegiado era, por lo de- 
mâs, coherente con el proyecto de luchar para cambiar el modo de producciön ca- 
pitalista y, por ende, para eliminar la propia condiciön de la clase obrera. No se tra- 
ta, por tanto, de una preocupaciön de orden primariamente «acadêmico», a pesar 
de que Mariarosa Daila Costa sea una notable sociöloga y politöloga, sino de intro- 
ducir una perspectiva teörico-militante. Como ella misma explica en alguno de los 
textos recientes, tambiên incorporados en este volumen, la problemâtica teörica y 
politica del salario para el trabajo domêstico surge tambiên de la insatisfacciön por 
prâcticas politicas en el marco de los grupos de izquierda y del propio movimiento 
estudiantil que dan poca importancia a estas cuestiones. 

Nos sentiamos escindidas entre un ixnperativo que nos queria homologadas con los 
hombres, capaces de ser y de hacer lo que ellos, y la sensaciön de que, sin embargo, perte- 
neciamos a otro mundo en el que tambiên los hombres veman a pedirnos cosas distintas y 
esperaban que fuêsemos distintas [...]. Una especie de clandestinidadde la femimdad A . 

Pero mientras que en otros grupos esa insatisfacciön se tradujo en la büsqueda de 
prâcticas de autoconciencia y de relaciones entre mujeres que hicieran emerger rasgos 
compartidos creando una especial «subjetividad femenina», en las prâcticas militantes 
del grupo Lotta Feminista las luchas se centraron en individualizar los lugares sociales 
de la opresiön de la mujer, en primer lugar la propia familia; a eüa se anadian los diver- 
sos lugares de la organizaciön capitalista del trabajo que dicta las condiciones de vida, 
tanto en la familia como en la fâbrica, y tanto para las mujeres como para los varones. 
Razön por la cual las luchas sobre las condiciones de la reproducciön se desarrollaron 
desde los barrios hasta las fâbricas, las oficinas, las escuelas, los hospitales o los servicios. 

Con ello dieron el impulso inicial a un debate cuyos efectos se han prolongado 
durante anos: por una parte, se planteö la cuestiön de quiên debia pagar tales tra- 
bajos: <de correspondia al Estado en tanto que poder püblico y redistribuidor de la 
riqueza social, o debian ser los propios patronos, primeros beneficiarios de ese tra- 
bajo invisible?; ^deberia pagarse directamente a las implicadas o bien debian bus- 
carse formas de desgravaciön fiscal y/o ayudas sociales?; ?quê criterios deberian es- 
tablecerse para hacer emerger socialmente todo ese trabajo sin que eso supusiera 


4 Vêase el capitulo «Autonomia de la mujer y retribuciön del trabajo de cuidados en los nuevos 
trances», p. 281. 








fijar todavia mâs a las mujeres en las ocupaciones domêsticas? Por otra, habfa tam- 
bten quien encontraba contraproducente la medida pues no contribuiria a liberar a 
las mujeres al ofrecerles la posibilidad de elegir el trabajo domêstico remunerado 
como una posibilidad de vtda que, sin embargo, contribuiria en poco a su libera- 
cion. La respuesta de la autora a esta critica es contundente: 

la perspectiva del salario para el trabajo domêstico tiene en esencia la funcion de 
constrmr una palanca de poder que permita que las mujeres no tengan ya que dejar el 
ogar en una situaciön de debÜidad, obligadas a aceptar un «trabajo cuaiquiera» por 

«poqmsimo dmero» y a utiHzar «cualquier servicio» para correr a hacer ese segundo 
«trabajo cualquiera» 5 . 

Aun en las peores condiciones supondrâ un reconocimiento de su labor y una 
fuente de mgresos propios que, en cualquier caso, disminuirâ su dependencia. 

ero ademas, y esto es tmportante recalcarlo, estas cuestiones se enmarcaban en 
un ciclo de luchas potentes en todo el mundo y en especial en Italia cuando, tras la 
efervescencia de la revoluaön mundial de 1968, surgian por doquier movimientos 
anticapitahstas de modo que parecia posible un cambio de importancia en el siste- 
ma productivo y reproductivo. E1 movimiento feminista, que se afirma en la dêcada 
de 19 ]°’ no estaba > P ues > s °lo sino que formaba parte, junto con todas esas iniciati- 
vas, de un vasto proyecto de transformaciön social compartido por tantas y tantas 
gentes. Su perspectiva era muy distinta del movimiento feminista, mâs institucional 
y academico > ? ue suf g e eu la dêcada de 1980 y que niega su propia genealogia. 

. ^ eSar dd esfuerzo de uu a entera generaciön de feministas, estas cuestiones es- 
tan todayia pendientes de respuesta. Especialmente porque la globalizaciön en la dê- 
cada de 1990 supuso una enorme entrada de mujeres migrantes en los paises del Pri- 
mer Mundo que se han hecho cargo de las tareas domêsticas permitiendo altas cotas 
de emancipaaon de ese mtsmo trabajo para mujeres de clase media con cargas fami- 
hares. E1 problema esta, pues, lejos de haberse resuelto. Como el propio texto pone 
de mamfiesto, la büsqueda de autonomia por parte de las mujeres sin un adecuado 
reconoomiento social de esos trabajos estâ produciendo lo que actualmente conoce- 
mos como «crxsis de los cmdados»: la situaciön de cuidados precarios en que se en- 
cuentran las personas dependientes, cuando las mujeres rechazan hacerse cargo del 
trabajo que tales cmdados requieren y socialmente no se ofrecen medios suficientes 
para atenderlos. Con la amarga consecuencia de que tantas mujeres que en la dêcada 
6 1970 °P taron P° r defender a ultranza su autonomia tomando decisiones en oca- 


7 Vêase «Intervenciön II», p. 253 . 
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siones dificiles, como la de no tener hijos, no pueden obviar, cuarenta ahos despuês, 
las dificultades de cuidar a padres ancianos sin los necesarios apoyos sociales. Mues- 
tra de que las redes sociales son el autêntico sostên de la vida en comün y que, por lo 
mismo, deben ser adecuadamente reconocidas y sus gastos sufragados. 

E1 debate incluye, juntamente a su valencia politica, un aspecto mâs teorico que 
se pregunta por la relacion entre sistema de produccion y sistema de reproduccion, 
entendiendo por el primero el capitalismo, y por el segundo lo que en la terminolo- 
gia feminista se suele denominar «patriarcado». Esta cuestiòn, con sus consiguien- 
tes criticas al olvido en Marx del trabajo de reproduccion, dio algunos resultados teo- 
ricos notables pero no logro iluminar suficientemente las relaciones entre ambos. 
En mi opiniön eso sòlo es posible si, en vez de privilegiar la lògica mercantil capita- 
lista como horizonte del anâlisis, se la inserta en la propia dinâmica de la reproduc- 
ciòn social de la que la reproducciòn del capital es sölo una parte, sacando a la luz 
todo el soporte de trabajo no pagado del que aquêl se alimenta y que no se reduce 
al solo trabajo domêstico sino que se extiende a formas sociales mâs complejas, es- 
casamente monetarizadas. Con ello se muestra ademâs la extraordinaria violencia 
que dicho sistema ejerce. Entiendo que estas cuestiones son de gran interês en el de- 
bate actual sobre la renta bâsica en el que se une la exigencia de autonomia que esos 
textos reivindicaban para las mujeres con el reconocimiento de la productividad del 
trabajo social difuso que es condiciön de existencia de las poblaciones. 

Asi pues, vemos que el haber partido de las tesis de la autonomia permitiö a 
nuestra autora extender la perspectiva de esta corriente marxista a la resistencia que 
las mujeres oponen a la explotaciòn en otros âmbitos de su vida, en especial en lo 
que respecta a la reproducciòn y la natalidad, tal como vemos en otros textos de la 
misma dêcada, como por ejemplo el trabajo «Reproducciòn y emigraciòn», de 
1974, tambiên incluido en este volumen. La interpretaciön politica de la caida de la 
natalidad, como ejemplo notable de rechazo de la labor de producciön y reproduc- 
ciòn, fue un punto muy importante para este discurso, porque mostraba còmo en el 
«trabajo de producciön de la fuerza de trabajo» se estaba incluyendo el propio he- 
cho de la concepciön, la gestaciön y el parto, considerado como un trabajo, al tiem- 
po que se denominaba «trabajo de reproducciön» a todo el trabajo material e inma- 
terial de cuidado que permite criar a los ninos, futuros trabajadores, y no sölo las 
labores domêsticas que mantienen vivas su corporalidad fisica y psiquica. Mariaro- 
sa, en consonancia con otras feministas europeas, interpreta desde esta perspectiva 
el rechazo de la maternidad que las mujeres empiezan a poner activamente en prâc- 
tica desde la dêcada de 1960, de tal modo que las tasas de natalidad descienden, in- 
cluso antes de la generalizaciön de las pildoras anticonceptivas. Con ello pone de re- 
lieve cömo la «autonomia de las mujeres», la lucha por escapar de la asfixia del 
poder y de la coerciön familiar, informa estrategias de vida con las que las mujeres 





^=?r P 'T eXPeaadVM ks * hijos, pasando tambfa por 

biTSS'r prop,aemigtad6p ' fen6m “° masiTO “ k I*de 

6m f. 3 qU J la aut0ra ha de àcado otro conjunto de trabajos, en especial el libro Fa 
miglia, tvelfare e stato tra Progressismo e New Deal (1997), que se recoae tambien 

por pTrte defsftad 61, ^ (Estad °, del blenestar ) se analiza como un intento 

ra ajo atendiendo a aspectos caracteristicos de la formaciön y mantenimiento del 

que atendtera con dfogencia a la reproducciön familiar. Basândose en documentos’ 
de la epoca la autora muestra cömo: uocumentos 

Los FiveDollarsDay [5 dölares por dia], de los que no disfrutaban los obreros con 
enos de sets meses de antigüedad, los jövenes menores de 21 anos ni las mujeres se 
P en aban incluso como una «pnma» a la que se podfa no tener derecho o que se po- 
a perder por üevar una vida poco moral o poco higienica (las malas companias pele- 

tabac 3 rTi T^T ^ ° tCner 73 esti P dado el divorcio, consumo de 

auto 1 ’ ^ JUeS °’ L • - ] F ° rd [eI famoso empresario de la fâbrica de 

tomoviles mtaador de esta pohtica] se vale de un «departamento de sociologfa» y de 

cuerpo de mspectores y de controladores con el deber de entrar en las casÜs de los 
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‘ V& °“ d C ' P “° ' J '"" il “' POl,,iC “ d ° ““ r »«e Progresismo y New Deab, p. 1 58 . 
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En todos esos programas de control social las destinatarias directas eran las mu- 
jeres, puesto que la mejor manera de que los recursos sirvieran para el fin previsto 
consistfa en incrementar la presion sobre el trabajo domêstico de las mujeres, en 
atraer su atencion hacia las infinitas tareas que comporta el mantenimiento saluda- 
ble de la poblacion: alimentaciön, higiene, salud, descanso, etc. Estas reflexiones, 
aunque centradas en el anâlisis de la dêcada de 1930, ofrecen elementos de interês 
para explorar una hipotêtica salida de la crisis actual que reedite mecanismos de un 
nuevo New Deal. Un New New Deal > como se anuncia en algunas publicaciones, 
pues, que tal vez, igual que entonces, surja en torno a la reivindicacion principal de 
la renta y no solamente del salario y del mantenimiento de los empleos. Y tal vez 
igual que entonces las luchas de las mujeres y de los/las desempleados/as para obte- 
ner de las Administraciones püblicas mâs recursos sociales logren forzar a êstas a in- 
troducir medidas novedosas de redistribuciön social de la riqueza, aunque esta vez 
logremos que no coloquen la familia y el trabajo domêstico de las mujeres como pi- 
vote central de la reestructuraciön. 

Como ya he dicho, la militancia politica y el quehacer teörico de Mariarosa se en- 
marcaban en el contexto de los colectivos de la izquierda radical italiana, por lo que 
tambiên a ella le afectö la extraordinaria criminalizaciön de estas corrientes a partir 
de 1979. A finales del decenio de 1970 la represiön generalizada que tuvo lugar en 
Italia contra todas las formaciones de la extrema izquierda alcanzö a estos grupos 
feministas que cerraron sus sedes, la de Padua y las de otras ciudades. La acciön po- 
litica de êstos quedö dramâticamente interrumpida. En esos aiios y los inmediata- 
mente siguientes nuestra autora siguiö trabajando, ahora en una cierta soledad, 
pues la dêcada de 1980 coincide con el auge de las politicas neoliberales y de ajuste 
estructurai, al tiempo que, especialmente en Italia, se prolonga en el tiempo una lar- 
ga serie de procesos judiciales. En esos momentos aciagos, la atenciön de nuestra 
autora se orienta hacia la investigaciön de los procesos de empobrecimiento de los lla- 
mados paises en vias de desarrollo, la expansiön de la deuda y, en especial, los pro- 
cesos de dependencia alimentaria, espoleados por la extraordinariamente agresiva 
industria agroalimentaria; a la vez que mantiene el contacto con colegas norteameri- 
canos, en ese caso la gente de Midnight Notes (un grupo que se habia formado en 
Estados Unidos a partir de los anâlisis sobre el trabajo de reproducciön). Estas te- 
mâticas, centrales en esa segunda parte de su obra, la llevan a un contacto tambiên 
mâs estrecho con algunas ecofeministas anteriormente mencionadas, como Vanda- 
na Shiva y Maria Mies. 

La problemâtica de la reproducciön nos ofrece el punto de enlace con los textos 
de esta segunda parte, articulando estrechamente la reproducciön a travês del tra- 
bajo de las mujeres con las cuestiones de la reproducciön de los recursos que man- 
tienen el vivir de las poblaciones en la producciön de sus medios de vida. Esa refle- 
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xion arranca del anâlisis de cömo las politicas neoliberales de la dêcada de 
1980/1990 han contribuido extraordinariamente a la creaciön de pobreza, al priva- 
tizar bienes comunales como la tierra o el agua, y bienes püblicos como la sanidad o 
la educaciön. Estas medidas han supuesto un ataque enorme a las condiciones de la 
reproducciön social, y han tenido que enfrentarse en casi todos los paises a las lu- 
chas de las mujeres por mantener y reforzar espacios de autosubsistencia y de auto- 
nomia. E1 aumento de la pobreza, que todas las estadisticas mundiales ponen de re- 
lieve como un dato irrefutable, afecta en primer lugar a las propias mujeres y 
condiciona en gran medida sus posibilidades de bienestar. 

Acudiendo de nuevo a Marx, los textos ponen de relieve la cercama entre las me- 
didas de expropiaciön de la tierra que êste analiza en el famoso capitulo XXIV de 
El ca-pital, el titulado «La acumulaciön originaria», y las medidas de cercamiento y 
de expropiaciön que las grandes empresas imperialistas ponen de nuevo en prâctica 
en el contexto de la colonizaciön y la globalizaciön. Y en especial llama la atenciön 
sobre un aspecto del particular: el modo en que la capitalizaciön integral de la pro- 
ducciön de bienes de consumo por medio de una agricultura industrial ha empo- 
brecido extraordinariamente a millones de campesinos, volviendo imposible la 
prâctica tradicional de la agricultura y de la pesca. 

En este punto es de destacar el nuevo forzamiento de las categorias marxistas 
que la autora emprende, pues donde el marxismo, tal vez influido por la mitifica- 
ciön de la industria, menosprecia al campesino, Mariarosa, incorporando dimensio- 
nes nuevas descubiertas entre otros en los movimientos de las mujeres indigenas, no 
ceja en su empeno de acercar la lucha contra la expropiaciön continuada de la tierra 
y del agua (mares, rios, lagos) por parte de campesinos y pescadores con las luchas 
contra la expropiaciön del intelecto de los nuevos trabajadores posfordistas. 

En efecto, basta leer un texto que hizo historia en el marxismo mâs ortodoxo, el 
cêlebre libro La cuestiön agraria de K. Kautsky, para darse cuenta de que ese tema 
ha sido un hueso dificil de roer para una tradiciön marxista excesivamente apasio- 
nada por el modelo del trabajo industrial. No sölo, en este texto, se aplaude la pro- 
gresiva desapariciön del campesinado, juzgado la cuna de la reacciön y el bonapar- 
tismo, sino que se suena con una industrializaciön del campo que ofrezca alimentos 
abundantes para la poblaciön y logre alejar la amenaza de la miseria y el hambre. En 
el propio marco de la revoluciön soviêtica, la industrializaciön del campo, ahora en 
su versiön socialista, es presentada como remedio infalible contra los viejos males 
de la vida campesina, como muestra sin duda con gran lirismo el film del viejo Ei- 
senstein, Lo viejo y lo nuevo . La leche que mana en abundancia de las vacas estabu- 
ladas inunda de alegrfa el rostro de la joven campesina. Y todo eso a pesar de que 
los problemas con los que la revoluciön tropezö en el campo, las dificultades por 
garantizar el consumo urbano y las atroces medidas de transformaciön agraria, to- 


madas entre otros por Stalin, constituyen una de las pâginas mâs negras de la tradi- 
ciön revolucionaria. 

Mariarosa no entra en esta historia, pero si recoge algunas de las experiencias mâs 
interesantes de los movimientos campesinos actuales, movimientos que van desde 
Via Campesina -el movimiento dirigido entre otros por Bovê en Francia- al Movi- 
miento de los Trabajadores sin Tierra (MST) del Brasil y a movimientos en India y 
otras partes del mundo. En ellos descubre el resurgir de una vieja idea: la concepciön 
del ciclo de reproducciön agrario como un ciclo que exige respeto de sus ritmos y 
equilibrios, pues se trata de un proceso en el que hay que trabajar con cuidado, pues 
la ruptura de los equilibrios de la tierra puede provocar resultados cataströficos. Ese 
saber, acumulado a lo largo de generaciones dedicadas al cultivo de la tierra y a las 
prâcticas de pesca, ha sido arrinconado por la urgencia de obtenciön de beneficios 
por parte de las grandes corporaciones del agroindustrialismo. Como ya todos sabe- 
mos, el exceso de las capturas conlleva la imposibilidad de que la especie capturada 
se reproduzca, pero la extinciön de una especie conlleva a su vez la extinciön de otras 
de modo que, en poco tiempo, la tierra se agosta y el mar se despuebla. 

Las consecuencias son dobles: por una parte, la eliminaciön de las prâcticas ha- 
bituales de cultivo de la tierra disminuye el nümero de especies, homologa los pro- 
ductos y los inserta en largas cadenas que van desde los productores directos, cada 
vez mâs esquilmados, a los consumidores urbanos, cada vez mâs desprovistos. Pero 
por otra, los propios productores, empobrecidos, se transforman en migrantes po- 
bres en busca de un salario, a la vez que aumenta la supeditaciön de todo el mundo 
al poder del dinero. Esta constituye, al decir de la autora, la autêntica bioeconomia 
de nuestra êpoca, un estadio en el que sölo el intercambio mediado por el dinero 
permite el aprovisionamiento de los medios de subsistencia imprescindibles. 

Frente a la dinâmica capitalista monetizante y depredadora Mariarosa enlaza las 
luchas de estos movimientos con las preocupaciones de una êtica del cuidado que 
habia descubierto ya en sus reflexiones de la dêcada de 1970. E1 limite de las luchas 
que entonces emprendiera esa corriente feminista tropezaba con la reticencia de las 
mujeres, por fuertes que fueran sus dinâmicas de resistencia, a abandonar a sus alle- 
gados en momentos de grave necesidad. Incluso las mujeres mâs aguerridas acuden, 
en esos momentos, para atender y cuidar a quienes lo necesitan. Pues bien, en los 
nuevos movimientos de los campesinos y los pescadores, nuestra autora descubre 
de nuevo ese limite: los campesinos entienden su relaciön con los campos delos que 
extraen los productos como tierras que hay que cuidar y mientras que las grandes 
empresas no tienen ningün problema en esquilmar los lugares, del mismo modo que 
esquilman los recursos naturales y humanos de un territorio para luego deslocalizar, 
los lugarenos cuidan del entorno porque saben que mantenerlo con vida es la mejor 
manera de garantizar su propia reproducciön y supervivencia. 





<Se estâ planteando con ello una nueva utopfa?, ^son utopicas las luchas por la 
Tierra que encontramos en tantos de esos movimientos? Mariarosa Dalla Costa en- 
tiende que no hay ahf utopfa alguna: primero porque son millones de personas las que 
estân luchando en estos momentos contra el complejo agrario-industrial y las gran- 
des companias de la alimentaciön, obteniendo en ocasiones interesantes victorias 
contra Nestlê, contra Coca-Cola, contra Monsanto; segundo, porque, como ella 
misma dice, «partir de la voluntad de reintroducir la relaciön con la tierra, cuya ne- 
gaciön (como expropiaciön y como manipulaciön) constituyö y sigue constituyendo 
el fundamento del desarrollo capitalista, quiere decir minar todo el proceso, sub- 
vertir sus condiciones y sentar las bases para construir otro desarrollo» 7 . De eso de- 
pende otro modo de vivir, ya que justamente esas condiciones de respeto por la di- 
versidad y de cuidado de las fuentes del vivir son requisitos imprescindibles de esa 
nueva sociedad que queremos construir. La lucha de esos movimientos constituye 
por tanto una propuesta estratêgica de gran importancia, pues se sitüa en el nervio 
de la producciön biopolitica. En una, aunque solo aludida, discusiön con Antonio 
Negri y otros teöricos postoperaxstas, el nudo estratêgico de la actual expansiön 
biopolitica del capitalismo se centrarfa, para Mariarosa, en el intento de supeditar a 
su lögica todo el espacio de la reproducciön del vivir y, en primer lugar, de la pro- 
ducciön de los medios de vida y no sölo, o no tanto, en sus intentos por expropiar y 
rentabilizar el trabajo cognitivo. Mariarosa Dalla Costa entiende que la estrategia 
orientada a capitalizar y manipular las fuentes y los ciclos de reproducciön espontâ- 
nea de la vida, convirtiêndola cada vez mâs en un producto de laboratorio que sölo 
es posible vender y comprar pero que, por eso mismo, se sustrae al acceso libre o a 
la reproducciön en comunidad, oculta el proyecto de una nueva esclavitud. Êsta 
coinsiste en que la humanidad entera pase a depender exclusivamente del dinero 
para su supervivencia y que, por tanto, se encuentre en la dependencia mâs absolu- 
ta. Se trata de una nueva biotiranfa. 

Pero ademâs, ella insiste en destacar que actualmente este modelo alimenticio 
hace agua por todas partes. Provoca en los ciudadanos del Primer Mundo epide- 
mias que se derivan del modelo intensivo de crianza de los animales, genera extra- 
ordinarios costes medioambientales y es la causa de una profunda insostenibilidad 
econömica. Eso explica que en determinados paises avanzados empiecen a aparecer 
grupos de jövenes campesinos que quieren dedicarse a la agricultura sin las fatigas y 
miserias de sus abuelos y que entran en relaciön con habitantes urbanos que sostie- 
nen de variadas formas a esos campesinos locales y honestos. Es decir, tanto el tema 
de la agricultura como de la pesca estâ explotando en los propios pafses avanzados. 


7 Vêase el capitulo «Rurales y êticos», p. 393. 
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E1 Sur y el Norte viven, como si dijêramos, las dos caras opuestas de una misma mo- 
neda. Y eso no es una utopia. Lo que estâ en juego es la propia salvaguardia de las 
capacidades reproductivas de la tierra y de los seres humanos. 

No querria finalizar este prölogo sin senalar que en el amplio y variado mundo 
del feminismo' italiano la corriente representada por Mariarosa Dalla Costa y sus 
companeras ocupa un lugar destacado, que no por ignorado es menos meritorio. A 
ellas y en particular a Mariarosa les debemos el haber desvelado el carâcter produc- 
tivo del trabajo domêstico y por ampliaciön del trabajo de cuidado y de manteni- 
miento de la subsistencia con el que tantas mujeres, silenciosamente, contribuyen al 
mantenimiento de las sociedades. Espero que su lectura resulte atractiva para todos 
aquellos y aquellas que se dejen seducir por la pasiön politica y teörica que alienta 
en sus pâginas. 

Madrid\ 19 de mayo de 2009 














Poder femenino 
y subversiön social 


Prefacio' 

El Movimiento Eeminista ha empezado a establecerse en Italia desde hace poco 
mâs de un ano. Surge de grupos denominados «espontâneos» de mujeres que han pa- 
sado en generalpor la expenencia del movimiento estudiantil\ ademâs de por la expe- 
riencia extraparlamentaria y de partido, o que estân libres de cualquier «militancia po- 
Utica». 

Lo que une a todas estas mujeres del mismo modo es que ninguna ha encontrado en 
mnguno de estos lugares, de las asambleas estudiantiles a las reuniones de grupo ex- 
traparlamentano o de partido pasando por las cuatro paredes de la cocina, una posiciön 
en la que su lucha o su vida fuesen otra cosa que «lateralidad». 

Situaciön esta con la que tambiên las obreras, a pesar de estar inscritas, precisa- 
mente en tanto que «obreras», en la definiciön del explotado histörico por excelencia, 
la «clase obrera», se las tuvieron que ver, con independencia del sujeto que aspirara a 
organizar la lucha de fâbrica. 

Hasta ahora, la bibltografia del Movimiento Eeminista ha descrito y documentado, 
con honda perspicacia y mordaz precisiàn, la degradaciön de la mujer y la formaciön de 
una personalidad mclinada a tornar pactficamente aceptable esta degradaciön. Quie- 
nes se han preocupado por que la clase y no la casta fuese el elemento fundamental, 
han utilizado por lo general su «anâlisis de clase» para socavar la autonomia de las mu- 


M. Dalla Costa, «Prefazione», en Potere femminile e sovversione sociale. Con «Ilposto della don- 
na» diSelma ]ames, Venecia, Marsilio Editori, [1972] 1977 (ed. revisada y corregida), pp. 7-11. 
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jeres. «Las mujeres “marxistas” -decia una mujer del movimiento de Nueva Orleans- 
son hombres bajo piel de ?nujer». 

Y esoparecen cuando hablan, por un lado, de «lucha femenina» y, por otro, de algo 
mayor ; de algo lla?nado «lucha politica». Esta «lucha polüica» nosotras la interpreta- 
mos como lucha de clases. El dilema es: 

a. gson las mujeres -de manera abierta, las a?nas de casa, de forma tâcita , las obre- 
ras (tal como han presupuesto las distintas izquierdas)- siervas del capital y } por 
lo tanto, ancilares con respecto a una lucha mâs fundamentaly mâspolitica con- 
tra el capital?; 

b. gpuede algo ser «polztico » si excluye a las mujeres? 

La confrontaciön de la experiencia femenina con lo que ha pasado por marxismo 
nos ha llevado a bosquejar un analisis de la mujer que responde no tanto alproblema 
de co?no se ha degradado a las mujeres sino al por quê. 

La bibliografia del Movimiento Eeminista, despuês de haber detallado câmo se con- 
diciona a las mujeres para su esclavizaciân, ha descrito la familia como âmbito de la so- 
ciedad en el que se obliga a losjòvenes a aceptar la disciplina de las relaciones capita- 
listas que ■ en los têrminos marxistas, empieza con la disciplina del trabajo. Algunas 
mujeres han identificado la familia como centro de consumo y otras incluso han iden- 
tificado a las amas de casa como reserva oculta de fuerza de trabajo. 

Sin embargo, las mujeres «desempleadas » trabajan tras las puertas cerradas del ho- 
g ar > antes de que se las vuelva a invitar a salir cuando el capital asi lo requiere. 

Nosotras aceptamos todo esto , pero lo situamos sobre otra base: la familia, en el ca- 
pitalismo, es un centro de consumo y de reserva de fuerza de trabajo, pero es, ante todo, 
un centro de producciön. Cuando los antedichos «marxistas» dectan que lafamilia ca- 
pitalista no producta para el capitalismo, no formaba parte de la producctòn social, ne- 
gaban con ello el poder social potencial de las mujeres. 0, mejor dicho, alpresuponer 
que las mujeres, en el hogar, no podtan tener poder social, no podtan concebir que las 
mujeres, en el hogar, produjesen. Si tu producciòn es vitalpara el capitalismo, negarse a 
producir, negarse a trabajar, constituye una palanca fundamental depoder social. 

La mercancia que las mujeres producen, a diferencia de las demâs mercanctas pro- 
ductdas bajo el capitalismo, es el ser humano: el obrero. 

Se trata de una extrana mercancia, porque no es una cosa. La capacidad de trabajar 
reside ünicamente en el ser humano, cuya vida elproceso productivo consume. En pri- 
mer lugar, necesita nueve meses en el vientre materno, hay que alimentarlo, vestirlo, 
criarlo; luego, cuando trabaja, hay que hacerle la cama, barrerle el suelo y prepararle el 
almuerzo y la cena tiene que estar lista cuando vuelve a casa, aunque sean las ocho de 
la manana y vuelva del turno de noche. Asi se produce y reproduce la fuerza de traba- 
jo que se consume diariamente en las fâbricas y en las oficinas. Describir esta produc- 
ciòn y reproduccion es describir el trabajo de la mujer. 
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El contexto social ’ por lo tanto, no es un territorio libre supeditado.de la fâbrica, 
sino que es, de por si, integral respecto del ?nodo de producciön capitalista y cada vez 
estâ mâs sometido a la disciplina de fâbrica, por lo que lo defmimos co???o «fâbrica 
social». 

La reclusiön de la mujer en el hogar histörica?nente estuvo y en, la actualidad sigue 
esta??do ?nâs extendida en Italia que en el resto de los paises industrializados. Ademâs, 
esta situaciòn se ha deteriorado a pesar de las medidas legislativas, escasas, dirigidas a 
«proteger » a las ?nujeres. El salario, en Italia, ha logrado asi regir una tasa excepcio- 
nalmente alta de «trabajo del hogar ». El capital, en Italia, en mayor medida que en los 
demâs paises industrializados, ha «liberado» al hombre de los servicios domêsticos 
para au?nentar al mâximo su disponibilidad a la explotacion fabril. 

E?t la «via italiana al socialismo» tras la Segunda Guerra Mundial parecia que el 
poder de la ?nujer debia derivarse de una alta tasa de ocupaciön femenina futura, que, 
a su vez, debia ir acompanada de un ejercicio cada vez mâs amplio de las libertades de- 
mocrâticas y de la progresiva conquista de la igualdad de hecho por parte de la ciuda- 
dana. Pero, entretanto, la masa de «ciudadanas» debia elegir entre la alternativa del 
trabajo sin horario en el campo y la migraciòn a la ciudad sin la certeza de encontrar un 
puesto de trabajo. 

Resultö luego que el puesto menos inseguro estaba destinado al hombre, mientras 
que a la mujer le tocaban los sectores mâs afectados por las coyunturas dificiles, esto es, 
los sectores atrasados. 

Cuando han entrado en las fâbricas, las mujeres han sido las ültimas en ser contra- 
tadas y las primeras en ser despedidas. 

La recesiòn de 1963-1964 y la que hoy experimentamos nos han ofrecido ütiles lec- 
ciones a este respecto, pero la patronal las ha entendido mejor que toda la izquierda: 
hasta talpunto que los planificadores de nuestro pais creen que pueden mantenerli&n- 
quilamente sin variaciones la baja relacion entre empleo femenino y empleo global en 
los pröximos anos. 

Si las mujeres hubiesen esperado a obtener un puesto de trabajo para empezar a lu- 
char ; no se habria puesto fin al trabajo sin horario en la agricultura, ni hubiese habido 
luchas contra el aumento de los precios, ni ocupaciones de casas. 

Y, por otra parte, el escaso poder de las mujeres frente al actual aumento deprecios 
no hace sino revelar la vulnerabilidad general de la clase ante la inflaciân. Sölo asi se 
explica por quê la clase obrera en Italia se halla inerme en el campo social ante la vio- 
lencia de la recesiòn. 

En Inglaterra y en Estados Unidos -al igual que, sin duda, en otros paises de Öcci- 
dente- el movimiento de liberaciòn feminista ha tenido que rechazar la reluctancia de 
la izquierda a considerar cualquier otro âmbito de lucha que no fuese la fâbrica de la 
metröpoli. 
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En Italia, elmovimiento de liberadön, inientras forja su propia modalidad autönoma 
de existenda contra la izquierda y contra el movimiento estudiantil, se bate en un terreno 
que, apai entemente, êstos plantean: cömo organizar la lucha en el campo social. La pro- 
puesta de la izquierda para la lucha en el campo social ha sido simplemente la extensiön 
mecânica y laproyecdön de la lucha defâbrica: el obrero varön sigue siendo lafigura cen- 
tral. El movimiento de Uberadön feminista considera que el ca?npo social es ante todo el 
hogar y considera, por lo tanto, que la mujer es la figura central de la subversiön sodal. De 
este modo, la mujer se presenta como contradicdön de su marco politico y reabre toda la 
cuestiön de la perspectiva de la lucha politica y de la organizaciön revolucionaria. 

Esta vez, quien «volviö un poco en si» es toda la poblaciön femenina, no tanto 
«aturdida por el estruendo de la producciön»\ sino a pesar del estruendo de la ideolo- 
gia de izquierdas en torno a la «producciön». 


Enero de 1972 


Mujeres y subversiön social" 

Estas observaciones para un intento de definiciön y de anâlisis de la «cuestiön fe- 
menina» identifican la cuestiön misma en todo el «rol femenino» tal como la divi- 
siön capitalista del trabajo lo ha producido. 

Privilegiamos en estas pâginas la figura del «ama de casa» como figura central de 
este rol. Presuponiendo que todas las mujeres que trabajan fuera de casa siguen 
siendo tambiên amas de casa. Es decir, a escala mundial, esta especificidad del tra- 
bajo domêstico, no sölo como cantidad de horas y tipo de trabajo, sino como cali- 
dad de la vida y calidad de las relaciones resultantes, determina la posiciön de la 
mujer allâ donde se encuentre y cualquiera que sea la clase a la que pertenezca. 

E1 hecho de que hayamos centrado aquf el anâlisis en la mujer de clase obrera no 
quiere decir en absoluto que sölo las mujeres de clase obrera estên explotadas. Mâs 
bien, pretende remachar que el rol del ama de casa de clase obrera, que considera- 
mos ha sido indispensable para la producciön capitalista, es determinante para la 
posiciön de todas las demâs mujeres. Por ello, todo anâlisis de las mujeres como cas- 
ta debe partir del anâlisis de la posiciön del ama de casa de clase obrera. 

Para Uegar a entender asi la centralidad de este rol ha resultado indispensable 
analizar brevemente, ante todo, cömo el capital ha creado la familia moderna y, en 


K. Marx, El Cupitul } \j!by:o I, Tomo I, Madrid, Akal, 2000, p. 369 [la cursiva es miaj. 

’ M ' Dalla Costa ’ « D onne e sowersione sociale», en Potere femminile e sovversione sociale. Con «11 
posto della donna» di Selma ]ames } cit., pp. 33-71. 
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ella, al ama de casa, destruyendo el tipo de familia grupal o comunitaria antes exis- 
tente. Proceso que aün no se ha consumado plenamente. 

Aunque hablamos del mundo occidental y de Italia en particular, debemos tener 
presente que, en la medida en que el modo de producciön capitalista tambiên somete 
bajo su poder de mando a la periferia mundial, en eüa se desencadenarâ, como de he- 
cho va estâ sucediendo, el mismo proceso de destruccion. Debemos tener claro asi- 
mismo que el tipo de familia que nosotros conocemos hoy en los paises occidentales 
tecnolögicamente mâs avanzados no representa la forma final que la familia puede 
adoptar en el proceso capitalista. Pero sölo podremos analizar cuâles son las tenden- 
cias a partir de un anâlisis previo de los modos en los que el capitalismo ha creado tan- 
to esta familia como el rol de la mujer, ambos como momentos de un mismo proceso. 

Respecto a la figura de la mujer que trabaja fuera de casa, se intentarâ analizarlo 
posteriormente en otro trabajo que complete las observaciones que siguen. En estas 
pâginas, sölo queremos apuntar las conexiones entre dos experiencias aparentemen- 
te independientes, la del ama de casa y la de la mujer que trabaja fuera del hogar. 

Los fenömenos endêmicos de lucha de masas que las mujeres han desplegado 
tras la Segunda Guerra Mundial van directamente contra la organizaciön de la fâ- 
brica y del hogar. La «poca fiabilidad» de las mujeres de la que tanto se han queja- 
do los patronos tanto fuera como dentro del hogar ha crecido a gran velocidad a 
partir de la Segunda Guerra Mundial. Y va directamente contra la fâbrica como 
unidad disciplinante en el tiempo y en el espacio y contra la fâbrica social como re- 
producciön de la fuerza de trabajo. Tal tendencia a un mayor absentismo, a un me- 
nor respeto de los horarios, a una mayor movilidad, es comün a jövenes y mujeres 
de clase obrera. Mientras que en los momentos cruciales de la vida de la pareja, el 
hombre es el ünico que percibe un salario, en general, las mujeres, al no estar cons- 
trenidas con la misma dureza por la relaciön laboral y al tener que dar prioridad al 
trabajo domêstico, muestran tambiên inevitablemente una mayor insubordinaciön a 
la disciplina del trabajo, obstaculizando el flujo productivo y ocasionando por ello 
costes mâs altos. Esta es la excusa para salarios discriminatorios que compensan con 
creces las pêrdidas del capitaL Pero justamente esta tendencia (que ha llevado a gru- 
pos de mujeres a dejar a sus hijos al cuidado de sus maridos en las fâbricas y en las 
oficinas) 2 es y serâ cada vez en mayor medida una de las fuerzas determinantes de la 
crisis del sistema de fâbrica y de fâbrica social. 

En los anos mâs recientes, se han desarrollado, en particular en los paises de capi- 
talismo avanzado, una serie de movimientos feministas con distintas connotaciones 
que van desde el descubrimiento de la cuestiön femenina como lucha atâvica de natu- 


2 Sucediö en Estados Unidos durante la masiva manifestaciön de mujeres en celebraciön del Dia 
Intemacional de la Mujer en agosto de 1970. 
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r eza hombre-contra-mujer, entendida como lucha entre especies, hasta la identifica- 
cion de una cuesüön femenina como expresiön especffica de la explotaciön de clase. 

n la medida en que, en especial a los ojos de las mujeres que han tenido v tienen 
una expenencia de militancia poKtica, la primera de estas posiciones suscita un gesto 
de perplejidad, nos parece que hay que poner de inmediato en evidencia que estas 
mujeres, que forman parte del Movimiento Feminista en su conjunto, constituyen una 
sem de extrema lmportancia de la propia exasperaciön a la que han llegado millones 
de muieres en el Movimiento y fuera del Movimiento. Algunas definen su lesbianismo 
en estos termmos (nos referimos en particuiar a todo lo expresado por corrientes del 
ovimiento en Estados Umdos): «Hemos empezado a foncionar juntas como muje- 
res desde el momento en que, justamente en la medida en que nos encontrâbamos en- 
tre nosotras, ya no podiamos tolerar las relaciones con los hombres, en tanto que no 
podiamos impedir que tales relaciones se convirtiesen en relaciones de poder en las 
que estanamos sometidas de forma inevitable. Con ello, nuestras tensiones y enemias 
se desviaban, nuestro poder se debilitaba y nuestros objetivos se Iimitaban». A partir 
dd rechazo de estas relaciones, se ha puesto en marcha un movimiento de mujeres gay 
que afirma la posibiHdad de una relaciön libre de la lucha sexual por el poder, libre de 
a umdad social basada en ataduras ideolögicas, y que afirma al mismo tiempo nuestra 
necesidad de abrirnos a un potencial social y, por lo tanto, sexual mâs amplio. 

°ra bien, para entender esta exasperaciön femenina que va desplegândose 
bajo formas cada vez mâs amplias, hay que tener claro quê es lo que ha catalizado 
una cnsis asi en la estructura de la familia capitalista. La opresiön de la mujer sa- 
bemos, no ha empezado con el capitalismo. Con el capitalismo dio comienzo una 

Hberaciön° n ^ mtenS3 ^ mUler C ° m ° mu]er y se abriö al fin la P°sibilidad de su 

En la sociedad precapitalista patriarcal, el hogar y la familia eran los centros de 
una producciön agricola y artesanal. Con la llegada del capitalismo, se orgamzö la 
socializacion de la producciön en torno a la fâbrica: los que trabajaran en el nuevo 
centro productivo -no otro smo la fâbrica-, recibirian un salario, los demâs, no. Las 
mujeres los mnos y los ancianos perdieron el poder ligado a la dependencia de la 
amma de su trabajo, perabidopor ello como socialy necesario. E1 capital, al destruir 
a famiha y la comunidad como centro productivo, por un lado, trasladaba y centra- 
lizaba toda la producciön social fundamental en las fâbricas y en las oficinas y por 
otro, basicamente, se llevaba al hombre de la familia, haciendo de êl un trabajador 
asa 'anado y echando a sus espaldas la responsabilidad financiera de mujeres, ninos 
ancianos y enfermos, en una palabra, de todos los que no percibian un salario. Des- 
e ese momento > comenzö tambiên la exclusiön del hogar de todos los que no pro- 
creaban y no daban servicios a quienes trabajaban a cambio de un salario. Y, en este 
senti o, os primeros en verse excluidos del hogar despuês de los hombres fueron 
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los ninos, que fueron enviados a la escuela. La coniunidad precapitalista no sölo 
dejo de ser centro productivo, sino tambiên centro educativoL 

En la medida en que los hombres eran los jefes despöticos de la familia patriarcal, 
basada en una estricta divisiön del trabajo, la experiencia de mujeres, ninos y hom- 
bres era una experiencia contradictoria que nosotros heredamos. Pero, en la socie- 
dad precapitahsta, era inmediatamente evidente que el trabajo de cada miembro de 
la comunidad de siervos iba dirigido a un objetivo: o bien a la prosperidad del sehor, 
o bien a la propia supervivencia. En esta medida, toda la comunidad de siervos esta- 
ba obligada a conformar una unidad de la no libertad, que incluia en igual medida a 
mujeres, ninos y hombres, unidad que el capitalismo hace necesariamente anicos 3 4 . 
En este mismo sentido, el individuo no libre , la democracia de la no hbertad 5 , entrö 
en crisis. E1 paso de la servidumbre a la fuerza de trabajo libre separö a los proleta- 
rios de las proletarias y a ambos de sus hijos. E1 patriarca no libre quedö transforma- 
do en el trabajador asalariado libre y, sobre la contradictoria experiencia de sexo y 
generaciön, se construyö una alienaciön mâs honda y, por ello, mâs subversiva. 

Pues bien, detenerse brevemente en esta separaciön de los ninos respecto de los 
adultos es importante para entender tambiên todo el significado de la separacion de 
la mujer respecto del hombre y para entender cömo la organizaciön de la lucha por 
parte del Movimiento Feminista en su conjunto no puede tender, incluso en sus for- 
mas de subversiön mâs violenta y, por lo tanto, tambiên de rechazo radical de toda 
relaciön con los hombres, sino a la superaciön de la separaciön basada en la «liber- 
tad» del trabajo asalariado. 

Los anâHsis sobre la escuela surgidos durante los ültimos anos -en particular des- 
de la llegada del movimiento estudiantil- han entendido perfectamente la escuela 


3 Lo que equivale a que la palabra «educaciön» adquiera un significado totalmente nuevo y el tra- 
bajo que se estâ desarrollando ahora en torno ala historia de la educaciön obligatoria -aprendizaje for- 
zado- es la confirmaciön de ello. En Inglaterra, en el siglo XIX, a los maestros se les concebia como 
«policia moral» que podfa: (1) condicionar a los ninos contra el «delito», esto es, frenar la reapropia- 
ciön de la clase obrera en la comunidad; (2) destruir el «populacho» y la «calle», la organizacion de la 
clase obrera basada en la famÜia que era todavia una unidad productiva o, por lo menos, una unidad 
organizativa viva; (3) acostumbrar a la presencia regular y a la puntualidad, tan necesarias para el fu- 
turo puesto de trabajo de los ninos y ninas y (4) estratificar la clase a travês de los titulos y la selecciön. 
A1 igual que con la propia familia, la transiciön a esta nueva forma de control social no era directa ni 
uniforme y era el resultado de fuerzas contradictorias tanto en el seno de la clase còmo en el seno del 
capital, como en toda fase de la historia del capitalismo. 

4 E1 trabajo asalariado se basa en la subordinaciön de todas las relaciones a la relaciön de trabajo 
asalariado. E1 obrero y la obrera deben entrar como «individuos» en el contrato capitalista, despojados 
de la protecciön de las relaciones de parentesco. 

5 Cfr. K. Marx, Opere filosofiche giovanili (trad. italiana de Galvano della Volpe), Roma, Editori 
Riuniti, 1969, p. 44 [ed. cast.: Escritos de juventud, Mêxico, FCE, 1982]. 
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como lugar de disciplinamiento ideolögico y de formacion de la fuerza de trabajo y 
de sus dirigentes. Quizâ nunca haya salido a la luz, o al menos no en todo su alcance, 
lo que antecede a todo esto, es decir, la desesperaciön habitual de los nihos desde el 
primer dfa de parvulario, cuando se ven depositados en una clase y sus progenitores 
se marc han bruscamente. Pero esjusto entonces cuando comienza toda la historia de la 
escuela^ . Y, por lo tanto, en este sentido, los nihos de la escuela primaria no son me- 
r°s a Pêndices que sölo es posible poner de algün modo en relaciön con los estudian- 
tes de la ensehanza superior a travês de los objetivos de «pagadnos el transporte, co- 
medor y libros gratis», ensenados por los mayores. Entre los ninos de la escuela 
primarta, hijos e hijas de la clase obrera, existe ya una conciencia plena de que la es- 
cuela les esta poniendo de algün modo contra progenitores y coetâneos y, por lo tan- 
to, hay una resistencia instintiva al estudio y a ser educados. Se trata de la misma re- 
sistencia por la que se encierra a los ninos negros en colegios diferenciales en 
Inglaterrah E1 nino de clase obrera europeo, al igual que el nino de clase obrera ne- 
gro, ve en el maestro a una persona que le estâ ensehando algo contra su madre y su 
padre, no en su defensa como nino, sino como ataque a su clase. E1 capitalismo es el 
primer sistema de producciön en el que se disciplina y educa a los hijos de los explo- 
tados en instituciones organizadas y controladas por la clase dirigente 8 . 


N° nos referimos aqm a la estrechez de la familia nuclear, que impide que los ninos Ueguen fâcil- 
mente a establecer relaciones con otra gente; ni a las consecuencias de todo esto, es decir, a la argu- 
mentacion de los pstcölogos de que un condicionamiento apropiado evitaria tales crisis. Nos referimos 
a toda la or g anlzacl ön de la sociedad, de la que la familia, la escuela y la fâbrica son compartimentos 
guettzados. Cualquter tipo de trânsito de un compartimento a otro es un trânsito doloroso. No es po- 

stble elimmar el dolor apostando por.las reladones entre un gueto y otro, sino con la destrucdön de 
todos los guetos. 

7 En Inglaterra y en Estados Unidos, los psicölogos Eysenck y Jensen, que estân convencidos «des- 
e una perspectiva cientifica» de que los negros tienen una «intehgencia» inferior a los blancos, parecen 
diametralmente opuestos a educadores progresistas como Ivan Illyich. En realidad, les divide el mêto- 
dO’ pet, ° les ^ 011 ünico °bjetivo. Desde luego, los psicölogos no son mâs racistas que los demâs, sölo 
mas obhcuos. La «mteligencia» es la capaddad de aceptar la «razonabilidad» de la posiciön del enemi- 
go y de forjar sobre eUa la propia lögica. Cuando toda la sociedad funciona institucionalmente partien- 
d° del P resu Puesto de la superioridad racial blanca, estos psicölogos proponen una planificaciön mâs 
astuta, de manera que los ninos que aprendan a leer, no aprendan a hacer cöcteles molotov. Se trata de 
un Punto de vtsta razonable, con el que Hlyich, preocupado por la categoria del «bajo rendimiento es- 
coiar» de los ntfios (es decir, por el rechazo de la «inteligencia»), puede estar de acuerdo. 

Aunque el que admimstra la escuela sea el capital, el control nunca estâ dado de una vez por todas 
dado el contmuo cuestionamiento de los contenidos por parte de los proletarios y por cömo estos hacen 
cargar al propto sistema capitaHsta con los costes de la escuela. Por lo tanto, en general, si hay que res- 
tablecer el control, hay que restablecerlo en cotas y con caracteristicas fabrtles cada vez mâs estrictas 
Sin embargo, las nuevas pollticas educativas fraguadas en estos tiempos son mâs complejas. Aqui 
apenas podemos apuntar el impulso que las motiva: 
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La prueba de que este adoctrmamiento, proveniente de otra clase, iniciado des- 
de el parvulario, estâ basado en la division de la familia es que los pocos hijos de la 
clase obrera que llegan a la universidad ya no son capaces de hablar con su comuni- 
dad, porque les han lavado el cerebro. Los nihos de clase obrera, por lo tanto, son 
los primeros que resisten y se rebelan de forma instintiva a la escuela y a la educa- 
ciön ofrecida por la escuela, pero sus progenitores les llevan a la escuela y les obli- 
gan a la escuela porque se preocupan por que tengan una educaciön que les evite la 
cadena de montaje o la cocina a la que ellos estân confinados. Si un niho de una fa- 
milia obrera muestra dotes particulares para el estudio, enseguida toda la familia se 
concentra en êl, le ofrece las mejores condiciones, con frecuencia sacrificando a los 
demâs, esperando y apostando por que ese hijo les saque de la clase a la que perte- 
necen. En efecto, êste se convierte en el modo por el cual el capital consigue, a tra- 
vês de la esperanza, la ayuda de los progenitores para disciplinar a la nueva fuerza 
de trabajo. 

En Italia, cada vez son menos los progenitores que consiguen mandar a sus hijos 
a la escuela. La resistencia de los nihos a la escuela crece y se difunde cada vez mâs, 
aunque no tenga todavia organizaciön alguna. 

A medida que crece entre los ninos la resistencia a que se les eduque en escuelas, 
crece tambiên el rechazo a aceptar la valoraciön que el capital hace de su eâad. Es sa- 
bido que los ninos quieren todo lo que ven. Hasta aqui esto quiere decir que no han 
aprendido todavia que para tener cosas hay que pagarlas y que para pagarlas hay 


a) el rechazo por parte de la juventud de clase obrera de la idea de que la educaciön prepara para 
algo que no sea la fâbrica, aunque lleven cuello blanco y usen mâquinas de escribir y tecnxgrafos 
en lugar de llaves cilindricas; 

b) el rechazo por parte de los jövenes de clase media del papel de mediadores entre clases y de la 
personalidad reprimida que requiere el papel de mediador; 

c) la exigencia capitaHsta de una fuerza de trabajo nueva y mâs diferenciada por salario y estatus 
social; 

d) la posibilidad de un nuevo tipo de proceso laboral que intentarâ despertar el interês del obrero 
que rechaza la monotoma y la fragmentaciön de la actual cadena de montaje. 

Si los jövenes rechazan el tradicional «camino hacia el êxito» e incluso el propio «êxito», hay que 
encontrar nuevas metas a las que puedan aspirar, es decir, gracias a las cuales vayan al colegio y a traba- 
jar. Aparecen sin cesar nuevos «experimentos» de pedagogia «Hbre», en los que se debe animar a los ni- 
nos a que participen en la planificaciön de su formaciön y en los que debe haber mayor democracia en- 
tre docentes y discentes. Creer que esto supone una derrota para el capital, al igual que creer. que el 
disciplinamiento es una victoria, constituye una ilusiön: porque en la creaciön de una fuerza de trabajo 
manipulada de manera mâs creativa, el capital no perderâ ni un 0,1 por 100 de beneficios. «En efecto 
-sostienen-, podêis ser mâs eficaces para nosotros si os abrfs vuestro camino, siempre que vuestro ca- 
mino pase por nuestro territorio». En algunas secciones de la fâbrica y de la fâbrica social, el lema del 
capital serâ cada vez mâs claramente «Hbertad y fraternidad para garantizar y extender la igualdad». 


29 







que tener un salario y, por lo tanto, tambiên hay que ser adulto. En general, es difi- 
cil explicarles por quê no pueden tener esas cosas sin las cuales la televisiòn les aca- 
ba de decir que no pueden vivir. 

Pero estâ sucediendo algo en las novisimas levas de nihos y muchachos que hace 
cada vez mâs dificil explicarles cuândo se hace uno adulto. Ellos mismos estân re- 
planteando sin cesar ese punto tan arbitrario: en el sur de Estados Unidos, durante 
la dêcada de 1960, los ninos de seis anos se enfrentaban con los perros policia; hoy 
nos reencontramos con estos mismos fenömenos en el sur de Italia y en Irlanda, 
donde los ninos actüan como los adultos en las revueltas. Cuando las vicisitudes dê 
los muchachos (y de las mujeres) se reconozcan como parte integranfe de la historia, 
sin duda, verân la luz otros ejemplos de participaciön de gente muy joven (y de mu- 
jeres) en la lucha revolucionaria. La novedad es la autonomia de su participaciön 
contm y a causa de su exclusiön de la producciön directa. En las fâbricas, los jövenes 
rechazan la guia de los mâs mayores y son la punta de diamante de las revueltas so- 
ciales. En las metröpolis, las generaciones salidas de la familia nuclear 9 han produ- 
cido los movimientos estudiantiles y juveniles que, en têrminos generales, han em- 
pezado a sacudir el orden del poder constituido. En el Tercer Mundo, los jövenes 
desempleados estân a menudo en las calles antes que la clase obrera organizada en 
los sindicatos. 

Vale la pena referir todo lo que escribia The New York Times del 1 de julio de 
1971 a propösito de una reuniön de profesores convocada porque uno de ellos ha- 
bfa recibido una amonestaciön por haber pegado a un alumno: «Ya no se puede dis- 
ciplinar a estos elementos irresponsables que aparecen por todas partes con la evi- 
dente intenciön de erosionar toda autoridad social [...] se trata de un complot para 
destruir los valores sobre los que estâ construida nuestra civilizaciön y de los que 
nuestras escuelas son uno de los mejores bastiones». 

Hemos querido tratar brevemente la actitud cada vez mâs extendida de revuelta 
de los ninos y de los muchachos, en especial de la clase obrera y en particular de la 
poblaciön negra, porque pensamos que es algo verdaderamente vinculado con el 
Movimiento Feminista y que el propio Movimiento Feminista debe tener en cuenta: 
se trata de la revuelta de los excluidos, de quienes se han visto separados del sistema 
de producciön y expresan con su acciön la necesidad de destruir las fuerzas que les 
impiden una vida social, pero esta vez como individuos. 

Las mujeres, los ninos y los ancianos se han visto excluidos. La revuelta de unos 
contra la explotaciön a travês de la exclusiön es indice de la revuelta de los otros. 


9 La familia nudear es aquella que una canciön estadounidense de los anos cincuenta describia 
como «tü, yo> con el nino somos tres». 
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En la medida en que el capital se ha Ilevado al hombre v ha hecho de êl un tra- 
bajador asalariado, ha creado la escisiön entre êl v los demâs proletarios sin salario, 
a los que ? como no participan de forma directa en la produccion social, no se les 
considera en condiciones de ser sujetos de la revuelta social. 

Desde Marx, ha estado claro que el capital ejerce su poder de mando y se desa- 
rrolla por medio del salario. E1 fundamento de la sociedad capitalista es el trabaja- 
dor asalariado y su explotaciön directa. No ha estado igualmente claro, ni las orga- 
nizaciones del movimiento obrero han asumido nunca, que, a travês del salario, se 
organizaba la explotaciön del trabajador no asalariado. Y que su explotaciön ha 
sido si acaso tanto mâs eficaz en tanto que estaba oculta, mistificada por la ausencia 
de un salario. Es decir, el salario reuma bajo su mando mâs prestaciones que las que 
aparecian en el contrato de fâbrica. Por lo tanto, el trabajo de las mujeres parecia una 
prestaciön de servicios personales exterior al capital. Se pensaba que la mujer sufria el 
chovinismo masculino, que era maltratada porque el capitalismo significa en gene- 
ral «injusticia» y su maltrato tenia que ver con «gente mala e irracional»; los pocos 
hombres que llegaron a advertir este maltrato se convencieron por otro lado de que 
se trataba de una «opresiön» y no de «explotaciön». Pero la palabra «opresiön» en- 
cubria otro aspecto, mâs endêmico, de la sociedad capitalista. E1 capital no habia 
excluido a los ninos de la casa enviândoles a la escuela sölo porque fueran una tra- 
ba para el trabajo mâs «productivo» de otros o sölo para adoctrinarles. E1 poder de 
mando capitalista por medio del salario se despliega como coerciön para todo indi- 
viduo apto para funcionar bajo la ley de la divisiön del trabajo de maneras directa o 
indirectamente productivas, todas dirigidas a catalizar la extensiön en el tiempo y 
en el espacio del dominio capitalista. Este es, en esencia, el significado de la escue- 
la. Por lo que se refiere a los ninos, su trabajo parece consistir en aprender por su pro- 
pio bien. 

Los ninos proletarios se han visto todos obligados en la escuela a la misma edu- 
caciön: en esto consiste la homologaciön capitalista frente a las posibilidades infini- 
tas del aprendizaje. La mujer, por otro lado, se ha visto aislada en el hogar, obligada 
a desarrollar un trabajo considerado no cualificado, el trabajo de hacer nacer, criar, 
disciplinar y servir a la fuerza de trabajo de cara a la producciön. En el ciclo de la 
producciön social, su papel ha seguido siendo invisible, porque lo ünico visible es el 
producto de su trabajo, el obrero. Ella se ha visto, por lo tanto, encerrada en condi- 
ciones precapitalistas de trabajo y nunca ha percibido un salario a cambio. 

Y cuando decimos «condiciones precapitalistas de trabajo», no aludimos sölo a 
las mujeres que utilizan la escoba para barrer, sino que ni la mâs equipada de las co- 
cinas estadounidenses tiene nada que ver con el nivel de desarrollo tecnolögico ac- 
tual; a lo sumo, puede estar en relaciön con el del siglo XIX. Sin percibir una paga 
por horas, nadie, por lo menos dentro de ciertos. limites, controla cuânto tiempo de- 
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dica a desarrollar su trabajo. E1 trabajo domêstico, de hecho, no sölo es diferente 
desde el punto de vista cuantitativo, sino tambiên cualitativo. La diferencia cualita- 
tiva reside justamente en el tipo de mercancia, la fuerza de trabajo, que este trabajo 
tiene como objeto producir. 

Dentro del sistema capitalista, la productividad del trabajo no crece a menos que 
haya un enfrentamiento entre capital y clase. La innovaciön tecnolögica y la coope- 
raciön son al mismo tiempo momentos de ataque para la clase y de respuesta capi- 
talista. Pero si esto es verdad para la producciön de mercanctas en general, no lo es 
para la producciön de esa particular mercancza que es la fuerza de trabajo. 

Si la innovaciön tecnolögica puede bajar el umbral del trabajo necesario y la lu- 
cha obrera en la fâbrica puede utilizar la innovaciön tecnolögica para ganar horas li- 
bres, esto no puede ser correspondientemente cierto para el trabajo domêstico: una 
mecanizaciön mayor de los trabajos domêsticos no «libera» horas para la mujer, en 
la medida en que êsta debe, en una situaciön de aislamiento, procrear, criar y man- 
tenerse al cargo de los hijos. La mujer estâ siempre de turno porque no existen mâ- 
quinas que hagan y cuiden a los niiios 10 . 

Una productividad mâs alta del trabajo domêstico, a travês de la mecanizaciön, 
sölo puede concernir, pues, a determinados servicios: cocinar, lavar, limpiar. La jor- 
nada laboral de la mujer, por lo tanto, es ilimitada no porque la mujer no tenga mâ~ 
quinas, sino porque estâ aislada 11 . 

C°n la llegada del modo de producciön capitalista, por lo tanto, la mujer se vio 
relegada a una situaciön de aislamiento, encerrada en la celda familiar, dependiente 
en todos los sentidos del hombre. Se le negaba la nueva autonomia salarial, a la par 
que se la constrema a un estadio precapitalista de dependencia personal, mâs brutal 


10 No lgnoramos en absoluto los actuales intentos para llegar a los hijos en probeta. Pero, a dia de 
hoy, estos mecamsmos pertenecen por completo a una ciencia y a un control capitalistas. Su utilizaciön 
tria en su totalidad dirigida contra nosotras y contra la clase. No nos interesa abdicar de la procreaciön 
para dejarla en manos enemigas. Nos interesa conquistar una libertad de procreaciön que no se pague 
ni al precio del salano ni al de la exclusiön social. 

En la medida en que sölo los «cuidados humanos», y no la innovaciön tecnolögica, pueden criar 
a los ninos, la verdadera liberaciòn del tiempo de trabajo domêstico, el cambio cualitativo ieltrabajo do- 
mestico, solo puede provenir de un movimiento de mujeres, de la lucha de las mujeres: cuanto mâs cre- 
ce ^ Movimiento, menos pueden los hombres, empezando por los militantes polfticos, contar con la 
vigilancia femenina de los ninos. Y, al mismo tiempo, el nuevo ambiente social que construye el Movi- 
miento ofrece a los ninos un espacio social, en el que tanto los hombres como las mujeres se identifi- 
can y que no tiene nada que ver con los jardines de infancia estatales. Êstos son ya resultados que cons- 
tatamos a partir de la existencia del Movimiento. Justamente en tanto que resultados de un movimiento, 
de un movimiento que es, por naturaleza, lucha, no tienen nada que ver con propösitos de sustituir k 
propia lucha por un tipo cualquiera de cooperaciön. Se trata ya de victorias de la lucha. 
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. ahora en tanto que entraba en contradicciön con un tipo de producciön organizado 
predominantemente a gran escala, con un alto grado de socializaciön. 

La aparente incapacidad femenina para hacer determinadas cosas, para entender 
determinadas cosas, y ante todo la politica, tiene aquf el origen de su historia, que es 
una historia muy parecida, en determinados aspectos, a la de las clases diferenciales 
o a la de los cojegios para subnormales. Por lo tanto, en la medida en que la mujer se 
ha visto excluida de una producciön directa y socializada y ha quedado aislada en el 
hogar, se le ha arrebatado toda posibilidad de vida social y, por lo tanto, de conoci- 
miento y de educaciön social, exceptuando el âmbito de las relaciones de vecindad. 

Aislada en el hogar, la mujer se ha visto asi privada de la amplia experiencia de orga- 
nizaciön de la planificaciön colectiva de las luchas de fâbrica y de las luchas de masas en 
general. Se le ha negado, pues, la fuente esencial de educaciön social, la experiencia de 
la revuelta social, que es la primera experiencia de la que se pueden aprender las capaci- 
dades propias, es decir, el poder propio, y la capacidad, por lo tanto el poder, de la clase 
a la que se pertenece. A travês de este aislamiento que se le ha impuesto, se ha creado, 
pues, el mito en la sociedad y entre las propias mujeres de la incapacidad femenina. 

Este mito ha ocultado ante todo que la incesante organizaciön informal de las mu- 
jeres era condiciön necesaria para que los obreros de fâbrica organizasen luchas de 
masas en el campo social, huelgas por los alquileres, luchas por los costes en general y, 
por lo tanto, que, en las luchas dentro del ciclo de la producciön directa, el apoyo y la 
organizaciön, formal e informal, de las mujeres fueron decisivos. Esta red femenina 
permanente surge y se organiza en los momentos cruciales justamente a travês del ta- 
lento, la energia y la fuerza de la «mujer incapaz». Pero el mito no muere. Cuando las 
mujeres podrian gritar victoria junto con los hombres -por haber sobrevivido duran- 
te el desempleo o haber sobrevivido y ganado durante la huelga-, las conquistas per- 
tenecen a la clase «en general». Rara vez, en la mejor de las liipötesis, obtienen las mu- 
jeres algo para si mismas, rara vez, en la mejor de las hipötesis, tiene la lucha un 
objetivo que modifique de algün modo la estructura de poder del hogar y sus relacio- 
nes con la fâbrica: haya huelga o desempleo, «el trabajo del hogar nunca se acaba». 

Nunca, hasta la llegada del capitalismo, significö la destrucciön de la mujer como 
persona tambiên y de inmediato semejante laceraciön de su integridad fisica. Las se- 
xualidades femenina y masculina conocieron antes del desarrollo capitalista una serie 
de articulaciones, regimenes y condicionamientos. Conocieron tambiên mêtodos efi- 
caces de control de la natalidad que han desaparecido de manera inexplicable. E1 ca- 
pitalismo construye la familia como nücleo que subordina la mujer al hombre en tan- 
to que, al no participar êsta en la producciön social, no se presenta de forma 
autönoma en el mismo mercado de trabajo. Por consiguiente, al igual que castra to- 
das sus posibilidades de invenciön y de desarroüo de una actividad laboral, castra todas 
sus posibilidades de autonomia sexual, psicolögica y emocional. 
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Como deciamos, nunca se habfa producido una laceraciön tal de la integridad fi- 
sica de la mujer, del cerebro al ütero. No es lo mismo participar juntos en la cons- 
trucciön del tren, del coche o del aviön que menear sola durante siglos la misma es- 
coba en los mismos metros cuadrados de cocina. 

Y êste no es un Ilamado a la gestiön comün, hombres y mujeres, de la construc- 
ciön de los aviones. Se trata mâs bien de asumir que la diferencia entre las dos his- 
torias no sölo determina diferencias en las formas actuales de lucha, sino que saca 
tambiên por fin a la luz las diferentes formas, durante mucho tiempo invisibles, que 
las luchas de las mujeres adoptaron en el pasado. 

Como dedamos, a la mujer se le arrebata tambiên, enteramente, la vida sexual 
para trocarla en funciön reproductiva de la especie o, mejor dicho, en funciön re- 
productiva de la fuerza de trabajo: las mismas observaciones que hacfamos respecto 
al nivel tecnolögico de desarrollo de los servicios domêsticos valen respecto a la in- 
vestigaciön anticonceptiva (y cabe decir que tambiên respecto a todo el campo de la 
ginecologia), totalmente aparcada hasta fechas muy recientes, mientras pesaba so- 
bre la mujer la obligaciön de engendrar, expresada tambiên en la prohibiciön preci- 
sa de abortar en caso de que, como era previsible, fallaran las têcnicas anticoncepti- 
vas mâs rudimentarias. 

A tra vês de esta laceraciön general de la figura de la mujer, el capital ha empeza- 
do a construir el «rol femenino» y ha hecho del hombre en la familia el mediador y 
gestor de tal laceraciön: el hombre, en tanto trabajador asalariado y cabeza de fami- 
lia, se ha convertido, asi, en el instrumento especifico de esa explotaciön especifica 
que es la explotaciön de la mujer. Podemos entonces explicar el punto de degenera- 
ciön al que ha llegado la relaciön hombre-mujer justamente por la fractura que el 
sistema ha abierto entre hombre y mujer, subordinando a êsta como objeto o como 
«complemento» del hombre. A la luz de tal fractura, entendemos la explosiön de 
tendencias dentro del Movimiento Feminista en las que las mujeres quieren dirigir 
la lucha contra los hombres en cuanto tales 12 y no piensan gastar mâs energxas ni si- 
quiera en afrontar relaciones sexuales con ellos, hasta tal punto cada una de estas 
relaciones se presenta una y otra vez como algo frustrante. Una relaciön de poder 
obstaculiza toda posibilidad de afectividad sexual y de intimidad. Entre hombres y 
mujeres, el poder, con sus prescripciones, domma la afectividad sexual y la intimi- 
dad. La relaciön entre gays representa, en este sentido, el mayor intento de desvin- 
cular sexualidad y poder a escala de masas. 

Pero la homosexualidad en general esta tambien arraigada en la propia estructu- 
ra de la sociedad capitalista: las mujeres en el hogar y los hombres en las fâbricas o 


12 Es imposible decir por cuânto tiempo seguirân estas tendencias constituyendo una fuerza im- 
pulsora del Movimiento y cuândo podrian convertirse en una fuerza contraria. 
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en las oficinas, separados unas de los otros durante todo el dfa; o una tipica fabrica 
femenina con 1.000 mujeres y 10 jefes de secciön varones; o una secciön de repro- 
ducciön documental (de mecanögraLx naturalmente) que trabajan para 50 profe- 
sionales varones. Todo esto es ya estructura homosexual de la vida. 

El capital, mientras eleva la heterosexualidad a religiön, torna al mismo tiempo 
lmposible en la prâctica que hombres y mujeres estên fisica y emocionalmente en 
contacto y limita la heterosexualidad a disciplina sexual, econömica y social. 

Creemos que êsta es una realidad de la que hay que partir. La explosiön de es- 
tas tendencias gays ha sido y es importante para el propio Movimiento, porque 
plantea la urgencia de recuperar justamente una especificidad de la lucha feminis- 
ta y, por lo tanto, de esclarecer en todo su alcance todos los aspectos y el lugar de 
la explotaciön femenina. 

Llegadas a este punto, querriamos empezar a desescombrar el terreno de de- 
terminado punto de vista que, sin embargo, la ortodoxia marxista, en especial en 
la ideologia y en la prâctica de los denominados partidos marxistas, ha dado siem- 
pre por descontado: a saber, la idea de que, para la mujer, la exterioridad de la 
producciön social o, mejor dicho, del ciclo productivo organizado socialmente, 
comportaba tambiên la exclusiön de la productividad social. A decir verdad, 
siempre se ha considerado que el rol femenino era el rol de una personalidad su- 
bordinada desde el punto de vista psicolögico, fuera de la producciön o empleada 
fuera del hogar en una medida marginal, pero en esencia proveedora en el hogar 
de una serie de valores de uso de carâcter precapitalista. 

Este no dejaba de ser tambiên el punto de vista de Marx quien, al observar en- 
tre otras cosas todo lo que les sucedia a las mujeres que trabajaban en la fâbrica, 
concluye que estaban mejor en casa. Estar en casa, ademâs, se considera que es lle- 
var una vida mâs moral, pero nunca aparece claramente la verdadera naturaleza de 
este rol en el hogar. 

Algunos tuvieron mâs tarde ocasiön de observar que las mujeres de Lancashi- 
re, esposas de los obreros del algodön y empleadas tambiên ellas en la manipula- 
ciön del algodön, eran muy libres sexualmente y recibian la ayuda de los hom- 
bres en las tareas domêsticas. Mientras que, en Yorkshire, zona carbonifera, 
donde las mujeres participaban solo en un pequeno porcentaje en la extracciön 
del carbön, cocinaban mejor y estaban tambiên mâs dominadas por la figura del 
marido. 

En otras palabras, incluso quienes han sido capaces de definir la explotaciön de 
las mujeres en la producciön socializada, luego no han entendido con igual claridad 
la posiciön de explotaciön de la mujer dentro del hogar; los hombres estân dema- 
siado comprometidos en la relaciön de poder con las mujeres, con lo que sölo las 
mujeres pueden definirse a sx mismas y sublevarse y luchar. 
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Hay que aclarar, por lo tanto, que, dentro del salario, el trabajo domêstico no 
sòlo tiene una funciön esencial en la producciön de plusvalor, y no un mero valor de 
uso, sino que lo mismo sucede con la construcciön del rol femenino en su conjunto 
como rol de personalidad subordinada en todos los planos, fisico, psicolögico y 
ocupacional, que ha tenido y tiene un lugar preciso en la divisiön del trabajo capita- 
lista, en la persecuciön de la productividad a escala social 13 . 

Analicemos con mâs precisiön este rol femenino como fuente de productividad 
social, ante todo en la familia. 


A) 

Dentro de la definiciön del trabajo asalariado, se ha afirmado mâs de una vez que 
la mujer no es productiva con el trabajo domêstico. Es cierto exactamente lo contra- 
rio, si se piensa en la enorme cantidad de servicios sociales que la organizaciön capi- 
talista transforma en actividad privada, poniêndolos bajo la responsabilidad de la 
mujer en el hogar. El trabajo domêstico no es en absoluto femenino. Ninguna mujer 
se realiza o se cansa menos que un hombre lavando y limpiando. Estos son servicios 
sociales en tanto que sirven a la reproducciön de la fuerza de trabajo. Y el capital, jus- 
tamente al instituir su estructura famüiar, ha «Kberado» al hombre de estas funciones 
para dejarlo del todo «libre» para la explotaciön directa, es decir, libre para ganar lo 
bastante como para que la mujer lo reproduzca como fuerza de trabajo 14 . Esto es, ha 
construido trabajadores asalariados en la medida en que ha conseguido poner estos 
servicios bajo responsabilidad de la mujer en la familia, controlando a travês de este 
proceso la entrada de la fuerza de trabajo femenina en el mercado de trabajo. En Ita- 
lia, las mujeres aün son necesarias en el hogar y el capital sigue necesitando este tipo 
de familia. En el estadio actual de desarrollo, en Europa en general y en Italia en par- 
ticular, el capital sigue prefiriendo importar como fuerza de trabajo a millones de 


13 En una primera lectura desde el Reino Unido y Estados Unidos, ha habido a quienes les ha pare- 
cido que esta definiciön del trabajo domêstico deberia ser mâs precisa. Puede que sea ütil aclararlo tam- 
biên para las lectoras italianas. Lo que hemos querido decir en concreto es que el trabajo domêstico es 
trabajo productivo en sentido marxiano, es decir, trabajo que produce plusvalor. Hablamos a continua- 
ciön de la productividad del rol femenino en su conjunto. Para exponer con mayor claridad aün la pro- 
ductividad de la mujer, tanto en relaciön con su trabajo como en relaciön con el rol que desempena en 
su totalidad, remitimos a un pröximo documento en el que estamos trabajando. En êl, se explica de ma- 
nera mâs clara la posiciön de la mujer desde el punto de vista del conjunto del ciclo capitahsta. 

14 Vêase el «Prefacio»: la fuerza de trabajo es «una extrana mercancia, porque no es una cosa. La 
capacidad de trabajar reside ünicamente en el ser humano, cuya vida el proceso productivo consume 
[...] Describir estaproducciön y reproducciön (de la fuerza de trabajo) es describir el trabajo de la mujer». 
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hombres de las âreas subdesarrolladas y dejar a las mujeres en casa 13 . Y las mujeres 
son ütiles en casa no sölo porque desempenen las tareas del hogar sm salano m huel- 
oa, sino porque, en casa, acogen siempre a los miembros que cada tanto las crisis de 
empleo expulsan. La familia, ese lecho materno siempre acogedor en el momento de 
la necesidad, ha sido durante mucho tiempo la mejor garantia de que los parados no 
se transformen inmediatamente en millones de outsiders [parias] rebeldes. 

Los partidos del movimiento obrero se han cuidado mucho de plantear el pro- 
blema del trabajo domêstico, de acuerdo con su consideraciön de la mujer como fi- 
gura inferior incluso en la fâbrica. Plantearlo, de hecho, hubiera significado desafiar 
toda la plataforma de construcciön del sindicato, basada (a) sölo en la fâbrica, (b) 
sölo en la jornada laboral mensurable y «pagada», (c) sölo en esa parte del salario 
que se da y no en esa parte del salario que se sustrae a travês de la inflaciön. Los par- 
tidos del movimiento obrero siempre han empujado a la mujer a postergar su libe- 
raciön a un manana hipotêtico, subordinado a las conquistas que arranquen para 
«sf» los hombres, limitados en el alcance de sus luchas por estos partidos. 

En realidad, cada etapa de la clase ha llevado la subordinaciön y la explotacion fe- 
meninas a cotas mâs elevadas. La propuesta de una pensiön para las amas de casa 16 
-no se entiende entonces por quê no tambiên un salario para las amas de casa- no 
hace sino revelar la total voluntad de los susodichos partidos de institucionalizar la 
actual condiciön femenina. 

Ninguna de nosotras cree que la emancipaciön, la liberaciön, se produzca a tra- 
vês del trabajo. E1 trabajo siempre es trabajo, tanto en casa como fuera. La autono- 


15 Esto choca no obstante con la tendencia a introducir de hecho a las mujeres dentro de la indus- 
tria, pero en sectores particulares. Diferentes necesidades del capital dentro de la misma ârea geogrâfi- 
ca han producido propagandas y praxis politicas diferentes e incluso contrarias. Mientras que en el pa- 
sado la estabilidad de la familia se habia basado en una mitologia relativamente estable -con lo que las 
praxis politicàs y la propaganda se mantenian uniformes y sin discusiön oficial-, en la actualidad las di- 
ferentes âreas capitalistas se contradicen entre si y minan la definiciön de familia como unidad estable, 
inalterada y «natural». Un clâsico ejemplo de esto es la variedad de puntos de vista y de politicas demo- 
grâficas para el control de la nataüdad. En estos precisos momentos, el gobierno britânico ha duplicado 
la asignaciön de fondos a este objetivo. Debemos analizar en quê medida esta nueva politica estâ conec- 
tada con una politica racista de la inmigraciön y, por lo tanto, con la manipulaciön de las fuentes de 
fuerza de trabajo adulta; y hasta quê punto es consecuencia de la creciente erosiön de la êtica del traba- 
jo, que desemboca en los movimientos de parados y de madres sin recursos, y tiene como objetivo el 
control de aquellos nacimientos que contaminan la pureza del capital con niiios revolucionarios. 

16 En Italia, êsta es la politica, entre otros, del Partido Comunista, que durante algunos anos pro- 
moviö una propuesta de ley que preveia una pensiön para las amas de casa a los 55 anos. Huelga decir 
que no fueron mâs que palabras. Son tiempos duros. En 1971, el ministro Piccoli podia aludir humil- 
demente a unas prestaciones por desempleo mâs decentes. En 1972, el pan estâ ligado de forma cada 
vez mâs estricta al trabajo, en el sentido nixon-andreottiano. 
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mia salarial es ser individuo para el capital, no menos en el caso de las mujeres que 
en el de los hombres. Quienes pretenden que la liberaciòn de la mujer de clase 
obrera estriba en la posibilidad de encontrar trabajo fuera de casa no estân descu- 
briendo mas que una parte del problema, no la soluciön. La esclavitud en la cadena 
de montaje no es ninguna liberaciön de la esclavitud del fregadero de la cocina. 
Quienes lo niegan, niegan tambiên la esclavitud de la cadena de montaje, probando 
una vez mâs que si no se sabe hasta quê punto estân explotadas las mujeres, no se 
sabe realmente hasta quê punto lo estân los hombres. Pero esta cuestiön es tan cru- 
cial para el Movimiento Feminista que la trataremos aparte. Lo ünico que hay que 
aclarar de momento aqui es que, al no corresponderles un salario en un mundo or- 
ganizado de forma capitalista, la figura del patrön se difumina detrâs de la del mari- 
do. Este parece el ünico destinatario de los servicios domêsticos y eso da una con- 
notaciön ambigua y esclavista al trabajo del ama de casa. E1 marido, los hijos, con su 
participaciön afectiva, con su chantaje afectivo, se convierten en los primeros con- 
troladores, en los primeros jefecillos de este trabajo. 

E1 marido tiende a leer el periödico y a esperar que la cena estê lista, incluso cuan- 
do su mujer trabaja con êl y vuelve a casa con êl. Estâ claro que la especificidad de la 
explotaciön representada por el trabajo domêstico requerirâ una especificidad de la lu- 
cha, de la lucha feminista, justamente, dentro de la familia. 

Por otro lado, si no se tiene del todo claro que precisamente esta familia es el pi- 
lar de la organizaciön capitalista del trabajo, si se comete el error de considerarla 
una superestructura que se modificarâ en las distintas fases de la lucha de fâbrica, 
estaremos haciendo el camino de una revolucion claudicante, que perpetuara y 
acrecentarâ cada vez mâs una contradicciön fundamental dentro de la lucha de clases 
y funcional al desarrollo capitahsta. Perpetuaremos el error de considerarnos amas 
de casa proveedoras de valores de uso, de considerarnos amas de casa y, como tales, 
exteriores a la clase. Mientras se considere que las amas de casa son exteriores a la 
clase, la lucha de clases se verâ en todo momento y en cualquier punto obstruida, 
frustrada y sustraida a la plenitud de sus objetivos prâcticos. 

Excede el objetivo de estas primeras observaciones desarrollar este punto mâs 
extensamente. Ahora bien, denxmciar el trabajo domêstico como forma encubierta 
de trabajo productivo abre una serie de interrogantes en relaciön con los objetivos 
de lucha, con las formas de lucha. 

A decir verdad, la demanda inmediata que se deriva de ello, «salario para el tra- 
bajo domêstico» 17 , implica sublevarse desde una perspectiva en la que las formas de 


17 En la actualidad, la demanda de un salario para el trabajo domêstico se estâ viendo impulsada de 
forma cada vez mâs amplia y con menor oposiciön en el Movimiento Feminista, tanto en Italia como en 
el exterior. Desde los tiempos de la primera redacciön de este documento (junio de 1971), el debate se 
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lucha rompen en el acto toda la estructura del trabajo domêstico. Rechazarlo de in- 
mediato, rechazar el rol de amas de casa, rechazar el hogar como gueto para la pro- 
pia existencia. E1 punto de partida no es cömo hacer las tareas domêsticas de forma 
mas eficaz, sino encontrar una posiciön protagonista en la lucha; es decir, ya no se 
busca una productividad mayor del trabajo domêstico, sino un carâcter subversivo 
mayor de la lucha. 

Invertir en el acto la relaciön tiempo de trabajo domêstico y tiempo no dedicado 
al trabajo domêstico: no hace falta planchar las sâbanas ni las cortinas, ni tener los 
suelos resplandecientes, ni quitar el polvo todos los dias. Y, sin embargo, muchisi- 
mas mujeres lo hacen. Desde luego, no porque sean estüpidas. Nos remitimos al pa- 
rangön establecido antes con los colegios diferenciales. Lo hacen porque esas tareas 
son las ünicas en las que pueden realizar su identidad, desde el momento en que, 
como deciamos, la producciön capitalista las ha expulsado del proceso de produc- 
ciön organizado socialmente. 

Pero la exclusiön de este proceso no comporta de forma automâtica la exclusiön 
de la lucha organizada socialmente: una lucha que exige sustraer tiempo al trabajo 
domêstico, pero que ofrece al mismo tiempo una alternativa de identidad a la mujer 
que antes sölo la encontraba en el âmbito del gueto domêstico. En la socialidad de la 
lucha, la mujer descubre y ejerce un poder que, de hecho, le da una nueva identidad. 
Identidad que, justamente, no puede consistir smo en una nueva cota de poder social. 


ha profundizado y se han superado muchas incertidumbres que se debian a la novedad de la discusiön. 
Pero, sobre todo, el peso de las necesidades de las mujeres proletarias no sölo ha radicalizado las de- 
mandas del Movimiento, sino que nos ha dado mâs fuerza para impulsarlas. La demanda de salario para 
el ttabajo domêstico le da una indicaciön de lucha y una direcciön en têrminos organizativos, en cuyo 
marco opresiön y explotaciön, situaciön de casta y de clase, se encuentran indisolublemente ligadas. La 
constante traducciön prâctica de esta perspectiva es la tarea que el Movimiento ha afrontado en estos 
ulttmos aiios y estâ afrontando de forma cada vez mâs amplia en Italia y en otros lugares. En Italia, en 
paiticular, el rechazo del trabajo domêstico ha llevado tambiên a una negociaciön diferente del trabajo 
extradomêstico por parte'de las mujeres. Sectores femeninos, hasta ahora ignorados de forma mâs o 
menos consciente por el sindicato, se han visto sacudidos por focos de lucha que han obligado a êste no 
sölo a dejarse ver, sino incluso a gestionar la negociaciön de una serie de exigencias muy concretas. Ade- 
mâs, mujeres de sectores tradicionalmente sindicalizados han logrado que se introduzca el trabajo do- 
mêstico en las plataformas reivindicativas locales, ya sea bajo la forma de una denuncia de este trabajo 
no pagado que estân obhgadas a desempenar por anadidura al otro o, directamente, bajo la forma de 
reivindicaciones concretas. En todo caso, en todas partes, la espiral de rechazo del trabajo domêstico 
desencadenada por las mujeres en los hogares ha alcanzado tambiên, como es lögico, al trabajo domês- 
tic° “ l° s puestos de trabajo extradomêsticos: encargos para el patrön, limpieza de las oficinas, etc. La 
demanda de salario para el trabajo domêstico, que se extiende cada vez màs en Itaha y en el exterior, ha 
dado fuerza a estas luchas, asx como el nuevo nivel de organizaciön implantado en estas luchas se ha 
convertido en momento de fuerza para el rechazo del propio trabajo domêstico en los hogares. 










Tal posibilidad de lucha en el campo social no surge sino del carâcter socialmen- 
te productivo de la actividad de la mujer en el hogar. Y no son solo o sobre todo los 
servicios desempenados en el hogar los que hacen que el rol femenino sea producti- 
vo desde el punto de vista social. E1 capital puede mejorar tecnologicamente estos 
servicios. Lo que el capital por el momento no estâ dispuesto a hacer, por lo menos 
en Italia, es hacer estallar la condiciòn de ama de casa como sostên de la familia nu- 
clear. Y, por este motivo, no esperemos la automatizaciön de las tareas domêsticas 
porque no llegarâ nunca, porque el mantenimiento de la familia nuclear es incom- 
patible con la automatizaciön de estos servicios. Para automatizarlos de verdad, el 
capital deberia destruir la familia bajo su forma actual, es decir, deberia socializar 
para poder automatizar. 

Pero sabemos perfectamente lo que son las socializaciones capitalistas. Son siem- 
pre en el mejor de los casos lo contrario de la Comuna de Paris. 

Tales socializaciones determinarian un nuevo salto en la organizaciön capitalista, 
como puede ya presentirse en Estados Unidos o, en general, en los paises de capita- 
lismo avanzado, en el sentido de destruir el aislamiento precapitalista de la produc- 
ciön en el hogar, reconstruyendo una familia que reflejaria mâs de cerca la igualdad 
capitalista y su poder de mando a travês del trabajo cooperativo; es decir, de tras- 
cender la «incompletitud» del desarrollo capitalista, cuyo sostên sigue siendo la mu- 
jer «no libre», y reconstruir una familia que reflejaria mâs de cerca su funciön de re- 
producciön de la fuerza de trabajo. 

Volviendo, pues, a todo lo que deciamos antes, las mujeres, las amas de casa, al 
identificarse con el hogar, tienden a una especie de perfeccionismo laboral. Es de 
sobra conocido el dicho de «si se quiere, en una casa, siempre hay cosas por hacer». 

No ven mâs allâ de las cuatro paredes porque la condiciön de ama de casa, como 
modo de trabajo precapitalista y, por consiguiente, la propia feminidad que les han 
construido hace que el mundo, los demâs, toda la organizaciön del trabajo, les pa- 
rezca algo difuso y, en esencia, desconocido, no vivido, a las espaldas del marido, de 
ese marido que cada dia sale y se encuentra con esa otra cosa. Las mujeres deben, 
pues, invertir esta relaciön tiempo-de-trabajo-domêstico y tiempo-no-dedicado-al- 
trabajo-domêstico y empezar a salir de casa, partiendo justamente de la voluntad de 
romper el rol de amas de casa, para empezar a encontrarse con las demâs mujeres, 
no como vecinas de casa y amigas, sino como companeras de trabajo y de lucha con- 
tra el trabajo, rompiendo esa especie de rivalidad privada femenina y reconstruyen- 
do una solidaridad feminista: no solidaridad defensiva del statu quo, sino solidari- 
dad para el ataque, para la organizaciön de la lucha. 

Solidaridad comün contra el trabajo comün. Del mismo modo, las mujeres de- 
ben dejar de encontrarse con el marido y los hijos como amas de casa, es decir, en la 
mesa del almuerzo y de la cena, despuês de su regreso. 
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]ustamente en tanto que el conjunto de la organizaciön capitalista presupone el 
hogar, cualquier lugar de lucha fuera del hogar tiene un punto dêbil de cara a un 
posible ataque feminista: las asambleas de fâbrica, las asambleas estudiantiles, las 
reuniones de barrio, son todos ellos lugares igualmente adecuados para la lucha 
feminista: y, por lo tanto, para el encuentro-enfrentamiento, si se qiiiere, muje- 
res-hombres, todos como individuos y no como madre y padre, hijo e hija, con 
todas las posibilidades de hacer estallar fuera de la familia las contradicciones, 
las represiones, las frustraciones que el capital ha querido acumular dentro de la 
misma. 

Que las mujeres pidan en una asamblea de fâbrica que sea abolido el turno de 
noche porque de noche quieren hacer el amor ademâs de dormir, y no es lo mismo 
hacerlo de dia cuando la mujer trabaja de dia, quiere decir plantear el propio inte- 
rês autönomo feminista subjetivo contra la organizaciön del trabajo, negândose a 
ser las mamâs insatisfechas del marido y de los hijos. 

Pero, en este encuentro-enfrentamiento en el que las mujeres expresan su interês 
feminista especifico, tal interês no estâ, como se ha dicho, separado del interês de 
clase, ni es ajeno a êl. Durante demasiado tiempo, los partidos politicos, en especial 
de izquierdas, y los sindicatos han determinado y restringido el âmbito de la lucha 
de clases. Hacer el amor y rechazar el trabajo nocturno para tener la posibilidad de 
hacer el amor es interês de clase. Indagar por quê son las mujeres y no los hombres 
las que plantean la cuestiön es si acaso arrojar nueva luz sobre el conjunto de la his- 
toria de la clase. 

Encontrarse con los propios hijos e hijas en una asamblea de estudiantes signifi- 
ca descubrirlos como individuos que hablan en medio de otros individuos y signifi- 
ca presentarse ante ellos como individuos. 

Casi todas las mujeres han abortado y muchisimas han parido. No se entiende 
por quê no pueden expresar su punto de vista como mujeres incluso antes que 
como estudiantes en una asamblea de medicina. Y no mencionamos la Facultad de 
Medicina por casualidad: en las aulas estudiantiles y en las clmicas podemos ver una 
vez mâs no sölo la explotaciön de clase en virtud de la cual sölo se utiliza de cobayas 
para la experimentaciön a los pacientes de sala; sino que las mujeres son, especifica- 
mente, el primer objeto de experimentaciön y de desprecio sexual, de sadismo y de 
arrogancia profesional de los doctores. 

En definitiva, esta explosiön de movimiento resulta esencial como expresiön 
de la especificidad de los intereses femeninos, castrados hasta ahora por la orga- 
nizaciön familiar capitalista, intereses que deben plantearse en cualquier lugar en 
el que se apele a su supresiön, por la sencilla razön de que la explotaciön general 
de clase se ha podido construir gracias a la mediaciön especifica de la explotaciön 
femenina. 
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Y, entonces, como Movimiento Feminista, hay que recuperar toda la especifici- 
dad de la situaciön de tal explotaciön, esto es, recuperar toda la especificidad del in- 
terês feminista en la gestiön de la lucha. 

Cualquier ocasiön es buena: las amas de casa de las familias desahuciadas pueden 
aducir que el trabajo de ama de casa ha pagado con creces los meses de alquiler no pa- 
gados (en la periferia de Milân muchas famihas han probado ya esta forma de lucha). 

L°s electrodomêsticos son algo grande y hermoso, pero, para los obreros, inten- 
tar procurarse muchos supone tiempo y trabajo. Que cada salario tenga que com- 
prarlos todos es una carga y presupone que cada ama de casa debe manejarlos todos 
sola. Lo que implica la congelaciön de su condiciön de ama de casa en un estadio 
mâs elevado. ,La suerte siempre viene acompanada! 

E1 problema no es tener un comedor. Recordemos ademâs que el capital prime- 
ro hace la Fiat y luego el comedor. 

Por lo tanto, pedir un comedor para el barrio desvinculado de una prâctica glo- 
bal de lucha contra la organizaciön del trabajo, contra el tiempo de trabajo, corre el 
riesgo de impulsar un nuevo salto que, a escala de barrio, someta en realidad a las 
mujeres en algün trabajo tentador para tener luego la posibilidad de comer todas en 
el comedor al mediodia una comida asquerosa. 

Que quede claro que no es êste el comedor que se quiere, ni tampoco son êstos, en 
este mismo sentido, los jardines de infancia que se quieren 18 . Queremos tambien co- 
medores, y tambiên jardines de infancia, y tambiên lavadoras y lavaplatos, pero que- 
remos asimismo comer entre cuatro personas cuando tengamos ganas y tener tiempo 
para estar con los ninos y con los ancianos y con los enfermos cuando y donde quera- 
mos; y «tener tiempo» se sabe que quiere decir trabajar menos y tener tiempo para 
poder estar mâs con los hombres quiere decir que tambiên ellos deben trabajar me- 
nos. Y terier tiempo para estar con los ninos, con los ancianos y con los enfermos no 


Ha habido algunos malentendidos con respecto a lo que hemos dicho a propösito de los come- 
ores. Han surgido confusiones anâlogas en la discüsion tanto en Italia como en otros paises a propö- 
sito del salario para el trabajo domêstico. Tal como hemos explicado con anterioridad, el trabajo do- 
mestico estâ mstitudonalizado, al igual que el trabajo de fâbrica, y nuestro fin ültimo es destruir ambas 
mstituciones. Pero, mâs allâ de la demanda concreta que se discuta, se malentiende quê es una de- 
manda. Es un objetivo que no representa sölo algo, sino, al igual que el capital en todo momento, re- 
presenta en esencxa un estadio del antagonismo de las relaciones sociales. E1 que los comedores o el sa- 
iario que consigamos sean una victoria o una derrota depende de la fuerza de nuestra lucha. De esta 
fuerza depende que el objetivo sea una oportunidad para que el capital organice de forma mâs racio- 
nal ei poder de mando sobre nuestro trabajo o una oportunidad para que nosotras debilitemos su po- 
sesxon de tal poder de mando. La forma que adopte el objetivo cuando lo obtengamos, el que se trate 
de s 7 n ° 0 de comedores o de acceso a mêtodos de control de la natalidad, surge y se crea de hecho 
en la lucha y registra la cota de poder que liemos alcanzado en esa lucha. 
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quiere decir poder correr a hacer una visita râpida a esos garajes de nihos que son las 
uuarderias o a los asilos de ancianos o a las residencias de minusvâlidos, sino que 
quiere decir que nosotras, que hemos sido las primeras excluidas, tomemos la inicia- 
tiva de esta lucha para que todas estas personas, igualmente excluidas, ninos, ancia- 
nos, minusvâlidos, participen de la riqueza social para poder estar con nosotras y con 
los hombres, entre nosotros, de forma tan autönoma como queremos estar nosotras 
mismas; porque su exclusiön del proceso social directamente productivo, de la vida 
social, al igual que la nuestra, es producto de la organizaciön capitalista. 

Por consiguiente, rechazamos el trabajo del hogar como trabajo femenino, como 
trabajo impuesto, que las mujeres nunca han inventado, que no ha estado nunca pa- 
aado, que nos han obligado a gestionar con tiempos absurdos (doce, trece horas al 
dia) para forzarnos a permanecer en el hogar. 

Salgamos de casa: rechacemos el hogar en la medida en que queremos unirnos 
con las demâs mujeres para luchar contra todas las situaciones que presuponen que 
las mujeres estân en casa, para conectarnos con todas las situaciones que presuponen 
que la gente se queda en guetos, ya sea el gueto del jardin de infancia, del colegio, del 
hospital, del asilo o de las zonas chabolistas. Abandonar el hogar es ya una forma de 
lucha, porque asi estos servicios sociales ya no se desarrollarân en esas condiciones y, 
necesariamente, todos los que trabajan pedirân que el capital los organice, que recai- 
ga sobre êl tal carga: con tanta mayor violencia cuanto mâs violento, decidido y ma- 
sificado sea este rechazo del trabajo domêstico por parte de las mujeres. 

Lafamilia obrera es el punto mâs dificil de romper. Porque es el sostên del obrero 
como obrero y, por el mismo motivo, el sostên del capital. Porque de esta familia de - 
pende el sostên de la clase , la supervivencia de la clase, pero a expensas de la mujer, 
contra la propia clase. La mujer dentro de esta familia es la sierva del obrero y su 
prestaciön garantiza la explotaciön del hombre que depende de ella. A1 igual que el 
sindicato, la familia protege al obrero pero al mismo tiempo garantiza que tanto êl 
como ella no sean nunca otra cosa que obreros. Y êste es el motivo por el que la lu- 
cha de las mujeres de clase obrera contra la familia es decisiva. 

Abandonar el hogar, deciamos, es una forma de lucha. Encontrarse con las de- 
mâs mujeres que trabajan en casa, en casa y fuera, nos hace apropiarnos de los de- 
mâs momentos de lucha. 

En la medida en que nuestra lucha es una lucha contra el trabajo, estâ inscrita en 
la lucha general que la clase obrera lleva a cabo contra el trabajo. Pero en la medida 
en que la explotaciön del trabajo domêstico ha tenido y tiene una especificidad his- 
törica, ligada a la subsistencia del nücleo familiar, esta lucha tiene una especificidad 
de trayectoria que pasarâ por la destrucciön del nücleo familiar tal como lo ha cons- 
truido el orden capitalista, determinando, por lo tanto, una nueva dimensiön de la 
lucha de clases. 










B) 


m E1 ro1 femenino, sin embargo, no es el de mera proveedora no asalariada de ser- 
vicios sociales. Como se viene diciendo desde el principio, el encierro de la mujer en 
una funciön compJementaria y subordinada al hombre en el nücleo famüiar ha teni- 
do como presupuesto la laceracion de su integridad fisica. ObligândoJa, en ItaJia 
con la eficaz ayuda de la Iglesia catölica, que siempre ha definido a la mujer como 
un ser inferior, primero a la abstinencia prematrimonial y, despuês del matrimonio, 
a una sexualidad reprimida destinada ünicamente a la procreaciön, forzada a la pro- 
creaciön, se ha creado un rol femenino de «madre heroica y esposa feliz» cuyo sexo 
es P ura sublimaciön, cuya funciön es, sobre todo, de receptâculo de las funciones 
emotivas de los demâs, de aJmohadiJJa de los antagonismos familiares. Aquello que 
se tilda de frigidez femenina debe, pues, ser redefinido como imposiciön de una re- 
ceptividad pasiva incluso en la funciön sexual en sentido estricto. 

Pues bien, lo que se torna «productivo» es justamente esta pasividad de la mujer 
en la familia: en primer lugar, porque la mujer se convierte gracias a eJJa en el centro 
de descarga de la opresiön del trabajo con la que se encuentra el hombre fuera y, al 
mismo tiempo, en el sujetö sobre el que el hombre puede ejercer el ansia de poder 
que el dominio de la organizaciön deJ trabajo induce en êl; y, por lo tanto, en este 
sentido, la mujer se vuelve «productiva» para la organizaciön capitalista en tanto vâl- 
vula de escape de las tensiones sociales. En segundo lugar, la mujer se vuelve «pro- 
ductxva» en tanto que la propia frustraciön general de su autonomia personal hace 
que sublime esta frustraciön en una serie de necesidades continuas que tienen siem- 
pre el hogar como centro de realizaciön y son el equivalente consumista del perfec- 
cionismo laboral. Desde luego que no nos corresponde a nosotras ensenar a otras 
mujeres quê es lo que deben meter en sus casas. Nadie puede definir las necesidades 
de otro. Pero nos interesa organizar la lucha que haga caer estas sublimaciones. 

Utilizamos la palabra «sublimaciön» a propösito. La frustraciön que se deriva de 
los servicios domêsticos monötonos y repetitivos y la que se deriva de la pasividad 
sexual sölo pueden separarse con las palabras. La creatividad sexual y la creatividad 
en el trabajo son ambas âmbitos donde la necesidad humana requiere que demos 
—como dice Marx— un campo de acciön indeterminado a nuestros «poderes natura- 
Jes y adquiridos» 19 . Para las mujeres (y por lo tanto para Ios hombres), los poderes 


K. Marx, El Capital I, Tomo II, cit., p. 230: «[La gran industria] convierte en una cuestiön de 
vida o muerte sustituir la disponibilidad absoluta del hombre para las necesidades variables del traba- 
jo por esa monstruosidad que es una poblaciön obrera miserable disponible, mantenida en reserva de 
cara a Ls necesidades variables de explotaciön del capital; sustituir al individuo plenamente desarro- 
llado, para el quelas distintas funciones sociales constituyen modos alternantes de actividad [en el sen- 


naturales y adquiridos se reprimen a la par. La receptividad pasiva de la mujer crea 
el perfeccionismo laboral del ama de casa y puede hacer terapêutica la monotoma 
de la cadena de montaje. La banalidad de la mayor parte del trabajo domêstico y la 
disciplina que se requiere para hacer el mismo trabajo todos los dias, todas las se- 
manas, todos los anos, el doble los dias de fiesta, destruye la posibilidad de una se- 
xualidad desinhibida. Nuestra infancia es la preparaciön para el sacrificio: nos ense- 
nan a disfrutar de un sexo desodorizado y de sâbanas «cada vez mâs blancas», a 
sacrificar la sexualidad y, al mismo tiempo, cualquier otra actividad creativa. 

Hasta ahora, el Movimiento Feminista, en especial con la desmitificaciön del or- 
gasmo vaginal, ha denunciado el mecanismo fisico que ha permitido que el hombre 
defina y limite estrechamente el potencial sexual de las mujeres. Ahora podemos 
empezar a reintegrar la sexualidad con otros aspectos de la creatividad, a constatar 
que la sexualidad estarâ siempre aplastada mientras el trabajo que hagamos nos mu- 
tile a nosotras y nuestras capacidades individuales y mientras las personas con las 
que tenemos relaciones sexuales sean nuestros patrones y estên tambiên ellos muti- 
lados por su trabajo. Hacer estallar el mito vaginal requiere autonomia femenina 
contra la subordinaciön y la sublimaciön. Pero no se trata sölo del clitoris contra la 
vagina, sino de ambos contra el ütero. O bien la vagina es ante todo la pasarela para 
la reproducciön de la fuerza de trabajo vendida como mercancia, es decir, para la 
funciön capitalista del ütero, o bien forma parte de nuestro bagaje social. La sexua- 
lidad es la mâs social de las expresiones, la comunicaciön humana mâs profunda. 
En este sentido, constituye la disoluciön de la autonomia. La clase obrera organiza 
en tanto clase su superaciön como clase; dentro de esta clase, nosotras nos organi- 
zamos autönomamente para crear las bases para la superaciön de esta autonomia. 

Mientras descubrimos nuestro modo de ser y de organizarnos en la lucha, debe- 
mos enfrentarnos con quienes estân demasiado deseosos de atacar a las mujeres, in- 
cluso cuando se convierten en movimiento. Ellos sostienen que, al posicionarse 
contra su anulaciön, a travês del trabajo y a travês del consumo, la mujer es respon- 
sable de la falta de unidad de clase. Hagamos entonces una lista parcial de los peca- 
dos de los que se la ha acusado. Ellos dicen que: 

1. Ella quiere una parte mayor del salario del marido para comprarse, por ejem- 
plo, vestidos para ella y para los ninos, no basândose en lo que êl cree que ella ne- 
cesita, sino en lo que ella cree que debe tener para ella y para los ninos. E1 trabaja 
duro para procurar dinero. Ella no pide mâs que una distribuciön distinta de su fal- 
ta de riqueza, en lugar de sostener la lucha que êl libra por una riqueza y un salario 
mayores. 


tido de poderes naturales y adquiridos], por el individuo parcial, mero portador de una funciön social 
de detalle» [traducciön corregida a partir de la versiön original]. 











■ Ella entra en rivalidades con otras mujeres por tener mâs cosas que la mujer de 
a puerta.de al lado, en \nrtud del mismo mecanismo por el que su casa debe estar 

mas ümpia y mâs en orden que la de sus vecinas. No se ali'a con ellas como deberia 
en virtüd de su clase. 

, /' ?! a Se enc - lerra en casa y es incapaz de entender la lucha de su marido en la fâ- 
bnca. Llega mcluso a parecerle criticable que êl haga huelga, en lugar de apoyarlo. 
Vota por la conservaciön social. 

Êstas son algunas de las razones por las que consideran reaccionaria a la mujer o, 
en la me] ° r de as hipötesis, atrasada, incluso hombres que tienen papeles de Hde- 
razgo en las luchas de fâbrica y que parecen mâs capaces de entender la naturaleza 
de los modelos soaales porque son militantes polfticos. Se les hace fâcil condenar a 
ias mujeres por lo que consideran un atraso, ya que êsta es la ideologfa predomi- 
nante en la sociedad. Pero no anaden que se han beneficiado de la subordinaciön de 
as mujeres que les han cuidado desde que nacieron. Algunos ni siquiera se dan 
cuenta que les han cuidado, tan natural les resulta que madres, hermanas e hijas sir- 
van a «sus» hombres. Y a nosotras nos es verdaderamente dificil, por otra parte se- 
parar su supremacfa mascuiina innata de su ataque, que parece ser siempre «polfti- 
co» en sentido estncto, que parece lanzado sölo en beneficio de la ciase. 

Examinemos la cuestiön mâs de cerca. 

1. Las mujeres no hacen de la casa un centro de consumo. Ei proceso de consu- 
mo es mtegral con respecto a la producciön de ia fuerza de trabajo y si las mujeres 
se negasen a hacer la compra, a «gastar», estarian haciendo una huelga. Una vez di- 
cho esto > Sln embargo, debemos ahadir que con frecuencia las mujeres intentan 
compensar las relaciones sociales de ias que se ven privadas, en tanto que separadas 
de U f trabajo organizado soaaimente, comprando cosas. Si esto es algo superfluo o 

n° depende deI pünto de vista y dei sexo de quien lo juzgue: ios intelectuales com- 
pran iibros pero nadie considera tal consumo superfiuo. Con independencia de la 
validez mayor o menor dei contenido, el iibro en esta sociedad representa todavia 
gractas a una tradicion lmciada antes del capitaiismo, un valor masculino. 

, Hemos dlc]ao ya que las mujeres compran cosas para la casa porque la casa es la 
unxca prueba de que existen. Pero la idea de que el no consumo es de algun modo 
una liberacion es tan vieja como el capitaiismo y proviene de los capitaiistas que 
echan siempre a ios obreros la culpa de la condiciön obrera. Durante anos, los ne- 
gros de Harlem sufneron ias amonestaciones de buenos liberaies que les decian 
que si hubiesen dejado de conducir Cadiilacs -hasta que ias empresas que los ven- 
dian a piazos ios hubiesen retirado-, se habria resuelto el problema del coior. Has- 
ta que ia vioiencia de su lucha (que era la ünica respuesta adecuada) dio la medida 
de su poder social, esos CadÜlacs eran uno de los pocos modos de mostrar su po- 


tencial de poder. Y esto, y no la frugalidad, era lo que inducia a los liberales a la re- 
criminaciön. 

En todo caso, nada de lo que compramos nos serfa necesario si fuêsemos libres. 
Ni el alimento de mala calidad que nos suministran, ni los vestidos que hacen clase, 
sexo y generaciön, ni las casas en las que nos meten. 

En todo caso, nuestro problema es que no tenemos nunca bastante, no que tenga- 
mos demasiado. La presiön que ejercen las mujeres sobre los hombres es una defensa, 
no un ataque al salario. Precisamente en tanto que las mujeres son las siervas de los 
obreros, los hombres dividen el salario entre ellos y los gastos generales de la familia. 
Si las mujeres no pidiesen nada, el nivel general de vida de la familia descenderia, ab- 
sorbido por la inflaciön, y las mujeres, como es lögico, serian las primeras en sufrir las 
consecuencias. Por ello, sin presiön femenina, la familia funcionaria una vez mâs en el 
sentido de absorber la caida del salario real 20 . Por consiguiente, êste es el modo mate- 
rial mâs directo por el cual pueden las mujeres defender el nivel de vida de su clase. 
jY cuando salgan para las reuniones politicas, necesitarân aün mâs dinero! 

2. En cuanto a la «rivalidad» entre mujeres, Frantz Fanon ha exphcado respecto del 
Tercer Mundo algo que sölo el racismo impide que se aplique en general a la clase. Los 
colonizados, dice êl, cuando no se organizan contra sus opresores, se cortan el cuello 
unos a otros. La presiön por aumentar el consumo puede a veces expresarse bajo la for- 
ma de «rivalidad», a pesar de lo cual, tal como hemos dicho, garantiza el nivel general 
de vida de la clase. A1 contrario de la rivalidad sexual femenina, que tiene sus raices en 
la dependencia econömica y social de las mujeres con respecto a los hombres. En la 
medida en que las mujeres viven para los hombres, se visten para los hombres y traba- 
jan para los hombres, y son manipuladas por los hombres a travês de esta rivalidad 21 . 


20 J. M. Keynes, Teoria general de la ocupaciön, el interês y el dinero, Mêxico, DF, FCE, [1936] 
1997, pp. 23-24: «La otra y mâs importante objeciòn que desarrollaremos en los capitulos siguientes 
surge de nuestra inconformidad con el supuesto de que el nivel general de los salarios reales estâ di- 
rectamente determinado por el carâcter de los convenios sobre salarios [...] trataremos de demostrar 
que, en primer têrmino, son otras varias las fuerzas que determinan el nivel general de los salarios rea- 
les [...]. Vamos a sostener que ha existido una confusiòn fundamental respecto a laforma en que opera 
en reahdad a este respecto la economia en que vivimos» [la cursiva es mia]. Estas «otras varias fuenas», 
desde nuestro punto de vista, son ante todo las mujeres. 

Se ha observado que muchos de los bolcheviques, despuês de 1917, encontraron pareja femeni- 
na entre la aristocracia venida a menos. Cuando el poder se mantiene en manos de los hombres, tanto 
a escala de Estado como de las relaciones individuales, los viejos criterios de eleccion de las mujeres 
como «presa sometida a la lujuria de la comunidad» (K. Marx, Opere filosofiche giovanili, cit., p. 244) 
siguen perpetuândose. La estirpe de los nuevos zares se remonta lejos. Ya en 1921, entre las «Decisio- 
nes del III Congreso de la Internacional Comunista», se puede leer en la parte I del capitulo sobre el 
«Trabajo entre las mujeres»: «E1 Tercer Congreso de la Internacional Comunista confirma la afirma- 
ciön fundamental del marxismo revolucionario, es decir, que no hay ninguna “cuestion femenina es- 









En cuanto a la rivalidad por el hogar, a las mujeres se las adiestra desde la mâs tier- 
na mfancia para que sean obsesivas y posesivas con un hogar «ordenado y pulcro». 
Pero los hombres no pueden seguir disfrutando del privilegio de tener una sierva per- 
sonal y lamentarse por los efectos de la «servidumbre personal». Sise lamentan, debe - 
mos concluir que su ataque a nuestra rivalidad es en realidad una apologia de nuestra ser- 
vidumbre. Si no es acertado el punto de vista de Frantz Fanon de que el conflicto 
entre colonizados es una expresiön del bajo nivel de organizacion, entonces el antago- 
nismo es una senal de incapacidad natural. Cuando Ilamamos al hogar gueto, pode- 
mos llamarlo con idêntica precisiön colonia gobernada por la metröpoli a traves de la 
jerarquia local. La soluciön al antagonismo reciproco de los colonizados radica en la 
lucha autonoma. Las mujeres han superado obstâculos mucho mayores que la rivali- 
dad a la hora de unirse a la lucha en apoyo de los hombres. En lo que las mujeres han 
salido menos victoriosas es en la profundizaciön y en la transformaciön de los mo- 
mentos de lucha en otras tantas oportunidades para plantear sus propias demandas. 
La lucha autönoma invierte la cuestiön: no serân «las mujeres que se unen en apoyo 
de los hombres», sino «los hombres que se unen en apoyo de las mujeres». 

3. cQuê ha impedido con anterioridad la actividad politica de las mujeres? <;Por 
que ha Uegado algunas veces a ser posible utilizarlas contra la huelga? <;Por quê, en 
otras palabras, la clase no es unidad? Desde el inicio de estas pâginas, hemos postu- 
lado la centralidad de la exclusiön de las mujeres de la producciön socializada. Êsta 
es una caractenstica objetiva de la organizaciön capitalista: trabajo socializado en 
las fabricas, trabajo aislado en el hogar. Este modo queda reflejado subjetivamente 
en el modo en que los obreros de fâbrica se organizan de forma separada del campo 
social. <;Quê se debe hacer en el campo social? ^Quê deben hacer las mujeres? <;Sos- 


pecihca , m nmgun “movimiento femenino especifico”, y que cualquier tipo de alianza de mujeres de 
c ase obrera con el femmismo burguês, asi como cualquier apoyo de las mujeres de clase obrera a la 
tactica traidora de los socialintrigantes y de los oportunistas acaba por minar las fuerzas del proleta- 
nado para acabar con la esclavitud de las mujeres es necesario inaugurar la nueva organizaciön co- 
munxsta de la sociedad [.,.]». Como se ve, la teoria era masculina, pero la prâctica era directamente 
«neutralxzadora». Y citamos de uno de los padres fundadores: en la primera Conferencia Nacional de 
ias Mujeres Comunistas, el 26 de marzo de 1922, «el compariero Gramsci destaco que se debe organi- 
zar una accion especxal entre las mujeres del hogar, que constituyen la gran mayoria de las proletarias 
y que con la creacxön de organizaciones especiales deberian estar de algün modo vinculadas con nues- 
tr° Movunle nto. Las mujeres del hogar, por la cualidad de su trabajo, pueden compararse con los ar- 
tesanos, por lo que difxcilmente serân comunistas; sin embargo, en tanto que compafieras de obreros y 
seres de algun modo de su vida, se ven Uevadas hacia el comunismo. Nuestra propaganda puede, pues, 
müuxr sobre estas mujeres del hogar; puede servir, si no para encuadrarlas en nuestras organizaciones! 
si para neutralizarlas, de manera que no constituyan un impedimento en las eventuales luchas de los' 
obreros» [Compagna I, 3, p. 2, 2 de abril de 1922]. 
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tener, ser apêndices de los hombres en el hogar y en la lucha, incluso formar grupos 
supeditados al sindicato? Esta division y este tipo de division constituyen la historia 
de la clase. En cada estadio de lucha, se ha utilizado a los sectores de clase mâs pe- 
rifêricos contra los que estaban en el centro del ciclo productivo, en mayor medida 
cuanto mâs ignoraban êstos a aquêllos. Esta es, precisamente, la historia del sindi- 
cato, por ejemplo en Estados Unidos, cuando se utilizo a los obreros negros como 
esquiroles, nunca, en todo caso, con tanta frecuencia como se ha intentado hacer 
creer a los obreros blancos. A los negros, como a las mujeres, se les identifica de in- 
mediato y las relaciones de esquirolismo refuerzan los prejuicios que nacen de divi- 
siones objetivas: el blanco en la cadena de montaje y el negro que barre alrededor 
de sus pies o el hombre en la cadena de montaje y la mujer que barre alrededor de 
sus pies cuando vuelve a casa. 

Los hombres, cuando son ellos los que rechazan el trabajo, se consideran mili- 
tantes, pero cuando somos nosotras las que lo rechazamos, nos consideran lunâticas 
intratables. Cuando votamos por la conservacion social, porque nos hemos visto ex- 
cluidas de la lucha politica, consideran que estamos atrasadas, mientras ellos votan 
por partidos que solo les han malvendido, sin reconocer que nosotras existimos 
como algo mâs que apêndices potenciales. 


Q 


E1 tercer aspecto del rol femenino en la familia es que, por los motivos ya considera- 
dos de laceraciön personal, la mujer se convierte en la principal figura represiva y disci- 
plinadora de todos los miembros de la familia misma, tanto en el plano ideolögico 
como en el psicolögico. La mujer puede vivir bajo la tirania del marido, del hogar, la ti- 
rania de esforzarse por ser «madre heroica y esposa feliz», mientras toda su existencia 
niega este ideal. AqueUos tiranizados y privados de poder son, con las nuevas genera- 
ciones, durante los primeros anos de vida, reproductores de trabajadores döciles y jefe- 
cillos, del mismo modo que hace la maestra en el colegio (de este modo, la mujer es 
cömplice del marido: no es casual que existan asociaciones progenitores-docentes). En 
tanto que responsable de la reproducciön de la fuerza de trabajo, la mujer, por un lado, 
disciplina a los hijos que trabajarân el dia de manana y, por otro, disciplina al matido, 
que trabaja el dia de hoy y de cuyo solo salario depende la subsistencia de toda la famiüa. 

Pues bien, a partir de todo lo considerado hasta el momento, sin adentrarnos en 
el anâlisis de los meandros de los mecanismos psicolögicos, nos basta haber identi- 
ficado y bosquejado la esencia de esta productividad femenina domêstica que pasa 
a travês del rol global que la mujer desempena (ademâs de pasar, en particular, a tra- 
vês del trabajo domêstico con el que carga de forma gratuita). Planteamos, por lo 
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tanto como cuestion preliminar, la exigencia de romper este rol que quiere dividi- 

as a las mujeres, unas de otras y respecto de los hombres, de los ninos, cada una en 
su ramilia como crisâlida en su capullo, que se encierra con su propio trabajo para 
monr y dejar la seda al capital. Recbazar todo esto, tal como hemos dicho a lo lamo 
de estas obseryaciones, quiere decir, para las amas de casa, reconocerse tambiên 
como seccion de clase, la mâs degradada de ellas en tanto que no pagada. 

Su postcion en la lucha global de la mujer es decisiva en tanto que viene a minar 
el pilar de la organizaciòn capitalista actual, esto es, la familia. 

Por lo tanto, todo objetivo que tienda a recuperar la individualidad de la mujer 
contra esta figura complementaria de todo y de todos que es el ama de casa vale la 
pena que se plantee como objetivo subversivo de la posibilidad de este rol. 

En este sentido, todos los objetivos que sirvan para restituir a la mujer k inte^ri- 
ad de sus funciones fisicas fundamentales, empezando por la sexual, que fue, jun- 

to con la mvenciòn laboral, la primera en serle arrebatada, deben pkntearse con la 
maxima urgencia. 

No es casual que la mvestigaciön anticonceptiva se haya desarrollado con un re- 
traso considerable. No es casual que el aborto estê prohibido casi a escala mundial 
o que a lo sumo se permita con fines terapêuticos. 

Sublevarse por estas cosas no es hacer un reformismo fâcil. La gestiòn capitalista de 
estos asuntos replantea una y otra vez la discriminante de clase y la discriminante fe- 
menina especfficamente. ^Por quê las mujeres proletarias, las mujeres del Tercer Mun- 
do, hacen de cobayas de estas mvestigaciones? <Por quê el problema anticonceptivo si- 
gue planteandose como problema femenino? Empezar a luchar para subvertir la 
gestion de estas cosas es sublevarse desde el punto de vista de la clase y desde un pun- 
to de vista especfficamente femenino. Ligar estas luchas con la lucha contra la materni- 
dad constderada responsabÜidad exclusiva de las mujeres, contra el trabajo domestico 
considerado como trabajo femenino, en el extremo, contra todos los modelos que el 
propio capital ofrece como ejemplos de emancipaciön femenina y que no son sino bur- 
as copias del rol masculino, es luchar contra la divisiön y la organizaciön del trabajo 
Por smtetizar, hay que destruir el rol del ama de casa, tras cuyo aislamiento se ha 
ocultado el trabajo social. Pero las alternativas estân definidas de manera estrecha. 
asta ahora, el mito de la incapacidad femenina, arraigado en la mujer aislada en el 
°gar, epen iente del salario de otro y, por ello, modelada por la conciencia de otro, 

Se ha . roto a travês de una bnica alternativa: la de la mujer que se hacia con un salario’ 
propio, rompiendo con la dependencia econömica, construyendo una experiencia 
propia e mdependiente con el mundo exterior, prestando trabajo dentro de una es- 
tructura sociafizada, ya fuese la fâbrica o la oficina; y emprendfa alfi sus propias for- 
mas de rebefiön social por anadidura a las formas tradicionales de lucha de clases La 
Uegada del movimiento de liberaciön feminista constituye el rechazo de esta alternativa 


E1 capital ha intentado e intenta utilizar el impulso que ha creado el Movimiento 
-el rechazo por parte de millones de mujeres del puesto tradicional de la mujer- 
para recomponer la fuerza de trabajo con un creciente nümero de mujeres. E1 Mo~ 
vimiento solo puede desarrollarse en oposiciön a esta alternativa. Con el hecho mis- 
mo de existir, ya expresa y deberâ expresar con una accion cada vez mâs articulada 
la necesidad del rechazo feminista del mito de la liberaciön a travês del trabajo. 

Hemos trabajado bastante. Hemos recogido millones de toneladas de algodön, 
lavado millones de platos, raspado millones de suelos, mecanografiado millones de 
palabras, puesto los hilos de millones de radios, lavado millones de pahales a mano y 
a mâquina. Cada vez que nos han «abierto puertas» para entrar en alguna fortaleza 
masculina, nos han abierto a una nueva cota de explotaciön. Tenemos que hacer de 
nuevo referencia, aunque de otro modo, al subdesarrollo del Tercer Mundo y al sub- 
desarrollo en la metröpoli, mâs especificamente, en las cocinas de la metröpoli. E1 
plan capitalista ofrece al Tercer Mundo «desarrollarse»: lo cual quiere decir, ademâs 
del purgatorio presente, sufrir tambiên el purgatorio de la contrarrevoluciön indus- 
trial. A las mujeres de la metröpoli se les ha ofrecido la misma «ayuda». Pero aquellas 
entre nosotras que han salido de casa para trabajar, por necesidad de supervivencia o 
para los denominados gastos personales o por independencia econömica, han pues- 
to en guardia a las demâs: la inflaciön nos ha dejado atadas al condenado consorcio 
de las mecanögrafas o a la cadena de montaje y en todo esto no hay salvaciön. Debe- 
mos rechazar el desarrollo que nos ofrecen. Con todo, la lucha de la mujer que tra- 
baja fuera no va dirigida a volver al aislamiento del hogar, por mâs que algunas veces 
los lunes por la manana el hogar pueda parecer atractivo. Del mismo modo, la lucha 
del ama de casa no va dirigida a cambiar la prisiön domêstica por la atadura a la me- 
sita de la mâquina de escribir o a la cadena de montaje, por mâs que el trabajo fuera 
pueda parecer atractivo en comparaciön con la soledad de la vivienda. 

Las mujeres deben redescubrir por completo sus posibilidades, que no son ni 
hacer calceta ni de capitân de altura. 

O, mejor dicho, se pueden hacer tambiên todas estas cosas, pero la posiciön que 
estas cosas tienen en la actualidad estâ por completo inscrita en la historia del capital. 

E1 reto del Movimiento Feminista consiste en encontrar modos de lucha que, li- 
berando a la mujer del hogar, por un lado, le eviten una doble esclavitud y, por otro, 
quiten espacio a una nueva posibilidad de control y de sometimiento capitalistas. 
En el fondo, êsta es la discriminante entre reformismo y politica revolucionaria en el 
Movimiento Feminista. 

Parece que mujeres genio ha habido pocas. Fundamentalmente, no podia haber 
mujeres genio desde el momento en que, al estar excluidas del proceso social, no se 
sabe en quê materia podrian habêrselas ingeniado. Ahora hay una materia, la propia 
lucha. 











Freud dijo, entre otras muchas cosas, que toda mujer, desde el momento de su 
nacimiento, sufre una frustraciòn por no tener pene. Le falto anadir que este senti- 
miento de frustraciön nace en el momento en que se da cuenta de que tener pene 
quiere decir tener poder. Y ni mucho menos puso esto en relaciön con el hecho de 
que el poder tradicional del pene abriö una nueva etapa de su historia cuando la se- 
paracion entre hombre y mujer se convirtiö en una separaciön capitalista. 

Nuestra lucha parte de aqui. 


Padua, 29 de diciembre de 1971 
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Intervenciòn I 
Una huelga general" 


Êsta es la parte final de un discurso pronunciado el 10 de marzo de 1974, 
durante una semana de acciön organizada por el Comitê Triveneto por un Salario para el 
Trabajo Domêstico, en conmemoraciön del Dia Internacional de las Mujeres y a modo de 
lanzamiento de la campana por un Salario para el Trabajo Domêstico en Italia. 

Hoy, el Movimiento Feminista inaugura en Italia la campana por un Salario 
para el Trabajo Domêstico. Como habrêis oido en las canciones, como habrêis vis- 
to en la exposiciön fotogrâfica, como habrêis leido en las pancartas, las cuestiones 
que estamos planteando hoy son muchas: las brutales condiciones en las que tene- 
mos que enfrentarnos al aborto, el sadismo al que estamos sometidas en las clini- 
cas de obstetricia y ginecologia, nuestras condiciones laborales -en los puestos de 
trabajo fuera del hogar nuestras condiciones son siempre peores que las de los 
hombres y en casa trabajamos sin salario-, el hecho de que los servicios sociales o 
no existen o son tan malos que nos da miedo dejar que nuestros hijos los utilicen, 
etcêtera. 

Ahora bien, llegados a este punto, habrâ gente que pueda preguntar cuâl es la co- 
nexiön entre la campana que estamos inaugurando hoy, la campaha por un Salario para 
el Trabajo Domêstico, y todas esas cosas que hemos planteado hoy, que hemos sacado 
a la luz y contra las que estamos luchando. Todas esas cosas de las que hemos hablado, 
sobre las que hemos compuesto canciones, que hemos mostrado en nuestra exposiciön 
y en peliculas. 


" M. Dalla Costa, «A General Strike», en W. Edmond y S. Fleming, All Work and No Pay. Women, 
Housework and the Wages Due , Power of Women Collective y Falling Wall Press, 1975. 
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Creemos que la debiHdad de todas las mujeres -esa debilidad que estâ detrâs de 
que se nos haya borrado de la historia, que estâ detrâs de que, cuando dejamos el ho- 
gar, debamos enfrentarnos a los trabajos mâs repugnantes, infrapagados e insegu- 
ros-, esta debiHdad se basa en que todas nosotras, las mujeres, hagamos lo que haga- 
mos, estamos desde el principio agotadas y exhaustas por 13 horas de trabajo 
domestico que nadie ha reconocido nunca y por el que nadie ha pagado nunca 

Y f Sta es la condiciön basica que obliga a las mujeres a contentarse con guarderias 
como la «Pagliuca», «Celestini» u «OMNI»* Esta debihdad nos obhga a pagar medio 
m on de Hras por un aborto y esto, digâmoslo alto y claro, sucede en todas ks ciudades 
y en todos los paises (y para colmo, nos arriesgamos a la muerte y a la cârcel). 

Todas nosotras hacemos trabajo domêstico.: es lo ünico que todas las mujeres tene- 

mos en comün, la ünica base en torno a la cual podemos reunir nuestro poder, el poder 
de millones de mujeres. 

No es casual que los reformistas de todas las calanas se hayan cuidado mucho de 
soslayar siempre la idea de que nos organicemos a partir del trabajo domêstico. Siem- 
pre se han negado a reconocer el trabajo domêstico como trabajo, precisamente por- 
que es el unico trabajo que todas nosotras tenemos en comün. Una cosa es enfrentar- 
se a doscientas o trescientas trabajadoras en una fâbrica de zapatos y otra muy 
distinta enfrentarse a miHones de amas de casa. Y, como todas las trabajadoras fabri- 

eS SOn amas de casa ’ otra cosa bien distinta es enfrentarse con esas doscientas o tres- 
cientas trabajadoras fabriles unidas a millones de amas de casa. 

Pero esto es lo que hoy, en esta plaza, estamos poniendo a la orden del dfa. Êste es 
el primer momento de organizacion. Hemos decidido organizarnos en torno al traba- 
JO que todas nosotras hacemos, para tener el poder de millones de mujeres. 

Para nosotras, por lo tanto, la demanda de un Salario para el Trabajo Domêstico es 

una demanda directa depoder, porque el trabajo domêstico es lo que millones de muje- 
res tienen en comün. 

Si los millones que somos podemos organizarnos en torno a esta demanda -y ya 
hoy estamos bastantes de nosotras aqui, en esta plaza-, podremos conseguir tanto po- 
er que ya no tendremos que estar en una posiciön de debiHdad cuando salgamos de 
casa. Podremos introducir condiciones laborales nuevas en el propio trabajo domêsti- 
c°: 51 tengo duiero en ei bolsillo que es mio puedo comprarme hasta un lavavajiHas, sin 
sentirme culpable y sin tener que supHcar a mi marido durante meses y meses porque 
e , que no lava los platos, considera que un lavavajillas es innecesario. 

Asi que si tengo dmero que es mfo, dinero que me pagan a mi, que me dan en 
mano, puedo cambiar las condiciones del propio trabajo domêstico. Es mâs: podre 


«Paghuca» y «Celestmx» son ambas guarderfas conocidas por su crueldad. «OMNI» es el nom- 
bre que recibian las guardenas pübHcas, mal equipadas y peor gestionadas. 
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elegir cuândo quiero salir a trabajar. Si cobro 120.000 liras por el trabajo domêstico 
que hago, no me volverê a vender por 60.000 liras en una fâbrica textil o como secre- 
taria de alguien o como cajera o acomodadora en el cine. Asimismo, si tengo ya en 
mis manos cierta cantidad de dinero, si cuento ya con el poder de millones de muje- 
res, podrê imponer una calidad completamente nueva en los servicios, guarderias, 
comedores y todas esas prestaciones que son indispensables para reducir las horas de 
trabajo y permitir que tengamos una vida social. 

Hay algo mâs que queremos decir. Durante mucho tiempo -con particular fuerza 
en los ültimos diez ahos, pero digamos que siempre-los trabajadores varones han sa- 
lido a luchar contra sus jornadas de trabajo y por mâs dinero y se han reunido en esta 
plaza. 

En las fâbricas de Porto Marghera, ha habido muchas huelgas, muchas luchas. 
Todos recordamos las marchas de trabajadores varones que empezaban en Porto 
Marghera, cruzaban el puente de Mestre y llegaban aqui, a esta plaza. 

Pero dejemos algo claro. Ninguna huelga ha sido hasta ahora una huelga general. 
Cuando la mitad de la poblaciön trabajadora estâ en casa, en la cocina, mientras los 
demâs estân en huelga, no se trata de una huelga general. 

Nunca hemos visto una huelga general. Sölo hemos visto salir a la calle a hom- 
bres, por lo general hombres de las grandes fâbricas; mientras sus mujeres, hijas, her- 
manas y madres seguian guisando en la cocina. 

Hoy en esta plaza, con la inauguraciön de nuestra movilizaciön por un Salario 
para el Trabajo Domêstico, ponemos a la orden del dia nuestras jornadas laborales, 
nuestras vacaciones, nuestras huelgas y nuestro dinero. 

Cuando alcancemos cotas de poder que nos permitan reducir nuestra jornada la- 
boral de 13 o mâs horas a 8 horas o incluso menos, cuando podamos a la vez poner a 
la orden del dfa nuestras vacaciones -porque no es un secreto para nadie que los do- 
mingos y los periodos de descanso las mujeres no tienen vacaciones-, entonces, tal 
vez podamos hablar por primera vez de una huelga «general» de la clase obrera. 

Mariarosa Dalla Costa 
Mestre (Italia), marzo de 1974 
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Reproducciön 
y emigracion' 


Introduccion 

1. Por lo menos desde finales del siglo XIX, la economia politica, bajo la supuesta 
cuestiön del optimalsize of population, tamano ideal de la poblacion, se plantea en reali- 
dad el problema dei dominio estatal de los rndices de fertiüdad y natalidad de cara a la 
aüxpliacion o contracciön del mercado de trabajo, el optimal size ofthe State [tamano ideal 
del Estado] y, con êl, las guerras imperialistas, con su duro precio en «carne de canon». 

Justamente a lo largo del siglo XIX, el indice de natalidad empieza a descender en 
todos los paises europeos, a excepciön de Francia, donde este descenso habia co- 
menzado ya en el ültimo cuarto del siglo XVIII. 

El otro aspecto del problema era que el mcremento de la pohlaciön avanzaba, 
dentro de ciertos niveles, en proporciön inversa a su hienestar y esta constataciön * 1 , 
aunque por un lado aminoraba las alarmas malthusianas de superpoblaciön, por 
otro Hisminnfa las esperanzas gubemamentales de un desarrollo siempre garantiza- 
do por una reproducciön adecuada de la fuerza de trabajo. 

Hemos dicho: dominio estatal de los indices de fertilidad y natalidad y esto sig- 
nifica ante todo dommio estatal del destmo de la mujer, de su posibilidad o no de ser 
un «individuo social» y no un mero apêndice de un plan estatal de desarrollo o es- 
tancamiento econömico. 


* M. Dalla Costa, «Riproduzione e emigrazione», en WAA, Loperaio multmazionale m Europa, 
Milân, Feltrinelli, 1977. 

1 Vêanse T. Sadler, The Law of Fopulation, Londres, 1830; y T. Doubleday, The True Law ofPopu- 
lation, Londres, 1853. Estos dos autores observaron que el incremento de la poblaciön estâ en pro- 
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ElEstado sòlo sepreocupa de la divergencia entre indice de fertilidad e indice de 

iT toT f COnsidera , que este es ba] o. X de hecho, su respntstl e 
entidn t r ? ^ ° “ ltlCOnce P tivo 7 de las prâcticas abortivas. En este 

’ f ° eJ ^azismo como el fascismo han sido tipicos: pero sölo dentro de lo 
que eran los lmdes nacionales de la Aiemania hitleriana y de la Itaiia mussoiiniana 
(no en ias coiomas). Sm embargo, el Estado se desentiende de tal divergencia es de- 

’ SC “ drutaimente mdtferente, ignora que ia mujer aborta y cömo aborta 
cuando ei mdice de natalidad se estima ai menos suficiente. ’ 

En estas pâginas, no nos interesa tanto enumerar ias variables independientes 

terêsTfp' aCtitU l del ES T°- N ° S imereSa mâs blen tenet P-ente que ei in 
te e S dei Estado en modificar ei indice de nataüdad -y, en segundo orden, ei de fer- 

f/; e T V r Cn d C f y en el es P aei0 y - Jo q- mas cuenta- varia tambien den- 
tro de una continuidad de regimen. 

La historia demogràfica de Ia URSS despuês de Z917 y de los pafses del Este eu 
control TuTrigidof 45 “ “* ctrema y 

se mlnUmem, 7ej" A f “ vUcad6n * ™ materiales, la tasa de natalidai 

ronTdTTa mst y°,T “ P ' C “T de ‘° 4 S P'^^dores, en espectal en la 

ona ciave la URSS. Y, tal como comprobaremos con mâs detaüe, esto sucede tam- 
bien en ei area de Europa occidental, que nos toca aqui mâs de cerca 

A n Tr° T etPretar k reSiStenda d£ ks muJereS a adecua ™ * l«Vlanificad6n-> 
Anuet ]mao> h mterpretaria simpie y üanamente como ajenidad de las mu- 

ficada" d e en r° mm ° ^ P ° r 36 enÜende ^ tasa Plani- 

cada de crecimiento economico que las mantenga necesariamente sujetas a iargas 

sobr S de traba] °’ S ° bre todo en la fâbrica 7 en la oficina, como en el Este europeo o 
sobre todo en el hogar y en el campo, como en algunos paises de Occidente 

v mnd T “ °. 3 ra ’, WorldRevolution and Eamily Patterns [Revoluciön mundial 
y modeios de famiiia] , el sociöiogo estadounidense WiiÜam J. Goode sostiene que 


„h„„„ ™ SS ’ h "“ ,' ” hay res,ricdön »'8“"* * ptopòsito d=l aborto; de 1936 a 1935 el 

abouo se somete . „ conttol rigido. A pat.it de 1956, d Esmdo vuelve , petmidt det. ibe, js Y 

Las democracias popul.tes, despoes de „ i„p„ n „«e esdmtdo J inctemento deü*T„tZ™ 

p..,l,s “" idOS P, “ '* “" d * y, “ « * excedencia 

3 W. J. Goode, WorldRevolution and Family Pattems, Nueva York, The Free Press, 1970, 
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la transformacion importante no estriba en que el indice de nataüdad se haya reduci- 
do en la ültima generaciön. La reducciön comenzö ya en Francia en el ültimo cuarto 
del siglo xvm, en Estados Unidos a principios del siglo XIX y antes de 1875 en Ingla- 
terra y probablemente en Suecia y Bêlgica. La transformaciön estriba mâs bien en la 
aceptaciön general de la idea de que el marido y la mujer pueden controlar el nüme- 
ro de hijos -si lo desean; se deriva de ello que tanto la disminuciön como el aumento 
pueden tener lugar de forma mâs repentina que en el pasado, reajustândose râpida- 
mente a las modificaciones de la situaciön de vida, como la prosperidad o la guerra o 
la experiencia particular de segmentos espedficos de la poblaciön 4 . 

Podemos anadir que el control del nümero de hijos, no tanto de modo genêrico 
por parte de la famiÜa, sino de forma mâs espedfica por parte de la mujer, no ha deja - 
do de reforzarse -como no podfa ser de otra manera- precisamente porque, guerra tras 
guerra, el Estado volvia a entrar en crisis de credibiüdad cada vez mâs profundas a los 
ojos de la «mujer y el hombre corrientes». Si a esto se anade la reacciön indignada de 
los progenitores ante la perspectiva de no poder ofrecer a sus hijos otro futuro que el 
de la fâbrica, es imposible no ver que la actitud de las mujeres hacia la poÜtica demo- 
grâfica del Estado va ya mâs allâ del recelo: se trata de una autêntica ajenidad de inte- 
reses, aün mâs evidente en paises donde el Estado quiere seguir siendö el garante de 
altos indices de fertiÜdad y nataÜdad, como es justamente el caso de Italia. Es imposi- 
ble no ver que el estrato capitaÜsta en ItaÜa se ha beneficiado de manera particular del 
crecimiento demogrâfico itaüano, incluso del obtenido a travês del rêgimen fascista. 
Podemos decir sin pestanear que si las mujeres se sustrajeron a los mandatos demo- 
grâficos mussoÜnianos, lo hicieron a despecho y contra las leyes del Estado y de la 
Iglesia: el crecimiento de la nataÜdad fue relativamente leve 5 y la cifra de abortos se 
mantuvo, bajo el rêgimen y despuês, en torno a las decenas de miüones. 

Pero justo en la dêcada de 1950, saÜa de la adolescencia la generaciön del hogar 
mussoliniano. ifi a dönde se dirigia el grueso de esta generaciön? Partiendo del 
campo del Norte y de todo el Sur, se dirigia hacia el triângulo industrial y hacia Eu- 
ropa central. No hay duda de que la provisiön o no de fuerza de trabajo por parte 
del gobierno itaüano al gobierno alemân y suizo constituia para la clase dirigente 
italiana ya en la dêcada de 1950 un resorte de poder y de negociaciön en relaciön 
con sus socios extranjeros. 


4 Ibid., p. 53. 

5 E1 anuario estadfstico italiano, ISTAT, de 1943, ofrece los siguientes indices de fecundidad: 139,2 
para el periodo de 1920-1922; 110,2 para el periodo de 1930-1932; 104,8 para el periodo de 1935-1937; 
106,0 para el periodo de 1939-1940. Hay que senalar que el periodo en el que el indice de natalidad vuel- 
ve a elevarse —aunque solo de 104,8 a 106,0— coincide con la promulgacion de incentivos economicos. 
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Pero preguntêmonos: d quê conclusiones debfan extraer 1« m , ; 

XtszrT 

m “ la ' n d 19 ”-W42, flujo acordado entre ,efes de EstadS’ 

Como puede verse, el no de jas mujeres italianas a la coemon estatal dene moH 
vos fundados para vemr de lejos y para ir lejos. 

dendf ZTJaue Ya “ ‘""l” 5 ““ 8 “' raleS ' *° que “entaremos evi- 
,ene sus 

particular a partir de la guerra, empieza a marcar de manera cada vez mâs homogê 
nea y amphada su especificidad de movimiento. Por consiguiente, hay que identffi 
car y e lmr la nueva cualidad àd poderpolüico que esta clase expresa precisamente 

fei PWCeSOS aUt ° n0mh qUÊ ] ° S distintos sect0 ™ àe clase ante todo el 

fememno, han puesto en marcha dentro de la propia clase. 

Ante todo, el rechazo de la procreaciòn. 

En particular en la segunda mitad de la dêcada de 19bn 7 U r*<A ri i , 
natalidad se manifiesta de forma dràsttca en todos los pmses eiroTe * 

va ante todo de la di&siòn de metodos anuconc^W ? ^ 


‘ p, ^° mZ "’ F ri g Z Lak0r m NaZi Gemany ’ Prkceton > Pri n o eton UP 1967 
Esmdi . 7 “;“* d '“«=f‘' « d 1-“» Nadonal de 

un grâfico extremadamente evidentela cafda de küTJLtaHdfd ^^ mue stra con 

*s ° ecld ““ 1 -^ 

* «Furthèr, rhe degr.ê ‘iSLw*e tntZf° " ^ d “ 6 *“ £ “' 

“ “ f ” th ' “»» I» dre fertility r.te», L.. p 07 Sl&Xhdo dTdtf '”'“f 

los tdtimos metodos anticonceptivos, por lo menos en Eurona ! h , , ’ d Srado de ^ 1151011 de 

ciente reducciön de la tasa de fertilidadl A - A' h “ ropa ’ no ha sldo tal como para explicar la re- 

-ditc., p„ i, 2 tZ’ eUr ° Pe “ d °““ d “ 101 k W* 

de los mêtodos «rdcoacepcL mà, ,ed« „ i„ d, , T T t ’ r “‘ “ P»*'™ °° 

peco, I. hiscoria irUades. dene on, hemhm. La seüoi Td'd T T 

“ T 00 ™ por ,r ” b “ ; ^ 

un disposirivo intrauterino. Ectasperada, ZyT^TTffSb' '“if h ‘ bi ‘'““h "" 0 

teocias IJtj: ^ dt o 7 tZ 7” hb r* fi “ d0r ‘ “ “ * fo ™ » * 1. 

de marzo de 1973, p. 3). ’ “ t3D 01011135 ? àelicadas» (La Stampa, 22 
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En particular, la natalidad cae en los estratos que menos capacidad tenian antes 
de controlar su fecundidad 9 . 

Las mujeres tienen tanta mâs capacidad de rechazar el poder de mando estatal 
respecto a la procreaciön cuanto mâs logran sustraerse de los distintos poderes de 
mando familiares: de los mayores, del marido, de los hijos. 

esto es asf, en una medida mâs o menos amplia, tanto en paises con un empleo 
ascdariado femenino alto como en aquellos con un empleo asalariado femenino 
bajo, tanto en paises de emigracion como en paises de inmigraciön, tanto por parte 
de mujeres «autöctonas» como por parte de mujeres inmigrantes. 

Lafamilia, como lugar de trabajo gratuito y de dependencia personal es el terre- 
no primario en el que la resistencia femenina consigue progresivamente hacerse ma- 
siva y organizarse. 

Y cuanto mâs consiguen las mujeres liberarse de las constricciones familiares, 
mâs logran tambiên emanciparse de condiciones atrasadas de vida, del campo sobre 
todo. 

a) Pero, en el proceso de emancipaciön de los distintos poderes de mando fami- 
liares, el paso de la familia patriarcal campesina a la familia nuclear urbana marca 
tambiên el paso a una gestiòn diferente del salario porparte de la mujer 10 , todavia mâs 
a favor de los hijos que de si misma. 

A1 desvanecerse el poder de mando de los mayores, crece el poder por parte de 
la mujer para gastar el salario familiar en lugar de ahorrar como querian los mayo- 
res. Y lo gastarâ esencialmente en una mejora de la crianza de los hijos. 

Serân hijos criados con potitos, acostumbrados a la disponibilidad de cigarrillos, 
casetes y grabadoras. 

Y esto sobre todo en âreas con un cierto nivel de industrializaciön. En cambio, 
donde esto no es posible, como en el sur de Italia, la lucha de las mujeres que se han 
quedado solas, a causa de la emigraciön, directamente por intereses propios, como 
las condiciones del barrio, el agua, el puesto de trabajo, etc., cataliza la lucha de los 
jövenes por un cierto nivel de vida a toda costa. Y en este sentido interpretaremos la 
mayor «delincuencia de menores» en el Sur y los «fenömenos» anâlogos. 

Lo que, de cualquier modo, se quiere poner en evidencia, en un caso y en otro, 
es que el proceso de autonomia femenina, mâs o menos dirigido de forma inmedia- 


9 Cfr. de nuevo R. Pressat, Population, cit. 

10 Esta es una de las tesis principales desarrolladas por L. Fortunati en Le donne contro la jamiglia 
[Las mujeres contra la familia], que analiza la relaciön entre mujer y capital en los ültimos treinta aiios en 
relaciön con el caso italiano. Esta obra estâ en vias de publicaciön, mientras que algunas formulaciones 
relativas a los anos de la guerra y de la primera posguerra estân contenidas en L. Fortunati, «La famiglia 
verso la ricostruzione», en M. Dalla Costa y L. Fortunati, Brutto ciao, Roma, Edizioni delle donne, 1977. 
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ta a la mejora de la propia calidad de vida o la de los hijos, determina un nuevo tipo 
de generacion, una nueva clase obrera, un nuevo plano de las luchas. 

. Es d ^ dr ’ este nuevo comportamiento de las mujeres, que cada vez estân menos 
mteresadas en el matrimonio tout court [a secasj, que hacen menos hijos, que inten- 
tan por todos los medios elevar el nivel de vida de la nueva generaciön y de su vida 

se dejam senhr en las luchas de las fâbricas: los obreros jövenes, inmigrantes y no’ 
«que piensan menos en el matrimomo» (porque ya hay algunar que piensan mucho 
menos en ei) , que cada vez mâs raramente son padres de una prole numerosa, que 
estan ya acostumbrados a luchar a toda costa cuando el salario familiar ya no puede 
garantizarles cierto nivel de vida. 

Claramente, las mujeres han conseguido rechazar la procreaciön y elevar el nivel 
de vida de sus hijos en algunos paises mejor que en otros. 

En paises como Francia, Alemania y Suiza, esto quiere decir que la clase obrera 
iogra aicanzar salanos muy altos: la mano de obra escasea y al mismo tiempo estâ 
bien acostumbrada. 

, En otras âreas, como la Italia meridional, la peninsula Ibêrica, ei Magreb, Tur- 
quia, etc., las mujeres no consiguen tener tanto control sobre la natalidad y no lo- 
gran elevar tanto el nivel de vida de sus hijos. 

. E1 ca P ltal ^ropeo, que intenta comprar a los hijos del «subdesarroilo» a un pre- 
cio menor que a los hijos del «desarroilo», tratando de utiiizar a aquellos contra ês- 
tos se adentra cada vez mâs en un terreno de enfrentamiento con las mujeres, con la 
meaiaa de su lucha, con el valor de su trabajo. 

b) Todo el uso que se hace de la emigraciön, entonces, en tanto tentativa de restable- 
cimiento de la clase obrera en têrminos cuantitativos y cualitativos, como restableci- 
miento de una clase convenientemente disciplinada y con unas dimensiones ade- 
cuadas, constituye la respuesta estatal al rechazo de las mujeres a la procreaciòn por 
todo io que este rechazo supone en tanto proceso de luchas e instauraciön de nuevas 

re aciones dentro de la clase. Y la clase multinacional europea es expresiön directa 
de esto. 

~ H ^ m ° S dlch ,° : loS anos de la P os guerra son para las mujeres, a escala europea, 
anos de iucha, de rechazo del campo con su horario sin fin en el hogar y en los cul- 
üvos, de rechazo de la familia patriarcal campesina con su poder de mando ejercido 


• l B ' Kremen ’ <<Lord stown. Searching for a better Way of Work», en New York Times 9 de sep- 
tiembre de 1973. Joseph Goodfreys, director general del Departamento de Montaje dela GeneralMo- 

esfoe^ 1° W ’ °L S ^ T 03 , 3 Pknta$ tknen meDOS 8 “ aS qUC aUteS de hacer d 

erzo [...]. Hay mucha inquxetud en el ambiente y nosotros lo notamos en la cadena de montaje 

guerra, revuelta juvenil, drogas, raza, inflaciön, degeneraciön moral-. E1 matrimonio ya no es lo que 

era antes. Lo notamos. jTienen la cabeza en otras cosas!». 
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‘por los hombres y por los mayores, de rechazo del pueblo con su realidad de aisla- 
rniento y de sometimiento a la intromision eclesiâstica. 

Las variantes que encontramos en regiones con niveles mâs altos o mâs bajos de in- 
dustrializaciön, de empleo asalariado femenino, de abandono total de los campos, de 
inmivraciön o emigraciön, no contradicen el impulso general que expresan las muje- 
res de forma cada vez mâs homogênea, hacia la liberaciön de las dependencias perso- 
nales, de ia faita de dinero propio, de las jornadas de trabajo largas e indeterminadas. 

Y resuita bastante fâcii constatar la reiaciön que conecta la insubordinaciön de las 
madres, esposas e hijas a partir del lugar de trabajo no asaiariado, la familia, a la in- 
subordinaciön de los hombres y de las mujeres en los lugares de trabajo asalariado. 

En Europa occidental, en cuanto ârea, el uso que se hace de ia emigraciòn consti- 
tuye la respuesta a la lucha, que se presenta con cuaiidades nuevas y con una rela- 
ciön mâs subversiva entre estos dos lugares. 

En la medida en que el rechazo de la procreaciön es un momento conquistado a 
travês de un arco de luchas que definen una nueva reiaciön en el seno de la clase, en- 
tre mujeres y hombres, entre el lugar de trabajo no asalariado y el lugar de trabajo 
asalariado, el uso que se hace de ia emigraciön es la contraofensiva estatal respecto al 
rechazo de las mujeres a procrear. Y esto no sölo porque la emigraciön tienda a res- 
tablecer la natalidad obrera tout court -como deciamos- para construir una clase 
convenientemente disciplinada y con unas dimensiones adecuadas: sino porque 
tiende a descomponer todo ese proceso que el rechazo de la procreaciön tenia tras de 
sf como proceso de luchas y de definiciön de nuevas relaciones dentro de la clase: 

I. la emigraciön no sölo afecta al individuo que se desliga de la comunidad y de la 
red de organizaciön que êsta constituye, sino a la propia comunidady, enprimer 
lugar, a la mujer, sostên de toda la comunidad, que se ve privada de ese eslabön 
organizativo constituido por la fuerza de trabajo mâs joven e independiente; 

II. con la emigraciön, la fuerza de trabajo de las «zonas mâs atrasadas» se ve utili- 
zada contra la fuerza de trabajo de las «zonas mâs avanzadas». Pero esto no 
sölo supone utilizar fuerza de trabajo joven inmigrante, en un momento toda- 
via de separaciön y en el que no ha habido recomposiciön politica, contra la 
fuerza de trabajo local que ha desarroUado ya cotas de recomposiciön mâs ele- 
vadas. Se ven asimismo afectadas las «mujeres de las comunidades mâs atrasa- 
das», es decir, de las comunidades donde las mujeres no han luchado tanto y 
han obtenido resultados mâs dêbiles, utilizando esta debilidad contra los nive- 
les de lucha de las mujeres de las «comunidades mâs avanzadas», es decir, don- 
de las mujeres han alcanzado cotas de poder mâs altas; 

III. en la metröpoli de «llegada», cada nueva oleada migratoria aleja aün mâs en el 
tiempo y en el espacio el proceso de recomposiciön de las mujeres de los dis- 
tintos grupos de inmigrantes y el proceso de recomposiciön entre mujeres in- 
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migrantes y mujeres autöctonas. Constituye nuevamente un desgarro del tejido 
que se articula entre el trabajo de los hogares y el trabajo de la fâbrica, entre el 
trabajo de reproducciön y el trabajo de producciön; 

ry ' prectsamente por todos los motivos enumerados, con la emigraciön se golpea 
directamente, una vez mâs, a las mujeres en el lugar de trabajo fuera del hogar, 
en el lugar de trabajo asalariado, donde se prefiere a los varones antes que a las 
mujeres. 

3. La regla de preferir a los emigrantes varones pareceria tener excepciones, en par- 
ticular despuês de 1968 y durante la dêcada de 1970: asistimos a la incorporaciön de 
mujeres emigrantes en sectores como el quimico, el de la mecânica y el del automövil. 

cCömo podemos interpretar estas incorporaciones de mujeres? ^Tiene sentido 
interpretarlas como la instauraciön de una contratendencia en el seno del capital 
-las mujeres emigrantes en lugar de los inmigrantes varones- en sectores clave 
como los que acabamos de mencionar? Y, en têrminos mâs generales, cabe tomar 
estas incorporaciones como senales de una contratendencia capitalista mâs general, 
es declr > de ia contratendencia hacia un empleo externo femenino, como la que los 
reformtstas de distinto cuno querrian que se introdujese y por la que invitan a las 
mujeres a «esforzarse»? 

Como veremos a lo largo de estas pâginas, cuyos temas de fondo se han anticipa- 
do antes brevemente, las conclusiones que cabe extraer parecerian mâs bien otras. 

En los sectores quimico, de la mecânica y del automövil, la incorporaciön de mu- 
jeres tiene lugar en las franjas mâs descualificadas y se presenta como intento de do- 
blegar las cotas de lucha obrera de los estratos inmigrantes mâs recientes. A1 mismo 
tiempo, sm embargo, tal como hemos apuntado y veremos de forma mâs clara a con- 
tinuaciön, la autonomia femenina ha determinado ya una relaciön critica entre muje- 
res y capital, entre mujeres y Estado, con respecto a la tasa planificada de crecimien- 
to economico que hay que sostener por medio de niveles adecuados de reproducciön, 
entendiêndose por ello niveles adecuados de procreaciön y del trabajo domêstico que 
sosttene tal procreaciön. Esta secuencia ha pasado a ser de forma cada vez mâs evi- 
dente el momento critico del desarrollo, no sölo en la regiön europea occidental, 
smo, tal como apuntâbamos, tambien en la regiön de Europa oriental. Y podriamos 
desde luego anadir: a escala mundial 12 . Hemos apuntado tambiên la complejidad de 
luchas que tmplica el rechazo de las mujeres a procrear y, en têrminos mâs generales, 
a pagar el precio de la reproducciön. Hemos sehalado cömo este rechazo determina 
una nueva cota de poder dentro de la clase, ante todo para las mujeres, pero tambiên, 


Sobre las contradictorias polfticas que este rechazo desencadena a escala mundial resulta signifi- 
cativa la conferencia de Bucarest. 
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V de manera especial, para las generaciones de jovenes que dependen del trabajo de 
las mujeres y que se sostienen gracias al trabajo de las mujeres. 

Si hemos postulado todo lo anterior y estas hipötesis no parecen gratuitas, todo 
esto constituye tambiên el marco en el que hay que plantear el problema del significa- 
do de la incorporacion de las mujeres en los sectores antes mencionados. Ante todo: 

a ^cuân amplio alcance puede tener el intento del capital de doblegar, con el uso de 
las mujeres, la insubordinacion de los estratos mâs recientes , que con frecuencia han in- 
coi'porado ya la insubordinaciön de las mujeres de la comunidad de la que proceden? 

b. r ;Hasta quê punto puede este uso contar con la tradicional debilidad politica fe- 
menina en la fâbrica si las mujeres ya han abierto la luchafuera ? 

c. ^Quê extensiön puede tener el empleo de las mujeres en la fâbrica justamente 
en el momento en el que hay que estimular sufunciön reproductiva, una funciön que 
las mujeres, ante determinado precio de la vivienda, la fâbrica, la oficina y la calidad 
alobal de vida, han aprendido a rechazar de manera irreversible? 

Las hipötesis que hemos formulado antes y que intentaremos desarroUar en las 
pâginas que siguen, aunque brevemente por el momento, definen tambiên, a nuestro 
juicio, el marco global en el que plantear otro problema. A saber: el problema del 
«empleo femenino», mâs debatido en la actualidad que nunca por politicos que pre- 
tenden dar una respuesta al surgimiento internacional del Movimiento Feminista. 

Precisamente a la luz de estas hipötesis, no nos parece que quepa deducir de la 
incorporaciön de las mujeres en las fortalezas masculinas de la quimica, la mecânica 
y el automövil, la posibilidad de una contratendencia por parte del capital en la es- 
tructura del empleo femenino. Lo que quiere decir, en otras palabras, que tampoco 
nos parece que se pueda deducir de esta incorporaciön, como pretenderian algu- 
nos, la tendencia a la aboliciön de la separaciön entre mercado de trabajo masculino 
y femenino. Pero no es casual que quien hoy ve en la «fâbrica mixta» la posibilidad 
de abolir tal separaciön, ayer ni siquiera reconocia que tal separaciön existia. 


Con la guerra y la posguerra se rompe la relacion 
entre produccion y reproducciön en lo que respecta al 
«equilibrio» ligado a regiones determinadas geogrâficamente 
y con determinadas cotas de comunidad 

cfPor quê partir de la Segunda Guerra Mundial? Sin duda, êsta representö el ata- 
que mâs descomunal al valor de la fuerza de trabajo y, con ello, el punto de partida 
para una reestructuraciön multinacional del poder de mando capitalista. 

Pero fuerza de trabajo ha significado sölo fuerza de trabajo masculina durante 
demasiado tiempo como para que esta afirmaciön pueda denotar de manera inme- 
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diata la complejidad del ataque al que queremos aludir. Y. con ello, la complejidad 
de las nuevas relaciones que se han originado con la formaciön de una clase obrera 
multinacional. 

Romolo Gobbi 13 , en su original interpretaciön de las luchas obreras durante la 
Resistencia, ofrece los siguientes datos fundamentales para el caso italiano: «E1 sala- 
rio real se reduce de forma sistemâtica durante este periodo, hasta llegar a equivaler 
en 1945 a un 22 por 100 del salario real de 1913, es decir, se ve reducido a 1/5 del 
salario de 30 ahos antes, por cierto en absoluto sobreabundante» 14 . Pero, continüa, 
«contra aquel nivel salarial, se desatö, en torno a la Primera Guerra Mundial, un 
formidable ataque obrero que, utilizando el crecimiento obrero para la producciön 
bêlica, elevö el nivel salarial de 1921 a una cota de 127, donde 100 serfa el indice del 
salario real en 1913. Con este poderoso ciclo de luchas, la clase obrera obtuvo otros 
resultados fundamentales, como la jornada laboral de ocho horas y el reconoci- 
miento de los delegados obreros en la fâbrica» 15 . Por lo tanto, en 1945, no sölo el sa- 
lario real habfa vuelto a un quinto de lo que era en 1913, sino que, durante la Se- 
gunda Guerra Mundial, los obreros no habian conseguido conquistar unas cotas de 
poder minimamente parangonables a las del anterior conflicto bêlico. Es decir, la 
Segunda Guerra Mundial se inserta ya en relaciones imperialistas de naturaleza de- 
cididamente distinta a las de la Primera. 

En Estados Unidos, los obreros logran defender en gran medida su salario. Y, en 
Estados Unidos, no hay invasiön de tropas, con todo lo que ello comporta, no se re- 
gistran perdidas relevantes (en comparaciön con las de los palses europeos) 16 y no 
hay racionamiento. «El dêficit calörico provocado por una dieta inadecuada es un 
problema que el estadounidense medio no ha tenido que combatir nunca, ni siquie- 
ra en tiempos de guerra» 17 . E1 empleo de mujeres en las fâbricas y oficinas no se 
produce dentro de un contexto de ataque tan feroz a la comunidad como sucede en 
Europa. Mâs acâ del Atlântico, en cambio, se da todo esto y, sobre el debilitamien- 


13 R- Gobbi, Operai e Resistenza, Turüi, Musolini, 1973. 

14 Ibid., p. 3. 

15 Ibid., pp. 3-4. 

16 D. Thomson, Storia d Europa, Milân, FeltrineJli, 1961, p. 832, ofrece los siguientes datos en rela- 
ciön con las bajas bêlicas: de Francia, 300.000; de la Commonwealth, 443.000; de Alemania, 2.230.000 
(sölo en combate); de Rusia, 7.000.000 de bajas oficiales (aunque existen otras cifras), frente a los 
323.000 de Estados Unidos. Cfr. tambiên F. Roy Willis, Europe in the global age, Nueva York y Toron- 
to, Dodd y Mead & Company, 1968, p. 180; N. V. Rosanowsky, Storia della Russia, Milân, Garzanti, 
1968, p. 604; D. F. Fleming, Storia della guerra fredda, Milân, Feltrinelli, 1964, p. 193. 

17 R. Gobbi, Operai e Resistenza, cit., p. 8. Para una visiön mâs detallada, vêase S. B. Clough, Sto- 
na dell economia italiana dal 1861 ad oggi, Bolonia, Cappelli, 1963; R. Romeo, Breve storia della gran- 
de industria m Italia, Bolonia, Universale Cappelli, 1972. 
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to, sobre la descomposiciön de las relaciones que esto ocasiona, se inserta la utiliza- 
ciön de la emigraciön. 

El ataque al valor de la fuerza de trabajo en Europa quiere decir tambiên: en 
Alemania, uso del trabajo forzoso de los reclusos y reclusas; en el Reino Unido, el 
maximo empleo posible de mujeres en las fâbricas, oficinas, servicios: 

Mientras hubo hombres sin trabajo, no se recurriö a las mujeres para la industria 
bêlica. A1 principio, se olvidö su existencia. En diciembre de 1939, habfa 270.000 
mujeres desempleadas registradas oficialmente [...] en marzo de 1941, el gobierno 
decidiö poner a trabajar a las mujeres [...] reclutamiento que se pareciö en muchos 
aspectos al reclutamiento de los hombres para el servicio militar [...]. Las ünicas 
exentas eran las campesinas, que sustituian a los maridos movihzados, las enfermeras, 
las comadronas y las profesoras. En mayo de 1942, la movilizaciön se extendiö a las 
mujeres de dieciocho y diecinueve ahos. 

En 1944, 7.630.000 mujeres se encontraron asi encuadradas en la industria y en los 
servicios complementarios o en la defensa civil. Otras 900.000 trabajaban media jorna- 
da bajo el control de los mismos servicios. Un millön prestaba un trabajo no remune- 
rado bajo los auspicios del Womens Voluntary Service [Servicio Voluntario de Muje- 
res]. Luego hubo que sumar a las campesinas, las enfermeras, las profesoras, etc. [...]. 
Se hizo necesario descentralizar al mâximo la producciön. Se organizaron a toda prisa 
almacenes y plantas industriales en las periferias residenciales, donde era posible re- 
clutar a madres de familia [...]. E1 trabajo a tiempo parcial se desarrollö râpidamente 18 . 

Pero, en têrminos globales, el deterioro de cierta posibilidad de defensa obrera 
(aunque antes sostenida a costa de la mujer) y la radicalizaciön de los procesos de 
autonomia de las mujeres deben verse justamente en el ataque a la relaciön entrepro - 
ducciön y reproducciön y, con ello, a la relaciön entre fuerza de trabajo masculina y 
fuerza de trabajo femenina . Las mujeres, en tanto fuerza de trabajo no sölo mâs gol- 
peada sino mâs urgida a actuar durante la guerra para el sostenimiento y la defensa 
de si mismas y de los demâs, se identificaron luego cada vez menos con la comuni- 
dad de pertenencia (familia, regiön, etc.). Ante la arbitrariedad estatal, las mujeres 
descubrian no sölo que tal comunidad ya no les garantizaba nada , sino que, justa- 
mente por la relaciön de debilidad y dependencia que teman dentro de ella, paga- 
ban en una medida monstruosa el sostên de la propia comunidad. Sin duda, nada 
tiene de absurdo afirmar que las mujeres fueron la fuerza inesperadamente emergen- 
te de la Segunda Guerra Mundial. 


18 E. Sullerot, La donna e illavoro, Milân, Etas-Kompass, 1973, pp. 166-167. 
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ara la situacion ttaliana, retomemos la perspicaz interpretaciön de Gobbi: «La 
caida vertigmosa de los salarios obreros y la reducciön de la cuota calörica por de- 
ba ]0 de los limites de supervivencia eran consecuencia de dos fenömenos concomi- 

tantes: la mflaciön y la ruptura del equüibrio de las relaciones de intercambio entre 
el campo y la ciudad» 19 . 

E1 precto de la reproducciön, del trabajo femenino «primario», aumenta por ello 
para las mujeres durante la guerra de manera vertiginosa. Y no se trata sölo del trabajo 
que se multiplica por las dificultades de aprovisionamiento y del coste de los.productos 
asicos (el eco de la manifestaciön de protesta de las mujeres en Turin, durante 1946 
«se dejarâ oir por mucho tiempo») 2 °. Se trata tambiên del precio del trabajo «secunda- 
no», mal pagado, en el que las mujeres se dejan la piel para mandar cosas y dinero a los 
so ados, que no sobrevivirian mucho de contar ünicamente con el sueldo del Estado 
Reproducirse a sf mismas, a los hijos, a los soldados, a los ancianos, obliga a las 
mujeres a la suma de todos los trabajos: el hogar, el campo y la fâbrica. Pero la fâ- 
rica la oflcina, el tranvia o el trabajo asalariado que sea, si bien permiten descubrir 
el poder de una nömina propia, permiten tambiên descubrir que esta nömina estâ 
discrimmada en comparaciön con la del varön 21 . En Italia, el campo, con lo que las 
mujeres consiguen sacar de la tierra, en ocasiones permite mâs fâcilmente la super- 
vivencia que la ciudad. En Inglaterra, el campo se convierte ademâs en lugar de or- 
ganizaciön del trabajo a domicilio: 

L°s pueblecitos de la dulce campina inglesa conocieron entonces la novedad de 
los centros püblicos de clasificaciön para los equipos y los almacenes de materiales 
que Ias mu i eres iban a recoger [...]. Se calcula que, sölo en la regiön de Midlands, el 
trabajo a domicilio organizado de esta suerte reemplazö a mâs de 1.000 obreras a 
tiempo completo [...], Esta descentralizaciön de la producciön era una ventaja en un 
pais sometido a bombardeos constantes que pretendian desorganizar su economia 22 . 

En paises como Italia, Francia y Alemania, era frecuente que la ünica via para o-a- 
rantizar la supervivencia en la ciudad fuese la prostituciön. Y esto iba acompanado 
de las habituales filiaciones ilegitimas, fruto de las tropas de paso (y del terrorismo 


19 R. Gobbi, Operai e Resistenza, cit., p. 11. 

L. Lanzardo, Classe operaia epartito comunista alla Fiat, Turrn, Einaudi, 1971 p 332 
21 Se trata de un fenömeno apenas puesto en evidencia por la bibliografia poHtica habitual. Lo en- 
contramos en cambio diligentemente subrayado y precisado desde las primeras obras de la bibliogra- 
ta femmista Por citar apenas algunos ejemplos: en Francia, E. Sullerot, La donna e il lavoro, dt; en 
ltaiia, V VAA, La cosczenza dz sfruttata, Milân, Mazzotta, 1972. 

E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit., p. 167. 
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internacional secular en lo relativo a los mêtodos anticonceptivos y el aborto), de las 
enfermedades venêreas y de una elevada mortalidad infantil. En cuanto al papel de la 
mujer en la Resistencia, no queremos adentrarnos aqui en una argumentaciön que, 
en su complejidad, nos remitiria a un espacio muy distinto. Sin embargo, sölo por 
apuntar las mavores contradicciones que la guerra abre en la condiciön femenina, 
nos interesa destacar aqui que se arroja mucha mâs luz sobre el papel de las mujeres 
en la Resistencia cuando lo miramos desde el punto de vista del trabajo. Fueron las 
mujeres quienes, ademâs del trabajo del hogar, el campo y la fâbrica, desempenaron 
con frecuencia las funciones mâs arriesgadas del trabajo politico: idênticas en esto a 
sus hermanas vietnamitas 2 ^ o argelinas 24 . En cambio, por lo que se refiere al poder de 
determinar la organizaciön politica, êste fue, en têrminos globales, nulo 25 . 

La posguerra representö por lo general para las mujeres la expulsiön de los luga- 
res de trabajo asalariado o el confinamiento en los puestos mâs inseguros y peor pa- 
gados. Incluso en paises como el Reino Unido, en donde esto se dio en menor me- 
dida que en otros sitios, 

en diciembre de 1945, el ministro de Trabajo contuvo el movimiento de “regreso a 
casa” [...]. Asi y todo [...] [l]os hombres volvfan y se buscaban un trabajo, mientras 
que, de sus mujeres, se esperaba que se hiciesen cargo de la familia, por fin recupera- 
da. Muy pronto, el nümero de desempleadas oficiales volviö a crecer [...] las mujeres 


23 «Para participar en la Resistencia, el hombre se alistaba en las fuerzas armadas y la mujer le sus- 
tituia en las tareas agricolas y en la administraciön del hogar y ademâs [la cursiva es nuestra] participa- 
ba en la guerrilla y en el aprovisionamiento del frente» (deApergus sur les institutions de la RJDVN, Ha- 
noi y de Nuova Rivista Internazionale 6, citado en «Viet Nam, la famiglia nel diritto Vietnamita», en 
Donne e Politica IV, 19 [1973], p. 30). 

24 Todo lo dicho en la nota anterior es igualmente aplicable a las mujeres argelinas. Por otro lado, 
a estas alturas es archisabido que todas las bombas que se hicieron explosionar en los bares y en el es- 
tadio, durante el periodo del terrorismo, las pusieron mujeres. Pero, <mo han colocado siempre las 
guerras de liberaciön de todo el mundo a las mujeres en una posiciön que la bibliografia resistencial, 
liberadora, etc., no ha hecho sino mistificar? ^Quê decir, en cambio, del clâsico ejemplo de la mujer ra- 
pada, expuesta al escarnio püblico de la poblaciòn, cuando la propia guerra obliga a las mujeres a la 
prostituciön como ünica forma de supervivencia? Digamos por fin que la guerra es tambiên la feria del 
sadismo masculino y que esclarece de forma menos mistificada la relaciön que los hombres tienen con 
las mujeres. Las mujeres, obligadas a garantizar a un coste mucho mâs alto la reproducciön, deben 
tambiên defenderse una vez mâs de los hombres: del «enemigo» que las fuerza, del «partisano» que las 
rapa y del vecino de casa que las desprecia porque se prostituyen. 

25 E1 caso de las mujeres vietnamitas puede parecer «el mâs avanzado». Pero el poder polltico del que 
han dispuesto ha sido siempre muy «sectorial». No es casual que todavia hoy la mujer vietnamita que quie- 
re abortar tenga que pedir autorizadön a la comisiön judicial correspondiente. jTriste analogia con las «rea- 
lidades avanzadas europeas»! 
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[...] para no perder el puesto de trabajo, tuvieron que ceder en el terreno del salario 
[...]. No se introdujo ninguna ley para obligar a los empleadores a adoptar el princi- 
pio de la igualdad salarial entre hombre y mujer a igualdad de trabajo 26 . 

En Italia, las expulsiones y el coste de la vida tuvieron un carâcter mâs cruento. 
En Turin, en 1946, 10.000 mujeres querxan tirar al prefecto por la ventana 27 . E1PCI 
aceptaba los Pactos de Letrân, mientras, en la Puglia roja, las mujeres, tal como 
cuenta Salvemini, atacaban con piedras las procesiones y, en el Norte, corrian aires 
de revuelta por todas partes, incluidas las cârceles. La via italiana no fue otra sino la 
de la represiön, empezando por los estratos de clase mâs dêbiles -mujeres, jövenes 
y °tros-, para golpear despuês a aquellos estratos que hasta la propia Democracia 
Cristiana seguia sin poder mellar 28 , y el voto para las mujeres no fue sino una hoja de 
higuera para tapar un descontento que los partidos reformistas reprimieron de to- 
das maneras. Se intentarâ tambiên el relanzamiento de una politica de expansiön 
demogrâfica que, tfpica desde 1929, esta vez se replantearâ bajo la insignia de la res- 
tauraciön anticomunista 29 . Asi pues, en Europa, en la posguerra, en têrminos gene- 
rales y con las debidas mediaciones, se intentö que cada cual volviera a su lugar. 

No en todas partes la restauraciön posbêlica comportö una expulsiön masiva de 
las mujeres. En el caso de los paises del Este, se dio incluso la situaciön contraria: 
empleo femenino masivo para sustituir a los millones de hombres muertos en la 
guerra. Pero tambiên en el ârea occidental, que nos toca aqui mâs de cerca, Alema- 
nia mantuvo una tasa bastante elevada de empleo femenino (que no menguarâ has- 
ta despuês de 1960). Francia, en cambio, que reduce poco a poco un empleo feme- 
nino tradicionalmente alto, instaura asimismo una prestaciön de salario ünico 
[allocation de salaire unique] para aquellas mujeres que manda de vuelta a casa 30 . 

Veremos que esta medida iba dirigida no sölo a dar un regalo de consolaciön a las 
mujeres expulsadas de los lugares de trabajo asalariado, sino tambiên para estimular 
una reactivaciön de la natalidad. En este sentido, se experimentarân a escala europea 
medidas de politica demogrâfica, sobre todo basadas en la instituciön o ampliaciön 
de las ayudas jamiliares y acompahadas de varios tipos de incentivos econömicos. En 
efecto, las mujeres, a travês de la experiencia de la guerra y de la inmediata posgue- 


26 E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit, pp. 169-170. 

27 L. Lanzardo, Classe operaia epartito comunista alla Fiat, cit, p. 332. 

Dos biografias de mujeres compendian la situaciön: D. Montaldi, }Azhtanti politici di base, Turfn, 
Einaudi, 1971 [la biografia de «Margitt» y la ültima del volumen, aquella de una «Ragazza» (muchacha)]. 

Entre los medios adoptados para esta restauracion, figuran, y no al final de la lista, las campaiias 
ligadas al Aiio Santo y a la canonizaciön de santa Marla Goretti y Domenico Savio. 

30 E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit, p. 207. 
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• rra, habian identificado de forma cada vez mâs generalizada a la comunidad, familiar, 
nias o menos ampliada, como centro de organizaciön de un trabajo que no solo esta 
comunidad no pagaba, sino que podia dejar completamente a la intempene, estuviese 
el hombre ausente o hubiese welto; y, por lo tanto, como comunidad que, en la me- 
dida en que obligaba a la procreaciön, sometia a las mujeres a un doble chantaje: por 
parte de los patrones y por parte de los hombres de la familia, supervivientes, que 
pretendian que la mujer volviese a los «cuidados domêsticos». 

Por parte de la mujer, el corte del cordon umbilical con el interês general y, de 
forma mâs especifica, con el interês general-familiar, se refuerza y propaga cada vez 
mas, precisamente a partir de aquellos anos. 

Esto se traduce sobre todo en un rechazo de la procreaciön? 1 como funciön que, 
organizada dentro de la estructura familiar, determina cantidades de trabajo muy 
elevadas y una calidad de vida extremadamente rigida. 

Hemos puesto en evidencia, aunque apenas con unas breves pinceladas, que la 
guerra represento, para las mujeres, no solo, como entiende la bibliografia sobre el 
tema, el diezmamiento del arduo «fruto de su vientre», sino, de manera mâs preci- 
sa, un ataque mortifero a la condiciön femenina bajo la forma de la extenuaciön y la 
puesta en riesgo de la vida. 

Por consiguiente, la lucha contra la procreaciön que surge y se masifica cada vez 
mas a escala europea precisamente a partir de estos anos es lucha contra la organiza- 
ciön familiar en tanto que organizaciön que, mâs que proteger, condena desde el 
principio a la impotencia. 

Por consiguiente, la rebeliön contra la condiciön femenina se articula de la orga- 
nizaciön familiar en sentido estricto a la comunidad mâs o menos amplia de la que de- 
pende tal organizaciön, que la sostiene, pero por la que, por ello mismo, estâ deter- 
minada: la comunidad de pueblo, pero tambiên el clan urbano, la red de parientes, 
amigos y «compadres» que ayudan a inventar una supervivencia en la ciudad ape- 
nas caracterizada por el salario (el sur italiano es tipico a este propösito). En este 
sentido, veremos entonces que las mujeres desarrollan a escala europea rumbos que 
determinarân tambiên en una medida mâs o menos grande el rumbo de los hombres. 

En efecto, las mujeres estarân a la cabeza del abandono del campo y de la pe- 
quena propiedad rural (y, con ella, de la familia de aparceros y pequehos agriculto- 
res) 32 , de cualquier tipo de empresa de gestiön familiar (comercial o agrfcola), de la 


A R. Pressat, Fopulation, cit. Vêanse ademâs G. Mortara, «LTtalia nella rivoluzione demografica, 
1861-1961», en Annali diStatistica, ano 94, serie VIII, volumen 17, Roma, 1963; y M. Livi Bacci, «II de- 
clino della fecondità della popolazione italiana nell’ultimo secolo», en Statistica, ano XXV, nümero 3. 

^ 2 Sobre estos temas estân concentrando la atenciön algunas investigaciones a cuyos resultados es- 
peramos poder remitir lo antes posible. 
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pequena ciudad o del pueblo (a pesar de las limitaciones a la residencia en la cmdad 
que por ejemplo en Itaha, estableda la legislaciön fascista, todavfa en vdor) 

Un movimiento globaJ en cuyo seno, tal como veremos mâs adelante, hav que 
captar la especifradad de la desidentificaciön de la mujer con su ambiente, con el 
precio y la calidad de vida que ese ambiente impone. E1 matrimonio, dentro de todo 
esto^ se presenta a su vez como medio para poder rechazar elpropio ambiente. 

n paises como Itaha dmamos que, durante las dêcadas de 1950-1960 este me- 
10 ue muy utihzado- La elevada ratio entre trabajadoras del hogar, y por ello no 

t 3 a tv y 'q f ]a l° reS trabajan fuera dd h ° gar ’ y por el]o asa lariados, ha 
tornado Itaha, de hecho, un pais casi anömalo incluso en comparaciön con los de- 
nias paises europeos. 

Por consiguiente, la rebelion contra la condiaön femenina no pudo ser inmedia 
tamente y tout court rechazo del matnmomo- en tanto que, durante la guerra y l a 
posguerra, la familia puso crudamente al desnudo la condiciön de la mujer en su 

J . Hen j° S habkdr ’ ya de la ® ulti PÜcaciön del trabajo domêstico durante la guerra 
I ° d ° P °! k dlflcultad y 03 costes del aprovisionamiento. Pero -precisamos en 

relacion con la posguerra- el racionamiento se mantuvo hasta 1947 35 La renta na 
cional que se habta reducido a la mitad de 1938 a 1945, «no superö el nivel de an- 
es de la êucrrahasu 1949»«y, aunquelaproducaön de 1948 habia vuelto a subir 

habf T S 1 a " T Ce ah ° S de k êUem ’ k reUta nadonal mâs o menos se 
du P llcado > asl como la renta ^ capita, «a pesar de estos avances, Italia se- 

dentlhJ nd ° ^ ^ ÜS reHtaS nad ° nales per capita mâs ba i as de toda Europa occi- 

Lo que esto comportaba de fatiga y dependencia domêstica para la mujer, priva- 
da en el seno de la famiha de toda renta o consrderada en el mejor de los cJsos un 
apendrce del salano del mando, se ve reflejado sintêticamente en esos datos estadis- 
cos de acuerdo con los cuales las mujeres morian de mâs enfermedades «de sub- 
desarrollo», es decir, por avitaminosis y enfermedades de la circulaciön«. En otras 
pa abras, en el campo, y no sölo en el campo, las mujeres se iban a la cama sin cenar 


LFoT^Ti’ <<n deClin0 ; d f f 7 ndità deUa POP0kzi0ne italiana -olo», cit. 

-L. rortunati, Le aonne contro la famiglia, cit. 

Z S. B. Clough, Storia dell’economia italiana dal 1861 adogm cit n 370 

^lbid., p. 378. ' ,p 

37 Ibid ., p. 388. 

. klf fUlTf' S T“ C i BTAT S " “ barB °’ ‘‘ •* ■*»* concedida po, 1. ciend. 

" ab *'° d0m "“ CO " < > uiere lögica de cudqoier conrprob.dòo es- 
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para dejar que comieran los demâs (marido e hijos) 39 y pasaban demasiado tiempo 
de pie y con las manos en el agua 40 . 

En la ciudad, las mujeres y los jövenes se salvaban todavia menos. Dice Romita: 
«Luego estaba ba prostitucion, otra plaga muy triste que siempre se acentüa despuês 
de las guerras. Tambiên aqui se dispusieron medidas precisas [...]». 

«Pero para todo esto hacia falta una policia buena, eficiente y entrenada» 41 . Y 
prosigue: «^Y quê decir de la delincuencia juvenil? Este ültimo problema tenia vi- 
sos importantes, en especial en las grandes ciudades». «Enseguida se dispusieron 
medidas y la policia no dejo de realizar redadas frecuentes de menores abandona- 
dos, dedicados a negocios ilicitos y, en todo caso, expuestos al peligro de descarrio. 
En los casos mâs graves, se procediö a la reinserciön, dentro de los limites, mâs bien 
restringidos, de la disponibilidad de plazas en las distintas Instituciones. En los de- 
mâs casos, no habia mâs alternativa que requerir a los progenitores [,..]» 42 . 

Son cosas sabidas. Sin embargo, no queremos mantener el discurso de lo que 
siempre sucede con la guerra y despuês de la guerra. Ni todo lo que se ha dicho has- 
ta ahora ha pretendido ir en este sentido. La intenciön ha sido mâs bien la. de esbo- 
zar, a travês de algunas cifras, de la puesta en evidencia de algunos hechos y del es- 
clarecimiento de aspectos determinantes, pero dejados en la sombra por la 
tradiciön politica, la drâstica ruptura de una relaciön entre producciön y reproduc- 
ciön y, con ello, el desgarro que se provocö en âreas sociales enteras. Sobre esta rup- 
tura y sobre este desgarro, tal como anticipâbamos en las pâginas introductorias, se 
insertarâ la emigraciön. 

De aqui la separaciön definitiva de las mujeres de âmbitos de comunidad ni mu- 
cho menos privados, ya desde antes, de tensiones centrifugas. De aqui el despliegue 
de dos caminos en la historia de la clase en Europa. 

Pero incluso antes de la emigraciön, y esto es lo que hemos querido poner en evi- 
dencia hasta aqui, la comunidad a las mujeres ya no les ofrecia nada. 

Vale la pena entonces, antes de concluir estas consideraciones, detenerse tam- 
biên brevemente sobre la huella que las luchas de los jornaleros dejaron en las muje- 
res. Todo el mundo estâ de acuerdo en el retraso general del lema «la tierra es para 
quien la trabaja», con todas las ambigüedades con las que el reformismo quiso in- 


39 «Come mejor quien es un asalariado o va a convertirse en uno», independientemente de quiên traba- 
je mâs. Y, a este respecto, no creemos que las migraciones del campo a la ciudad cambiasen mucho la situaciön. 

40 Impresiona un poco advertir a este respecto que entre las exportaciones mâs importantes del pe- 
riodo figuraban las de electrodomêsticos (cfr. S. B. Clough, Storia delVeconomia italiana dal 1861 ad 
oggi, cit., p. 407). 

41 G. Romita, Dalla monarchia alla repubblica, Pisa, Nistri-Lischi, 1934, p. 41. 

42 Ibid ., p. 41. 
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troducirlo. Pero, desde un punto de vista mâs especi'fico y mâs definitivo, que es eJ 
que aqrn nos mteresa, su «retraso» o, mejor, su «debiiidad» radicaba en la Üusiön de que 
las mujeres debian poder seguir refiriêndose a los momentos y a las formas de lucha 
de los hombres en una êpoca en que kfamilia proletaria habta experimentado pro- 
fundas transformaciones y no solo por necesidad del capital. 

La emigracion de masas de los hombres acabaria con insurrecciones en las que 
las mujeres ocupaban las tierras llevando banderas rojas y cubas de agua y convir- 
tiendose con ello en blanco inerme (junto a los hombres y los jövenes) de la policia. 
Y sin haber podido dar su opiniön durante las asambleas regionales. La muerte de 
Angelina Mauro 4:> cierra un periodo. Despuês no quedarân mâs que las mujeres, los 
nmos y los ancianos. Pero los emigrantes que salen hacia el Norte mandarân a casa 
mucho menos dinero que los emigrantes que habfan partido rumbo a Amêrica Y, 
algo que hay que subrayar muy claramente, cada vez tendrân menos ganas de man- 
darlo a casa, de mantener con ese dinero a otros. Por lo cual, las mujeres jövenes in- 
tentaran por todos los medios encontrar dinero propio, ya sea trabajando como 
cnadas en la ciudad o cogiendo trabajos a domicilio y temporeros, aunque anos de 
estos trabajos no les servirân mâs que para hacerse un ajuar. 

No obstante, las luchas de los jornaleros les valdrân a las mujeres por lo. menos 
para poner fin a la infausta costumbre 44 de tener que servir tambiên gratis a la mujer 
del patrön. Con la emigraciön del marido, ya no jornalero sino obrero, este rechazo 
seconvierte en un hecho. Y, por otra parte, las pagas de las jornaleras pasan de 400 a 
1.500-2.000 liras al dla, por la ausencia de competencia masculina en el mercado. 

Ademas de esta pequena cantidad de dinero propio, empezaron a llegar luego, 
aunque no siempre de manera regular, las remesas, gracias a las cuales las mujeres 
empezaron a admmistrar dinero por primera vez de manera directa, asf como los 
pocos bienes patrimoniales que los hombres dejaban tras de sl A pesar de que, de- 
bemos agregar, seguian estando mâs o menos controladas por los mayores. Pero fue 
un cambio decisivo en la comunidad meridional. 

No habrâ nunca muchas mujeres que sigan a los hombres en la emigraciön, por 
o °l ue eI Sur se g^â Ueno de mujeres. Aunque la dependencia familiar ya no garan- 


43 Angelina Mauro, herida en la insurreccion de MeHssa, muriö despuês de ocho dias en el hospi- 
tai de Crotone, el 9 de noviembre de 1949. 

44 No se trata solo de «usos y costumbres». Era muy frecuente que esta situaciön estuviese sanciona- 
a por escnto. V Mauro, Lotte deicontadini in Calabria, Milân, Sapere, 1973, contiene tambiên algunos 

ejemplos de contratos entre propietarios de la tierra y los que «la trabajaban», que incluyen clâusulas so- 
bre ei trabajo gratmto de las mujeres. Por otro lado, el diario II Giorno del 2 de septiembre de 1973 rela- 
ta ® traV6S de f 13 carta 31 periödico- que, en la asamblea de pescadores que se celebrö en aquellos dfas 
en Irapam, en la que partxciparon tambiên las mujeres, alguien gritö: «jSe acabaron los tiempos en los 
que los armadores solo contrataban a un pescador si su mujer les iba a casa a hacer gratis de sirvienta'» 


74 


tiza nada en la propia tierra, hav muy pocas esperanzas de que el destino sea mejor 
en un gueto de emigrantes. Asi pues, las mujeres orientarân su rumbo en otras di- 
recciones. 


La emigraciön se inserta sobre esta ruptura, pero cataliza y, 
en algunas regiones, masifica procesos de autonomia femenina 
ya en marcha 

El caso de Italia 

Con la emigracion italiana hacia Alemania, el proceso de la autonomia femenina 
se radicaliza y se articula en el sur italiano y en el Norte de acuerdo con recorridos 
que reconoceremos sustancialmente equivalentes en los paises europeos que se re- 
estructuran a escala multinacional. El uso que se hace de la emigraciòn es el elemen- 
to determinante de esta reestructuraciòn. Un uso de la emigraciòn que se basa en un 
ataque colosal al valor del trabajo, masculino y femenino, iniciado ya con la guerra, 
en el profundo desgarro de las relaciones organizativas en el âmbito de la comuni- 
dad y en la ruptura de la posibilidad de reproduccion de la comunidad proletaria. 

Ante todo, se golpea la reproducciön y, de este modo, se obliga a los proletarios 
a hacerse obreros, a convertirse en clase obrera multinacional. 

Las mujeres de Sicilia (en 1943) habian quemado las casas dispersas que el fascis- 
mo les habia asignado para defender el âmbito de comunidad que al menos el pueblo 
ofrecia, aunque el pueblo, como deciamos, no estuviera ni mucho menos privado de 
tensiones centrifugas de parte de las propias mujeres. Pero, con la emigracion de los 
hombres, estas tensiones estallan en la medida en que el pueblo ya no ofrece nada. 

En torno a la emigracion, en torno a la precariedad de relaciones que êsta pone al 
descubierto, podemos seguir entonces el rumbo que empiezan a tomar las mujeres, 
con la tendencia a construir su rechazo al poder de mando del Estado. Un rechazo a 
planes de desarrollo que las quieren todavia garantes de proles numerosas, atadas a 
largas jornadas de trabajo en el hogar y en los campos y sujetas a dependencias perso- 
nales, de familia o de pueblo, donde si nò mandan los hombres, lo hacen los mayores. 

En el sur italiano, la administracion de las remesas en el seno de una familia, 
donde, partido el hombre, quedan los mayores, y el trabajo de un hogar numeroso 
y de la tierra se convierte cada vez mâs claramente en una calidad y un precio de la 
vida en el que las mujeres no quieren reconocerse. 

No sölo en el Sur. Sucede lo mismo en el Norte, con la pequena propiedad cam- 
pesina. Mientras el Estado quiere atar a las mujeres a una jornada sin fin y al aisla- 
miento de la agricultura, cada vez son mâs las mujeres que logran abandonar la tie- 
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rra. Leopoldma Fortunati, en su trabajo, Le donne contro la famzoUa demuestra 
para e caso italiano, que la lucha de las mujeres contra la famÜia pas"a tambiên a tra’ 

Zid 1 Camp °' Y POne de reW que esta Iucha -e ahonda asiTsmo a 

laves de una nueva gestion del salario por parte de estratos cada vez mâs ampji os 
de las propias mujeres. ^mpuos 

E1 proceso de êxodo rural se produce a gran escala a pesar de que el gobierno 
xano qutera mantener su carâcter selectivo, en el sentido de que «la residencia no 

se concede a quxen no ttene un puesto de trabajo y el puesto de trabajo no se conce- 
de a quien no tiene residencia». 

Las mujeres usan entonces el matrimonio para conseguir abandonar el campo 
ada vez se casan menos con quienes no las llevan a la ciudad 45 . 

• egara k Cmdad SÖl ° si § nifica tra t>ajar para uno en lugar de para muchos 
tambien ser capaz de controlar mejor el nümero de hijos, Jibre de presiones fa’ 

m tares y deJ puebJo «[,..] ResuJtan confirmadas las hipötesis [...] En Jas ciudades 

en as poblaciones urb d contro] voluntario de k » ge 

7 con ma y° r ra Pidez que en los demâs sectores de la pobJaciön- este controJ 
voJuntano ha venido acompahado ademâs de una menor propensiön aJ matrimo- 
mo ampJificando Jos efectos sobre eJ ascenso de Ja natalidad» 46 . 

torgio Mortara precisa tambiên, habJando en generaJ de la cafda de la nataJi 
dad en I* de 1861 . 1961, q ue: «Cuando k limitadòn de la natalidad e ZZ 
cabo mediante el ceUbato o el retraso del matrnnonio, se ve disminmr la proporeiòn 
casados, en especral en las edades jòvenes; cnando la practica de la prevendön de 
concepcion y de la supresion de su fruto esta ampliamente extendida se observa 
veces un aumento de la proporciön de casados» 42 , y confirma lo que sostenemos 
conjunto aJ decir que: «La creciente concentraciön de la pobJaciön en las zonas 

urbanas y suburbanas ha contribuido a promover la difusiön de las prâcticas dirigi 
das a la hmitaciön de Ja nataJidad» 48 . P ingl 


48 n' ' lV[ortara ’ <<L ’ Italia nella rivoluzione demografica, 1861-1961», cit. p. 6. 
lbtd p. 6. > ¥ • 
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La ciudad representa ya un poder mayor para la mujer proietaria. No sölo ella 
controlard mâs el mhnero de hijos, sino que tendrâ mâs poder para mejorar su calidad 
de vida y la de sus hijos. 


El caso de Francia 

El abandono deJ campo, la marcha hacia la ciudad y, por lo tanto, hacia un po- 
der mayor en relaciön con la reproducciön es, tal como deciamos, de parte de las 
mujeres, un hecho europeo. Por mâs que, en eJ caso deJ sur italiano, el desgarro del 
tejido social sea trâgico, no por ello el rechazo de las mujeres a garantizar la procrea- 
ciön a toda costa deja de convertirse despuès de la Segunda Guerra MundiaJ en un 
hecho europeo: el precio de la reproducciön es ya demasiado alto, la dependencia 
personal y el aislamiento cada vez mâs inaceptables. 

El caso de Francia, que procedemos a analizar, parece eJ mâs cercano al italia- 
no 49 : el Estado ha reducido ya de manera progresiva el empleo femenino a indices 
mâs bien bajos, pero, a pesar de ello y contra eljo, las mujeres abandonan de mane- 
ra cada vez mâs masiva la agricultura y las empresas comerciales o agricolas de ges- 
tiön famüiar. Las mujeres francesas, ademâs, han conquistado ya, con anticipaciön 
en comparaciön con otros paises europeos, 50 un cierto poder de control sobre la 
pròcreaciön. Y esto parece crear vacios problemâticos principalmente en la recons- 
trucciön posbêlica. De Gaulle se dirige en 1945 a las mujeres francesas, pidiêndoles 
de manera desconsolada doce millones de hermosos bebês 51 . De 1945 a 1960, toda la 
emigraciön argelina se concibe justamente como «politica de repoblaciön» 52 . 

Nosotras no queremos decir que el grotesco Uamamiento de De GauUe haya en- 
contrado una soluciön inmediata en Ja emigraciön argelina. 

Pero, aunque el problema no se perciba simplemente desde el punto de vista del 
«restablecimiento cuantitativo», sino mâs bien desde el punto de vista de la tentativa 
estatal de responder y recuperar, en la medida de lo posible, procesos de autonomia 


49 Antes del siglo XX, Francia podla parecerse a Estados Unidos y al Reino Unido por la gran tra- 
dicion de empleo femenino, pero, a principios de siglo, este empleo ya se habia reducido. Y el censo 
de 1962 registrarâ 6.585.000 a mujeres activas, frente a las 7.694.000 de 1906. 

50 Cfr. mâs arriba en este mismo texto, p. 59. 

51 M. F. Mouriaux, L’emploien France depuis 1945, Paris, A. Colin, Collection, 1972, p. 35. 

52 «Ces accroissement de la population en France entre 1958 et 1965 est düpour 52,4 por 100 à un ex- 
cêdent de naissance sur le dêcês, et pour 47,6 por 100 à l’immigration», en «Les travailleurs immigrês 
parlent», Les cahiers du Centre d’Etudes Socialistes 94-98 (1969), p. 19. [Estos incrementos dela pobla- 
ciön en Francia entre 1958 y 1965 se deben en un52,4 por 100 a un mayor nümero de nacimientos que 
de faHecimientos y en un 47,6 por 100 a la inmigraciön.] 
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femenina que, en su complejidad, pueden comprometer determinados planes de 
desarrollo, el nexo entre orquestaciòn de una politica demogrâfica 55 y empleo feme- 
nino 5 en Francia, a partir de la inmediata posguerra, y la «estructura» de la emigra- 
ciön argelina es evidente. La emigracion argelina de aquel periodo -hemos dicho- se 
concebia como una «politica de repoblacion». Seria mâs adecuado decir que era una 
polftica de «restablecimiento de la clase obrera»: las mujeres argelinas llegaban con 
marido e hijos y seguian produciendo hijos 55 , en sustancia destinados a la fâbrica. 

Repetimos: esta relaciön no hay que interpretarla en têrminos matemâticos, sino 
politicos. Por otro lado, el nexo entre, por un lado, evoluciön demogrâfica desfavo- 
rable (a la que intentan poner remedio las medidas «incentivadoras» de la natalidad 
y las expulsiones -o ulteriores marginaciones- de las mujeres del trabajo asalariado) 
y politica de emigraciön, por otro, viene de antiguo, aunque los politicos rara vez lo 
hayan puesto en evidencia 56 . 

La trayectoria de la autononn'a femenina en Francia, tal como deciamos, tiene una 
correspondencia particularmente estrecha con el caso italiano. E1 êxodo de la agricul- 
tura es masivo. Si, de 1910 a 1954, un campesino de cada cuatro habia abandonado la 
tierra, este mismo porcentaje se da luego en el restringido arco temporal de 1954 a 
1962 y, despuês de 1962, el ritmo se acelerarâ aün mâs 57 . (En 1962, se contarân 
1.272.000 labradoras directas y jornaleras agricolas, frente a los 3.329.000 de 1906) 58 . 

Y quienes dejan el campo son sobre todo las mujeres jövenes, aün antes que los 
hombres. «Los campesinos jövenes que quieren quedarse trabajando la tierra bus- 
can en vano una mujer. Las chicas se han escapado a la ciudad para dejar de verse 


53 Junto a la «prestaciön por salario ünico», se establece toda una reestructuraciön dei rêgimen de 
ayudas familiares. 

54 Del plan McCloy de 1949 al plan Schuman de mayo de 1950, la integraciön econömica europea 
postulaba la conveniencia de «un proyecto politico [...] basado en un salario no rigido a la baja, es de- 
cir, en una ampliaciön de la estratificaciön de la fuerza de trabajo hacia abajo, con el mantenimiento o 
la expansiön de los sectores que requieren una intensidad de trabajo alta. Este proyecto implicaba la 
introducciön masiva en la producciön fabril de contingentes de fuerza de trabajo nueva y polxticamen- 
te dêbil [...] la fuerza de trabajo femenina se adaptaba sölo en parte a este proyecto [...]», «las mujeres 
oponian resistencia a la descualificaciön [...]» (Franca Cipriani, «Proletariato del Maghreb e capitale 
europeo», en WAA, L’operaio multinazionale in Europa, cit.). 

55 En la actuahdad, para estimular esta funciön entre las mujeres argelinas, se hace tambiên uso de 
«cursos de economia domêstica», impartidos por «asistentes sociales». 

56 No falta alguna que otra mujer que, a propösito de la tradiciön francesa en materia de empleo, 
abre asl la argumentaciön: «Par suite düne natalitê très faible, la nation recour de manière très large à 
l’immigration», M. F. Mouriaux, L’emploi en France depuis 1945, cit., p. 29. [A resultas de xxna natali- 
dad muy reducida, la naciön recurre a la inmigraciön de manera masiva.] 

77 «Les travailleurs immigrês parlent», cit., p. 20. 

58 E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit., p. 206. 
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' txatadas como sus madres, tratadas mâs como sirvientas que como reinas del ho- 
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gar» • 

Por otra parte, en las escuelas de formaciön agricola, mientras que a los hombres 
les dan nociones de agronomla y mecânica agricola, a las chicas sölo les imparten 
lecciones de trabajo domêstico. 

El êxodo rural no es sölo fuga del aislamiento y de la servidumbre personal, del atra- 
50 , sino de un destino de doble trabajo que las nuevas nacionalizaciones agricolas no 
apuntan a modificar. E1 Estado intenta una vez mâs destinar a las mujeres al hogar y al 
campo e imponer una funciön reproductiva que ninguno de los incentivos econömicos 
inventados desde hace tiempo logra ya estimular. Y vale la pena recordar a este respecto 
que ya desde 1932 el Estado francês se habfa visto obligado a instaurar las ayudas fami- 
liares de forma oficialy obligatoria, en el intento de incentivar esa tasa de natalidad que la 
promulgaciön, en 1920, de la ley que prohibla el aborto y cualquier forma de publicidad 
de los mêtodos anticonceptivos no habla logrado elevar de manera significativa 60 . 

Ahora bien, despuês de la guerra, la prestaciön por salario ünico es la medida mâs 
arriesgadamente contradictoria con respecto a una tradiciön que habia logrado con- 
gelar una cantidad muy elevada de trabajo domêstico e institucionalizar a las muje- 
res como proveedoras del mismo justo en la medida en que tal trabajo nunca se ha- 
bia intercambiado por un salario. No se trataba de mucho dinero, pero no podemos 
dejar de vincular de inmediato esta asignaciön mensual, que el Estado abonaba a las 
mujeres, con la instituciön, en 1945 en Inglaterra, de las Family Allowances [presta- 
ciones familiares], dirigidas igualmente a reanimar una disposiciön hacia la procreaciön 
que se presentaba mâs que deteriorada a escala internacional 61 . 

La «prestaciön por salario ünico» fue una pequena suma de dinero que las mu- 
jeres intentaban desesperadamente sumar a las retribuciones derivadas de sus dife- 
rentes trabajos clandestinos. 

De hecho, si las mujeres hubiesen declarado estos trabajos, habrian perdido el 
derecho a percibir la asignaciön. Asi, todo el ârea de las trabajadoras a domicilio, de 
las trabajadoras domêsticas, de las trabajadoras a tiempo parcial, no se declarö nun- 
ca como «activa» precisamente para no perder la asignaciön 62 . 


59 Ibid. 

60 La aprobaciön del Code de Yamille [Cödigo de Familia] en 1942 marcö el inicio de una nueva 
etapa dentro de este esfuerzo. 

61 Mâs espedficamente, las Family Allowances (en lugar de estar incluidas en la nömina del padre, 
como en Italia) iban directamente a manos de la madre, estuviera o no casada, que «sin duda las gastaria 
en beneficio de los hijos», garantizando asf esa mejora cualitativa de la fuerza de trabajo que los laboristas, 
de nuevo en el poder, auspiciaban y estimulaban asimismo con una politica de asistencia social global. 

62 Conocemos, por otro lado, toda la serie de motivos, desde perder la pensiön hasta perder las 
prestaciones familiares, etc., que han hecho que estos trabajos sean fundamentalmente clandestinos en 
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productos farmaceuticos, cosmêticos y de material plâstico. No obstante ya se 

ate de sectores tradiaonalmente femeninos, como el zapatero o el de la porceLa 
o de sectores nuevos en la incorporaciön de mujeres, como la electrönica de secto ’ 
con mano de obra fundamentalmente masculina o femenina, las obreris siempre 
se ven relegadas a los puestos infenores. La ümca excepciön, q üe bien Lrl noL 


cada pafs. Por consiguiente, tambiên en el caso de Francia resnlf* ru i 

Con todo, hay una afluencia importante al terciario Se tratx t*mUi£ , 

M Ibid. tabkXTTT n ! ’ PP VeaSeenpartIcuIarktabla ^n,p.45. 

’ , p. 45, E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit., pp. 208 ss 
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tal la constituyen las mujeres destinadas a la vigilancia de la secciòn femenina en el 
sector de la confeccion: en realidad, no se trata de puestos con mayor cualificaciön, 
sino sölo de vigilancia 65 . 

En la industria electromecânica, no hay obreras especializadas. Los puestos con 
alcrün grado de cualificaciön estân reservados en exclusiva a los hombres 66 . 

En cuanto a la acogida de las mujeres en escalafones têcnicos de la industria, es 
öel todo irrelevante. Es mâs, tal como advierte Madeleine Guilbert, el estableci- 
miento de procedimientos. automâticos parece tener el resultado « d’accentuer le 
cantonnement des femmes [...]» [de acentuar el confinamiento de las mujeres] 6/ . 


El caso de Argelia 

Pero no se puede concluir una argumentaciön sobre la Francia de la posguerra y 
de la dêcada de 1950 si, despuês de haber establecido desde el principio el carâcter 
crucial de la relaciön entre politica demogrâfica y del empleo femenino, por un 
lado, y politica migratoria, por otro, no se toma tambiên en consideraciön lo que 
todo esto significö para las mujeres argelinas. Y, a este respecto, hay que plantear el 
problema precisamente por la peculiar posiciön que, en relaciön, por ejemplo, con 
el sur italiano, han empezado a tener para el uso de la emigraciön âreas como el Ma- 
greb o Turquia. Es decir, si, en el caso del sur italiano, hemos podido captar el des- 
garro de una comunidad., pero, al mismo tiempo, la catalizaciön de fuerzas centrifu- 
gas, de las mujeres ante todo, que, tambiên a travês de la gestiön de las remesas y de 
las minimas cantidades de salario propio 68 , han podido alcanzar momentos de auto- 
nomia y, por lo tanto, de poder mayores, ^ha sucedido algo parecido en âreas como 
Argelia? 

Lo que es verdad, y a nosotras nos interesa poner de relieve desde el principio, es 
que tampoco la comunidad argelina estaba privada de tensiones, de voluntad de sub- 
versiön porparte de las mujeres. Las mujeres deben luchar, cada dta , contra los hom- 
bres y contra el Estado. Entre los datos mâs significativos de la relaciön que la mu- 
jer tiene dentro de esta comunidad, figuran hasta el dia de hoy el nümero de 


65 F. Lantier, «Le travail et la formation des femmes en Europe», cit., p. 54. 

66 Ibid. 

67 Ibid p. 55. 

68 Ademâs del caso de las jornaleras, mencionado antes especlficamente, vêase, en relaciön con las 
dimensiones mucho mayores que tiene el trabajo a domicilio (asi como el temporero, el trabajo a tiem- 
po determinado, etc.) en el sur de Italia en comparaciön con el Norte, «II lavoro a domicilio», en Qua- 
derni diRassegna Sindacale, ano XI, 44-45 (1973). 
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^ producczön hay que mantener bajo . Ante este problema, el Estado argelino posre- 
volucionario ha mantenido una continuidad de la tradicion: explotacion e intimida- 
ciön de las mujeres para asegurarse a toda costa /4 la procreaciön. 

En el contexto que acabamos de esbozar, pero que evidencia ya drierencias de- 
terminantes ae fondo con respecto a la comunidad meridional itaüana, ^quê modi- 
ficaciones puede haber introducido la emigraciön en la condiciön de la mujer? 

Los que emigran durante la dêcada de 1950 son hombres jövenes que muy rara 
vez tienen consigo o tras de sz a una mujer. E1 coste medio de una dote (que el hom- 
bre debe pagar al padre de ella) ronda el equivalente a 500.000 liras. Si se calcula 
que la renta anual de un campesino argelino gira en torno a las 200.000-250.000 li- 
ras, se entiende por quê los argelinos no lo tienen fâcil para llevarse tras de si a una 
mujer. Para las mujeres que se quedan en Argelia esto supone seguir quedândose 
dentro de comunidades que tienden a envejecer, regidas por el marido o por el pa- 
dre o por los hermanos, como propiedad absoluta de eUos, sin posibilidad alguna 
de disponer de dinero. Para las mujeres que llegan a Francia, despuês de que el 
obrero emigrante argelino haya logrado ahorrar el dinero suficiente para comprarse 
una mujer, el destino es afrontar una cantidad de trabajo domêstico que tiende a 
multiplicarse: todo reciên llegado que desembarca en Francia, durante un largo pe- 
riodo de tiempo, se verâ obligado a insertarse en una familia ya constituida para po- 
der sobrevivir. Se formarân autênticos clanes, sostenidos por una sola mujer (y por 
sus hijas pequenas) que, para reproducir comunidades cada vez mayores de hom- 
bres, deberân sustituir tambiên a las mujeres que se han quedado en Argelia. 

Los guerrilleros recaudaban fondos para la Guerra de Liberaciön a travês de im- 
puestos exigidos a los emigrantes argelinos en Francia 75 . Impuestos sobre un salario 
que es ya de miseria significan ante todo multiplicaciön del trabajo domêstico. Asi 
pues, ni siquiera a las argelinas emigrantes se les niega el papel que corresponde a 
las mujeres durante las Liberaciones. 

Con la emigraciön argelina de la dêcada de 1950, por lo tanto, el Estado fran- 
cês resuelve en esencia el problema del «desarrollo», de la relaciön entre produc - 
ciön y reproducciön con respecto a los procesos de lucha que estos dos momentos 
implican, cargândolo sobre las espaldas de las mujeres argelinas. E1 Estado fran- 
cês construye la segunda gran oleada migratoria desde Argelia sobre la menor 
cota de poder de las mujeres argelinas en relaciön con su comunidad y con la re- 
producciön 76 . 


74 Sobre la situaciòn hospitalaria y los casos de lesiones obstêtricas, vêase Ministère de la Santê, Ta- 
bleaux de l’êconomie algêrienne, Argelia, 1970, pp. 82-83. 

75 Y. Courrière, La guerre d’Algerie II. Le temps des leopards, Paris, Fayard, 1969. 

/6 La primera oleada se puede situar entre 1933 y la Segunda Guerra Mundial. 
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tal como deciamos, las mujeres argelinas en Francia deberân sustituir incluso a las 
que se han quedado en Argelia para reproducir la comunidad a toda costa 

Las consideraciones desarroüadas en relaciön con la emigraciön argelina preten- 
den ofrecer una perspectiva en profundidad desde la que interpretar las estratifica- 
ciones de poder en el seno de la propia emigraciön y, de manera especifica, en el 
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v de Portugal, flujos que el Estado francês ha promovido siempre de manera mâs o 
naenos abierta y que en un primer momento se encauzaban hacia el campo. 


El caso de Alemania 

Si pasamos a considerar ahora Alemania, como pais que, ademâs de tener un ni- 
vel elevado de industrializacion, mantiene en la posguerra un porcentaje excepcio- 
nalmente alto de empleo femenino 78 , las observaciones fundamentales que hemos 
desarrollado sobre la relaciön entre las mujeres y el Estado, sobre el momento criti- 
co que han provocado las mujeres a todas las escalas en la reestructuraciön del ca- 
pital europeo, del que se ha derivado la necesidad de una utilizaciön ampliada de la 
emigraciön, son aplicables tambiên en este caso. . 

La dêcada de 1950 en Alemania es para las mujeres una dêcada en la que el re- 
chazo del trabajo domêstico, el campo y la participaciön en empresas familiares en 
general, por fin liberado de los ahogos nazis, crece y se extiende 79 . 

Se trata de un rechazo neto, no sölo del trabajo domêstico -que harâ pensar a al- 
guno en un «servicio domêstico» organizado al estilo del «servicio militar» para su- 
plir los vacios dejados por las mujeres-, sino, asimismo, rechazo decidido de los 
puestos de «ayudantes familiares» en las empresas de gestiön familiar 80 y de todas 
las profesiones con un corte de economia domêstica. 

Aün asi, el êxodo rural de las mujeres se ve obstaculizado precisamente por una 
notable afluencia de emigrantes. Hasta alrededor de finales de la dêcada de 1960, el 
gran flujo migratorio (cerca de 12 millones), sobre todo «politico» desde el Este, 
forma un enorme surtidor de mano de obra que, en un primer momento, se instala 
en ias âreas rurales menos debilitadas por la guerra 81 . En torno a 1957, comienza a 
haber una considerable afluencia de italianos. 

Sin embargo, a medida que tanto los inmigrantes como los alemanes van deser- 
tando de la agricultura, pasan a manos de mujeres funciones ya no sölo de «ayuda», 
sino tambiên de autêntica gestiön, en primera persona, de la empresa agricola. No 
resulta nada dificil ver, en zonas como Baviera, familias en las que el hombre traba- 
ja en la industria y la mujer debe cargar tanto con el trabajo domêstico como con el 
del campo, trabajos que antes se repartian en funciön de los roles. 


78 E. Suilerot, La donna e ü lavoro, cit., p. 231. 

/9 Para los datos, contrâstese el documento dela OCDE, LaborForceStatistics, Paris, 1970, pp. 96-97. 

80 E. Suüerot, La donna e il lavoro, cit., p. 230. 

81 Cfr. B. Groppo, «Sviluppo economico e ciclo dell’emigrazione in Germania occidentale», en 
VVAA, Loperaio multinazionale in Europa, cit. 
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De manera equivalente, en el artesanado, empiezan a darse casos de «hijas de ar- 
tesanos que gestionan por su cuenta la empresa paterna cuando el hijo varön ya no 
quiere saber nada y se convierten en patronas de panaderias, encuadernadoras o de- 
coradoras» 5 -. Pero, mucho mâs mayoritariamente, las mujeres, en el artesanado, se 
convierten en obreras que trabajan en las empresas artesanas. 

En conjunto, se puede decir que, en Alemania, la fuerza contractual que desa- 
rrollan las mujeres contra el Kmder Kirche Küche [ninos, iglesia, cocina] no se trans- 
torma en una fuerza contractual equivalente en el puesto de trabajo externo. 

j tIe SU rec ^ azo a P rocrear yposibilidad de ocupar el trabajo externo en «igual- 
ad oe condiciones» con los hombres alemanes se interpone la decisiön del Estado 
aiemân de utilizar fundamentalmente a los emigrantes del Este y de ItaHa De hecho 
durante los ültimos anos de la dêcada de 1930« y durante la guerra 84 , se garantiza’ 
siempre de comun acuerdo con el Estado italiano, cierto flujo de inmigraciön italia- 
na, senal de que ya por entonces la reproducciön de clase nacional no basta. 

E1 Estado aleman, preocupado, pues, de que se creen vacios demogrâficos en un 
periodo de crecimiento economico, mantiene una rfgida prohibiciön del aborto, 
mientras que, por lo menos en la segunda mitad de la dêcada de 1950, casi todos los 
paises del Este Uevan a cabo una cierta liberalizaciön. Pero, de hecho esa «evolu 
ciòn demogrâfica desfavorable» tan temida da tambiên en Alemama, in concomi- 
tancia con lo que sucede en los demâs paises europeos, y se acentuarâ mâs aün a par- 
tir de la mztad de la dêcada de 1960 (mâs o menos). 

Aunque el tipo de desarrollo posbêlico alemân estâ basado tanto en un «uso ex- 
tensivo» de la flterza de trabajo 83 (y tambiên en una jornada laboral larga y en un 
uso generahzado de las horas extraordinarias), como en un progresivo vaciamiento 
de la agncultura 86 , las mujeres, por los motivos antes mencionados, sufren duras 
dxscriminaciones a la hora de incorporarse a la industria. 

De forma anâloga a lo que hemos visto en Francia, las mujeres se insertan en sec- 
tores industriales en los que el empleo de mujeres constituye una novedad 87 . Des- 
pues de 1950, todas las mdustrias incrementan el nümero de obreras. Los nuevos 


82 E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit., p. 231. 

g4 ^ ase sobre este tema E. L. Homze, Foreign Labor in Nazi Germany, cit. 

s -* Durante la guerra, se utiliza tambiên el trabajo forzoso de mujeres enviadas desde el Este ade- 
mas^de, como es sabido, el de las mujeres hebreas, gitanas y presas politicas. 

8 ’ B. Groppo, «Sviluppo economico e ciclo deU’emigrazione in Germania occidentale» cit 

06 Ibid., tabla IV. ’ * 

87 A este propösito, st se habla de novedad, es siempre en têrminos relativos. A1 investigar las ba- 
ses se descubre sxempre que todos los sectores industriales se sustentan sobre un empleo asaz ampho 
de ^ r2a de trabajo fememna y juvenil. Vêase para el caso italiano S. Merli, Proletariato difabbrica e 
capitaLismo mdustriale. II caso italiano: 1880-1900, Florencia, La Nuova Itaha 1973 
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sectores que se abren a las mujeres son la siderurgia y la metalurgia, donde, entre 
1950 y 1960, las mujeres aumentan en un 162,3 por 100. La electronica les sigue in- 
mediatamente despuês. 

Ademâs de los tradicionales sectores del textil, la confeccion, los productos alimen- 
tarios, el tabaco, los dulces, etc., la incorporaciön de las mujeres se extiende a la mecâ- 
nica de precision, la optica, la relojeria, la fotografia, etc. 88 , donde las consumadas cua- 
lidades femeninas de «destreza», «habilidad» y «precisiön» tornan mâs abiertamente 
contradictorias que nunca las discriminaciones salariales por «falta de cualificacion». 


La dêcada de 1960 ahonda las lineas trazadas 
por los procesos anteriores. La joven clase obrera 
es hija del rechazo, de la rebeliön y de las luchas 
de las mujeres proletarias que tiene detrâs 

Con la dêcada de 1960, en têrminos globales, se masifica y se homogeneiza a una 
escala cada vez mâs amplia ese tipo de camino tomado por las mujeres desde la pos- 
guerra como rechazo a funcionar como apêndices de planes de desarrollo que las 
quieren garantes de una prole numerosa, sujetas a largas jornadas de trabajo en el 
hogar y en el campo, y en la fâbrica, y en la oficina, y atadas y guetizadas en situa- 
cidnes de dependencia personal. La brusca reduccion de la tasa de natalidad a par- 
tir de 1964 es casi la prueba fotogrâfica de la capacidad de control que las mujeres 
han conquistado ya en relacion con la procreacion. A escala europea, tal como decia- 
mos desde el principio, esta evolucion no responde en esencia a la divulgacion de 
los mêtodos anticonceptivos y la novedad reside en que la caida de la natalidad se 
produce precisamente en los estratos que menos capacidad teman antes de contro- 
larla 89 . Y hemos visto que esta caida, mâs que un «acontecimiento» que haya que 
vincular a este o aquel factor, constituye en cambio un momento de poder que las 
mujeres han construido. Un momento construido a travês de un proceso de lucha 
que surge ya en la inmediata posguerra y apunta a destruir el «atraso» global en el que 
todos los gobiernos de posguerra o posrevolucion 90 han querido siempre confinar a 
las mujeres. Un momento de poder que se convierte cada vez mâs claramente en 
una palanca de poder para negociar una nueva calidad de vida. 

Con la dêcada de 1960, se acentüa a escala europea el asedio contra las mujeres pre- 
sente en el corazön de los planificadores desde el comienzo del proceso de integra- 


88 E. Sullerot, La donna e il lavoro, cit., p. 231. 

89 Cfr. n. 9, mâs arriba. 

;o Aludimos aquf en concreto al caso argelino, sobre el que volveremos. 
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dön 91 . Pero el instrumento impulsor de esta integracxön europea, la emigraciön, se re- 
vela en ültuno têrmmo un instrumento de doble filo. Y no sölo en la medida en que el 
emigrante se ha convertido en un vector de insurrecciön -algo bastante sabido-, sino 
en tanto q ue > tal como dedamos, la emigracion ha radicalizado ya de manera definitiva 
esas fuerzas centrifugas, de ias mujeres y de los jövenes (sin querer olvidar a los ancia- 
nos, aunque en Italia, en estos momentos, sea muy dificil gritar «poder gris» 92 ), que 
aspiran cada vez mâs claramente a cierta calidad de vida a toda costa. 

Si existe un diferencial que todavfa funciona a favor de la integraciön europea, 
aunque ya no en una medida demasiado importante durante la dêcada de 1960, se 
trata ante todo del diferencial entre las âreas donde la mujer puede gestionar de ma- 
nera total o parcial un salario, las remesas de los emigrantes o, incluso, justamente a 
causa de la emigraciön, dinero propio, y las âreas donde no. 

En estas ultimas âreas, en la medida en que no gestionar un salario remite a la pro- 
pia ausencia de salano (la supervivencia se basa en ganancias agricolas o apanos) y a 
una dependencia total de la mujer, primero de los hombres de la familia y luego de las 
mujeres mâs ancianas, la emigraciön de algunos hombres, empezando por los mâs jö- 
venes, no responsables del sostenimiento de la comunidad, no llega a minar todavfa 
cierta estabilidad de la misma. E1 ejemplo de Argelia, del que hemos hablado, es fipi- 
co a este respecto. Distinto, tal como hemos dicho, es el caso del sur italiano, que se 
encuentra ya en una situaciön mâs contradictoria, con islas de industrializaciön y den- 
tro de un pais mdustrializado. No es casual que, en el sur italiano, sea posible un 
abandono del campo por parte de las mujeres jövenes, impensable en Argelia 93 . 

Y si estas mujeres jövenes llegan a la conclusiön de que es mejor buscarse una 
dote de manera autönoma, porque ya no llega dinero de Alemania, mâs allâ de la 

decisiön que tomen, se moverân en un contexto netamente distinto al de las muje- 
res argelinas. 

No sölo. Dentro de la perspectiva desde la que hemos interpretado hasta aqm el 
proceso de autonomia femenina, mâs o menos escalonado todavfa en elecciones me- 
diadas, y desde la que hemos intentado entender, en momentos espedficos, su rela- 
cion con el movimiento de la clase obrera masculina, nos parece que hay otro hecho 
que es preciso poner claramente de relieve. Justo porque, a nuestro juicio, estâ liga- 


91 Cfr. n. 54 , mâs arriba. 

92 L. Fortunati, Le donne contro la famiglia, cit. 

93 No es que este «abandono» no se dê tambiên en ArgeHa, tanto bajo la forma de huida del cam- 
po, como bajo la forma de huida del techo conyugal. Se trata de huidas desesperadas, que pasan por 
mtentos de esconderse en Argel como criada en casa de europeos. No obstante, por lo general, con- 
torme a la regla de la Ta'a la policfa devuelve a la mujer a su hogar. Cfr. Y. E1 Masry, Ildramma iessua- 
te aetta aonna araba, cit., ültimo capftulo. 


do, de manera radical, con la oleada de luchas obreras que surge a finales de la dê- 
cada de 1960. Este hecho es el uso diferente del salario (o de las remesas) que la mu- 
jer consigue imponer dentro de la familia donde no hay mayores o donde los mayo- 
re s va no logran subordinar a la mujer bajo su mando. Las mujeres de los italianos 
que se han ido a Alemania y, junto a ellas, las mujeres de los obreros que trabajan en 
Nâpoles o en Gela, aspiran cada vez mâs claramente a administrar las remesas o la 
nömina que su marido trae a casa o, incluso, su propio dinero invirtiendo en los hi- 
jos lo que los mayores habrian ahorrado o invertido en la tierra. Nosotras decimos, 
pues, que el joven proletario del Sur, que durante la dêcada de 1960 va a la Fiat, ha 
incorporado esta inversiön y, con ella, la aspiracion a un nivel de vida mâs elevado, 
por el que no haya que pagar «gradualmente». 

Y con esto no queremos negar la novedad de la rebelion de la que es portadora 
toda nueva generacion, de obreros o de estudiantes. 

Pero esta rebelion no pasa sölo y simplemente por un enfrentamiento directo del 
joven con lo que se encuentra fuera de casa, fuera de la familia. Pasa asimismo por 
determinados niveles de disgregacion de la familia. Debemos, en este sentido, con- 
tinuar con el nuevo discurso 94 sobre la familia. Es decir, debemos examinar la ero- 
siön del sentido de autoridad que se manifiesta en el seno de la propia familia prole- 
taria, en particular en la dêcada de 1960, y poner este hecho en relaciön con la 
gestiön del salario masculino porparte de las mujeres. Gestiön que, justamente a par- 
tm de la posguerra, a travês de la integraciön europea y del proceso general de la 
emigraciön en el que se basa tal integraciön, y a travês del proceso de desplaza- 
miento a la ciudad impulsado en las distintas regiones fundamentalmente por las 
mujeres, se da porparte de estratos proletarios de mujeres cada vez mâs amplios. Esta 
gestiön, junto a la posibilidad de un salario femenino propio mâs o menos «clan- 
destino», pero con frecuencia ünico sostên de toda la familia (trabajo a domicilio, a 
tiempo parcial, a destajo, temporero, etc.), determina un poder mayor de la mujer 
en relaciön con el hombre y, por consiguiente, una relaciön distinta de los hijos con 
el padre y con la madre, un cierto grado de crisis de autoridad. 

En paises como Italia, durante las dêcadas de 1940 y 1950, determinados estratos 
de mujeres proletarias comenzaron por primera vez claramente a gestionar un salario. 
La emigraciön no podrâ afectar a estas mujeres como podrâ afectar en cambio du- 
rante los mismos anos a las mujeres de paises como Argelia. Es decir, para unas, la 


94 Decimos «continuar con el nuevo discurso» porque el enfoque de este discurso se empezö a 
plantear ya a finales de la dêcada de 1960 (Estados Unidos) y principios de la dêcada de 1970 (Euro- 
pa), a escala internacional, con el Movimiento Feminista. Los sociölogos y politicos de aquellos anos 
no hicieron sino anadir confusiön al tema; cfr. ademâs M. Dalla Costa, «Quartiere, Scuola e Fabbrica 
dal punto di vista della donna» [1972], en HOffensiva, Turin, Musoüni, 1974. 
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emigracion catahzarâ procesos de autonomfa. Para las otras, por lo menos a corto 
p azo, etenorara aun mas la sxtuaciön. En cambio, en los paises con un empleo fe- 
memno elevado la disgregaciön de lafamilia y, como derivado de êsta, la mavor in- 
subordmacion de los jövenes en la fâbrica y fuera de la fâbrica serâ mâs bien el re- 
sultado de las tenstones que provoca el trabajo de la mujer, en el hogar y fuera del 
ogar . De cualquier forma, en un caso como en ei otro, la joven clase obrera que 
pnmero en Italia (Turin, Piazza Statuto, en 1962) y despuês a escala europea de- 
sencadenara todo un nuevo ciclo de luchas, es hija del progresivo rechazo, de la re- 
oelion y de las luchas de las mujeres proletarias que tiene detrâs 96 . 

Hemos dicho: la decada de 1960 no harâ sino endurecer el asedio antimujer ya pre- 
sente en el corazon de los planificadores europeos desde los comienzos de la inte°r a - 
cion. Anadimos: las grandes luchas obreras harân aün mâs determinada esta actitud. 

n el caso italiano, recordamos o, mejor dicho, aclaramos, visto que la izquierda 
nunca lo di J0 , que los despidos que siguieron a 1962 fueron despidos de mujeres. Y 
que los despidos aün no han acabado. De entonces a ahora hemos logrado nada me- 
nos que un miUon mâs de «desempleadas» 97 . 

En cuanto a Europa, repasemos brevemente los paises ya tomados en consideraciön. 
emama emprendera, despuês de 1960, un tipo de desarrollo con una elevada 
mversion de capital y con procesos de racionaiizaciön del proceso productivo. 

aün 98 ° n 6Ste deSarro110 ’ la sltuaciön del trabajo externo femenino empeorarâ mâs 

Los despidos de mujeres de ias fâbricas extenderân ei submundo iaborai de ios 
trabajos a ttempo parciai, trabajos a destajo, a üempo determinado, etc. Baste decir 


95 Ibid. , p. 27. 

G D f a Costa > e sowersione sociale», en Poterefemminile e sowersione sociale Con 

«Ilposto della donna» dtSelmaJames, cit., p. 41 [ed. cast, «Mujeres y subversion sociai», en este mis- 
mo volumen]: «En las fabricas, los jovenes rechazan la gma de los mâs mayores y son la punta de dia- 

Droducido l 5 IeVU S S ° ClaleS - En metrò P olis > las generaciones salidas de la familia nuciear han 
producido los movimientos estudiantiles y juveniles que, en têrminos generales, han empezado a sacu- 

ks ,r P °f r nS T En ^ Mund °’ l0S iÖVeneS desempleados estân a menudo en 

las calles ante s que la clase obrera organizada en los sindicatos» 

d6l Ttt B0let “ menSUal d T STAT de marzo de 1972 se desprende que, en la fecha de la investiga- 

1 ( i (*nnn ^ ““ “ P ertenecientes a la Herza de trabajo ascienden a 21.754.000- 

. 8.000 mujeres frente a 5.586.000 varones. De las mujeres, 10.701.000, es decir, el 49 1 por 100 

son amas de casa. Mâs concretamente, en 1970, de las mujeres empleadas, el 22 por 100 trabaja en la’ 
gncultura y casi todas estan casadas y no son jövenes. Del resto, el 45 por 100 trabaja en los servicios 
(casadas o no jovenes y menos jövenes) y el 33 por 100 en la industria. Vêase tambiên, para una com- 
paracxon con lasituacxon mglesa, M. Pia May, «II mercato del lavoro femminile, espulsione o occupa- 
zione nascosta femminile», en Inchiesta III, 9 (1973), pp. 27-37 

98 Vêase, en general, el informe dela OCDE, La’borForceStatistics, cit. 


90 


que, de 1961 a 1971, las mujeres que trabajan a tiempo parcial aumentarân un 83 
por 100, alcanzando los 2,3 millones". 

Las mujeres inmigrantes tendrân empleos o bien de baja cualificacion (60 por 
100), o bien semicualificados (33 por lOO) 100 . 

En Francia, de 1962 a 1968, los porcentajes de mujeres empleadas en los nue- 
vos sectores industriales considerados varian del siguiente modo: en los dispositivos 
elêctricos, de 114.000 a 126.000 (+11,1 por 100); en la industria quimica, de 
104.500 a 119.440 (+14,2 por 100); en la industria alimentaria, de 126.100 a 
137.000 (+8,6 por 100); en la industria mecânica, de 194.220 a 202.160 (+4 por 
100). En todo caso, se trata de cifras que no «feminizan» un sector 101 . 

Todavia en 1970, en el IV Congreso nacional de la CGT, Christiane Gilles decla- 
ra con respecto a la mano de obra femenina: «Le second chiffre, celui de 33 % que 
fai êvoquê ' est Vêcart des salaires rêels entre les hommes et lesfemmes [...] En 1945, 
les coefficients de l’otwrière mêcanicienne de rhahillement êtaient êgaux à ceux deP.l 
et P.2 de la mêtallurgie. Ils sont aujourd’hui loin de compte. Les minima horaires 
êtaient de 3,93 francs et 4,10 en mai dernier » 102 . 

En cuanto a las mujeres emigrantes, en particular argelinas, hay.que tener en 
cuenta que en torno a 1962-1963, medidas de «politica monetaria» prohiben a los 
argelinos dejar Argelia con mâs de diez francos, lo cual obliga una vez mâs a tener 
personas (hombres con mujeres detrâs de ellos) a las que acudir en Francia aün an- 
tes de partir. 

A partir de 1967, nuevas restricciones prohiben a los emigrantes argelinos enviar 
francos a Argelia. Y esto empeora mâs aün la situacion de las mujeres en Argelia, a 
las que se impide (en el caso de recibir dinero de los emigrantes) comprar bienes de 
cierta importancia, justamente bienes que solo se pueden comprar con francos. 

Despuês de la Guerra de Liberacion, la emigraciön argelina se modifica, en el 
sentido de que emigran pequenos nücleos familiares e incluso mujeres solas que no 
aceptan ni el campo ni la cocina americana separada de los hombres en la ciudad, 
tal como querrian los partidarios del «socialismo islâmico». Por lo que respecta a las 
mujeres que se marchan solas, se trata, en la mayoria de los casos, de mujeres no 


99 B. Groppo, «Sviluppo economico e ciclo dell’emigrazione in Germania occidentale», cit. 

100 Ibid. 

101 F. Lantier, «Le travail et la formation des femmes en Europe», cit., tabla XIII, p. 45. En têrmi- 
nos mâs generales, vêase OCDE, Labor Force Statistics, cit. 

102 M. F. Mouriaux, Lemploi en France depuis 1945, cit., p. 130: «La segunda cifra, la del 33 por 100 
que he citado, es la diferencia entre los salarios reales de los hombres y de las mujeres [...]. En 1943, los 
coeficientes de la obrera mecânica de la industria textil eran iguales a los del P1 y P2 de la metalurgia. 
Hoy estân muy lejos de eso. E1 salario mfnimo por hora era el pasado mayo de 3,93 francos y 4,10». 
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proletanas que logran desembarcar en Francia rnn „ n n , 

ba/aliaUf^cZ “ ^ “ ° W Wtföfe *» «* **/*«*« * 


Despues de 1968 la dêcada de 1970. Las mujeres abren 
la negociacion sobre la reproducciön. Cuando la comunidad 
de emigrantes no tiene ya que reproducirse COmunidad 

A partl f de 1968 > tal como dedamos, la que las muieres de la reai„ 

de,ni eSpUeS a , qUeIlas luchas ’ ha y una nueva interrupciön del flujo italiano 10J v „n 
desplazamiento haaa arriba de los italianos en la escl de emn eTdel • 7 

tes. A partir de ese momento, aumenta mâs bien el fluio de la f ' os emigran_ 

destinado a los puestos demds baja cualificadS tlos g neJ *’ 

nos, marroqmes, espahoies, portugueses, etcêtera. g ’ g mos, tuneci- 

No obstante, el gradualismo nunca ha caracterizado la histnWo A l l , r 
aunquelejos de querer forzar conclusiones triunf&uss, es diflcil d“ar d verLe k 


104 P uede oonsld erar que la primera suspensiön se produjo ya en 1962 

^Europe Keeps Revolution at Bay», en Financial Times, 28 de febrero de 1973- Th t 

revolution: this ghost [...] moves abnut fmm . , . . . reDrero de 1273: «The spectre of 

dest ofallofltaly [...]. What is important is th at it' ° ? V1Sltms eVen tlle Net heriands, but it is fon- 
industry, the trade unions, and the Government itsdf^ that 2 great mmy of our leader s in 

that Westem society is in a more fra^I“a 11t h 0therS ^uely, 

k revoluciön: este fantasma [ ] S T T '’T * *“* the War>> W es P eeUo de 

el pats con ei que mâs encarinado esta Ba, ° S ’ aUnqUe 

muchos de nuestros lideres en la industria, lo^ sintürato^d^roj^o'gc^iemo^e d St3nte CVt<lei ! te ^ Ue 
consaentemente, otros sòlo de manera vaga de oue la socied.il ? A ^ “““• d S unos 

ga de lo que lo h.y, estado nunc. desde k gnett.i ““ “ “ "“ d ° ““ 


5e intenta entonces ? aunque de manera muy limitada, descubrir una franja de 
fuerza de trabajo mâs dêbil, mâs chantajeable que el emigrante varon, cualquiera 

e sea la tierra de la que provenga: las mujeres. Pero justamente en esto estriba el 
problema de la dêcada de 1970. Se trata de la dêcada en la que el camino de las mu- 
j eres se pone al descubierto, llega a constituirse, tambiên en Europa, y no sölo en 
Estados Unidos, como movimiento de masas, portador del interês de las mujeres 
por una autonomia de vida para la que ya no compensa ni el coste del hogar ni el 
coste de la fâbrica. 

Si los hombres se muestran cada vez menos döciles a la disciplina de fâbrica, ^se 
mostrarân mâs döciles las mujeres emigrantes? Tampoco aqui queremos ignorar la 
diferencia de poder que existe en el seno de la clase y, con mâs dureza, entre las dis- 
tintas franjas de la emigraciön. Pero, por el rumbo que hemos visto tomar con ab- 
soluto protagonismo a las mujeres de las zonas mâs «desarrolladas» y menos «desa- 
rrolladas», no nos parece que este uso pueda constituir un plan europeo de larga 
duraciön. En medio de las imâgenes mâs o menos habituales de «tigres de papel» y 
«elefantes salvajes», la imagen que nos sugiere en este caso el juego capitalista es la 
de la «pescadilla que se muerde la cola». 

Desde el punto de vista del problema que los planificadores europeos deben 
afrontar, parece un poco aquello de la «cuadratura del circulo». 

En Alemania, en Francia y en Italia (en la Fiat despuês de 1969), se prueban 
nuevas incorporaciones de mujeres, en concreto emigrantes, para sustituir a determi- 
nados sectores de las franjas de emigrantes que se han demostrado. ya ingobernables 
dentro de la disciplina de fâbrica. En la mâs lejana Suecia, en la Saab s Scania de 
Sodertalje, sölo comparable con la Fiat de Cassino, no faltan ejemplos «estelares» 105 
de reestructuraciön de tareas de la cadena para adaptarlas a amas de casa, incluso 
ancianas. Sin embargo, al mismo tiempo, las mujeres europeas se muestran cada vez 
menos dispuestas a aceptar el trabajo domêstico (como trabajo de reproducciön 
gratuito) y a sumarlo al trabajo de fâbrica, y cada vez mâs decididas en cambio a re- 
chazar y poner un precio a este trabajo de reproducciön. Por un lado, tal como se ha 
intentado poner en evidencia a lo largo de todo el presente trabajo, el desarrollo ca- 
pitalista estâ necesariamente basado en determinadas cotas de reproducciön que 
deben estar garantizadas de manera continuada y que hasta el momento han ocasio- 
nado al Estado gastos casi irrelevantes. Por otro lado, las mujeres han lanzado des- 


105 Aludimos a la estructura del montaje. Leemos en el Financial Times del 12 de marzo de 1973, 
en un artfculo titulado «Car Plants Without Mass Disaffection» [Plantas automovilisticas sin desafecciön 
de masas]: «The assemhlers, all housewives with noprevious factory experience, work in groups ofthree» 
[las ensambladoras, todas ellas amas de casa sin experiencia fabril previa, trabajan en grupos de tres]. 
De todas formas, el ejemplo no tuvo mucha repercusiön. 












■ t P °, Un ataqUÊ P r ® clsamente a partir de la reproducciòn. Por mâs que 
cierto p°r lo tanto, que el Estado sigue logrando hoy por hov chantajear a tra- 
ves el trabajo de fabnca y del hogar a los estratos politicamente mâs dêbiles de mu- 
jeres tambien es aerto que, a partir de ahora, el Estado se encuentra en la oblia a . 
aon de responder, en todo el ârea europea que hemos estado considerando a\ 
pretension de las mujeres de que el coste de la reproducciön recaiga sobre el Esta- 
o. aste clta r> em re los ejemplos mâs significativos, la propuesta que ha realizado 
en rancia a AF [Union Naüonale des Associations Familiales], de un salario 
para el trabajo domestico eqmvalente al50 por 100 del SMIC (salario rninimo obre 

ef ’^Tofp mpueStOS y f ^ ue habrfa q ue considerar como un salario a todos los 
fectos . Propuesta ante la que ya se han declarado favorables exponentes del go- 
lerno. Baste pensar en Italia en la mstitucion, aunque todavia no a escala nacional 
de la asignacion mensual «homofamiliar» 10t de 50.000 liras para retribuir el trabajo 
omestico de la mujer que acepta a un pariente minusvâlido en casa, en lugar de de- 
jarlo en manos de mstituciones. Baste pensar, de nuevo en Italia, en los proyectos de 
ley en proceso de negociacion sobre el incremento de las ayudas familiares que 
aunque es e uego no «asalarian» el trabajo domêstico, constituyen un indice bas- 
tante importante de que la reproduccion es ya un terreno de negociaciön. 

ntes de concluir, quedan aün algunas puntualizaciones por hacer en favor del 
Kemo Umdo, pais que no ha entrado en la integraciön europea hasta fecha reciente 
y qUC SG llgado P^dndpalmente a un circuito estadounidense de capital Lo 

cua explica algunas correspondencias por lo que se refiere a la politica del empleo 
Wnmo y demogrâfica. Ya hemos temdo ocasiön de menaonar su tradicion de 
aito empleo de mano de obra femenina. En la dêcada de 1970, mientras el gobierno 
encarga y fmancia estudios exhaustivos sobre la condiciön femenina y el indice rela- 
ivo de empleo, las comisiones parlamentarias y gubernamentales constituidas a tal 
efecto recomiendan una flexibilidad mâxima en la organizaciön del trabajo «de ma- 

miendar^ 7 TT* P - *T tfcmp ° C ° mplet ° 7 tiemp ° parcia1 ^ rec °- 

endan <<la rapida expansion de guarderias y jardines de infancia con horarios flexi- 

bles y reajustables a os horarios de la madre» (que deberia ir a trabajar) y comedores 

que proporcionen «la comida a los jövenes y ninos cuya madre estê trabajando tam- 


iot ^^ Femmes au f °y er>> > en Le Nouvel Observateur, 4 de octubre de 1973 

Esta asignaciön, precisamos, instituida porla administraciön provincial de aigunos centros emi 
tanos esta destinada ofiaalmente al pariente minusvâHdo en relacion con el cual deberfa cumplir la 
funcion terapeutica de conseguir que no se sienta un «peso» o una «carga» para la fa^a dTw 
forma parte. OfiaaWe se ignora el hecho de que.esta «parrfcxpaciön» pasa de man”ra direaa por 

retnW eCmUellt0 ’° ^ qUe laS 5a000 Hras distan mucho de 


biên durcinte los dias y periodos de vacaciones escolares» (la cursiva es nuestra); reco- 
niiendan, por ültimo, que el «Ministro de Educaciön Püblica tenga contactos regu- 
lares con las organizaciones de mtijeres» (la cursiva es nuestra) y, ademâs, que se de- 
sarrolle «una investigaciön adecuada sobre la entidad y las condiciones en que se 
desempena el trabajo a domicilio» (que desde luego no es sölo una plaga mediterrâ- 
nea) 108 - P° r otro lado, mâs allâ de los resultados de las investigaciones de las comi- 
siones gubernamentales, para el gobierno britânico resulta impensable contratar a 
las mujeres inglesas en las fâbricas, en lugar de a las antillanas, africanas, indias o pa- 
kistanies. Las mujeres inglesas han demostrado ya una notable resistencia a ocupar 
los puestos discriminados que, cada tanto, se les ha intentado asignar. Es impensa- 
ble que acepten ahora con total tranquilidad los puestos de secretaria, mecanögrafa, 
etc., a los que aluden de manera bastante abierta los nuevos discursos 109 sobre la ne- 
cesidad de un empleo mâs amplio de las mujeres que han alcanzado cierto grado de 
cualificaciön. Hasta en Inglaterra, es mâs, sobre todo en Inglaterra, ha comenzado 
la lucha por el coste de la reproducciön, la lucha por un salario para el trabajo do- 
mêstico, y ha encontrado ya momentos de organizaciön nacional a travês de la cam- 
pana que las mujeres inglesas han sostenido por las Family Allowances 110 . E1 gobier- 
no no sölo se ha visto obligado a abandonar el proyecto de eliminar las Family 
Allowances (ünico dinero que las mujeres perciben directamente en manos pro- 
pias), sino que ha tenido que afrontar el crecimiento de un movimiento que, con 
esta primera fase organizativa, ha abierto de manera irreversible la lucha y la nego- 
ciaciön sobre la reproducciön. 

Por otra parte, la comunidad de mujeres y hombres emigrantes ha adoptado ya 
comportamientos con un contenido subversivo lo suficientemente alto como para que 
pueda pensarse en un uso de las emigrantes contra los emigrantes. A decir verdad, el 
nivel de empleo asalariado de las mujeres emigrantes es muy elevado y, ademâs, se da 
dentro de un mercado de trabajo rigidamente dividido en funciòn del sexo. 

Las nuevas generaciones de obreros, los hijos e hijas de los emigrantes negros y, 
en particular, las hijas, han hecho crecer el contenido subversivo de los comporta- 


108 Vêase a este propòsito Her Majesty’s Stationery Office, Sixth Report from the Expenditure Com- 
mittee. Session 1972-1973. The Employment ofWomen. 

109 Baste hojear los Einancial Times y Le Monde de 1973. 

110 Para una breve historia de la lucha por las Family Allowances en Inglaterra, vêase S. Fleming, 
The Family Allowances Under Attack, Bristol, Falüng Wall Press, 1973; y Hands Off Our Family Allo- 
wances. What We Needls Money , Londres, Crest Press, 1973. Sobre la perspectiva en la que se inscri- 
be esta lucha -la lucha por un salario para el trabajo domêstico- y su relaciön con las luchas por la vi- 
vienda y con las luchas de las mujeres que hacen la limpieza de noche, vêase Radical America VII, 4 
(1973), pp. 131-192. E1 nümero reüne todo el debate en torno al salario por el trabajo domêstico en 
Itaüa, Inglaterra y Estados Unidos. 
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jnedios empleados por Estados Unidos desde la dêcada de 1960 con respecto a los 
negros dentro de su territorio y con respecto al denominado Tercer Mundo. Cuan- 
do la emigraciön ya no funciona, mejor exportar el capital. Pero las y los jövenes del 
Tercer Mundo no parecen dispuestos a recibirlo sosegadamente. 
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A propösito 
de las politicas 
de bienestar... 


Aprovechamos la ocasiön de la lectura del editorial y del arttculo «Da marzo a 
novembre. Un aggiornamento critico» [De marzo a noviembre. Una actualizaciön 
critica], publicados en el nümero 6 de ?rimo Maggio, para esbozar unas breves no- 
tas sobre el tema de las politicas de bienestar, introducido en Italia dentro del deba- 
te sobre el gasto püblico. Arrojar luz sobre este tema, aunque en este artfculo no nos 
propongamos mâs que senalar algunos puntos fundamentales, es muy urgente. De 
hecho, una interpretaciön distorsionada de las polfticas de bienestar supone una in- 
terpretaciön distorsionada de la clase, de las relaciones de fuerza hoy entre clase y 
capital, con el riesgo por desgracia archiconocido de llegar a conclusiones sustan- 
cialmente derrotistas con respecto a las que la recuperaciön de los viejos ütiles, re- 
chazados hace muchos anos por la clase, puede quizâ parecer justificada. 

Lo primero que hay que decir es que se sigue hablando de politicas de bienestar sin 
ver que los destinatarios de tales politicas a escala de masas son mujeres. Y, sin embar- 
go, las cifras hablan por si solas alto y claro: el 85 por 100 de los asistidos son mujeres, 
madres con hijos a su cargo (Aid for Dependent Children, Ayuda para Hijos Depen- 
dientes). Tambiên por lo que se refiere a la Seguridad de Suplemento de los Ingresos 
(SSI), destinada en esencia a los invâlidos y a los ancianos, un sector que, hasta 1975, 
pertenecfa al sistema de bienestar y, en la actualidad, forma parte de la Seguridad So- 
cial (SS), el gran porcentaje lo constituyen de nuevo mujeres, amas de casa sin pensiön 
porque «nunca han trabajado», es decir, nunca han tenido un salario por un periodo lo 
bastante prolongado como para estar incluidas en la categorfa de la jubilaciön social. 


M. Dalla Costa, «A proposito del Welfare...», Primo Maggio. Saggi e documenti per una storia di 
classe 9/10 (1977/1978), pp. 76-80. 


99 










Por otro lado, por lo que se refiere a los procesos de lucha que han llevado a esta 
realidad tan ignorada por los historiadores de nuestro pais, habria bastado para ilu- 
minarles una ojeada a las fotos del Welfare Movement [Movimiento por una politica 
de bienestar], que estallo durante la dêcada de 1960 y que fue en esencia un movi- 
miento de mujeres, mujeres negras, que supieron dar a la carga subversiva de los jö- 
venes que quemaban las ciudades y llevaban a cabo formas de apropiaciön de masas 
una salida estratêgica capaz de asegurar un poder de larga duraciön: una exigencia 
masiva de salario que, en tanto que emanaba del ârea del no salario, constituia por 
primera vez un nuevo poder de masas para la clase. Impulsada por las mujeres, esta 
exigencia salarial era a la vez rechazo de la intensificaciön del tiempo de trabajo. 
Porque era rechazo del segundo trabajo, porque era «salario para el trabajo domês- 
tico». Declaraciones como «una madre de familia trabaja ya a tiempo completo en 
casa, no necesita un segundo trabajo», «cuando hay una guerra es cuando el Estado 
se acuerda de que nuestros hijos le pertenecen [era la êpoca de la guerra de Vietnam 
(N. de la A.)], pues bien, es hora de que le hagamos pagar por lo que nos cuesta 
criarles» o «las politicas de bienestar no son caridad, como el Estado nos quiere ha- 
cer creer, es un derecho nuestro, porque trabajamos ya por ese dinero» 1 , expresa- 
ban claramente el punto de vista de las mujeres que dirigian estas luchas. En los ar- 
ticulos en cuestiön, en cambio, enseguida se ve, antes que a las mujeres, a los 
desempleados blancos o, de manera mâs habitual, a la juventud negra o portorri- 
quefia. Y, en la mente de quien escribe, se trata claramente de proletariado masculi- 
no, tanto es asi que las prestaciones sociales de bienestar se definen como «renta sin 
trabajo»: «[...] las politicas de bienestar nacen de la asistencia püblica generalizada, 
nacen de la asunciön explicita de la necesidad de determinados indices de desem- 
pleo para poder controlar con eficacia los procesos sociales (marginaciön, guetiza- 
ciön, conflictividad urbana, etc.) inducidos por la continua reestructuraciön del 
aparato productivo y, por lo tanto, de la composiciön de clase» 2 3 . «En sustancia, lo 
que Nixon intentaba quebrar era la rigidez negra y portorriquena, entre otras cosas 
para romper la relaciön directa entre crecimiento de las luchas de fâbrica y posibili- 
dad de renta fuera de la relaciön de producciön»h Dentro de una visiön como êsta, 
alusiones como «esas welfare mothers [madres que viven de las prestaciones socia- 
les] de las que habla Gisela Bock» resultan grotescas 4 . No se ve a las mujeres, no se 
ve su trabajo y su lucha contra êl, no se ve su primera victoria de masas por un sala- 
rio para el trabajo domêstico. 


1 Welfare Mothers Speak Out, Milwaukee, Milwaukee Welfare Rights Organization, 1971. 

2 Primo Maggio 6 (1975), p. 8. 

3 Ibid., p. 18. 

4 Ibid. , p. 19. 
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A resultas de esta identificaciön errada de los «sujetos politicos» de las politicas 
de bienestar, se sigue dando una interpretaciön distorsionada de la crisis , indisolu- 
blemente ligada al discurso de las politicas de bienestar como capitulo mâs impor- 
tante del gasto püblico. A decir verdad, remitir a la interpretaciön comün, confor- 
me a la cual la cnsis en general y, en el caso especifico, la bancarrota de Nueva York 
se derivarian de la desproporciön entre sectores productivos e improductivos, no 
dice nada sobre cual es el terreno que ha provocado la crisis y cuâles son los proce- 
sos actuales de recomposiciön en la clase. 

No ver a las mujeres en las politicas de bienestar es no ver la lucha en el terreno del 
trabajo de reproducciön como lucha determinante con respecto a los procesos que es- 
tân detrâs de la crisis. Procesos en expansiön de indisciplina y de rechazo del trabajo di- 
rectamente derivados del rechazo del trabajo domêstico en el hogar, en la oficina, en el 
colegio, en la guarderfa, en la fâbrica, respecto de los cuales la elefantiasis del gasto pü- 
blico no es sino el intento desesperado del Estado de reconstruir y agigantar continua- 
mente -tras el agigantamiento del rechazo- una madre y una esposa colectiva que vuelva a 
disciplinar y a persuadir de trabajar. No ver todo esto es no conseguir interpretar la ne- 
cesidad de la creciente desproporciön de la inversiön estatal en gasto püblico y perder el 
tiempo con una definiciön de la crisis que no deja de ser, en sustancia, descriptiva. 

Los datos disponibies nos dicen que la bancarrota de Nueva York, como la de tantas 
otras ciudades estadounidenses, depende del enorme aumento del gasto püblico, sobre 
todo en el capftulo de las politicas de bienestar, y del creciente endeudamiento con los 
bancos [...]. De estas dos series de datos se podna extraer la corroboraciön de lo que 
muchos estân diciendo, a saber, que la crisis actual, en todas partes, tiene su origen en la 
desproporciön entre el «sector improductivo» y el «sector productivo» 5 . 


A partir de 1965, empieza a desbocarse el âmbito de las prestaciones sociales de 
bienestar, tanto desde el punto de vista del nümero de inscritos, como desde el pun- 
to de vista de los conceptos 6 en los que la lucha obliga al Estado a articularlas. Y el 


5 Ibid., p. 3. 

6 Ademâs del subsidio mensual (calculado en funcion del nümero de integrantes de la familia), el 
concepto principal de las prestaciones sociales de bienestar lo constituia la categorfa de las special needs 
[necesidades especiales], que permitia obtener otras ayudas por «casos de emergencia» y, justamente, 
«necesidades especiales», que iban de la compra de mobiliario nuevo a la adquisiciön de ropa y libros 
para los ninos, etc. Donde mayores posibilidades habia de articular la lucha de las mujeres para disponer 
cada vez de mâs dinero era justo en este terreno de las special needs. Y no es casual que sea precisamente 
esta categorfa la primera victima de los recortes de las prestaciones sodales reaüzados ya desde principios 
de la dêcada de 1960. A partir de este periodo, las prestaciones sociales se presentan como unflat grant 
[subsidio fijo], es decir, como una cantidad fija que deberfa cubrir todas las necesidades de la familia 
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hecho de que la categorfa que se desboque sea justo la de la Aid for Dependent Chil- 
dren (AFDC), mientras que las demâs categorfas 7 se mantienen por lo general esta- 
bles 8 , evidencia de inmediato que se trata de una lucha de mujeres. E1 otro hecho que 
escapa a la mirada de estos historiadores es que, por primera vez en la historia de las 
politicas de bienestar, el aumento del nümero de inscritos se da de manera propor- 
cionalmente inversa al de desempleados. De hecho, tal como puso ya de relieve con 
preocupaciön Moynihan en su The Politics of a Guaranteed Income [La polltica de 
una renta garantizada], el estallido de las prestaciones sociales se inscribe en un pe- 
riodo de gran expansiön econömica en Estados Unidos. Por primera vez se rompe 
por completo la relaciön entre desempleo y prestaciones sociales 9 . De 1965 a 1970, 
ano en el que todos los periödicos estadounidenses coinciden en designar las politi- 
cas de bienestar como «crisis nacional», la situaciön no hace sino «agravarse». 

Pero, cquê es en realidad esta crisis nacional que ya desde 1970 constituye la es- 
pina que el Estado estadounidense tiene clavada? 

E1 simbolo de la dependencia de las prestaciones sociales era la familia con una 
mujer a la cabeza. Su nümero no dejaba de crecer, hasta tal punto que en 1969 The 
New York Daily News referfa, no con rabia y ni mucho menos con desaprobaciön, 
sino simplemente como una evidencia, que «se estâ produciendo una callada revolu- 
ciön social en las âreas urbanas degradadas de la nacion, en especial aquf, en Nueva 
York: el nümero de casos de abandono de la familia y de ilegitimidad se estâ dispa- 
rando a expensas de la estructura tradicional de la familia misma» 10 . 

Y tambiên: 

E1 tejido social aqui en Nueva York se estâ haciendo pedazos [...]. En un sector 
cada vez mâs amplio de la poblaciön, el sentido de la disciplina, del valerse por uno 
mismo y de la laboriosidad se estân disolviendo [...]. E1 nümero de hijos ilegitimos 


7 Sobre esto, cfr. D. Moynihan, ThePoliticsofa Guaranteedlncome, Nueva York, Vintage Books, 1973. 

8 Lo cual no quita que, en los ültimos dos anos, justamente en Nueva York, se haya disparado el nü- 
mero de asistidos dentro de la Home Rehef [Ayuda al Hogar], cuando antes representaban por lo general 
una exigua minoria. De hecho, ha habido que esperar hasta la gran oleada de desempleo que ha afectado 
de manera particular la Costa Este, para que la municipalidad de Nueva York se viera obligada a conceder 
la Home Relief a todos los desempleados a los que se les habia acabado el subsidio. Precisamos que la 
Home Relief es una categoria no federal de las prestaciones sociales y que sölo existe a discreciön de las au- 
toridades locales. De hecho, sölo existe en Nueva York y en pocas ciudades mâs. Consiste en un dinero 
que se concede a quien pueda demostrar que no tiene una renta ni posibilidad de encontrar trabajo. 

9 D. Moynihan, The Politics of a GuaranteedIncome, cit., pp. 82-83. 

10 Ibid., p. 29. 
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estâ creciendo; la familia estâ cada vez mâs en manos de las mujeres y atomizada, el 
delito y el desoraen experimentan un fuerte aumento [...]. En resumen, se estâ pro- 
duciendo una creciente desintegraciön de la sociedad [,..] 11 . 

Moynihan llevaba advdrtiendo desde la êpoca de su famoso Report [Informe] so- 
bre la familia negra [1965] que las revueltas de los guetos teman su origen en el hecho 
de que la inmensa mayoria de las familias negras estaban encabezadas por mujeres. A 
decir verdad, las mujeres, que ya no tenian por encima autoridad alguna que las disci- 
plinase, se negaban de manera cada vez mas extendida a hacer de disciplinadoras de 
sus hijos. Y, tambiên en 1965, en la revista America, Moynihan vuelve a escribir: 

De los salvajes barrios miseria de la costa oriental del siglo XVm a los suburbios 
sacudidos por las revueltas de Los Ângeles, no hay sino una ünica lecciön inconfun- 
dible en la historia de Estados Unidos: una comunidad que permite que un gran nü- 
mero de jövenes crezca en familias “rotas”, dominadas por mujeres, sin adquirir nun- 
ca expectativas racionales con respecto al futuro, una comunidad de tal tipo quiere y 
consigue el caos: delito, violencia, subversiön, desorden y, sobre todo, la explosiön 
furiosa e incontrolable de toda la estructura social. Esto no es sölo algo esperable, 
sino sin duda inevitable y que desde luego nos merecemos. 

Desde entonces, tambiên en el âmbito del debate sobre la reestructuraciön de las po- 
liticas de bienestar, Moynihan sigue repitiendo que dar dinero a las mujeres significa mi- 
nar la estructura de la familia y, por lo tanto, toda la estructura del trabajo. No puede ha- 
ber, pues, ninguna duda sobre el punto hasta el cual las politicas de bienestar han 
servido «no para comprar estabilidad, sino para comprar independencia y la posibihdad 
de crear relaciones famfiiares diferentes» 12 , y esto, insistimos, empezando ante todo por 
las mujeres. Tal como corroboran todos los documentos del gobiemo desde 1965, en co- 
rrelaciön con el estalhdo de las politicas de bienestar, se disparan tambiên: (1) el nüme- 
ro de hijos denominados ilegitimos (en Washington ese ano, por primera vez, el nümero 
de hijos ilegitimos superö al de hijos legitimos); y (2) el nümero de divorcios, que cada 
ano bate un nuevo rêcord. Y las mujeres que se divorcian ya no son sölo o sobre todo las 
mujeres sin hijos, sino mujeres con hijos 17 . Todo esto quiere decir incremento continuo 
de las famihas con una mujer a la cabeza. De 1960 a 1970, un aumento del 16 por 100. 


11 Ibid. y p. 66. 

12 Cfr. H. Ross, Poverty. Women and Children Last, Washington DC, The Urban Institute of Wa- 
shington DC, 1976, p. 11. 

13 Ibid.,p.5. Aestepropösito, cfr. tambiên: Studies in Public Welfare 12, 1. TheFamily, Poverty and 
Welfare Programs. Factors Influencing Family Instability, Washington, U.S. Government Printing Office, 
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E1 agigantamiento del gasto püblico, entonces, tal como deciamos poco mâs arriba, 
constituye el terreno al que se vio abocado el Estado estadounidense a causa delrechazo de 
las mujeres hacia el trabajo de reproducciön. La victoria de las mujeres sobrelas poltticas 
de bienestar —y en este sentido las politicas de bienestar son el sector mâs significativo- 
permitiö la masificacion de este rechazo. Rechazo que fue capaz de lmpulsar inversiones 
cada vez mayores y mâs articuladas en el sector de la reproducciön social de la fuerza de 
trabajo. Hay que estar realmente ciegos para no saber interpretar tambiên el denomina- 
do proceso de terciarizaciön como proceso de sociaüzaciön del trabajo domêstico. En 
efecto, psicölogos, sociölogos, sexölogos, profesores, asistentes sociales, terapeutas, mê- 
dicos, enfermeras y enfermeros, etc, deben desempenar ahora esas tareas que las muje- 
res se han negado a desempenar, con un rechazo que ha crecido sin cesar, se deben con- 
vertir, justamente, en la madre y la esposa colectiva. Sölo teniendo esto presente se puede 
entender por que «los trabajadores de los servicios se han llevado la parte del leön» 1 ' 4 . 

Precisamente en esta direcciön de una socializaciön del trabajo domêstico se ins- 
cribe el famoso Title 20 [Titulo 20, una enmienda a la Social Security Act (Ley de Se- 
guridad Social)], aprobado en 1975, que prevê la organizaciön de un sistema de ser- 
vicios sociales -programados por varios Estados pero financiados en gran parte por 
el gobierno federal- y que se presenta como una instituciön mövil en el territorio que 
provee trabajo domêstico y a la vez funciona, desde luego, como control. Los servi- 
cios incluyen. servicios a domicilio para los ancianos y para los maridos cuya mujer 
estâ incapacitada para el trabajo domêstico, la previsiön de «cuidados» y «alojamien- 
tos alternativos» para los niiios que crecen en hogares «inadaptados», etcêtera. 

Pero ni siquiera medidas como el Title 20 han logrado combatir la situaciön. Es 
mâs, el rechazo se ha masificado cada vez mâs y ha producido una indisciplina en 
expansiön, del hogar a la fâbrica, un rechazo contagioso a producir y a verse de al- 
gün modo sometido, haciendo con ello mâs dramâtico el problema del gasto pübli- 
co. No tanto por su magnitud monetaria, aün asi cada vez mâs relevante, sino por su 
sustancial irreductibilidad. E1 capital tiene ya muy claro, aunque sus estudiosos no 
tanto, que hay una conexiön muy precisa entre las kitchen blues [cuitas de la cocina] 
y ^ as blue collar blues [cuitas del trabajo manual], es decir, que el rechazo en la coci- 
na significa de inmediato rechazo en las cadenas de montaje, rechazo en el ejêrci- 
toH No es casual que, en los principales periödicos, como Business WeekyMagazine, 
se culpabilice cada vez mâs duramente a las mujeres del estallido de luchas en las es- 


1973, en particular, pp. 154 ss. No sölo se calcula que, de 1965 a la actualidad, el nümero de divorcios 
ha aumentado un 60 por 100, sino que un matrimonio de cada tres acaba ya en divorcio. 

14 Primo Maggio 6, cit., p. 3. 

Justamente en respuesta al rechazo de los jövenes a «servir a la patria», el gobierno estadouni- 
dense se ha visto obligado, desde hace algunos aiios, a recurrir al ejêrcito voluntario. 
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'cuelas, de la victoria no lograda en Vietnam y, en general, de la propagaciön del de- 
sinterês por el trabajo y de la «delincuencia» que crece sin cesar. 

No obstante, desde el Estado hay conciencia de que no se cuenta, con respecto a 
este problema, con instrumentos politicos adecuados. De hecho, la inversiön en gasto 
pübüco se torna cada vez mâs «desproporcionada» y cada vez mâs «irreductible», sin 
loo-rar por ello poner freno a la situaciön. Situaciön que se agrava aün mâs en la medi- 
da en que el nuevo capital humano (asistentes sociales, etc.) en el que se invierte gran 
parte del gasto püblico y debe seguir invirtiêndose no da ninguna garantia de que esta 
inversiön no se convierta en una espiral continua. Los nuevos agentes que deberian 
disciplinar a quien ha rechazado ya la disciplina son de por si indisciplinados. Tal 
como pone en evidencia Peppino Ortoleva: «[...] sobre todo por lo que se refiere a ese 
sector particular de los empleados püblicos que son los administradores mismos de la 
asistencia, son numerosos los ejemplos recientes de movilizaciön conjunta entre ellos 
y “sus” asistidos» 16 . Mâs en concreto, en relaciön con el âmbito de las politicas de bie- 
nestar, que sigue siendo en todo momento el mâs significativo, la uniön en la lucha en- 
tre asistidas y asistentes, que cada vez se niegan mâs rotundamente a hacer de policias, 
es el resultado mâs evidente del rechazo del trabajo domêstico por parte de ambas. Y 
justo a raiz de este rechazo, el capital estadounidense se ve ahora obligado a probar la 
via de una creciente informatizaciön de las politicas de bienestar 17 . 

Con la administraciön Nixon comienza el contraataque, tras el visible «fracaso» de 
los,programas johnsonianos de la Great Society [Gran Sociedad] (a travês de los cua- 
les debia librarse la «guerra contra la pobreza» kennediana). Este contraataque adop- 
tö mültiples formas. Desde el intento de impedir tout court [sin mâs] la reproducciön 
del proletariado que dependia de las prestaciones sociales (desde 1970 hasta la actua- 
lidad, la esterilizaciön de las mujeres negras, portorriquenas y, en general, dependien- 
tes de las prestaciones sociales ha aumentado un 300 por 100) hasta el recorte de las po- 
liticas de bienestar reaüzado ante todo a travês de la supresiön de la categoria de las 
«necesidades especiales» y la introducciön del j-lat grant. Pero, en têrminos generales, 
lo que se intenta filtrar es una tentativa de volver a ligar las prestaciones sociales al sa- 
lario del varön. Ya Moynihan, siempre el mâs clarividente a este propösito, en el mis- 
mo 1965, habia insistido en que sölo la consolidaciön de la posiciön econömica del 
varön negro combatiria la espiral de indisciplina por parte del proletariado negro. Y, 
en este sentido, por primera vez bajo la administraciön Nixon, se presentö el FAP 
(Plan de Asistencia Familiar) como programa destinado a reconstruir familia, trabajo 


16 Primo Maggio 6, cit., p. 19. 

17 «City Opens Computer Center to Check On Eligibility of Welfare Recipients» [La municipali- 
dad abre un centro informâtico para verificar si los beneficiarios de prestaciones sociales cumplen los 
requisitos exigidos], New York Times, 28 de febrero de 1975. 
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y autondad masculina. Se acabò el dinero directamente para las mujeres, para dar 
paso al complemento salarial para el varön trabajador alrededor del cual mujer e hijos 
estaban de nuevo obligados a reunirse 18 . E1 FAP no logro la aprobaaön del Senado, 
pero proporciono la indicaciön general para todas las propuestas de reforma que se 
debatieron y que se siguen debatiendo aün hoy. Como minimo, continüa constituyen- 
do la indicaciön general sobre la que debate la parte mâs inteligente del capital: 

No ha Y ma s que una pregunta en lo que se refiere a las prestaciones sociales, a sa- 
ber, si daremos a las familias intactas la misma ayuda financiera que concedemos en la 
actualidad a las familias «rotas». EI gobernador Cary [gobernador del Estado de Nue- 
va Yorh (N- de la A.)] ha dicho que es necesario un sistema de prestaciones sociales de 
bienestar que conserve intacta la familia. Pero en la actualidad esto es lo que falta. E] 
sistema presente incentiva enormemente que la familia se parta. La pregunta funda- 
mental es, pues, la siguiente: ^le daremos al pobre [lêase al pobre varön (N. de la A )] 
que trabaja el mismo apoyo financiero que le damos al pobre que depende de las pres- 
taciones sociales? Todo lo demâs no son mâs que detalles administrativos 19 . 

Otros, en cambio, creen que la soluciön pasa por la federalizaciön, en la medida 
en que la federalizaeiön representa ante todo un recorte de los ingresos 20 , y, en se- 
gundo lugar, la eliminaciön, con la centralizaciön de la gestiön de.las prestadones so- 
ciales, de la negociaciön y, por lo tanto, de la posibilidad de organizaciön a escala lo- 
cal tanto por parte de las asistidas como por parte de las asistentes 21 . 

En todo caso, aunque la reforma estructural del sistema de bienestar, en cuya ne- 
cesidad coinciden todos, ya sean mâs o menos inteligentes, no se haya llevado toda- 
via a cabo precisamente por las «dificultades» que presenta 22 , en realidad, aün asi, 


18 Sobre esto, cfr. D. Moynihan, The Politics of a Gmranteed Income, dt„ que estâ por completo 
centrado en el anàlisis del FAP. 

19 «Welfare», extraido del RobertMcNeilReport, 7 de julio de 1976. 

20 Con respecto a los proyectos de federalizaciön de las politicas de bienestar, cfr. «The Welfare 
State and the Pubhc Welfare», en Fortune, junio de 1976. La propuesta de federalizacion de las polfti- 
cas “enestar prevê la homogeneizaciön del porcentaje que se puede repartir a escala nacional (en la 
actuahdad, la cantidad correspondiente varia de Estado a Estado). Esta «homogeneizaciön» no se Ue- 
vara desde luego a cabo tomando como modeio las âreas en las que el coste de vida es mâs elevado, 
sino aquellas en las que es mâs bajo, como sucediö ya en el caso de la SSI. 

21 Centralizaaön significa, de hecho, reducdön del nümero de oficinas: los welfare centers [centros del sis- 
tamdebienestar], quesiemprefueronyaünhoysonlospuntosneurâlgicos delenfrentamiento cotidiano 

Resulta sigmfxcativo que los economistas de Carter, que ha hecho de esta reforma el caballo de 
batalla de su campana electoral, hayan declarado en fecha reciente que no serâ posible una reforma ge- 
neral antes de 1980. 


• se La puesto en prâctica toda una serie de medidas que tienden a restablecer la au- 
toridad masculina en el âmbito familiar y, ante todo, a responsabilizar al varon del 
mantenimiento de los hijos. Por referir lo principal: se intento chantajear a las mu- 
jeres, ofreciêndoles compensaciones econömicas a cambio de que revelasen elnom- 
bre y el paradero del padre de sus hijos; a la vista del fracaso macroscopico de esta 
tentativa -las mujeres saben perfectamente que dejarse enganchar de nuevo al pa- 
dre de sus hijos significa tener que sufrir tambiên su mando- se pasö a medidas 
mâs drâsticas. En abril de 1974, el gobierno federal dio el pistoletazo de salida a la 
caza al hombre, permitiendo al Ministerio de Salud, Educaciön y Bienestar (HEW) 
la entrega de los nümeros de la Seguridad Social para poder localizar a los posibles 
padres allende las fronteras de los distintos Estados 23 . En la ciudad de Nueva York 
se fue mâs lejos: se decretö que, a partir del 16 de febrero de 1977, toda mujer que 
solicite una prestaciön social -pero la medida es tambiên retroactiva- debe declarar 
quiên es el padre del nino, proporcionar su paradero y cualquier informaciön que 
permita localizarlo y, ademâs, declarar «si en el momento de la concepciön ha teni- 
do relaciones con otros hombres», tal como se pregunta textualmente en el nuevo 
formulario que las mujeres deben rellenar. 

A partir de todo lo dicho, se entiende, pues, a cuento de quê existe en la actuali- 
dad, y no sölo en Estados Unidos, un interês renovado por parte de los economistas 
en la familia y por quê la consolidaciön de la familia estâ en estos momentos en el 
centro de lapolitica del gobierno estadounidense. No es casual que las recientes elec- 
ciones hayan llevado al gobierno precisamente a Moynihan y Mondale (actual vice- 
presidente), el primero experto en mujeres, el segundo en nihos, ni que el propio 
Carter haya hecho del elogio de la familia el centro de su campana electoral. De 
Moynihan ya hemos hablado ampliamente. Por lo que respecta a Mondale, fue êl 
quien, ya en 1975, introdujo la Child and Family Services Act [Ley de servicios a la 
familia y al nino], que representö una enorme asunciön de responsabilidad porparte 
del gobierno con respecto a la crianza de los ninos. De hecho, con esta ley, se auspi- 
ciaba la asignaciön de fondos federales, que corresponderia a los distintos Estados 
gestionar para poner en marcha un gran arco de programas para los ninos 24 . En fe- 
cha reciente, Mondale ha afirmado la necesidad de que todo plan gubernamental 
vaya acompanado de un Tamily Impact Statement [Informe sobre el impacto en la 


23 «Social Security Numbers Will Track Runaway Fathers» [Los nümeros de la Seguridad Social 
permitirân rastrear a los padres huidos], New York Times, 1 de abril de 1976. 

24 La propuesta suscitö una enorme salva de criticas por parte de los padres estadounidenses, que 
la vieron como un intento de «societizaciön» de la crianza de los ninos. Vêase a este propösito «A 
Twisted Attack On Day Care», Newsday, 30 de enero de 1976, que, frente a estas alarmas, destaca los 
mêritos de esta ley. 
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i 1 ”,' 0 ”'” 1 .,* ** V Bl« programas gubenaamenra- 

les pueden tener sobre la estabilidad de la familia. 

Todo lo que hemos dicho se refiere a Estados Unidos. Pero en la medida en que Es 

tados Umdos es el pais de referenaa en la respuesta capitalista, esperamos que esta 

aclaracion aporte mdicaaones fundamentales respecto a la dinâmica del «Estado 

mundial» y de la lucha de la clase en el terreno de la reproduccion. Siempre con l a 

esperanza de que el mterês prmcipal de quienes estudian para hacer aportaciones al 

ate obrero no sea fmalmente, conforme a la mejor tradiciön de izquierdas, «re- 

vo uclonana>> y «reformista», hacer que el capital sea cada vez mâs inteligente. 

Vadua, abril de 1977 
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Anexo 


Êste es el nuevo formulario que, 
desde el 16 de febrero de 1977, de- 
ben reüenar las mujeres que perciben 
alguna prestaciön social para permi- 
tir que el Estado pueda locaüzar al 
padre de sus hijos, declarando dön- 
de se encuentra en la actualidad y 
declarando tambiên si tuvieron 
otras relaciones sexuales en el mo- 
mento de la concepciön. «Sabio» 
giro en relaciön con los tiempos en 
los que, para conservar la prestaciön 
social, habfa que esconder cualquier 
hueJla masculina en el hogar. 


Form M-984d 
Rev. 


Human Resources Administration 
Department of lncome Maintenance 


BASIC CASE. NAME 

CAT./CASE NUMBER/SUFF. 




AFFIDAVIT ALLEGING PATERNTTY 


(AFTER BIRTH OF CHILD) 


State of New York 
County of 


., being duly swom.says: 


. in the 


Name of Mother 

I reside at . 

County off . , City of New York. 

On or about gave birth out of wedlock to 

. , (male) (female) child at . 

. (Hospital) in the City of .. 


State of. 

I request that the Commissioner of Social Services of the City of 

N’ew York institute patemity and support procecdings against. 

residing at . 

City of.. state of. 

who is the father of said child. 

I had reiations with the above-named father at or about the period 
of conception preceding the birth of said child, and I did not have 
relations wiih any other maie person during such period of conceprion. 
Said child is (or is likely to become) a recipient of public assistance. 


Sworn to before me 
this.. day of.. 


Signatare of Mother 
. 19. 
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Trayectorias femeninas y 
politica de reproducciön 
de la fuerza de trabajo 
en la dêcada de 1970 ' 


Entre finales de 1970 y principios de 1971, se forman los primeros grupos femi- 
nistas como agregaciones de mujeres que habian pasado por la experiencia del mo- 
vimiento obrero y estudiantil de 1968-1969 y de la militancia en los grupos extra- 
parlamentarios. Con el declive de la representatividad de estos ültimos en relacion 
con el sujeto hegemönico de finales de la dêcada de 1960, estas mujeres habian ex- 
perimentado una falta de representacion de si mismas como sujetos politicos, no 
sölo en el proyecto de los «grupos» en los que habian militado, sino, evidentemen- 
te, en su propia militancia. La nueva agregaciön se habia dado, pues, en torno a la 
exigencia de una redefiniciön de su condiciön politica en tanto que mujeres y de la 
problemâtica organizativa que se derivaba de tal condiciön. 



M. Dalla Costa, «Percorsi femminili e politica della riproduzione della forza-lavoro negli anni 
70», en La Cntica Sociologica 61 (1982). E1 articulo que viene a continuaciòn constituyö la ponencia 
presentada por la autora en el congreso «Economic Policies of Female Labor in Italy and the United 
States» [Politicas econömicas del trabajo femenino en Italia y Estados Unidos], organizado por el Cen- 
tro di Studi Americani en colaboraciön con el German Marshall Fund of the United States en Roma, 
del 9 al 11 de diciembre de 1980 [La ponencia original en inglês tenia por titulo «State Crisis and Wo- 
mens Struggle in Italy» (La crisis de Estado y la lucha de las mujeres en Italia)]. Aunque haya pasado 
un aho desde su redacciön [el articulo se publica en la primavera de 1982 (N. de laT .)\, la que escribe 
no se ha considerado en el deber de actuaüzarlo, ya que las tesis de fondo contenidas en el articulo, en 
relaciön con las coordenadas en el âmbito econömico, social y politico en el que se inscriben, no se han 
visto refutadas. Si acaso reforzadas. De hecho, incluso el ültimo censo revela el comportamiento feme- 
nino de creciente rechazo del trabajo domêstico, que pasa por la decisiön de no cohabitar con hom- 
bres-companeros sentimentales y por la constante reducciön de la natalidad. Tambiên el nümero de 
matrimonios continüa en descenso. Sigue aumentando, en cambio, la oferta de fuerza de trabajo fe- 
menina y su empleo. 
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El_estaJIido de masas del Movimiento Feminista se da, pues, dentro de la crisis 
Los anos algidos pueden situarse entre 19/4 y 1976. Dentro de la crisis quiere decir 
dentro de un panorama polltico en el que los intereses aparecen extremadamente 
rragmentados y en el que el surgimiento de distintos sujetos es la expresiön directa 
de la nueva respuesta polltica, que, en el âmbito del trabajo regulado, junto a im- 
portantes fenomenos de reestructuraciön tecnolögica y transferencia de ciclos ma- 
nufactureros completos al denominado Tercer Mundo, produce desempleo, preca- 
rizacion y descentralizaciön productiva; y, en el âmbito del trabajo en negro, que es 
a su vez una de las grandes caras de la propia descentralizaciön, produce en cambio 
una coacciön a hacer trabajos con caracteristicas nuevas, ligadas entre otras cosas a 
a P ro P ia introducciön de la informâtica en los distintos procesos laborales produc- 
tores de mercancias en senüdo estricto, asi como de servicios, y con aspectos que 
van difundiêndose capÜarmente hasta el punto de inhabÜitar en gran medida las an- 
teriores lineas divisorias entre âreas desarrolladas y no desarrolladas. 

E1 chantaje polltico, frente a las luchas de finales de la decada de 1960, iba dirigido 
a minar la seguridad del puesto de trabajo, la garantia de mantenimiento del salario iba 
dingido, en otras palabras, a golpear el arrojo de una jomada laboral obrera expresiön 
de una clase que podia encastülarse en el rechazo de las horas extraordinarias y del sâ- 
ado laboral (y tanto mâs, como es lögico, del trabajo a destajo), que extraia su fuerza 
e mantenimiento del salario y que apostaba por un aumento del mismo desvinculado 
de la P r °ductividad. La contrapartida, con todo, habfa tenido que ser la garantla aun- 
que en otros têrminos -fundamentalmente a travês del trabajo en negro-, de la posibi- 
lidad obrera de mantener determinados niveles de salario-renta y, por lo tanto, de con- 
sumo y calidad de vtda. E1 proletariado, en la crisis, se ve obligado a ceder en lo que 
respecta a cierta disponibÜidad a trabajar para mantener estables algunos estândares 
de vida. Se trata de una disponibilidad, a nuestro juicio, cedida de manera totalmente 
tacüca, puesto que es por completo ajena, y esto nos parece evidente, a cualquier ideo- 
ogia y etica del trabajo. A la hora de interpretar esta disponibüidad, hay que subrayar, 
entonces, por poner sölo un ejemplo, no tanto el escaso interês en la lucha por el des- 
canso en horas de trabajo, sino mâs bien en la atenciön al câlculo de la relaciön entre un 
tipo de trabajo dado y el propio ciclo vital. En otras palabras, hay que poner el acento 
en la atencion «de masas» al punto hasta el cual aceptar tal trabajo en lugar de otro 
puede sujetar, frenar, la capacidad de determinaciön de la propia vida 1 . 


Cfr S. Bologna, «Irrompe la quinta generazione operaia. Quelli che non sanno piü cosa vuol dire 
etica del lavoro e sono partttt dal rifiuto del lavoro. Credo sia uno slogan politico da mettere in soffit- 
ta» [Irrumpe la qutnta generaciön obrera. Aqueüos que no saben quê demonios quiere decir êtica del 
trabajo y que han parttdo del rechazo al trabajo. Creo que se trata de un eslogan inservible], en Dossier 
Lavoro del Manifesto, suplemento de IlManifesto 248. 
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Esto respecto a la dêcada de 1970 en general. En los üitimos coletazos del ano 
1980, las amenazas masivas de despido -ante todo, las 24.000 personas que la Fiat 
ha enviado a cassa integrazione ' - introducen, desde luego, nuevas variables en el 
panorama de la posibüidad real de hallar un empleo y, por ende, probablemente 
tambiên, en la actitud subjetiva hacia el mismo. 

Pero la rotura de la composiciön de clase protagonista de las luchas de la dêcada 
de 1960, la disoluciön de esa presiön masificada y determinada sobre el salario, 
comportö para el Estado la desapariciön de la posibüidad de basar cierta solidez fa- 
miliar, y constituir por lo tanto orden social, fundamentalmente sobre la garantla de 
un salario masculino. 

En la crisis convergen la objetividad del desvanecimiento de la garantia y solidez 
del salario masculino y la subjetividad de trayectorias femeninas de alejamiento de la 
famüia y de rechazo del trabajo gratuito de reproducciön. Trayectorias estas iniciadas 
ya en torno a las contradicciones abiertas con la guerra y la posguerra y catalizadas 
despuês por los procesos de la emigraciön 2 . Se abre en este sentido una crisis del Es- 
tado como imposibilidad de ligar, de continuar subordinando, dentro de un plan glo- 
bal, la reproducciön de la fuerza de trabajo a los ritmos y modalidades de la acumula- 
ciön de mercancias 3 . La lucha en la esfera de la reproducciön se autonomiza con 


** La Cassa integrazione guadagni (conocida comünmente como Casa integrazione a secas) es una 
instituciön italiana consistente en una prestaciön econömica que el Estado concede a trabajadores con 
suspensiön de empleo o jornada reducida. Creada a travês de un decreto ley en 1947 y a continuaciön 
ratificada con algunas modificaciones en 1951, su objetivo es ayudar a las empresas con dificultades, 
cubriendo parte de los costes de mano de obra temporalmente no utilizada. Existen dos tipos de cassa 
integrazione: ordinaria (para empresas con dificultades transitorias por una contracciön temporal del 
mercado) y extraordinaria (aplicable, tras aviso a los sindicatos, en casos de reestructuraciön, quiebra 
empresarial, etc.). [N. de la TJ 

2 Aludo a las tesis que sostuve en «Riproduzione e Emigrazione», en VVAA, Loperaio multina- 
zionale in Europa, Milân, Feltrinelli, 1977 [ed. cast.: «Reproducciön y emigraciön», en este mismo vo- 
lumen]. 

3 Con distintos puntos de vista y diferencias interpretativas sobre la transformaciön de las condi- 
ciones de la esfera de la reproducciön y su relaciön con el Estado, cfr. G. Gozzi (ed.), Le trasformazio- 
m dello stato, Quaderni Aut Aut, Nuova Italia, 1980 y, en particular, en el mismo volumen recopilato- 
rio, Joachim Hirsh, «Lo stato di sicurezza nazionale: Tinflusso esercitato dalle mutate condizione di 
riproduzione della forza-lavoro sulla forma e le funzioni dello stato»; Tino Costa (ed.), II capitale e lo 
stato, Verona, Bertani editore, 1979; A. Negri, «Stato, spesa pubblica e fatiscenza del compromesso 
storico» y «Dall’estremismo al che fare», en La forma Stato, Milân, Feltrinelli, 1977 (en particular, pp. 
306-316); C. Offe, Lo stato nel capitalismo maturo, Milân, Etas Libri, 1979; y, del mismo autor, Teoria 
dello stato e politica sociale (con introducciön de G. Gozzi), Milân, Feltrinelli, 1979; E. Forti, «Ripro- 
duzione: nuova sfera del comando capitalistico», en WAA, Oltre il lavoro domestico, Milân, Feltri- 
nelli, 1980, asi como, en el mismo volumen recopilatorio, A. del Re, «Struttura capitaüstica del lavoro 
legato alla riproduzione», ademâs, naturalmente, de la obra clâsica de J. O’Connor, Thefiscal crisis of 
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respecto a la lucha en la esfera de la producciòn. E1 poder de las mujeres estalla como 
rebeüòn a partir de su principal trabajo. Siguiendo esta clave de interpretaciòn, inten- 
taremos interpretar tambiên la novedad de sus comportamientos en el âmbito del tra- 
bajo extradomèstico y la cualidad de la negociaciön en el terreno del gasto püblico. 

Hemos dicho ya en numerosas ocasiones que no se puede hablar de rechazo fe- 
menino del trabajo de reproducciòn sin que ello remita en primer lugar a la lucha en 
torno a los indices de procreaciòn. La novedad no reside simplemente en la reduc- 
ciön de la tasa de natalidad, tendencia iniciada cuando menos desde la unificaciòn 
de Italia, sino que, dentro de esta reducciòn, expresiön de un conjunto de factores de 
transformaciön socioeconömica que se suman, de cualquier modo, a la voluntad de la 
mujer, destaca la aceleraciön particularmente brusca de los ültimos 15 anos. Acele- 
raciön iniciada ademâs en un periodo de firme prohibicionismo en materia de mê- 
todos anticonceptivos' 1 * * 4 . 

La explosiön en la actualidad de estudios demogrâficos al respecto 5 , renovados 
cualitativamente por la idea -aunque sölo aparezca de manera esporâdica- de que la 
reducciön del nümero de hijos es tambiên «instrumento de afirmaciön de la autono- 
mia femenina» 6 , expresa ya el problema como alternativa entre reactivaciön de la fer- 
tilidad o continuaciön del descenso de la fecundidad por debajo del indice de susti- 
tuciön, hipötesis, esta ültima, que conduciria de manera cada vez mâs insoslayable a 
un retroceso demogrâfico. Nora Federici se inclina -entre otros- por esta tesis 7 . 


the State, Nueva York, St. Martin’s Press, 1973. Y, por ültimo, para algunas observaciones generales, 

aunque centradas principalmente en la realidad estadounidense, remito a mi «A proposito di Welfa- 

re», en Primo Maggio 9/10 (1978) [ed. cast.: «A proposito de las politicas de bienestar», en este mismo 
volumen]. 

4 La sentencia del Tribunal Constitucional que declara la inconstitucionalidad de las normas del 
Còdigo Penal que perseguian como delito la publicidad, la difusiön y la venta de mêtodos anticoncep- 
tivos data de 1971. Pero habrâ que esperar algunos anos, con la instituciön de los consultorios familia- 
res (1975), de la atenciön sanitaria nacional (1978) y de la ley sobre la «protecciön social de la mater- 
nidad y la interrupciön voluntaria del embarazo» (1978) para que el Estado dê realidad prâctica a los 
derechos que la sentencia del Tribunal enunciaba. 

5 publicado en Italia en fecha reciente la traducciön del libro de M. Livi Bacci, A History of 
Italian Fertility During the Last Two Centuries , Princeton, Princeton University Press, 1977: Donna, fe- 
condità e figli. Due secoli di storia demografica italiana, Bolonia, II Mulino, 1980. Esta obra representa, 
en el âmbito de la bibliografia cientifica reciente, una de las aportaciones mâs importantes al anâlisis de 
la historia de la fecundidad en Italia. Esta investigaciön forma parte de conjunto de iniciativas promovi- 
das por la Office of Population Research [Oficina de Investigaciön sobre la Poblaciön] de la Universi- 
dad de Princeton. En torno a la publicaciön en Italia de la obra, vêanse los articulos de P. de Sandre, N. 
Federici, G. Levi, G. Gesano, A. Golini y E. Sonnino aparecidos en Inchiesta, ano X, 45 (1980). 

6 Cfr. E. Sonnino, «Le determinanti del comportamento riproduttivo», en Inchiesta, cit., p. 5. 

' N. Federici, «L’evoluzione della fecondità in Italia nelle sue regioni», en Inchiesta, cit., p. 14. 
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Junto a esta caida de la natalidad, con el significado global que tiene, es preciso 
interpretar la reducciön de la nupcialidad y el aumento de los motivos de separaciön, 
ademâs del uso del divorcio 8 . Y hay que registrar tambiên, en torno a estos hechos 
que cabe documentar con exactitud, una serie de comportamientos (separaciones de 
hecho, relaciones interpersonales definidas en otros têrminos) que mantienen la fir- 
meza tendencial de la voluntad, por parte de las mujeres, de no cohabitar con hom- 
bres 9 , y que tienden, pues, a romper no sölo con la prestaciön material de las tareas 


8 Todas ellas son evoluciones correspondientemente registradas. Remitimos, en todo caso, a los da- 
tos del ISTAT. Desde la êpoca de la Conferencia Mundial sobre poblaciön de Bucarest (1974), la ini- 
ciativa de los Estados a escala internacional para una comparaciön y una armonizaciön de las politicas 
capaces de incidir en el desarrollo de estos comportamientos no ha dejado de crecer. En agosto de 
1977, se celebrö en la Ciudad de Mêxico la ültima Conferencia Internacional sobre Poblaciön organi- 
zada por la Uniön Internacional para el Estudio Cientifico de la Poblaciön. Entre las reflexiones mâs 
recientes de acreditados estudiosos: «La poblaciön italiana estâ envejeciendo [...] durante el siglo pa- 
sado, la proporciön de la poblaciön por encima de los 65 anos era igual al 4,5 por 100, pero, a lo largo 
del presente siglo, êsta ha ido aumentando de manera gradual hasta alcanzar un 13,1 por 100 el 1 de 
enero de 1979. E1 envejecimiento demogrâfico no es consecuencia de la prolongaciön de la duraciön 
de la vida a causa de la disminuciön de la mortalidad, como por lo general somos llevados a creer [...]. 
El envejecimiento es consecuencia, por el contrario, de la progresiva contracciön de la natalidad [...]. 
Todos los pafses desarrollados manifiestan esta tendencia al envejecimiento, que es mayor alli donde el 
declive de la natalidad ha sido mâs incisivo y precoz [...]. En comparaciön con 1964, los nacidos en 
1979 [en Italia] han sido casi 350.000 menos, con una disminuciön de una tercera parte. Para 1980 se 
perfila una nueva disminuciön. En los ültimos aiios, el nümero de matrimonios se ha reducido de for- 
ma importante, pasando de los 419.000 de 1973 a los 326.000 de 1979. No obstante, no se puede ex- 
cluir que la disminuciön de los matrimonios se derive tambiên de una menor propensiön a la nupciali- 
dad de las generaciones mâs jövenes, que invertiria la tendencia que todavia afectaba a las generaciones 
nacidas en la dêcada de 1940» (M. Livi Bacci, «La popolazione dellTtalia. Tendenze, conseguenze so- 
ciali ed economiche ed implicazioni per l’azione pubblica», en Censis. Quindicinale di Note e Com- 
menti, ano XVI, 339 [1980], pp. 737 y ss.). 

E1 despertar politico del Estado italiano sobre el tema demogrâfico, despuês de que el rechazo fe- 
menino le haya sustrafdo la antigua riqueza de la «sobreabundancia de fuerza de trabajo», ha llevado 
tambiên en este pais a la puesta en marcha de iniciativas para una polftica adecuada y global de la fa- 
milia. Con la intenciön de inaugurar el terreno, se ha celebrado en Milân, en junio de 1980, un con- 
greso con el patrocinio del secretario general del Consejo Europeo, bajo el titulo «La politica.familiar 
en Europa» y organizado por el Centro Intemacional de Estudios sobre la Familia (CISF). 

; Optar por una estructura habitacional en la que se vive solo o se comparte casa cön personas con 
las que no se tienen lazos particulares de parentesco o sentimentales es un comportamiento femenino 
y masculino al que en estos ültimos anos se le dedica cierta atenciön en el âmbito de diferentes disci- 
plinas. Hasta los principales periödicos hacen comentarios al respecto y es frecuente que los grandes 
centros de investigaciön le dediquen estudios. A nosotras nos interesa subrayar la iniciativa femenina 
que hay detrâs de este comportamiento, ünico punto de partida desde el que se puede percibir con 
claridad el significado politico del mismo. Para una muestra sumaria de los escritos al respecto: A. Oli- 
viero, La società sohtaria, Roma, Editori Riuniti, 1979; «Le famiglie di nuova formazione», Censis. 
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del trabajo de reproducciön, sino, sobre todo, con la garantia de continuidad del es- 
tar psiquicamente «a disposiciön». Es decir, las mujeres se niegan a verse responsa- 
binzadas, de manera privilegiada, del trabajo de reproducciön, a que se las defina y 
acepte como mujeres en la medida en que responden a esta expectativa. Si la lucha 
por el aborto, sostenida por casi todo el Movimiento Feminista en la dêcada de 1970 
fue lucha contra el trabajo gratuito de producciön y reproducciön de la fuerza de tra- 
bajo y, al mismo tiempo, lucha por la desvinculaciön de la sexualidad de la funciön 
laboral procreadora-reproductiva, hay que poner en evidencia y reiterar con igual 
fuerza que el recorrido de esta lucha se sostuvo sobre una serie de comportamientos 
que iban en la misma direcciön y que son los que antes esbozâbamos. 

Ya tuvimos ocasiön de hablar de estas cosas, asi como, desde luego, del aspecto 
implicito, en esta misma lucha, de la conquista de una posibilidad de maternidad 
distinta 10 . En estas pâginas nos interesa subrayar, en cambio, que el ünico terreno en 


Quindicinale diNote e Commenti, ano XIV, 300 (1978), p. 843; A. Pinndli, «L’infanzia fra demografia 
e politica sociale», Censis. Qumdicinale di Note e Commenti ' ano XIV, 339 (1980), pp. 788 ss. E1 autor 
apostilla en el articulo, entre otras cosas: «Lo cual no excluye que, junto a las vfas legales para la for- 
macion de familia, cada vez se hagan mâs frecuentes otras vias, como sucede desde hace anos en dis- 
tmtos pafses. E1 aumento del nümero de nacimientos Hegitimos, que ha pasado de cerca de 20.000 en 
1964-1965 a cerca de 26.000 en 1978-1979, mientras que los nacimientos legftimos se han reducido de 
casi un miUön a 650.000 en el mismo periodo, podria reforzar una hipötesis en este sentido. Estas in- 
dicaciones no deben entenderse necesariamente como sintomas de disgregaciön de la vida familiar 
smo, tal vez, de la büsqueda de soluciones de vida distintas, no formalizadas, pero igualmente compa- 
tibles con la ejecuciön de las tareas de reproducciön y asistencia dentro del nücleo que se forma [...]. 
En conclusion, el aspecto mâs dinâmico de la evoluciön demogrâfica reciente parece ser el de la re- 
uccion de la nupctahdad, con los indudables efectos que esto tiene en la disminuciön de la natalidad 
y, probablemente, en la creaciön de formas de convivencia no legalizadas y en el aumento de la ilegiti- 
mtdad» (pp. 281-282); y, ademâs, A. Cortese, «Le famiglie unipersonali», Genus XXXIV, 3/4 (1978); y 
<<ASPCtti ^ pr ° bIemi di demo § rafia de U a famiglia italiana», Studi diSociologia, ano XIV, 

En Estados Unidos, no sölo el comportamiento de vivir sola (o sola con hijos) por parte de la mu- 
jer tlene dimensiones radicalmente mâs macroscöpicas, sino que estâ asimismo mucho mâs extendida 
que en Italia la opcxön de convivir con personas con las que no se tienen relaciones definidas de ma- 
nera especf&ca. Precisamente la extensiön de esta ültima opciön ha llevado incluso, en los ültimos 
anos, al diseno de mmuebles no destinados a nücleos familiares sino a grupos de cohabitantes extranos 
entre sx. De nuevo, para el caso italiano, aunque con los acentos puestos en lugares diferentes a donde 
los Ponemos en la argumentaciön que estamos desarrollando, vêase tambiên G. Campanini y P. Dona- 
ti, Le comuni familiari tra pubblico eprivato, Milân, E Angeli, 1980. 

Cfr., entre los ültimos documentos, la ponencia «Emergenza femminista negli anni 70 e percor- 
si di rifiuto sottesi» [Despuntar feminista en la dêcada de 1970 y trayectorias implicitas de rechazo] 
que presente en el Congreso «La società italiana: crisi di un sistema» [La sociedad italiana: crisis de un 
sistema], celebrado en la Facultad de Ciencias Politicas de la Universidad de Padua del 29 al 31 de 
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el que la clase ha logrado, incluso en tiempos de crisis, expresar y mantener el re- 
chazo mâs drâstico ha sido precisamente el de la reproduccion gratuita. 

Mujeres y hombres, jövenes y no tan jövenes, en la crisis, se han visto en la obli- 
gaciön de negociar la disponibilidad para el trabajo productivo de mercancias y ser- 
vicios con tal de tener dinero. Pero la indisponibilidad de las mujeres hacia el traba- 
j 0 gratuito se ha hecho cada vez mâs profunda, mientras afloraba con fuerza una 
disponibilidad cada vez mayor por su parte a ofrecerse en el mercado de trabajo * 11 . 
Las mujeres parecian cada vez menos dispuestas a declararse amas de casa, «no 
fuerza de trabajo», y cada vez mâs determinadas a declararse «desempleadas». 

Por lo tanto, la laboriosidad general que la crisis ha conseguido inducir, en cotas 
mâs altas y en distintos têrminos, entre otras cosas precarizando y marginando a es- 
tratos cada vez mâs numerosos de mujeres y hombres, aunque, por un lado, ha reu- 
nido de nuevo, esta vez en torno a la producciön de mercancias, amên de dentro de 
la organizaciön del trabajo domêstico, nücleos familiares que han intentado mante- 
ner o construir asi un cierto nivel de salario-renta 12 , por otro, ha visto cömo masas 


mayo de 1980. Las actas del Congreso se recogerân en breve en un volumen homönimo editado por G. 
Guizzardi y S. Sterpi dentro de la editorial F. Angeli. 

11 La particular oferta de fuerza de trabajo femenina en la dêcada de 1970 ha sido motivo de abun- 
dantes comentarios. Se trata de un fenömeno que afecta, en la dêcada considerada, a todos los paises con 
un tierto nivel de industriaüzaciön. Para el àmbito europeo, cfr. OCSE, The Role o/Women in the Eco- 
nomy, Paris, 1975 y, del mismo organismo, LTnsertion des jeunes dans la vie active. Rapport gênêral, Pa- 
ris, 1977; ademâs, Women and Work-Overseas Practice. Department ofEmployment Gazete, Londres, 
1975. Para el caso italiano, en particular, remitimos a las distintas investigaciones del Ceres, a los boleti- 
nes del Censis y a los diversos articulos pubücados en Inchiesta, asi como a las numerosas investiga- 
ciones coordinadas por L. F rey, que hace un comentario significativo: «Despuês de haber puesto en mar cha 
procesos graduales de mayor implicaciön de las mujeres en el trabajo extradomêstico [...] es muy dificil 
invertir (sin tensiones) la direcciön de la tendencia y volver a proponer, entre otras cosas, el trabajo do- 
mêstico como salida natural de la mujer, ni siquiera en la eventuaJidad de que se prevean formas di- 
rectas o indirectas de retribuciön o salarizaciön de este trabajo», en su articulo «II lavoro femminile ver- 
so gü anni 80», recogido en el volumen recopilatorio Nuovi sviluppi delle ricerche sul lavoro femminile, 
Milân, F. Angeli, 1978, p. 17. Y vale la pena mencionar la investigaciön a cargo de N. Federici, Condi- 
zioni di lavoro delle lavoratrici italiane dipendenti, cuyos resultados publicö en Roma en 1976 el Comitê 
Italiano para el estudio de los problemas de la poblaciön del Instituto de Demografia de la Universidad 
de Roma. En fecha mâs reciente, el desarrollo de la oferta de trabajo femenino ha sido objeto de obser- 
vaciones en varias intervenciones recogidas para el congreso organizado por IIManifesto en Milân, el 31 
de octubre y el 1-2 de noviembre de 1980, bajo el titulo Liberare il lavoro o liberarsi dal lavoro? Realtà, 
tendenze e ideologia del lavoro in Italia. Una discussione nella sinistra [^Liberar el trabajo o liberarse del 
trabajo? Reaüdad, tendencias e ideologia del trabajo en Italia. Una discusiön en la izquierda]. 

E1 Censis, en su XIVRapporto sulla situazione sociale delpaese (1980), a partir de una amplia in- 
vestigaciön realizada en colaboraciön con la SIPRA en la primavera de 1979, pone en evidencia k re- 
laciön entre la capacidad de mantèner el consumo que demuestra la familia italiana y la particular con- 
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de jövenes, en particular mujeres, que ya no estaban dispuestas a trocar una vida de 
cautiverio por un poco de calor afectivo, se lanzaban a la büsqueda de un salario 
propio al lgual que los hombres, ofreciêndose, pues, en el mismo mercado de traba- 
jo en ne & ro > precario, a tiempo determinado, etc., con tal de asegurarse una supervi- 
vencia fuera de cualquier dependencia personal econömica o responsabilidad fami- 
liar. Las mujeres, en particular las nuevas generaciones, han apostado por el trabajo 
retribuido de manera directa, ya sea regulado o en negro 13 , por una casa o, por lo 
menos, una habitaciön propia, desde la que empezar a esbozar una posibilidad de 
vida no bloqueada demasiado pronto por hipotecas irreversibles. Se puede decir in- 
cluso que, si en la disponibilidad a trabajar que ha aceptado ceder pese a todo, el jo- 
ven varön proletario se ha preocupado de apanârselas fundamentalmente con tipos 
de trabajo que le dejen el ciclo de vida como variable independiente, para la mujer, 
este câlculo ha intervenido de manera aün mâs radical. Por la gravedad de las hipo- 
tecas y de las rigideces introducidas en el ciclo de vida femenino, por la alteraciön 
misma de la propia identidad, suscitaba muchos mâs problemas entrar en una rela- 
ciön de reproducciön de algün modo institucionahzada, tener hijos, que tener un 
trabajo externo. La propia investigaciön realizada sobre la fuerza de trabajo femeni- 
na ocupada en la Fiat de Turin a partir de 1978 muestra esta preferencia por parte 
de las mujeres por el trabajo regulado y, a ser posible, en un gran polo productivo, es 
decir, donde mâs posibilidades haya de sociabilidad y menos expuesta se estê a los 
chantajes . Con el trabajo externo, por lo menos, se tiene dinero propio, base insu- 
primible de cualquier opciön, se disfruta del derecho a ausentarse y, en definitiva, de 
la posibilidad, por mâs problemâtica que sea, de cambiar de trabajo. Los hijos, en 
cambio, se presentan como decisiön irreversible bajo todos los aspectos y el cuanti- 
tativo 15 , de energia material, psfquica, afectiva y sexual que se espera que una mujer 
ofrezca al marido o companero, es tan desproporcionado en relaciön con lo que ella 
recibe a su vez como reproducciön material y psiquica que le deja muy pocas ener- 
glas para la lucha contra el patrön o contra el Estado con el fin de obtener una ga- 


figuraciön que adopta como lugar de formaciön compuesta de la renta, en el sentido de que aumenta 
cada vez mâs el porcentaje de perceptores de renta dentro de la misma familia. Vêase sobre esto tam- 
bien <<La famxglia come soggetto di redditto», Censis. Quindicinale diNote e Commenti, ano XVI 343 
(1980), pp. 941 ss. 

13 Sobre el trabajo en negro, cfr. entre los mâs conocidos P. Alessandrini (ed.), Lavoro regolare e la- 

voro nero, Boloma, II Mulino, 1978; y F. Padoa Schioppa, La forza-lavoro femminile, Bolonia, II Muii- 
no, 1977. 

14 S. Belfiore y M. Ciatti, Ilfondo delbarrile, Milân, La Salamandra, 1980. 

15 Remitimos, para una comprensiön mâs precisa de esta argumentaciön, a G. F. Dalla Costa ün 
lavoro d’amore, Roma, Edizioni deüe donne, 1978, volumen en el que se analiza justamente el inter- 
cambio que se produce en el contrato matrimonial. 
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rantia de vida directamente para si misma. Entre otras cosas, hay que recordar, aun- 
que esto remita sölo a un aspecto parcial del trabajo domêstico reproductivo de un 
autêntico nücleo famiiiar, que, tras la recuperaciön de las utopias sobre los servicios 
que, desde el lado institucional y desde otros lados, se les propoman a las mujeres en 
la dêcada de 1970 como soluciön a este trabajo, se ha visto que ni siquiera la con- 
junciön de todos los tipos de servicios existentes aproxima la jornada de trabajo do- 
mêstico a un umbral de algün modo «digno». Hasta en Estados Unidos, pais en el 
que ha habido una inversiön en servicios mayor que en Italia, servicios capàces de 
sustituir de algün modo fracciones de trabajo que antes se reahzaban en el hogar, se 
ha visto que, para ocuparse del hogar, hacer las compras y vigilar la administraciön, 
a principios de la dêcada de 1970 se dedicaban mâs horas que en la dêcada de 
1920 16 . Tambiên estos datos contribuyen, pues, a demostrar que, paralograr reducir 
a un umbral tolerable el trabajo de reproducciön, el rechazo femenino todavia debe 
pasar por la via obligada de no tener hijos, de no cohabitar con hombres. 

Mucho se escribe, en estos ültimos tiempos, dentro de disciplinas econömicas y 
sociolögicas, sobre la relaciön entre estructura familiar y estructura del mercado de 
trabajo. Los diez anos de retraso con respecto al momento en que se empezö a plan- 
tear politicamente el problema no son mâs que el retraso que permite a la ciencia 
oficial afrontar el tema fuera de la virulencia de un momento alto de Movimiento. 
Se descubren obviedades que la bibliografia feminista habia puesto sobre la mesa 
can claridad y fuerza hace cerca de diez anos; obviedades como que «existe una re- 
laciön entre trabajo domêstico y trabajo extradomêstico femenino» y, por lo tanto, 
que la debilidad y la marginalidad de la fuerza de trabajo femenina en el mercado 
de trabajo no se explican sino considerando la responsabilizaciön en primera ins- 
tancia de esta fuerza de trabajo con respecto al trabajo domêstico. La fuerza de tra- 
bajo femenina no se puede vender en el mercado productor de mercancias y servi- 
cios puesto que antes se vende en el mercado del matrimonio. 


16 K. E. Walker, «Homemaking still takes time», en Journal ofHome Economics 8 (1968), ofrece los 
siguientes datos del nümero de horas dedicadas al dia al trabajo domêstico en las âreas urbanas de Es- 
tados Unidos, en concreto a las tareas de preparaciön y organizaciön de la comida, el cuidado deJ ho- 
gar, el cuidado de la ropa (lavar, planchar), las compras y la administraciön: 6,1 en 1926-1927, 6,3 en 
1952 y 6,2 en 1967-1968. En cuanto a Italia, donde el proceso de terciarizaciön ha sido particularmen- 
te intenso en la dêcada de 1970, varias fuentes han puesto en evidencia que hacer uso de servicios con 
frecuencia comporta para la mujer un aumento y no un ahorro de tiempo de trabajo. Entre los'escritos 
mas conocidos al respecto, vêase L. Balbo, Stato dt Eamiglia, Milân, Etas Libri, 1976. Vêanse ademâs 
los articulos publicados en Inchiesta, entre ellos, en particular, de la misma autora, «Famiglia, lavoro e 
capitalismo assistenziale», Inchiesta 28 (1977); y, en fecha mâs reciente, el volumen editado por Ch. Sa- 
raceno (ed.), II lavoro mal diviso. Ricerca sulla distribuzione dei carichi dilavoro nelle famiglie, Bari, De 
Donato, 1980. 
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En particular, en la bibliografia sobre la relaciòn entre estructura familiar y mer- 
cado de trabajo, se insiste en subrayar la funcionalidad del nuevo tipo de familia 
—lugar de formaciòn y regulaciòn de la oferta de trabajo y, con frecuencia, sede de 
producciòn de mercancias, asi como de organizaciön del trabajo domêstico— a las 
caracteristicas mâs recientes del mercado de trabajo 17 . 

E1 n uevo tipo de cooperaciön en el seno de esta familia garantizaria la supervi- 
vencia de una fuerza de trabajo segmentada por sexo y edad, dispuesta a ofrecerse 
en el mercado (regulado o negro) a condiciön, no obstante, de mantener mârgenes 
precisos de discrecionalidad sobre la propia oferta. Lo cual responderia a la perfec- 
ciön a las exigencias de un mercado que requiere en su conjunto una fuerza de tra- 
bajo mâs segmentada, mâs flexible y mâs mövil. Se constata tambiên que la flexibi- 
lidad de la fuerza de trabajo femenina se articula siempre en funciön del câlculo 
fundamental de hasta quê punto el segundo trabajo es compatible con el trabajo do- 
mestico que la estructura familiar en la que estâ inserta la mujer le exige. jTriste 
purgatorio! Hasta aqui, no habria prâcticamente nada nuevo. E1 câlculo al que la 
mujer estâ obligada seria el de siempre, aunque el mercado se presente distinto. No- 
sotras no creemos que esta interpretaciön agote el significado politico del panora- 
ma. No nos contentemos con descripciones estadisticas. Analicemos las dinâmicas 
que tal vez desbordan los limites de lo registrado y revelemos tambiên los aspectos 
cualitativos. 

Veamos: si el rechazo de la procreaciön ha sido y es —como creemos— el eje maes- 
tro en torno al cual ha crecido y se ha masificado el rechazo femenino de la repro- 
ducciön gratuita y la lucha contra la organizaciön familiar como lugar principal de 
este trabajo, es preciso ante todo averiguar si existen novedades que hayan caracte- 
nzado en estos aiios la relaciön entre trabajo domestico y trabajo extradomêstico. Y 
es preciso, pues, examinar si el calado de estas novedades es tal.que impide conti- 
nuar afirmando que la tendencia de la trayectoria feminista se sigue dando en los 
têrminos de «dinero propio-menos trabajo». Y no sölo, sino tambiên, necesaria- 
mente, en los têrminos de una menor rigidez de la vida. Porque para nadie como 
para las mujeres son estas dos cuestiones tan estrechamente interdependientes. A 
nuestro juicio, esta tendencia se sigue apreciando. 

La novedad mâs evidente es ante todo la abundancia de la oferta de fuerza de tra- 
bajo femenina en el mercado. Una abundancia que denota claramente una determi- 


17 M. Paci, Famiglia e mercato del lavoro in uneconomia periferica, Milân, F. Angeli, 1980; D. del 
Boca y M. Turvani, Famiglia e mercato del lavoro, Bolonia, II Mulino, 1979. Vêase ademâs A.del Re, 
«La famiglia-fabbrica», texto mecanografiado a punto de aparecer en Frimo Maggio 14 (1980/1981). 
Y, de nuevo, las distintas investigaciones coordinadas por L. Frey sobre el mercado de trabajo femeni- 
no, asi como los numerosos articulos publicados en Inchiesta. 
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naciön por parte de las mujeres a venderse por un salario, en lugar de a cambio de 
«sustento». Pero esta oferta, para poder darse en tal abundancia, presupone una de- 
cisiön anterior: el rechazo, justamente, a privilegiar ante todo, dentro del propio ci- 
clo vital, la responsabilidad de organizar una estructura familiar, encontrândose lue- 
ao con la obligaciön de adecuar a las cotas de trabajo domêstico que tal estructura 
requiere la propia disponibilidad de cara a un trabajo extradomêstico. Las mujeres 
se reservan mâs bien la posibilidad de estudiar quê forma de trabajo es posible 
aceptar habiendo puesto la reproducciön de si mismas y no la de los demâs como 
hecho prioritario, habiendo querido situarse cuanto antes dentro de una perspecti- 
va bajo ia cual la reproducciön no es tarea prioritaria de la mujer, sino que ser re- 
producidos es problema de todos. La lucha por la reproducciòn surge y prevalece por 
encima de la que se da en el terreno de la producciön de mercancias porque, inde- 
pendientemente del orden productivo, cada vez se reduce mâs la disponibilidad, por 
parte de la mujer y, en particular, por parte de las generaciones mâs jövenes de mu- 
jeres, a asegurar una estructura reproductiva de otros que pase por su trabajo gra- 
tuito y, por lo tanto, por su subalternidad. La respuesta capitalista a esta disponibili- 
dad distinta de las mujeres hacia el trabajo directamente retribuido se da no sölo en 
el terreno del trabajo en negro, sino tambiên del trabajo regulado: el empleo feme- 
nino crece de 1972 a 1979 en 1.450.000 unidades; una parte enorme corresponde al 
terciario, un buen porcentaje a la industria 18 . Sölo en la Fiat han entrado 15.000 
mujeres en los dos ültimos anos 19 . Cabe apreciar otras novedades en el tipo de ges- 
tiön que hacen las mujeres del puesto de trabajo. A decir verdad, en este terreno se 
manifiestan rigideces que difieren de los comportamientos anteriores. Se estâ me- 
nos dispuesta a abandonar el trabajo con el nacimiento de los hijos y, por lo tanto, la 
propia edad de presencia en el trabajo ya no sigue de forma tan acentuada la evolu- 
cion tradicional, cuyos puntos âlgidos (o muy jövenes o mayores de 35 anos) eran 
reflejo del efecto de succiön del mercado de trabajo que antes tenia el periodo de 
mayor intensidad del trabajo domêstico, a saber, aquel en el que los hijos tenian una 
edad preescolar o escolar. Por otro lado, las mujeres estân mucho mâs dispuestas al 
uso desprejuiciado del absentismo (duplicando, en la dêcada de 1970, el absentis- 
mo masculino que, no obstante, ha dado importantes saltos adelante) 20 . Hasta la es- 
pinosa cuestiön del tiempo parcial se topa con un rechazo muy duro, en particular 


18 Remitimos, tambiên, para una interpretaciön mâs correcta de los datos del ISTAT, al informe de 
M. Gasbarrone, «Sono tornate in fabbrica», en Lavoro Donna/Donna Lavoro, nümero especial de II 
Manifesto, junio de 1980. Vêase ademâs D. del Boca y M. Turvani, Famiglia e mercato del lavoro, cit. 

19 Cfr. sobre esto tambiên el articulo de E. Bouchard, «Le 15.000 he prima non erano in Fiat», en 
Lavoro Donna/Donna Lavoro, cit.; asx como la obra de S. Belfiore y M. Ciatti, IIfondo del barrile, cit. 

20 Fuente: Cofindustria [Confederaciön de la Patronal italiana]. 
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externos femeninos. La lucha de las secretarias de los estudios profesionales de Tries- 
te, tmas 2.000 mujeres en 1975, ano en el que estalla la lucha, fue ejemplar a este res- 
pecto. Poma por primera vez sobre la mesa, ademâs del rechazo de estas tareas-lega- 
do domêstico, el problema de la unicidad del contrato y del pago de las horas extras. 

Si pasamos, a continuacion, a considerar, dentro de la Funcion Püblica, lugar, 
como es sabido, de grandes oleadas delucha en la dêcada de 1970, sectores con un 
elevado empleo femenino como por ejemplo la escuela, no resulta dificil ver como 
tanibien êsta fue un âmbito tipico de trabajo externo que se convirtio al mismo 
tiempo en espacio de negociaciön del tiempo de trabajo domêstico. En los anos mâs 
calientes del Movimiento, ei gesto, por parte de numerosas maestras, de llevar a sus 
propios hijos a la escuela, cortando con ello con la actitud de hacer como si no exis- 
tieran, no fue en absoluto esporâdico. Las maestras se negaron a replegarse en las 
problemâticas soluciones de utilizar a otras mujeres, parientes o vecinas, o de recu- 
rrir a las escasas y caras guarderias, llevando a sus hijos directamente a los lugares de 
trabajo 23 . Las prâcticas de lucha que se dieron, junto a la capacidad de instituir nue- 
vos âmbitos de conexion entre mujeres en el territorio, llevaron tambiên a la ocupa- 
ciön de edificios para imponer al ayuntamiento que los habilitase como guarderias. 
Momentos como êstos caracterizaron los anos en los que se impulsö con mâs fuerza 
la lucha por hacer que por lo menos parte del tiempo de crianza-custodia de los hi- 
jos recayera en el Estado 24 . 

Las reivindicaciones poman siempre el acento, ademâs de en la reducciön de los 
precios o directamente en la gratuidad de las guarderias, en que las guarderfas no 


23 Esto es lo que aflorö, entre otras cosas, en el primer encuentro feminista sobre la escuela, cele- 
brado los dias 27 y 28 de noviembre de 1976 en Florencia. Fue una ocasiön de confrontaciön general 
de las luchas en marcha y de las perspectivas en un momento en que la sanciön de los Decretos Dele- 
gados habfa recargado en extremo la jornada laboral de quienes contribufan a la formaciön de la fuer- 
za de trabajo en el colegio y de quienes la reproducian en el hogar. Fue significativo que la participa- 
ciön en el encuentro incluyese a profesoras, madres y muchachas estudiantes. 

24 Mencionaremos, entre las luchas mâs significativas de mujeres durante la dêcada de 1970, den- 
tro de la Funciön Püblica, dirigidas tambiên a la obtenciön de servicios -principalmente guarderfas- 
que permitiesen una reducciön de su jornada laboral global, la de las mujeres empleadas del Istituto 
Nazionale della Previdenza Sociale [INPS, Instituto Nacional de la Seguridad Social] de Roma. Aun- 
que, por un lado, no lograron obtener un jardrn de infancia cerca de las oficinas, consiguieron impo- 
ner una reducciön de la jornada de 14 horas semanales, incluido el sâbado libre, para sintonizarse con 
los horarios de la guarderia. Vease sobre esto «Primi appunti per un’analisi del proletariato femminile 
occupato nel pubblico impiego», en Bolletmo della Commissione Nazionale Operaia di Lotta Continua 

1 (1974), p. 39. Sobre las luchas de las mujeres de la Funciön Püblica en Padua, vêase en cambio Co- 
llettivo Donne di Padova, «Servizi, spesa pubblica, lotta delle donne a Padova», en Lafabbrica dijfusa 

2 (1977), p. 97. Cfr. tambiên L. Chistê, «Note su sviluppo del capitale e lotte delle donne dalla “ricos- 
truzione” agli anni sessanta», en WAA, Oltre il lavoro domestico , cit. 
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Hemos hecho referencia a algunas luchas omitiendo otras. Hemos omitido las 
luchas por la vivienda, por los recibos, por los precios, etc. ? tipicas de los primeros 
anos de la dêcada de 1970 y que remitian claramente, por parte de las mujeres, mâs 
q U e a una persecuciön de sus intereses en tanto que individuos sociales, a una de- 
fensa del nivel de reproduccion familiar del que eran responsables y a una resisten- 
c ia a la intensificaciön de los ritmos de trabajo que el coste de la vida comportaba. 
pero es que aqui nos interesaba analizar, ya en una fase de rechazo masivo del tra- 
bajo domêstico como el que el Movimiento manifestö, las novedades que las muje- 
res estaban expresando tambiên con respecto a la utilizaciön del trabajo externo y al 
planteamiento de la lucha en este frente. Y esto para lograr bosquejar, tambiên a 
travês de estos comportamientos, el esbozo de un sujeto mujer que, en la dêcada de 
1970, demoströ aspirar cada vez mâs claramente a una garantia de la reproducciön 
de si en vez de seguir dejando que recayese sobre sus espaldas la responsabilidad 
principal de la reproducciön de otros. 

Otro orden de consideraciones comporta, a su vez, la identificaciön del tipo de 
respuesta estatal frente a tales comportamientos femeninos. A este propösito, pode- 
mos decir desde ya que, aunque algunos momentos de lucha obtuvieron resultados 
concretos notables, sin embargo, fueron esporâdicos. Es decir, no se consiguiö alcan- 
zar un nivel de actividad estatal en positivo que constituyese una respuesta global a la 
pretensiön de poner un precio al trabajo de reproducciön. La ünica «disposiciön ge- 
neral» hay que localizarla en el hecho de que el Estado, al presentarse en esencia 
como reorganizador del mercado de trabajo (grandes aportaciones financieras para 
las empresas, fiscalizaciön de las cotizaciones a la seguridad social, etc.) respondia con 
ello, si no a la pretensiön de poner un precio al trabajo de reproducciön tout-court 
[propiamente dicho], por lo menos si a la reivindicaciön de un salario-renta propio 
para las mujeres., De hecho, el Estado se propoma un uso intensivo ante todo, justa- 
mente, de la fuerza de trabajo femenina, asi como juvenil, dentro de esa estructura 
productiva descentralizada que caracterizö, como deciamos, la dêcada de 1970. Por lo 
tanto, era preciso seguir sosteniendo las caracteristicas de flexibilidad de esta fuerza 
de trabajo. Examinemos la cuestiön de manera mâs espedfica. E1 Estado se vio obli- 
gado a revisar ante todo algunas rigideces del rêgimen famiüar, que se habian vuelto 
ya disfuncionales. La propia reforma del derecho de familia 28 , al igual que la ya famo- 
sa ley de igualdad, iban fundamentalmente dirigidas a permitir una mayor flexibilidad 
y movilidad de esta fuerza de trabajo. Las cuestiones del domicilio, de la patria potes- 


28 WAA, Donne e diritto. Lessico politico delle donne, Milân, Edizioni Gulliver, 1978, constituye 
un veloz comentario sobre las principales cuestiones al respecto. Vêase ademâs S. Porta, Senza distin- 
zione di sesso. Guida pratica al nuovo diritto di famiglia, con introducciön de Bianca Guidetti Serra, 
Sanzogno, 1975. 
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se puede interpretar, desde luego, como respuesta significativa de salarizaciön del tra- 
bajo de reproducciön propiamente dicho. Y que, en este sentido, no puede constituir 
por ello una alternativa real a la doble jornada de las mujeres ni, por lo tanto, a la pro- 
jongaciön de su jornada laboral, en especial cuando tienen hijos. Mâs bien, sigue remi- 
tiendo, en particular en la primera mitad de la dêcada de 1970, a algunos principios de 
bienestar social dentro de la politica estatal 31 , en funciön de algunas garantias de com- 
plemento de la renta familiar o del alivio de tensiones en zonas con bajos salarios. Lo 
que determinarâ un giro en la politica estatal de gestiön del gasto püblico serâ justa- 
mente la presiön cada vez mâs extendida y articulada sobre la renta que los distintos 
sectores de la clase expresan con los movimientos de la dêcada de 1970. Y esto en la 
medida en que el Estado advierte el riesgo de que avancen no hacia los complementos 
de la renta familiar funcionales al nuevo orden y a la productividad social, sino hacia el 
estallido de una presiön autönoma, por parte de mujeres y hombres, por porcentajes 
cada vez mayores de renta en funciön de una reproducciön de sf como individuos so- 
ciales y no como sujetos recompuestos famiüarmente de cara a las nuevas exigencias 
productivas. En la dêcada de 1970, familia y trabajo, aunque reestructurados, deben 
seguir siendo, a escaJa mundial, los dos goznes de la acumulaciön capitalista y, por ello, 
es preciso recomponerlos a toda costa, contra todos los impuisos centrifugos expresa- 
dos por los nuevos sujetos -ante todo mujeres y jövenes-. 1976 es el ano de inflexiön en 
la actitud del Estado. Los recortes y la mayor selectividad en la provisiön del gasto pü- 
blico marcan una nueva praxis que se articula a travês de una serie de decretos de la 
que el Decreto Stammati no es sino el mâs conocido. Como es evidente, se trata, con 
respecto a las mujeres, de desalentar y seleccionar aün mâs sus posibilidades de apro- 
piaciön -de uso de Ja renta y de los servicios- en funciön de su autonomia. De hecho, 
se las quiere destinar, de un modo cada vez mâs claro, aJ papel de eje sacrificial del nue- 
vo orden familiar, mâs modemo, y de la productividad social. La filosofia de los sacrifi- 
cios, que empieza a delinearse por parte del gobierno en 1977 con el Plan Pandolfi, 
junto a la gran revaluaciön del papel de la empresa, pJantea fundamentalmente el pro- 
blema de la limitaciön del coste del trabajo. El progresivo aumento de este coste, en 
particular en Ja ültima dêcada, se identifica como factor de crisis estructural de la eco- 
nomia itaüana. Se denuncia el crecimiento del salario directo y la excesiva disponibili- 
dad del Estado a ofrecer garantias salariales y se propone atacar el mecanismo de la es- 
cala mövil y dilatar ai mâximo la movilidad social de Ja fuerza de trabajo 32 . 


1 Sobre la necesidad del paso de las polxticas de bienestar o welfare a las politicas de constricciön 
al trabajo o workfare en Italia, vêase el pasaje de la Ricerca Mediobanca referido en Mondo Economico 
25 (1978), p. 86; y G. Carli, Relazzone airassemblea annuale della Confindustria, 3 de mayo de 1978. 

2 Cfr. R. Lauricella, La crisi fiscale dello Stato in Italia, 1970-1975, tesis de licenciatura en Ciencias 
Polxticas, Padua, 1976. 
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E! tenor de las respuestas con respecto al trabajo de reproducciön propiamente 
dicho debe mterpretarse en el marco de estas medidas de fondo que el Estado toma 
o se propone tomar en la dêcada de 1970. 

Aislemos, para una interpretaciön mas precisa de estas respuestas, algunas frac 
ciones de este trabajo: 

a) k primera [ racciön <3 ue habria considerar es sm duda, por su centralidad k 
que concierne a la cnanza de los hijos en edad preescolar y escolar. Sobre esto, la rês- 
puesta desde el punto de vista de los servicios, tendente por lo menos a acortar el 
lempo de trabajo de las madres, ha sido muy pobre. Retomemos sobre los jardines de 
mfancia y las escuelas pnmarias y de preescolar de jornada completa lo que precisâ 
bamos antes: si, al cabo de un quinquenio, se habian construido menos de la mitad de 
j guardenas cu y a construcciön estaba prevista en la ley 1044 de 1971 igualmente 
escorazonadora resultaba la diferencia existente entre escuelas de preescolar pübli- 
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Ue Una ex P erunent acion de poco alcance desde el punto de vista cuantitativo y, ade- 
mas, de corta vxda, puesto que en poco tiempo se procediö a su suspensiön. 

ay que recordar ademâs que, en el terreno de la crianza de hijos, tuvo una gran 
lmportancia la rebelion de las madres solteras contra la disparidad de trato econö- 
mxco que el Estado les reservaba en comparaciön con lo que destinaba a las Institu- 
ciones para la Infanaa abandonada. Esta rebeliön marcö por primera vez una rup- 
tura abierta con el caracter «vergonzoso» del que el Estado habia querido siempre 

rodear la condxcxon de madre soltera. En Turin y en Milan hubo grandes momentos 
de lucha a este respecto. 


33 KTAT ’ AnnUan ° Statistico ltdian °’ 1979 > Cfr. tambiên A. del Re, «La famiglia-fabbrica», cit. 
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Si, por el contrario, queremos considerar, todavia.en relaciön con esta fracciön 
de trabajo domêstico constituida por la crianza de los hijos, la respuesta que dio el 
Estado bajo la forma de un aumento de las ayudas familiares 34 , no podemos dejar de 
constatar su carâcter irrisorio. Es mâs, su irrelevancia, si tenemos en cuenta el desa- 
rrollo de la inflaciön. Y constatar ademâs que, de hecho, se quiso mantener al hom- 
bre (casi siempre en su calidad de cabeza de familia) como destinatario de estas ayu- 
das, en lugar de a la madre en cuanto tal. 

Por lo general, todavia se puede inscribir sustancialmente dentro de la fracciön 
de crianza de los hijos la ayuda especial de acompanamiento a los invâhdos. Un 
pago que marcö, a nuestro juicio, a pesar de los grandes limites que contenia, un 
momento de victoria para las mujeres 35 . Con la ley del 11 de febrero de 1980, se pre- 
vê, en efecto, una prestaciön mensual por parte del Estado de 120.000 liras para 
1980, 180.000 para 1981 y 232.000 para 1982, destinadas al invâhdo civil que nece- 
sita asistencia continua por parte de un famihar o persona ajena. 

b) La segunda fraccion de trabajo domêstico que hay que considerar es aquella 
dirigida al cuidado de los mayores, de otros o de uno mismo como mayores. Precisa- 
mos a este respecto: el gran salto de las pensiones contributivas a las retributivas, 
que se habia dado en 1969 en el marco del gran poder contractual expresado por las 
luchas de finales de la dêcada de 1960, fue un efecto directo, desde el punto de vis- 
ta del aumento de las garantias de reproducciön, de la lucha por el salario ripica de 
aquellos anos. Ahora bien, para entender la magnitud del capftulo de pensiones den- 
tro de los presupuestos generales del Estado en la primera mitad de la dêcada de 1970, 
hay que tener presente que, tal como observa F. RevigHo, en el periodo de 1970-1975, 
el gasto en pensiones de la Administraciön Pübhca prâcticamente se tripHca, pasan- 
do de 5,289 biHones en 1970 a 14,012 billones en 1975, y su peso con respecto al 
P.I.B. asciende de un 7,4 a un 10,4 por 100, con un aumento «real» del 40 por 100 36 . 
E1 capitulo de las pensiones y de las ayudas famiHares, por lo tanto, en el periodo 
considerado, forma parte de las cuatro categorias de gasto que, junto a la sanidad, a 


M Las ayudas familiares pasan, a partir del 1 de octubre de 1980, de 9.880 liras por hijo a 19.760 li- 
ras por hijo. 

5 De hecho, tras una gran fase de iniciativa femenina —fundamentalmente de mujeres madres de 
minusvâlidos-, se constituyö la Unione Famiglie Handicappati [Uniön de Familias de Minusvâlidos], 
uniön que, a travês de una amplia moviüzaciön, condujo a la ley del 11 de febrero de 1980, n.° 18. La 
movilizaciön de las mujeres continüa, no obstante, por la entidad de la ayuda y por que êsta nò susti- 
tuya a las estructuras adecuadas a las que poder recurrir tambiên para la terapia de rehabilitaciön, ni 
ios equipos de personal especializado y mövil en el territorio. A raiz de esta moviüzaciön, se ha ido 
creando asimismo una Asociaciön Internacional de Minusvâlidos Solos (450 millones en todo el mun- 
do, cerca de un 10 por 100 de la poblaciön). 

,6 b• Reviglio, Spesa pubblica e stagnazione deWeconomia italiana, cit., pp. 117 ss. 
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Por io tanto, aunque hubo una iniciativa femenina en el descubrimiento y en el 
uso de las posibihdades que este «capituio» de los presupuestos generaies del Esta- 
do ofrecia, no habrâ, sin embargo, por parte de las mujeres, un poder correspondien- 
te de resistencia cuando ei Estado adopte una hnea mas dura. Lo mismo sucederâ 
con las pensiones sociales-, creadas en 1969 39 . Cuando, con ia iey dei 16 de abrii de 
1974, n.° 114, en vigor desde ei 1 de enero de 1975, se estabiezca un techo muy bajo 
de renta v, ademas, caicuiado acumuiativamente con el dei cönvuge, como discrimi- 
nante entre quienes tienen derecho a la pensiön y quienes no, la posibilidad de resis- 
tencia de ias mujeres se revelarâ casi nuia. En 19/5, disfrutaban de estapensiön 725.000 
mujeres y 100.000 hombres. Pero ei INPS conseguirâ poner en circuiaciön y reco- 
ger con cierta eficacia en 19/8 un formukrio de autodenuncia y peticiön de condo- 
naciön por parte de quienes no tienen derecho, y ias pensiones quedarân reducidas 
prâcticamente a la mitad. Merece ia pena recordar, en reiaciön con ias pensiones de 
viudedad, en la mayona de los casos percibidas de hecho por mujeres, que desde 
1965, equivalen ai 60 y ya no al 50 por 100 del salario, ademâs de un 20 por 100 por 
cada hijo en edad escoiar hasta un totai del 100 por 100. Y que, desde el 1 de julio 
de 19/2, esta pensiön disfrutarâ de complementos por cargas famiiiaresX 

En cuanto a la respuesta estatai en servicios, aün en relaciön con el cuidado de 
los mayores, hay que decir que fue casi nula. Las mujeres utilizarân, en cambio, las 
estructuras sanitarias, en especial durante el periodo de vacaciones de la familia 
para mgresar a los mayores que no son capaces de cuidar de si mismos y que nor- 
malmente dependen de su trabajo. 

c) Por lo 0 ue se refiere a la fracciön de trabajo domêstico destinada al cuidado de 
los demâs o de uno mismo en tanto que enfermos, aquf nos parece que, en efecto, el 
gran movimiento por la salud cuyo principal impulsor —deciamos— fue el Movi- 
miento Feminista y, mâs en concreto, la oleada de lucha en los hospitales, llevaron a 
un importante salto, por lo menos en têrminos cuantitativos, en la garantia de la 
atenciön sanitaria. En têrminos cuantitativos -hemos dicho-, en el sentido de que, 
con la Reforma Sanitaria (1978), se garantiza ia atenciön, tambiên la extrahospitala- 
ria, a todo el mundo, con independencia de que se tenga o no una relaciön de tra- 
bajo. Es decir, se garantiza a los cerca de 57 miilones de italianos con una asignaciön 
de fondos de 15,594 biiiones netos en 1980 (que en principio deben completarse 
con otros 1,2 biiiones), frente a los 7,228 billones de 1975 y los 2,374 biilones de 
1969. Con la transferencia de competencias a las Regiones, reaiizada ya en 1975, se 
abre entre otras cosas ia posibiiidad de destinar un cierto porcentaje dei presupues- 


79 Ley 30-4-1969, n.° 153, artlculo 26 22 . A partir del 1-1-1973, las pensiones sociales disfrutan de 
una nivelactön automâtica conforme al indice del coste de vida. 

0 O. Castellino, II labirinto delle pensioni, cit. 
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y econömica, han tenido siempre que renunciar a tener hijos. Puede ser que, dentro 
Je la nueva divisiön internacional del trabajo que se va perfilando de manera cada 
vez mâs clara, el Estado italiano considere irrelevante el problema del vacio pro- 
ductivo y reproductivo de la fuerza de trabajo que se ha creado en su seno. A nues- 
tr0 juicio, sin embargo, esta situaciön, precisamente por el recorrido de lucha con- 
tr a la reproducciön gratuita que expresa, abre un problema dificil de ignorar. Desde 
luego, la nueva productividad social en el terreno de la producciön de mercancias y 
servicios impuesta a la propia fuerza de trabajo femenina no se puede considerar 
una soluciön al problema. Si acaso, habria que serialar que las propias caracteristi- 
cas de precariedad impresas en un mercado de trabajo donde trabajan ya todos y to- 
das, permiten conjeturar, en especiai despuês de las recientes amenazas de despido 
a gran escala, una masificaciön probable de una presiön tanto femenina como mas- 
culina sobre el Estado en pro de una garanria de vida independiente de la incerti- 
dumbre del trabajo. Y estâ claro, en todo caso, que las condiciones de una repro- 
ducciön proletaria, en la que las relaciones interpersonales vuelven a estar regidas 
por el Estado en têrminos de intensificaciön de la cooperaciön productiva y jerar- 
quizaciön entre los sexos, se presentan mâs intolerables que nunca a los ojos de las 
nuevas generaciones no sölo de mujeres sino tambiên de hombres. Todo el debate 
sobre la jornada a tiempo parcial estâ en el fondo impregnado de la necesidad de 
superacion de estas condiciones. Tambiên del lado de los hombres se quiere un 
tiempo propio para la reproducciön de uno mismo, en lugar de la mera dependen- 
cia del trabajo reproductivo femenino. Y estâ claro que la dificultad del razona- 
miento por el cual muchas mujeres, cotno deciamos, deben seguir apostando por el 
trabajo seguro y de ocho horas y otros, en particular hombres jovenes, pueden ex- 
presar mayores cotas de rechazo para privilegiar caracteristicas de trabajo diferen- 
tes, remite a condiciones de partida en todo caso distintas, al hecho de que, al final, 
una victoria sobre el tiempo no puede ser tal si, en conjunto, no se logra vencer so- 
bre la renta. E1 terreno del gasto püblico, de la responsabilidad estatal directa sobre 
la reproducciön de la fuerza de trabajo, nos parece, mâs que nunca, pues, para el 
periodo que se abre, campo de lucha y no campo en vias de abandono. 
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Politicas laborales 
y niveles de renta. 
las mujeres?" 


Inscribir hoy en têrminos que tiendan a reflejar el estado real de las cosas el pro- 
blema de las condiciones reproductivas de la fuerza de trabajo implica, por lo menos, 
oponerse a esa bibüografia que interpreta la complejidad progresiva del actual con- 
texto social como un crescendo de recursos, de sujetos con legitimidad para pro- 
nunciarse, de necesidades con el poder real de expresarse. En particular, encuentro 
profundamente inadecuado el ênfasis en el crescendo de recursos. Si, de hecho, has- 
ta ayer mismo el ciudadano o el estudioso de las «sociedades avanzadas» podia ig- 
norar que el capitalismo tambiên producia miseria, porque el escenario en el que esto 
sucedia de manera mâs visible se habia desplazado a otro lugar, hoy mâs que nunca 
este aspecto forma parte de nuestro propio huerto: de los cerca de 25 millones de 
pobres en Estados Unidos a los cerca de 8 millones de pobres en Italia 1 ; del desem- 

M. Dalla Costa, «Politiche del lavoro e livelli di reddito. E le donne?», en M. La Rosa, E. Minar- 
^ y 2urla (eds.), Soczologiu del lavoro 26-27: La Soczologia del lavoro m Italia e in Francia, Milan, 
Franco Angeli, 1985-1986. 

Para la estimaciön de la pobreza en Estados Unidos, remitimos a los datos del Bureau of tbe Cen- 
sus [Oficina del Censo] que, para el ano 1983, dedaraba ofidalmente la existencia de 34.400.000 po- 
bres, la cifra mâs alta registrada desde 1965, es decir, desde que, despuês de Hoover y Roosevelt, John- 
son declarase su «guerra contra la pobreza». A la par de la difusiön de estos datos, el Congreso de 
Alcaldes estadounidense (Conference of Mayors), pubhcaba un informe titulado «E1 hambre en las 
ciudades estadounidenses» [Hunger in American Cities], donde se demostraba, a partir de un estudio 
realizado en ocho ciudades estadounidenses, que las sohcitudes de alimentos y alojamiento de emer- 
gencia (emergency food and shelter) durante el gobierno de Reagan se hablan incrementado de 100 a 
500. Otro fenömeno tambiên reconocido oficialmente era la «feminizaciön» de la pobreza, es decir, las 
mujeres constitulan la mayorfa de los pobres. Por lo que respecta a las estimaciones para el caso italia- 
no, remitimos a los datos de la gran encuesta de la Comunidad Econömica Europea (CEE), de la que 









pleo y los recortes salariales en Estados Unidos al desempleo y los recortes salariales 
en nuestro pais. 

Aün mavor desconcierto me crea la interpretaciön de las mujeres de la doble 
presencia (^ha llegado entonces la emancipaciön imposible? se omiten compo- 
nentes que por el contrario habria que poner en evidencia?) 2 como sujetos ideales 
para moverse dentro de esa especificidad actual hecha de «entrecruzamiento -se 
dice- y complejidad». Pero si ? dentro de este entrecruzamiento y esta complejidad 
se omit e ante todo la pobreza, la miseria, la dureza y la monotoma del trabajo (i n - 
cluso del de 35 horas) y la incertidumbre de la renta, ^no se corre acaso el riesgo, al 
mirar a las mujeres, de evocarlas como nuevas hadas de la sociedad compleja? Des- 
de luego que para mitigar el oscuro mal no basta con mencionar hasta quê punto 
tambiên ellas se ven afectadas por la depresiön. E1 hecho es que, frente a una acu- 
mulaciön mmensa de potencial de riqueza, esta «complejidad» se manifiesta ante 
todo como sustracciön de recursos. 

Entonces, el problema sobre el que centraremos nuestras observaciones radica 
en que, en la actualidad, a la vez que se da por terminada la êpoca de la ideologia del 
trabajo, cualquier propuesta de reducciön de la jornada tiene detrâs, en realidad, 
consecuencias silenciadas de intensificaciön del trabajo (asi ha sido en el caso de las 
35 horas en Alemania, asi ha sido en el caso de las modalidades de aplicaciön de los 


puede encontrarse una sintesis sencilla en G. Sarpellon (ed.), Rapporto sulla povertà in Italia, Milân 
Angeli, 1983. De nuevo de acuerdo con la encuesta de la CEE, en la mayor parte de los paises, las si’ 
tuaciones de pobreza en las familias encabezadas por una mujer son muy superiores a la media. No 
obstante, en têrminos generales, se considera que los datos de la encuesta son optimistas con respecto 
a la sltuacl ön actual, habiendo de tener en cuenta las repercusiones del desempleo en el periodo trans- 
currido desde la dêcada de 1970, cuando se llevö a cabo la encuesta, hasta la actualidad. 

2 Lo que se omite es justamente lo que A. Accornero (Lavoro-Non lavoro } Bolonia, CappeUi, 1980, 
pp. 114 ss.) pone de relieve. Se trata del repunte, durante la dêcada de 1970, es decir, durante el pe- 
riodo de aumento del empleo femenino, del trabajo domêstico para terceros. Es decir: la «doble pre- 
sencia» se daba gracias a la cobertura de una porciön importante del trabajo domêstico por parte de 
otras mujeres que entraban en el hogar. La realizaciön del papel de amas de casa a jornada completa o 
a tiem P° P arclal P cr P arte de muchas permitia la doble jornada de otras. O bien, ahadimos nosotras, 
la doble i° rnada era P° slble g raclas a la renuncia a tener hijos, a responsabiHzarse de la construcciön 
de una familia. Nosotras estamos absolutamente de acuerdo con Fortunata Piselli sobre el hecho de 
que «es objetivamente imposible para la mujer conciliar la actividad extradomêstica con la domêstica» 
(opiniön recogida en ibtd., p. 116). Y tambiên con lo que la autora especifica a continuaciön al respec- 
t° : <<b " ] aun q ue conciliar sea objetivamente imposible, no obstante, si que es posible acumular subje- 
tivamente: depende de la renta y de la composiciön de la familia. Y a esto le siguen las variables socia- 
les. Las fronteras entre quienes reaiizan trabajo domêstico y quienes lo compran estân marcadas de 
forma muy clara» (tbid., pp. 116-117). De lo contrario, habria que sostener que todo el anâüsis sobre 
el trabajo domêstico y, ante todo, la denuncia de su extensiön horaria constitufan un lamento inmoti- 
vado y que las feministas exageraban. 


con tratos de solidaridad en Itaha) a travês de una autêntica devastaciön de las con- 
quistas precedentes sobre la organizaciön de la jornada laboral 3 . 

Todavia hoy, frente a aquella distribuciön mayor de la riqueza, en dinero y servi- 
cios, que debia constituir la consecuencia natural de la necesidad de reducciön de la 
j 0 rnada laboral en este punto del desarrolio capitalista, se contrapone, en cambio, 
una reducciön salarial y una disminuciön/baja de la calidad de los servicios que 
vuelve a plantear horizontes de miseria. 

Es decir, madurado desde hace tiempo, desde un punto de vista subjetivo y ob- 
jetivo, el momento de atravesar el linde de la civilizaciön del trabajo, êsta sigue 
arrastrândonos en el chirriante columpio del desarrollo/subdesarrollo contemporâ- 
neo. Developing... underdeveloping... New York 4 5 . 

Dicho todo lo cual intentarê aislar seguidamente algunos elementos del marco, 
evidenciando sus componentes a mi juicio mâs significativos y abordando a la par o 
planteando a continuaciön algunos problemas con respecto a la condiciön produc- 
tiva/reproductiva de las mujeres. 

1. E1 primer elemento en el que detenerse lo constituye la amplitud del desem- 
pleo y las politicas encargadas de «ponerle remedio». Ateniêndonos sölo a las esti- 
maciones oficiales, en 1984 se registran 2.800.000 desempleados, mâs otros 
2.000.000 aproximadamente previstos para los pröximos diez ahosb Ahora bien, 
aunque desde los discursos estatales se indican soluciones a este problema -empe- 
zando por el boceto de documento La politica occupazionale per il prossimo decen- 
nio del Ministerio de Trabajo-, êstas no pasan tanto por la reducciön de la jornada 
a 35 horas (con o sin reducciön de salario), ni por los contratos de solidaridad (los 
cuales comportan en todo caso, conviene precisarlo desde ya, un recorte salarial): 
de hecho, la relaciön entre puestos de trabajo mantenidos a travês de estas medidas 
y puestos de trabajo que se habrfan perdido de otro modo estâ aün totalmente por 
demostrar. Por el contrario, con ese conjunto de mecanismos -designados genêrica- 
mente como deregulation-riregulation (desregulaciön-reregulaciön) del mercado de 
trabajo-, en cuyo centro se coloca la «via libre» a la reducciön de salarios y a moda- 
lidades mâs amplias y articuladas de precarizaciön, se senala ante todo una soluciön, 


3 Para el caso de Alemania, remito a un trabajo de investigaciön y recopilaciön de materiales reali- 
zado por Sergio Bologna y del cual el autor me ha anticipado algunos resultados. 

4 Developing LJnderdeveloping Netv York [Desarrollar subdesarroHar Nueva York], de Ph. Mattera 
y D. Demac, constituia el titulo de un fasciculo muy difundido en el âmbito del Movimiento en la dê- 
cada de 1970 y en el que se analizaban justamente las contradictorias politicas de desarroHo/subdesa- 
rroHo dirigidas a la propia ciudad de Nueva York. 

5 Cfr. el borrador del documento La politica occupazionale per il prossimo decennio, difundido por 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social en agosto de 1984, p. 25. De ahora en adelante nos referi- 
remos a este documento en el texto y en las notas por el escueto nombre de Piano del lavoro. 
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m o ano, dos veces y media el porcentaje masculino. De nuevo con respecto a las mu- 
jeres, se registra ademâs una preocupante inversion de la tendencia en la relaciön en- 
tre büsqueda del primer empleo y pêrdida del puesto de trabajo. De hecho, mientras 
que en los anos anteriores, dentro del porcentaje de desempleadas, las mujeres en 
busca de su primer empleo constituian sin duda la parte mâs importante, ahora, en 
cambio, aumentan de forma vertiginosa las que han perdido el puesto de trabajo 8 . 

De igual modo, en el futuro inmediato, a jovenes, mujeres en particular y ancia- 
nos se les contrata declaradamente como aquellos sujetos a los que mâs se puede pe- 
nalizar en la obtenciön de renta. Resulta significativo que, mientras se sigue contan- 
do en diferentes sentidos 9 con el aumento de la oferta de trabajo de las mujeres, su 
salida laboral parece cada vez mâs perjudicada entre otras cosas por el redimensio- 
namiento del papel del terciario (antes su âmbito privilegiado de empleo) en rela- 
ciön con la capacidad de absorciön de la mano de obra expulsada de los sectores 
primario y secundario. Por lo tanto, a las mujeres se les pide mâs que nunca traba- 
jar en condiciones de precariedad y bajo salario. 

Hay que poner, pues, en evidencia algunas cuestiones. 

a) Ante todo, el progresivo vaciamiento de la problemâtica igualdad entre hom- 
bre y mujer en el trabajo, y esto en la medida en que se da el pistoletazo de salida a 
los despidos masivos, asi como a estratificaciones asaz profundas de la renta entre 
unos hombres y otros, y no sölo, pues, entre hombres y mujeres, de manera equiva- 
leifte a como ha sucedido en Estados Unidos, y se dedican investigaciones a las alar- 
mantes dimensiones de la pobreza 10 , a la vez que, en el zöcalo duro de la misma, pa- 


8 Datos del ISTAT publicados por el Ceres en marzo de 1985: en 1981, perdieron su anterior em- 
pleo el 1,5 por 100 de las mujeres, frente al 1,2 por 100 de los hombres; en 1982, el 2,5 frente al 1,4; en 
1983, el 3,1 frente al 1,9. Para una recopilaciön reciente de articulos en materia de oferta de trabajo 
consültese ademâs M. Schenkel (ed.), Pofferta di lavoro in Italia. Problemi di rilevazione, valutazione, 
costruzione di modelli di comportamento, Venecia, Marsilio, 1984. 

9 Nos referimos nuevamente al Piano di lavoro, en particular a las pp. 27-28, donde, entrelos elemen- 
tos que contribuyen a una estimaciön diferente para el inmediato futuro del empleo de la fuerza de traba- 
jo femenina, se senalan los cambios en los comportamientos demogrâficos de las mujeres: en particular, la 
caida de los mdices de fertilidad, con el consiguiente debilitamiento de los lazos que un rndice mâs alto 
implicaba. Ahora bien, es sabido que, en estos anos, las transformaciones en el comportamiento demo- 
grâfico no han supuesto, sin duda, un paso de muchos a pocos hijos, sino, por lo general, del hijo ünico a 
ninguno. De hecho, incluso una estudiosa de la fecundidad como N. Federici, ya en 1980 (. Inchiesta 45 
[980], p. 14), se inclinaba por una bajada ulterior de la fecundidad por debajo del nivel de sustituciön. No 
podemos dejar de observar, por lo tanto, que la «decisiön» de no tener hijos, decisiön la mayorfa de las ve- 
ces impuesta por la imposibilidad de acumular trabajo externo y maternidad en las condiciones dadas, se 
ha dado simplemente por supuesta como «nueva caracterfstica» de la fuerza de trabajo femenina. 

10 Tanto en Estados Unidos, como en Alemania, las mujeres aparecen como el sujeto emergente de 
la pobreza. Para el caso de Alemania, contiene algunas previsiones al respecto la resena «Deutschland 
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rece planteme con decidida tenacidad ei problema de quê polittcas labotales - y 
mas directamente sociales- pueden contribuir a un aumento de la renta a escala de 
masas y como exigirlas. Y esto presdndiendo de un problema viejo pero siem pre 

actual: a quien debe considerarse igual una mujer cuando acepta un sölo salario p or 
cios trabajos. v r 

b) Contar, en termmos aün mâs explfcitos que en los anos anteriores, con la mu- 
Jer como ele mento dêbil del mercado, determinada a la vez a tener un dinero p ro 
pto, pero por ello mismo involucrable en una büsqueda continua de trabajos tem' 
porales y con salanos bajos, atestigua, tambiên por parte de los gestores de l a 
<<sa 1 a de la cnsis», un mterês muy reducido por su funciön procreadora-rep ro - 
uctora de nueva fuerza de trabajo, asi como por su funciön de principal responsa 
ble del funcionamiento de una familia. De hecho, el «tiempo parcial» del trabajc 
externo fememno pudo contnbuir, en otro tiempo, al desarrollo familiar en la me- 
lda en que se combmaba con una asunciön en primera instancia de la responsabi- 
i ad fmanciera por parte de un hombre que tenia un puesto de trabajo fijo y un sa 
lano bastante alto. Viejo esquema, êste, de la familia en el periodo del desarrollo 
Mas recientemente, en la dêcada de 1970, este «tiempo parcial» pudo contnbuir al 
desarrollo familiar en la medida en que, al ofrecer la descentralizaciön una posibili- 
ad extendida de trabajo y, por lo tanto, de renta,.se inscribia en ese funcionamien- 
to particular de la familia que se definiö como composiciön de la renta-regulaciön 
de la oterta . De forma menos jerârquica y mâs elâstica, la familia ofrecfa al merca- 
° CSOS su i et ° s q ue > en el momento considerado, tenian mayores posibilidades de 
encontrar trabajo, garantizando al mismo tiempo la subsistencia de todos. Pero 
tambien eneste caso, el «tiempo parcial» del trabajo femenino pudo funcionar 
(acompanado por regla general por una asunciön en primera instancia de las res- 
ponsabihdades domêsticas) en tanto que el mercado, en efecto, presentaba una po- 
sibtlidad de trabajo en un âmbito mâs articulado y extendido. 

En la actualidad en cambio, el desempleo y la precarizaciön masivos y progresi- 
vos del lado masculmo y femenino frustran esta posibilidad, volviendo altamente 
improbable la figura de la trabajadora externa/esposa/madre. Las politicas que es- 
tamos considerando nos llevan mâs bien a estimar que, a dfa de hoy, no existe nin- 


I 

: 


under dles» (traducida [al italiano) por Sergio Bologna en UManifesto del 4 de mayo de 1985), del li- 
kamo 6 198^P[ ennstedt, P <olitik derArmut und.die Spaltung desSozialstaats, Frâncfort, Suhr- 

“P’ , Para f ' aS ° Ia mve stigaciön realizada por la Comision sobre la pobreza creada 

p presxdencia del consejo de mmistros demuestra que el 53 por 100 del total de pobres lo consti- 
tuyen mujeres. F 

11 La bibliografia en este sentido es ya muy amplia. Nos parece, en todo caso, que hay que citar ante 
odo el trabajo de M. Paci, Famigjuemeratto del lavoro in un’economiaperiferica, Milân, Angeli, 1980. 
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* gün interês en estimular una reactivaciön de la natalidad. En el fondo, se tiene la im- 
presiön de que, llegados a la fatidica fecha de 1991, que marcaria la entrada en el 
mercado de la ültima franja del denominado baby-boom generado entre 1959 y 
1976 12 , se lanza un suspiro de alivio: es decir, no habrâ mâs contingentes de nuevos 
jövenes que emplear, vistos los cambios en los comportamientos demogrâficos de 
las mujeres 1 - 5 . Por lo cual, podriamos tambiên observar que los actuales arrebatos 
antiabortistas de fuerzas politicas dominantes no estân inspirados -tal como sucedia 
en el pasado- por un interês real en estimular una reactivacion de la natalidad, sino 
que tienen claramente una pura funciön disciplinadora de las mujeres y de ratifica- 
ciön de la alianza con las jerarquias eclesiâsticas. 

Es verdad que se hace cada vez mâs.macroscopico el problema del envejeci- 
miento de la poblaciön, pero, aparte de las cataströficas previsiones sobre el hundi- 
miento del sistema de pensiones 14 , este problema parece por el momento mâs fâcil 
de afrontar (a travês del reciclaje de los ancianos con una vida mâs larga infrapaga- 
da y con el voluntariado) que el de un aumento de las dimensiones de la poblaciön 
a travês de una eventual reactivaciön del mdice de natalidad. 

Por otro lado, la conciencia de las peculiares caracteristicas del trabajo procrea- 
dor/reproductor, continua simbiosis de trabajo manual y trabajo intelectual, con una 
elevada profesionalidad, dirigido a la redefiniciön continua del proyecto familiar, 
obliga de nuevo a destacar un problema que concierne a un âmbito de consideracio- 
nes mâs cualitativo que cuantitativo. En primer lugar, quisiera decir que estoy en de- 
sacuerdo con la terminologfa que sustituye la distinciön entre trabajo domêstico y 
trabajo extradomêstico por la distinciön entre trabajo familiar y trabajo profesional. 

Mientras que, a decir verdad, la profesionalidad del trabajo domêstico que 
nos concierne a todas es indudable 15 , la profesionalidad del trabajo extradomês- 


12 Piano del lavoro, cit., p. 25. No obstante, hay que precisar que tambiên en Italia la tendencia a la 
caida de la natalidad, en correlaciòn con lo que sucede en muchos pafses de capitalismo avanzado, ex- 
perimenta una brusca aceleraciön ya a partir de 1964. Esto es lo que destacâbamos al intentar inter- 
pretar, junto a esto, otra serie de transformaciones demogrâficas en nuestro «Percorsi femminili e po- 
litica della riproduzione della forza-lavoro negli anni 70», cit. 

13 Piano del lavoro, cit., p. 32. 

14 A este respecto, hay que senalar sin duda la investigaciön realizada por la Banca d’Italia-Imi-Ina 
(a cargo de G. Carucci, F. Frasca, G. Palladino, F. Pietrobono), Crisi finanziaria del sistema pensionis- 
tico e alcune linee di intervento per un riassetto della previdenza pensionistica, divulgada como docu- 
mento a ciclostil en marzo de 1985. 

15 Me permito no sölo remitir a los anâlisis y reivindicaciones formulados en la êpoca del Movi- 
miento Feminista de la dêcada de 1970, que denunciaban claramente cuanto aprendizaje se daba entre 
madre e hija de cara a formarse en las distintas tareas del ama de casa e interiorizar el papel domêstico, 
sino que remito tambiên, por respeto a la historia, a ese conjunto de iniciativas e instituciones que desa- 
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tico de muchas es muy aleatoria. Aclarado esto, el problema al que aludiamos 
hace unas hneas se refiere a la compatibilidad -esta vez cualitativa- entre trabaio 
domestico y trabajo extradomêstico. E1 hecho es que las mujeres con famrlia han mos 
trado una gran disponibilidad al trabajo a tiempo parcial y a ciertos tipos de trabaio 
ejecutivos, tncluso monötonos, en la medida en que precisamente estos trabaios 
eran mas conctliables con un gran dispendio de energias en la proyectualidad do- 
mestica. Pero si, como ahora se plantea, la energia de las mujeres debe quedar ab 
sorbida en una medida cada vez mayor por la continua büsqueda de trabajo, por- 
que el ü ue ; se tlene es temporal, se alterna con periodos de no trabajo, etc en 
mayor grado a falta de una renta masculina con la que combinarlo, esto se tradu- 
“ “ t0 J al mcom Patibilidad del trabajo externo femenino con una responsa- 
11 ad famihar. No hay duda de que resulta aün mâs dramâtica la condiciön de 
aquellas mujeres que, tras haber perdido el puesto de trabajo por despido, tal 
como estâ sucediendo cada vez mâs, no consiguen encontrar otro despuês. De 
cualquier manera, numerosos parecen ser los indicios que apuntan a la inexisten- 
cia de una poh'tica seria de apoyo por parte del Estado a la reproducciön proleta 
na, ni bajo forma familiar, ni a-familiar. ^Alguna analogia con la «no» politica 
etecüva de la famiha en el âmbito proletario en Estados Umdos, cuando, ademâs 
todas las declaraciones presidenciales sobre el orden familiar estân en realidad 
dirigidas a la clase media? Da por pensar que, tal como he dicho en otras ocasio- 
nes si en la profusiön de bibliografia sobre la maternidad de estos ültimos ahos 
se dijese tambien hasta que punto êsta tiende a convertirse de manera cada vez 
mas clara en un bien de lujo, se habria creado menos mistificaciön politica sobre 

c) Desde un punto de vista feminista, no es ilegitimo haber examinado un primer 
orden de consecuencias relativas a la compatibilidad/incompatiblidad entre trabajo 
externo y familia. Precisamente porque somos conscientes de que la tensiön por sa- 
hr de esta obhgaciön de «compatibÜidad» es un momento de lucha y no de acepta- 
cion de una reducciön de posibilidades, no podemos asumir que la mera «imposibi- 
hdad» objetiva de tener una familia (en la mayorfa de los casos junto a la 
lmposibilidad de tener alternativas apetecibles) tenga una impronta feminista. 


rroüo el Estado en Estados Unidos desde principios de siglo y durante las dêcadas de 1920 y 1930 para 
ensenar el trabajo domêstico a las mujeres y para instmir en el oficio de progenitor. Las iniciativas’ esta- 
tales vmieron acompanadas de una dedicaciön enorme al tema por parte de todas las ciencias sociales 
con una funcion en absoluto secundaria. Cfr. sobre esto, de la que escribe, Famiglta, welfare e stato tra 
progressismo e New Dea Milân, AngeH, 1983 [ed. cast.: «Familia, polMcas de bienestar y Estado entre 
progresismo y NewDeal», en este mismo volumen]. Resulta aün mâs iluminador el hecho de que en to- 
as las umversxdades japonesas existan, en la actualidad, facultades de economia domêstica. 
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Por el contrario, en cuanto tensiön, como momento de lucha, surgieron, en estos 
ahos, trayectorias, ördenes de vida, diferentes de la familia 16 , que pretendian liberar 
una identidad femenina de la dimensiön de trabajo, es decir, procreadora-repro- 
ductora. Sin embargo, en el nuevo marco, hasta estas otras vias se han visto en gran 
medida interrumpidas, obstruidas. En las investigaciones que desarroUamos al res- 
pecto 17 , se desprendia que estas elecciones, estos ördenes diferentes, que con fre- 
cuencia se sosteman gracias a la decision de vivir sola, sölo eran posibles si se habia 
alcanzado un cierto techo de renta. No importaba tanto la estabilidad del puesto de 
trabajo como una flexibilidad de la renta que permitiese alcanzar ciertos umbrales. 
Junto a esto, importaba sin duda tambiên el tipo de trabajo y la ciudad en la que se 
vivia. En la actualidad, las politicas de reducciön de la renta y la generalizaciön de 
su profunda discontinuidad en el curso de la vida socavan incluso trayectorias sub- 
jetivas en las que las mujeres han intentado construir procesos de individualidad y 
niveles de comunidad fuera del sometimiento familiar. 

Es posible entrever otros problemas de no menor importancia en ei hecho de que, 
habiendo entrado la instituciön familiar en gran medida en crisis por razones objetivas 
y subjetivas debatidas en el pasado reciente (no es casual que la caida de la nupcialidad 
representase en la dêcada de 1970 el elemento mâs dinâmico del panorama demogrâfi- 
co, incluso con respecto a la propia caida de la natalidad) 18 , en la mayor parte de los ca- 
sos, êsta no constituye ni siquiera un frente en el que replegarse. Es decir, la instituciön 
fainiliar ya no es tan tranquila y, mâs allâ de todas las consideraciones sobre si merece la 
pena, ya no parece tan posible objetivamente que las mujeres con menores posibilida- 
des de salida laboral se replieguen en eJla para «desperdiciarse» dentro del matrimonio. 


16 M. Dalla Costa, «Percorsi femminili e politica deJIa riproduzione della forza-lavoro negli anni 
70», cit. 

17 Me refiero al estudio realizado dentro de la investigaciön «Familia y reestructuraciön del merca- 
do de trabajo en Italia y Estados Unidos en las dêcadas de 1970 y 1980», desarrollada en el marco de 
el ârea de politicas comparadas en el Instituto de Ciencias Politicas y Sociales de la Facultad de Cien- 
cias Polfticas de Padua. En la investigaciön colaboraron, del lado italiano, ademâs de quien esto escri- 
be, Marina Schenkel, Silvana Sartori, Rosa Bidoli, Luana Zanella y Anna Pederzini. 

18 Cfr. A. Pinnelli, «L’infanzia tra demografia e politica sociale», en Censis, Quindicinale di note e 
commenti XIV, 300 (1978), pp. 788 ss., donde, entre otras interesantes observaciones, destaca que, 
«[e]n conclusiön, el aspecto mâs dinâmico de la evoluciön demogrâfica reciente parece ser el de la re- 
ducciön de la nupcialidad, con los indudables efectos que esto tiene en la disminuciön de la natalidad 
y, probablemente, en la creaciön de formas de convivencia no legalizadas y en el aumento de la ilegiti- 
midad» (pp. 281-282). Sobre la relaciön entre mujer y fecundidad, sigue siendo una obra fundamental 
el libro de M. Livi Bacci, A History ofltalian Fertility During the Last Two Centuries, Princeton, Prin- 
ceton University Press, 1977 [ed. it.: Donna, fecondità e figli. Due secoli di storia demografica italiana, 
Bolonia, II Mulino, 1980]. De fecha mâs reciente, vêase N. Federici, Procreazione, famiglia, lavoro de- 
lla donna, Turfn, Loescher, 1984. 
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d) Por otro lado, hay que senalar que, para mujeres y jòvenes, en su conjunto l a 

Pr ° P i a r m ° VÜldad £XCeSiva qU£ acom P afia esta redefiniciön del mercado hace aün 
mas ic' ese algo de relaciön con el trabajo (nos pareceria excesivo utilizar el têr 
mmo «identificàciön», ya en desuso entre la mayorfa) que hay que construirse pes e 
a todo para conseguir soportarlo. Incluso en los tiempos de la reestructuraciön m- 
ormatica , a escala de masas, el trabajo es tan mfimamente gratificante bajo todos 
ios aspectos (mterês, retribuciön, etc.) que no es baladi el esfuerzo que hace falta 
para construirse una relaciön con el. Por lo tanto, si la preocupaciön gubernamen- 
tai deciarada en vanos lugares y que contribuye a motivar aün mâs las politicas de 
«nregulation» del sector «en negro» es que êste, en tanto que âmbito extralegal 
Per° °bhgado de subststencia, constituye un terreno de cultura antagonista, no pa . 
rece q ue tal preocupaciön deba considerarse infundada en el contexto de una exce- 
siva movilidad. De hecho, si el trabajo tiene hoy mâs que nunca una funciön disci- 
phnadora, de vehiculizaciön de la relaciön con el Estado, una excesiva movilidad 
prepara, por el contrario, para prescindir de la idea de que se Uegarâ en algün mo- 
mento a tener una situaciön laboral definida, contribuyendo con ello al desapego 
hacia el trabajo como momento de algün modo central 20 de la propia existencia y 
por lo tanto, frustrando la misma funciön disciplinadora que se querrfa que êste de' 
sempenase. E1 mantenimiento de las modalidades de prestaciön laboral dentro de 
un horizonte de miseria contrasta no sölo con las potencialidades negadas de un ho- 
rizonte de riqueza, sino con los objetivos que este mantenimiento se fija. 

Entre otras cosas, el sacrificio que se le pide hoy al joven y a la joven en têrminos 
de movlu dad, precariedad y bajos salarios no tiene ninguna relaciön con un «pre- 
mio» manana. A1 sentido que tenia el sacrificio juvenil para las generaciones ante- 
nores (trabajar duro y en condiciones desfavorables en el presente para crearse al- 
gun tipo de segundad en el futuro), le corresponde un sinsentido para las 
generaciones que son jövenes hoy. No se prevê ningün «premio» futuro. 

e) Unas observaciones mâs respecto a la lögica que rige el reflotamiento del sec- 
tor en negro y la instauraciön de una serie de mecanismos que impiden el doble 

trabajo y, en particular, que la persona receptora de ayudas tenga algün inmeso 
oculto. 


19 P. Manacorda subraya, en Lavoro e intelligenza nell’età microelettronica, Milân, Feltrinelli 1984 

a alta de fundamentos de la idea de que el trabajo en la era de la informâtica tiende a hacerse mâs in- 
teiectual o mas creativo. 

20 Tambiên a este respecto evitamos a propösito hablar de trabajo como vaior, puesto que nos pare- 
Ce ya sufl cientemente amplia la bxbliografia sobre el no valor del trabajo. Apunta muchos buenos moti- 

msnT ,“ 1SC1 . lblrl0 cntro los valores A ‘ Accornero en II lavoro come ideologia, Bolonia, II Mulino, 
1980. Ya ha Uovxdo mucho desde la êpoca en que suscitaba escândaio aceptar la validez de su rechazo. 
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Hav que recordar, a este respecto, que los mecanismos asistenciales siempre han 
foncioriado a condiciòn de que se complementaran de manera mâs o menos oculta con 
^n esfuerzo continuo dirigido a la büsqueda v mantenimiento de un trabajo en negro. 
por lo tanto, probablemente la instauraciön de mecanismos de investigaciön que apun- 
tan a la total transparencia y controlabilidad del mercado ncf sea la politica ideal para 
«reducir» el problema del desempleo en una fase caracterizada por la falta de poKticas 
expansivas de peso en el campo del empleo reguiado 21 . Es verdad, en efecto, que, de 
este modo, podrian figurar menos desempleados en las cifras, pero el desempleo, al au- 
mentar las penalizaciones sobre los niveles de renta alcanzables, podria en verdad esta- 
]lar como problema social, aunque no estadistico, en mucha mayor medida que ahora. 

Y, en cualquier caso, una actitud persecutoria hacia el segundo trabajo resulta ab- 
surda. De hecho, es frecuente que se afronten a travês de segundos trabajos los habi- 
tuales pagos «extra» de la familia o del individuo, pagos que es muy dificil que estên 
incluidos en la gestiön de un salario corriente. Aün menos en la gestiön de un salario 
recortado como los que se perciben hoy. Es como pretender que se ignora cuâl es el 
nivel de renta que en realidad hace falta para vivir y cuâl es el nivel de los salarios. 

2. Un segundo elemento que, a mi juicio, merece la pena aislar en la descripciön del 
panorama actual es la cuestiön de los «contratos de solidaridad». Cuestiön controvertida 
en muchos sentidos, sobre todo en el juridico 22 , puesto que, por primera vez, los trabaja- 
dores y trabajadoras se ven obligados a aceptar en virtud de una negociaciön colectiva no 
una mejora de su condiciön, sino un empeoramiento, nada menos que un recorte salarial. 


21 P. Manacorda, Lavoro e intelligenza nell’età microelettronica, cit., al afirmar que en la actualidad 
nos encontramos en un cuello de boteJIa, ofrece una imagen perfecta para representar que, cualquiera 
que sea la amplitud que alcance en el futuro el empleo, hoy lo que vivimos sobre todo es el desempleo. 
Para el futuro, elimina sin embargo muchas ilusiones R. Morese en «35 ore. Le prospettive e i muta- 
menti necessari» ( Quaderni di rassegna sindacale 108/109 [1984], p. 36), cuando, remitiêndose a una 
investigaciön de la Unnia publicada en Industria e sindacato 4/3 (1982), menciona que la relaciön en- 
tre puestos de trabajo perdidos a causa de la robotizaciön y puestos de trabajo creados para la fahrica- 
ciön de robots es de 9 a 1. Pero, anade, ninguna investigaciòn asegura que se coloque a los ocho res- 
tantes en otras actividades. Cfr. asimismo el articulo de L. Berti, «Verso una società del non lavoro», 
publicado en Azimut 12 (1984), donde el autor explica, entre otras cuestiones, que, mientras seman- 
tenga la actual organizaciön de la producciön y la actual estructura del consumo, el problema del de- 
sempleo de masas seguirâ sin soluciön. 

22 Esto era lo que se desprendla, entre otros lugares, en el Congreso celebrado este ano en Milân, 
organizado por Magistratura Democratica [Judicatura Democrâtica] yLavoro ‘80 y titulado «Prospet- 
tive di superamento della Cassa integrazione guadagni» [Perspectivas de superaciön de la Cassa Inte- 
grazione Guadagni o CIG: para conocer mâs de esta instituciön, vêase «Trayectorias femeninas y poli- 
ticas de reproducciön de la fuerza de trabajo en la dêcada de 1970», p. 113 (N. de la T.)]. La ponencia 
introductoria de Mario Fezzi apareciö publicada aiAzimut 15 (1985). Las actas del congreso estân a 
punto de publicarse Integramente en el cuaderno 4 de Lavoro ‘80. 
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ha n^T te t r ' e ” tre ° tra ! cosas ' ■!“' idca * los contratos de solidaridad „„ 

ntl S 19M Tl° m “°T ‘ C °" bS corres P° ndrcntea «contra,, ie r ol,dl 

de 1982. En la epoca de la gran crisis de 1929, ya el presidente Hoover nm 

so conto remedio ai desempieo qU e ,os empleados aceptTta redtcS def 

trabaio^r 1 CC1 ° n C ° rreS P 0ndiente de sa]ario « beneficio de qnienes no tenfan 
J • a solucion ofrecida se correspondia con esa minimizaciön del problema 
que caractenzo toda su administraciön y marcö su derrota. La idea, tal como 
mos diciendo desde el prmcipio, tiene, pues, poco de nuevo y muy poca coherencia 

c°n la Cuestlon q ue q uern a ayudar a resolver. No obstante, en Italia este instru 
mento, en sus pnmeras formulaaones, se concibtö como alternativa a k CasfZl 
grazione Guadagm de «cero» horas. 6 

„T PrOP6S “° d l ' St ° S COntmOS ' hay ^ destacar ' todo, que, ala parqnesu 

dno , TIT ^ C0S ” S P " a d traba i ador (no s61 ° d recorte sakrkl inmediato 

nales Tnhli laS C ° DSeCUencIas ne « a,i '’ as en el cdculo delas tnensualidades adicio-' 
ales en k Iiqmdaaon por mterrupciön de k rekciòn laboral y en el cflculo de I 

retnbuoon q ue conza para la jubikcion), existe todo un arco de intervenciones es 
tatfles (desde correr con el 50 por 100 del coste de la retribuciòn pagada por k em 
presa por las horas reducdas hasta «compensaciones» varias no mefor definidas en 

el caso de que k empresa considere k operacion en su conjunto desventajosa) T 
protegen mucho mâs a la contraparte. ^ 

Pero la funciön que, bien mirado, se presenta a mi juicio como funciön princinal 

de e TaTf ~ “ k * COnStMr “ na sonda ° «perimentos-pTTc 

be Ikmarlos asi, para la reestructuradon en un sentido mucho mtis flejdble del 'es 
quema horano de ks empresas y del mapa del empleo. De hecho, tfl como se reco 
oce exphatamente, k aplrcaaon de estos eontratos comporta con frecuencia la 
«necesidad de una reorgamzacdn generfl del sistema de horarios y tutfTdTas 
presas, en la que cabe mtroducir regimenes de horario individuales y aili donde 

Tslwo T.:t p r a T es T mpop r ,ak2 ' Sea0netdan -«"“es 

outeo tmno 7 " ' ° e a e ” el SeCtOT qutadc °• Ia ««chucciön de un 

qumto turno) descansos rotativos, disponibihdad para las horas extra y tambtên 

horanos flextbles por semana o estacidn, asi como, en algunos casos, elLTacT 


HooTrTXTrTTr z d rT edid “ q ° e i« «>»****> 

nia, II Mulino, 1959]. ’ ' Roosevelt I. La cnsi del vecchio ordine, 1919-1933, Bolo- 

19 «; B f ardi yR f Smi (€d) ’ <<Rasse § na d ^a contrattazione. Gli “accordi di solidarietà” 1983 
1984», en Economia e lavoro ano XVIII 3 ( 19 X 4 ) isn - j . aarieta , 1983- 

petrive e i n, m , maS necesT. ari ' ' ^ ™“ ““““ R Mo “'' « »“■ ^ P™' 
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' Jel descanso retribuido o exclusiön de algunos trabajadores del servicio de come- 
Jor 25 . Numerosos acuerdos prevên ademâs la conversiòn del trabajo de jornada 
com pleta en una relaciòn a tiempo parcial. 

por lo tanto, en realidad, a travês de la aplicaciön de la reducciön de jornada 
prevista por estos contratos, se elevan los niveles de productividad y se modifican 
profundamente los regimenes horarios, desvinculândolos del marco de referencia 
de la jornada biosocial en nombre de una nueva jornada laboral empresarial. 

^Hasta quê punto constituye todo esto ya una experimentaciòn significativa de 
lo que sucederia a una escala mâs generalizada con las 35 horas? Por otro lado, 
mientras que la relaciön entre contratos de solidaridad y soluciones de empleo pa- 
rece muy lâbil, empieza en cambio a resaltar con mâs claridad su significado en re- 
laciön con la formulaciön del nuevo rêgimen de 35 horas en torno al cual se con- 
centra todo el debate institucional. 

Dadas las circunstancias, la mejor manera de estimular y preparar esta perspecti- 
va [de las 35 horas] es a partir de la acumulaciön de experiencias concretas de reduc- 
ciön de jornada realizadas desde las empresas. La difusiön de los contratos de solida- 
ridad, la plena implementaciön de las reducciones de jornada previstas por los 
contratos, la realizaciön de nuevas reducciones de jornada, asi como la extensiön de 
los contratos a tiempo parcial, pueden contribuir, en su conjunto, a construir un mo- 
A saico de referencia para llegar a soluciones generalizadas del problema. 

En esta direcciön hay que orientar el esfuerzo de la organizaciön por la reactiva- 
ciön de la negociaciön empresarial. De hecho, de êsta nos interesa mâs la calidad de 
los contenidos que la cantidad de programas elaborados 26 . 

Tambiên aqui, desde un punto de vista de mujeres, es decir, de sujetos particu- 
larmente expuestos a pagar en primera persona el deterioro de las condiciones re- 
productivas de la fuerza de trabajo, hay que precisar algunas cosas. En la medida en 
que se senala que las distintas formas de reducciön de jornada son soluciones que 
responden a exigencias procedentes de abajo, es decir, que responden a esa reivin- 
dicaciön de mayor flexibilidad de horario querida ante todo por las mujeres, se im- 
pone hablar claro. Una mayor flexibilizaciön de la jornada que retira los descansos, 
que obliga a los turnos de noche, a las horas extra, a un sistema de turnos aün mâs 


25 L. Bellardi y E. Pisani (ed.), «Rassegna della contrattazione. Gli “accordi di solidarietà 5> , 1983- 
1984», cit. 

26 R. Morese, «35 ore. Le prospettive e i mutamenti necessari», cit., p. 39; cfr. tambiên P. Taglia- 
zucchi, «Esperienze di riduzione d’orario in Europa», en Ouaderni di rassegna sindacale 108-109 
(1984), pp. 32-62 y M. Bordini, 35 ore e anche meno, Roma, Alfamedia, 1984, en particular, pp. 71 ss. 
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«desordenado», todo ello ademâs mserto en el marco de una reducciòn salarial Va 
en k d J ecao ^ contrana a Ia deseada por las mujeres. Una mayor flexibüidad qu ! 
respondiera a las exigenaas expresadas desde el lado femenino se inscnbiria ante 
todo en un mayor respeto de lo que se ha definido como la esfera de la reproduc 
cion y por lo tanto, ante todo, en un mayor respeto de los ritmos btosociales de l a 
vi a. Ya en la primera epoca del Movimiento Feminista de la dêcada de 1970 | fl 
mujeres denunciaron a propòsito de la cuestiön de los turnos que, si êl trabajaba Z 
noche y eüa de dia casi nunca se encontraban. Y la cuestiòn de la mayor flexibili 
dad no preveia desde luego una renuncia salarial con respecto a niveles cuya escase? 
y CUy ° caracter discnmmatono en diversos aspectos eran ya reconocidos de manera 

Un tercer elemento sobre el que se hacen tambien necesarias algunas observa 
aones es la relaaon que se mstaura entre trabajo por cuenta ajena y trabajo autono- 
mo y ^ as politicas del Estado al respecto. 

Es sabido, y hasta lo menciona el Plan del Trabajo, la nueva extensiön que ha al 
canzado el trabajo autonomo, dentro del cual se inscribe tambiên el trabajo bajo 
forma cooperaüva. Ante las grandes expulsiones de los tradicionales polos de em 
pleo (prmcipalmente industnales) y la menor capaadad de absorciòn por parte del 
terciano, se vema dando desde hace tiempo un esfuerzo, por parte de los jövenes en 
particular, en la direcaön de inventarse un trabajo. Las virtudes de este esfuerzo 
fireron multiples. Incluyeron la creaciön, a travês de cooperativas autogestionadas 
de modalidades y de un entorno de relaciones mâs adecuado a la propia identidad’ 
ubo tambien grupos de amas de casa o de mujeres que habfan probado el trabajo 
externo que ensayaron este camino como forma de autofinanciaciön. Estas iniciati- 
vas autonomas tuvteron que cerrar en muchisimos casos a falta de ayudas para la fi- 
nanaaaon y del peso de h fiscaldrag [sangria fiscal]. Êsta que, junto a la variante 
del trabajo dependrente (del empresario privado o del Estado), podria constituir 
realmente una posrbihdad para muchos, choca con dos obstâculos precisos- una 
mercra estatal contra cualquier reconsideraciön de las cargas fiscales aplicables a las 
rentas bajas (mas alla de algunas promesas de futuro) y la falta de financiaciön para 
qurenes solo trenen «rdeas» y qureren poner en marcha una actividad. Y esto a pesar 
de la rdeologra del premio a las rdeas y a la inrciativa tipica de la era de la informâti- 
ca. s decrr, del lado estatal, se lamenta y se dramatiza el problema del desempleo 
se prometen «planes de trabajo» (un breve instante de alivio para el momento), se 
culpabrhza al asrstrdo y se le intenta controlar aün mâs conforme a los cânones clâ- 
srcos de las polrtrcas asrstencrales, pero no se hace nada por favorecer la invenciön 
por cuenta propra del trabajo o, mejor dicho, la actividad autönoma por parte de 
qurenes no cuentan de antemano con un capital. En lugar de ello, se ha creado una 
sensrbürdad partrcular hacra el tema del voluntariado, promovido desde grandes 


148 


ânrbiros polrticos y considerado ya parte integrante del sistema de bienestar, sin que 
nadie en los debates al respecto plantee el problema mâs evidente, a saber, el de la 
repercusiön del voluntariado sobre el nivel de los salarios. Es bastante sabido que el 
voluntariado induce una baja de los salarios, por lo menos en los sectores en los que 
entra en competencia con el trabajo asalariado. Me parece, pues, que tambiên esta 
polrtica, de estrmulo del denominado sector social privado 27 , se inscribe dentro de 
una voluntad general de redefiniciön de un mapa del empleo de salarios bajos y de 
obstrucciön de eventuales iniciativas de actividades autönomas, incluso en los in- 
tersticios laborales donde se van a dar pese a todo. 

En têrminos mâs generales, pues, el discurso que se impone de flexibüizaciön 
general del mercado de trabajo, de mayor precarizaciön dentro de un horizonte de 
reducciön salarial, en lugar de ir en la direcciön perseguida por los movimientos y 
las luchas de los anos anteriores, que aspiraban a construir un nuevo espacio para la 
reproducciön de si no simplemente como fuerza de trabajo sino en tanto individuos 
sociales, avanza a mi juicio en la direcciön contraria. Tanto por la inexistencia de un 
puesto fijo ya sea para el hombre o para la mujer, como por una divisiön no rigida 
de los trabajos en trabajos de hombre y de müjer, puede haber una gran inclinaciön 
(el derecho a cambiar ha sido tambiên una exigencia en particular del Movimiento 
Feminista y de los jövenes), siempre que, y esto es fundamental, el conjunto se ins- 
criba en un contexto de mayor riqueza en circulaciön y disponible para todos. Si no 
existe esta garantia, de nuevo «de masas», generalizada, la libertad para cambiar es 
ünicamente la del capital. Es decir, si hay alguna reivindicaciön que se plantee como 
central dentro de esta «revoluciön tecnolögica», senalada de manera unânime a raiz 
del desempleo y de la necesidad de mayor flexibihzaciön, es la de la protecciön y la 
cobertura en el cambio. Sölo en estos têrminos puede abordarse una discusiön que 
no dê por descontado que el apoyo estatal a los nuevos movimientos de «libertad 
del capital» debe pasar de forma ineluctable por la supresiön de porciones de hber- 
tad humana tan duramente conquistadas. Ante todo, no podemos callar ante el ata- 
que general a las condiciones de reproducciön de la fuerza de trabajo que se estâ 
desplegando en la actualidad, no podemos ignorar que jövenes y mujeres (asi como 
ancianos) son los sujetos afectados en primera instancia por este ataque y, en lugar 
de ello, senalar a estas ültimas como inventoras ideales de soluciones dentro de una 
abundancia de recursos disponibles (en verdad dificü de delimitar). 


17 Con esta denominaciön designan algunas âreas sociologicas el voluntariado. Alternativamente, 
se utiliza el têrmino tercera dimensiön o tercer sector. Sin duda, este ültimo corre el riesgo de fâciles 
confusiones con el significado que tiene «tercer sector» en las ciencias econömicas, es decir, de desig- 
naciön del terciario. Por otro lado, sector «social privado» y «tercera dimensiön» son denominaciones 
llenas de ambigüedades. E1 têrmino voluntariado proporciona desde luego la formulaciön mâs clara. 
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Si se ha creado una igualdad mayor 28 entre hombre y mujer, esto ha tenido lugar 
de manera analoga a cömo ha ocurrido en Estados Unidos, dentro de un empeora- 
miento de las condiciones de ambos. Êste es el problema polftico a partir del cual re- 
tomar la discusion. Como es logico, yo he privilegiado el tema salarial y de los nive 
les de renta porque, frente a un debate oficialmente desplegado, en su totalidad 
sobre el empleo/reducciön de jornada, me parece que, en realidad, êste, viejo, sobre 
el coste del trabajo sigue siendo el pilar subterrâneo que sostiene aquêl. Y que ase- 
dia, obsesivamente, una argumentaciön que, partiendo de una voluntad muy distinta 
e § arantla de los niveles de renta, querria abordar aspectos bien diferentes, relati- 
vos a las modalidades y fmalidades globales del desarrollo y a la relaciön vida/tra 
bajo, en otras palabras, a una «reproducciön humana» finalmente liberada de la mi- 
seria de la civilizaciön del trabajo. 


28 Lâ <<niae J a lguaIdad>> entre hombre y mujer constituyo uno de los temas centrales del congreso 
«Women and Structural Transformation. The Crisis of Work and Family Life» [Mujeres y transforma- 
cion estructural. La cnsxs del trabajo y de la vida famiHar], celebrado en la Rutgers University, New 
nmswick, Nueva Jersey, Estados Unidos, el 18 y el 19 de noviembre de 1983. En este congreso, esta- 

ba fuera de dudas que la nueva igualdad de la que se discutia partia de las condiciones de trabajo y 
vida peores. 
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Familia, politicas 
de bienestar y Estado 
entre Progresismo 
y New Deal 


Introduccion 

La intenciön del presente trabajo es empezar a llenar un vacio que distintos autores 
han lamentado en la literatura sobre el New Deal: aquel relativo a la relaciön mujeres- 
Estado y, por lo tanto, al papel que la familia y el trabajo femenino adoptaron en el 
prèyecto rooseveltiano. Estimamos que es importante empezar a precisar la argumen- 
taciön sobre estos temas para conseguir perfilar mejor la relaciön Estado-reproduc- 
cion social, tal como empezö a prefigurarse en Estados Unidos en la dêcada de 1930. 

Mucho se ha escrito sobre la transformaciön del papel del Estado y sobre la ins- 
tituciön de la collective bargaining [negociaciön colectiva] como nueva forma de 


M. Dalla Costa, Famiglia, welfare e stato tra Progressismo e New Deal, Milân, FrancoAngeli, 
[1983] 1997. 

ADVERTENCIA: Este trabajo se ha servido de numerosos momentos de discusiön y confrontaciön: 
con Maurizio Vaudaga sobre algunos aspectos de la sindicalizaciön; con Peppino Ortoleva, en parti- 
cular, sobre el progresismo y sobre el movimiento de desempleados y, en general, sobre todos los te- 
mas tratados, con Sara Volterra para la jurisprudencia y la legislaciön; con Marina Schenkel y Hilary 
Creek para algunos aspectos de la oferta de trabajo. Bruno Cartosio me ha proporcionado importan- 
tes indicaciones. Silvia Federici y George Caffentzis, con los que he trabajado en Nueva York, han se- 
guido, como siempre, enviândome valiosisimos consejos, correcciones y materiales incluso a mi regre- 
so. Otros. han contribuido de manera sistemâtica al inicio y la prosecuciön de este trabajo, 
posibilitândome una verificaciön y una confrontaciön constantes: Maria Ghidelli, Valeria Fusetti, Da- 
ri° Ee Bortoli, Julian Bees, Tino Costa y Nino Capodaglio, asi como M. G. y A. M., a los que, aün res- 
petando su deseo de anonimato, reitero mi profunda gratitud. Dedico a todos ellos mi mâs sincero 
agradecimiento, disculpândome desde ahora porque puede que no haya sido una intêrprete adecuada 
delas sugerencias recibidas. 
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ö estion de la relaciòn de clase y se han dedicado igualmente estudios a la funciön 
propulsora que el gasto pübhco puede desempehar para el relanzamiento del desa 
rroho. Pero, a nuestro juicio, hay que poner tambiên en evidencia que ; a travês de l a 
pohtica del New Deal, se infiltrö una operaciön amplia y articulada, dirigida a una 
reorgamzaciön de la reproducciön de la fuerza de trabajo, que el intento guberna 
mental de planificaciön pretendiö integrar y funcionalizar de manera mâs & puntual 
en relacion con las modalidades de desarrollo; por consiguiente, el nuevo papel que 
adopta el gasto püblico responde tambiên a una exigencia de inversiön en capital 
humano para aumentar la productividad del trabajo. 

Encuentran asi respuesta en el New Deal necesidades ya expresadas en la segun- 
a mitad del siglo XIX y en parte materializadas en el periodo prebêlico por la politi 
ca del fordismo. Necesidades que subrayan la centralidad de la inversiön en capital 
humano de cara al mcremento de la productividad del trabajo. Se puede sin duda 
captar una correspondencia entre las recomendaciones que hace Alfred Marshall 
(Pnnciples ofEconomics, 1890) de invertir en la clase obrera y la politica de los cinco 
dolares de Ford, asi como los criterios inspiradores de las medidas recogidas en la So- 
cialSecunty Act [Ley de Seguridad Social] de 1935. Aunque harian falta las luchas de 
la dêcada de 1930 para generalizar esa conciencia del valor de los recursos humanos ex- 
presada en el periodo precedente por los elementos mâs avanzados del capital. 

Nuevo papel del Estado en relaciön con la economia, aceptaciön del dêficit pre- 
supuestario, ampliaciön del gasto püblico para sostener la demanda -la combina- 
ciön de estos tres elementos sölo podia funcionar de elemento propulsor del de- 
sarrollo si el consumo obrero pasaba a travês de un arco de actividades adecuadas 
para garantizar la formaciön de una clase obrera en forma desde el punto de vista fi- 
sico, disciplinada desde el punto de vista psiquico y, sobre todo, en condiciones de 
aceptar ritmos mâs intensos de trabajo. 

L° 3 ue W q ue P° ner en evidencia de inmediato es que todas las iniciativas en 
este sentido giran, en todo caso, en torno al fortalecimiento de la familia, donde el 
trabajo domestico femenmo es el medio primario para que la renta suministrada 
por el Estado o el salario se traduzcan en una mayor productividad de la fuerza de 
trabajo. Reproducir hijos y marido requiere ahora, pues, saber desempenar un arco 
complejo de tareas de un modo que hasta hace poco tiempo no se exigia. Saber pre- 
parar una balanced meal [comida equilibrada] no representa sino una de las tareas 
materiales mas importantes del trabajo domestico. Pero, junto al ama de casa, el 
propio Estado crea directamente iniciativas para contribuir a la mejora de la fuerza 
e tra bajo. Por poner apenas un ejemplo, los programas de free lunches [almuerzos 
gratuitos] en los colegios responden a la preocupacion por dotar a las nuevas gene- 
raciones de un nivel de rendimiento fisico que permita superar lo antes posible el 
zmpasse de la depression generation [generaciön de la Depresiön]. La atenciön cada 


152 



vez mayor que las ciencias sociales dedican a temas como el hogar, la dieta ? la se- 
^ualidad, la natalidad, la salud, la educacion, el descanso y la diversiön remite siem- 
p re a esta necesidad central de una ciencia adecuada de la reproducciön para una 
posibilidad efectiva de planificaciön productiva y social. 

El otro aspecto de la intervenciön estatal se refiere, es sabido, a la funciön de asis- 
cencia-seguridad social. Aqui no se trata sölo de elevar el grado de restablecimiento fi- 
sico de la fuerza de trabajo, sino de asegurarle una subsistencia con independencia de 
las perturbaciones inducidas por el ciclo productivo en las posibilidades ocupaciona- 
les. Y con independencia de la posibilidad subjetiva (invalidez, ancianidad) de la mis- 
ma para estar empleada. Con este sistema de medidas se persigue un nuevo orden eco- 
nömico y social, pero el ejercicio de estas nuevas funciones asistenciales-aseguradoras 
presupone en todo caso la centralidad de la familia y del trabajo de la mujer en su seno. 

Podemos, por lo tanto, afirmar que, si bien el New Deal representa el primer 
pacto global entre Estado y clase obrera con el que se garantiza a la clase un cierto 
nivel y una cierta seguridad reproductiva a cambio de un aumento de la productivi- 
dad del trabajo, no obstante, la eficacia de tal pacto pasa ante todo por la reorgani- 
zaciön de la familia y por la intensificaciön del trabajo domêstico de la mujer. Y el 
propio trabajo femenino extradomêstico, en los âmbitos y en los porcentajes acep- 
tados, contribuirâ durante la depresiön a la subsistencia y cohesiön de la familia. 

En tanto modelo de pacto social, el New Deal siguiö siendo la directriz de toda la 
pòlitica del periodo posbelico hasta la politica kennediana de la New Frontier [nueva 
frontera] (inversiön en educaciön, universidad de masas de cara a desarrollar el po- 
tencial cientifico-tecnolögico de la naciön despuês del suceso del Sputnik soviêtico) y, 
sobre todo, de la politica johnsoniana de la «War on Poverty» [guerra contra la po- 
breza] y de la « Great Society » [gran sociedad] despuês de las revueltas en los guetos. 

A lo largo de la dêcada de 1970, asistimos al fin histörico del New Deal y de los 
planes de desarrollo que se habian inspirado en êl tambiên en otros paises. En nom- 
bre de la lucha contra la inflaciön, el estancamiento del desarrollo econömico y la 
merma de los beneficios, la actual administraciön reaganiana ha aprobado una serie 
de medidas que parecen llevar el reloj a los tiempos de Hoover. E1 desmantelamien- 
to del gasto püblico destinado a la asistencia social ha provocado, en efecto, recor- 
tes en las prestaciones sociales, la atenciön sanitaria a personas sin recursos y mayo- 
res de 65 anos, los almuerzos escolares, las ayudas para la vivienda para personas 
con rentas bajas y los prêstamos a estudiantes. Con ocasiön de los ültimos presu- 
puestos generales del Estado (1983), se ha empezado a atacar incluso la considera- 
da vaca sagrada del New Deal } a saber, la Social Security como pensiön social. En 
nombre del laissez faire y de la supply side economics , es decir, de la reducciön del 
gasto püblico en asistencia-seguridad social a la vez que se bajan los impuestos so- 
bre la industria de cara a la incentivaciön de las inversiones, se ha atacado la tesis 
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pr napal del New Deal a saber, que el Estado debfa responsabiiizarse de la repro 
duccion social. Negando asi que la intervenciön gubernamental en la reproducciön 
de COm ° resdtado un mcr emento de la productividad del trabajo. Êsta es la premt 
sa prmapa , aunque nunca declarada expifcitamente, de la polftica reaganiana de 
recortes del gasto destinado a las politicas de bienestar. 

Hasta los lemas repiten hoy temas Überales-hooverianos: hay que incentivar h 
candad pnvada, trabajo hay, baata con buscarlo, ai la gente esti desempleada es söl„ 
porque no quiere adaptarse a los bajos salarios. ^Retorno a Hoover, pues? No aun 
que las referencias sean muchas, empezando por la situaciön econömica dei pais q Ue 
cuenta, como en los tiempos de la Gran Depresiòn, con 13 millones de desempfe, 
dos y una situacion general de pobreza en expansiön. 

La■ polftica reaganiana de reducciön dei gasto püblico destinado a ia asistencia 
segundad soaai, mientras se fomentan los gastos destinados a armamento no es 
una pohtica de coyuntura smo ia expresiön de un giro que se pretende histörico en 
reiacion capttai-ciase obrera, es decir, en ia forma de la acumuiaciön y dei pacto 
so re ei que esta se basa. Tal polfaca viene acompanada de una reconversiön indus- 
a a enorme escala dingida a desmanteiar ei tipo de recomposiciön poiitica que se 
habta dado durante la decada de 1960, tambiên a travês de las luchas en el terreno 
de las Pohücas de bienestar. Resuita indudabie que las luchas de las welfare mothers 
madres que vtven de ias prestaaones sociales] tuvieron un papei tmportante en 
sentido y funcionaron de mdicador para las luchas globaies dei movimiento de 
mujeres contra una reproducciön hecha de trabajo domêstico gratuito y subalterni- 
dad. Detras de ia reivmdicaciön salarial representada entre otras cosas por la propta 
presion en el terreno de las politicas de bienestar o en el mercado de trabajo, habia 
una sustraccion de las mujeres del trabajo gratuito y del disciplinamiento familiar y, 

nroducrivo 11 S0CaVamient ° P reclsamenm de ese ser medio y garantia del resultado’ 
p oductivo con respecto a las mversiones en el terreno de la reproducciön. No es 

pues, casual que el tan difundtdo absentismo-desinterês obrero hacia el trabajo k 
endenaa obrera a jubilarse cada vez antes, a cambiar con frecuencia de trabajo, lle- 
vase a los economistas ya a mediados de la dêcada de 1970 a hablar de «feminiza- 
cion» de los comportamientos de los obreros varones. Las luchas de las mujeres en 
o socxal, esto es, en el ambxto de la reproducciön, en las dêcadas de 1960 y 1970 
ueron sm duda un factor xmportante de ruptura del equilibrio entre producciön y 
reproduccion sobre el que se habia fundado el programa keynesiano. E1 aumento 
con xnuo a lo largo de la dêcada de 1970 de las female headed families [famihas en- 
cabezadas por mujeres] y del nümero de divorcios, la caida demogrâfica y otros fe- 
nomenos correlatxvos por la tendencia que representaban no eran sino los indicios 
mas inmediatamente evxdentes de la desapariciön de los presupuestos sobre los que 
se habia basado el propio ciclo de desarroüo posbêlico. q 
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Hov en dia, se ha llegado ya sin mayor alboroto a un reconocimiento general en 
los circulos politicos y econömicos de que las formas de «seguridad social» puestas 
en marcha por el New Deal han ido provocando poco a poco un estallido de las ex- 
pectativas que ya no es compatible con la productividad y competitividad del capi- 
tal estadounidense. A decir verdad, la reconversiön industrial que la politica reaga- 
niana pone en marcha no encuentra obstâculos reales. En su centro estâ el fin de la 
producciön industrial en masa y, con êl, el fin de un cierto tipo de clase obrera y de 
estructura salarial. En la actualidad, en Estados Unidos, los sectores pujantes del 
desarrollo econömico del periodo posbêlico (automövil, acero, goma, construc- 
ciön), que fueron los productores no sölo de bienes de masa, sino de un salario de 
masas que se habia hecho homogêneo para amplias capas de la pobiaciön, estân vi- 
viendo una crisis-declive histörica. Esos sectores manufactureros se ven sustituidos 
por un aparato productivo (y salarial) en pirâmide , que tiene en su vêrtice a los sec- 
tores de alta tecnologia (high tech): sector energêtico, informâtica y tambiên bioge- 
nêtica; y, en su base, al mare magnum del sector servicios, donde una gran parte estâ 
representada por los servicios de reproducciön (restauraciön, atenciön mêdica, in- 
dustria del cuerpo) que salen del hogar y ofrecen de forma asalariada algunas tareas 
del trabajo domêstico. Junto a êstos, hay un amplio sector de «trabajo negro indus- 
trial», del textil a la electrönica, desempenado por ilegales y mujeres. 

Recortes del gasto püblico destinado a la reproducciön, absentismo programado 
del Estado en la planificaciön en este âmbito y reconversiön industrial estân estre- 
chamente ligados. La reproducciön se deja, por asi decirlo, a la «libre iniciativa», en 
el sentido de que cada uno carga de forma individual con esta responsabilidad fue- 
ra de cualquier dimensiön social. A pesar de la retörica reaganiana sobre la familia, 
no se hace una politica familiar. Emblemâtica, a este respecto, la crisis de la vivien- 
da y de la construcciön en general. Hoy en dia se da por sentado que el «american 
dream» [sueno americano], es decir, la propiedad de una vivienda a escala de masas, 
ya no es posible. Asistimos a una verdadera congelaciön de las inversiones guberna- 
mentales en la reproduccion obrera: se acabaron los free lunches '", la leche gratis para 
los niiios y muchisimas otras medidas de apoyo a la reproducciön. El desempleo de 


' r “ Los free lunches, o almuerzos gratuitos, fueron una prâctica extendida en Estados Unidos a fina- 
les del siglo XIX y principios del XX, por la cual los salones regalaban un almuerzo a cambio de la pri- 
mera bebida. E1 neoliberalismo convertiria esta expresiön en simbolo del dêficit presupuestario, sena- 
lando mediante la acuiiaciòn de la frase «There Ain’t No Such Thing As A Free Lunch», que no existe 
algo como un almuerzo gratuito y remachando que en consecuencia una persona o una sociedad no 
pueden nunca obtener algo sin dar algo a cambio: incluso si algo parece gratuito siempre hay un coste 
para la persona o para la sociedad en su conjunto, aunque ese coste pueda estar oculto o distribuido. 
La teoria neoliberal apuesta porque ese coste recaiga en el individuo. [N. de la T.] 
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En tal acuerdo, con la fijaciön de 5 dölares por ocho horas de trabajo diario, 
pord definla tambiên de forma indirecta la cantidad y la calidad de trabajo domês- 
tico indispensabies para sostener ia productividad del trabajo de fâbrica. 

Entre 1914 y 1924, se interrumpirfan los grandes flujos inmigratorios, ante todo 
como respuesta a las luchas obreras que se desarrollaron en particular en la primera 
dêcada del siglo v a la actividad miiitante de los IWW [Industrial Workers of the 
World] 2 , desvaneciêndose asf la posibilidad de ese uso saivaje de la inmigraciön que 
habfa caracterizado ei periodo anterior del desarrollo productivo. Cada vez en ma- 
yor medida, la reproducciön cuantitativa y cualitativa de la fuerza de trabajo seria 
un problema que habia que resolver dentro de la patria. 

El Acuerdo general sobre los salarios marca la aceptaciön de que, para sostener 
el trabajo de los sectores mâs racionalizados, hace falta una familia obrera 3 basada, 
por un lado, en un salario masculino estable y fuerte, es decir, capaz de mantener 
una mujer y una casa 4 , y, por otro lado, en la existencia de la propia mujer, el ama de 
casa de clase obrera, cuya tarea debe pasar a ser, de forma cada vez mâs exclusiva, la 


2 Entre todo el material publicado en Italia hay que senalar ante todo los numerosos articulos apa- 
recidos en la revista Vnmo Maggio: S. Tait, «Alle origini del movimento comunista negli Stati Uniti. 
Louis Fraina teorico delTazione di massa»; B. Cartosio, «Note e documenti sugli Industrial Workers of 
the World» y G. Buonfino, «II muschio non cresce sui sassi che rotolano. Grafica e propaganda 
IWW» 1 (julio-septiembre de 1973); P. Ortoleva, «Classe operaia e potere politico in Usa (1860- 
1920)» 3/4 (1974); B. Cartosio, «Storie e storici di operai americani» 11 (1977) y «Mosca 1921. Una in- 
tervista a “Big Bill” Haywood», que contiene: (a) «Nostra intervista a Haywood, Segret. Generale 
delTIWW sulla situazione operaia negli Stati Uniti» y (b) N. Vecchi, «II pensiero di Haywood, Segre- 
tario Generale dell IWW sulla rivoluzione russa»; y S. Ghetti, «Gli IWW e la ristrutturazione del ca- 
pitale negli anni venti» 16 (1982); B. Cartosio, «Gli emigrati italiani e l’IWW» 18 (1982). Ademâs, P. 
Ortoleva, «Industrial Workers of the World», en P. Bairati (ed.), Storia del Nord America. II mondo 
contemporaneo, Florencia, La Nuova Italia, 1979, pp. 147-136. G. Bock, P. Carpignano y B. Ramirez, 
Laformazione deWoperaio-massa negli Usa, 1898-1922, Milân, Feltrinelli, 1976; K. Allsop, Hard Trave- 
llin - The Hobo and His History, Londres, Hodder and Stoughton, 1967 [ed. it.: Ribelli vagabondi 
neirAmerica delTultima frontiera, Bari, Laterza, 1969]. 

3 Sobre la relaciön entre fordismo y familia, vêase G. Bock y B. Duden, «Arbeit aus Liebe - Liebe als 
Arbeit. Zur Entstehung der Hausarbeit im Kapitalismus», en Frauen und Wissenschaft, Berlin, Courage 
Verlag, 1977; asf como G. Bock, «L’ “altro” movimento operaio negli Stati Uniti» y P. Carpignano, «Im- 
migrazione e degradazione» (en particular, pp. 218-221), en G. Bock, P. Carpignano, B. Ramirez, Lafor- 
mazione dell’operaio-massa negli Usa, 1898-1922, cit. Para algunas observaciones en general sobre la re- 
laciön entre descualificaciön de la fuerza de trabajo y reproducciön familiar y social, vêase tambiên R. 
M. Titmuss, Essays on «The Welfare State» [1958], Boston, Beacon, 1969, capltulo 6, pp. 104-118. 

4 Los propios industriales declaraban abiertamente que creian en la estabilidad de la vivienda 
como respuesta a la inestabilidad social de aquellos anos. «Haced que inviertan sus ahorros en casas 
para que se hagan suyas. Entonces no se sublevarân ni harân huelga», P. Carpignano, «Immigrazione e 
degradazione», cit., p. 221. 
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En el esfuerzo global de racionalizaciön que caracterizo los inicios del siglo, la 
r evalorizaciön de la figura del ama de casa, en la que coincidieron industriales y sin- 
dicalistas, y, mâs en concreto, la redefmiciön de los deberes del ama de casa, resp.on- 
den 'à la necesidad de refundaciön de la instituciön familiar, muv debilitada en el si- 
crjo anterior como agente de reproducciön social 9 . E1 comienzo de siglo marca el 
descubrimiento del trabajo domêstico como trabajo. Pero hasta una buena parte del 
propio Movimiento Feminista se ve cooptado dentro de las fuerzas que ejercen pre- 
siön a favor de la valorizaciön del trabajo domêstico. «E1 Movimiento por la ciencia 
domêstica» marca este cruce entre feminismo y reformismo. En consonanda con la 
racionalizaciön de la fâbrica, la racionalizaciön del trabajo domêstico, es decir, la ra- 
cionalizaciön del proceso de reproducciön de la fuerza de trabajo, debe tender a la 
maximizaciön de los resultados con el mmimo de gastos. 

Cuando, dentro del intento de americanizaciön de las comunidades inmigrantes, 
las social workers [trabajadoras sociales] impartan esta directriz a las mujeres 10 , se 
instaurarâ con ello, directamente, un mêtodo de control de los salarios obreros. 


consumo obrero », dice B. Coriat (. Uatelier et le chronomètre. Essaisur le taylorisme, le fordisme et lapro- 

duction de masse, cit.), que retoma la expresiön de M. Agüetta ( Rêgulation et crises du capitalisme, Paris, 

Calmann-Lêvy, 1976, p. 130), y prosigue: «En suma, marcan el trânsito del dominio de las condiciones no 

espedficamente mercantiles a las propiamente mercantiles en la reproducdön de lafuerza de trabajo». 

■$ B. Ehrenreich, D. English, «The Manufacture of Housework», Socialist Revolution 26 (1975), p. 

6. Vêase tambiên A. Oakley, Womans Work, Nueva York, Vintage Books, 1976. 

10 La mâs famosa fue Jane Addams. Estas mujeres, de extracciön burguesa, que esperaban, tal 

como se observö, liberarse del culto a la domesticidad a traves del trabajo de housekeepers of the na- 

tion [guardesas de la naciön], contribuyeron a gestionar el Movimiento de la Economia del Hogar. 

Este movimiento, desarrollado despuês de 1890, introducia nuevos criterios de «limpieza, nutriciön, 
costumbres familiares y rendimiento, sobre todo en las cocinas de las amas de casa inmigrantes, asi 
como sobre medidas y mâquinas para ahorrar trabajo en las cocinas de las familias mâs acomodadas, 
cuyas criadas se inclinaban cada vez mâs por el trabajo de fâbrica, prefiriêndolo a la dependencia per- 
sonal en los hogares» [...]. «Convertir en ciencia la educaciön de los nirios era otra estrategia muy pro- 
movida. Los socialistas reprochaban a las feministas que su agitaciön militante a favor de la educaciön 
sexual y del control y la limitaciön de la natalidad producia un pânico que llevaria a las mujeres a per- 
der toda confianza en los hombres y a retirar su capital -a sf mismas- del mercado matrimonial»; del 
lado del capital, por el contrario, el control de la natalidad podia convertirse en un poderoso instru- 
mento de control gubernamental de la fuerza de trabajo (G. Bock, «L’ “altro” movimento operaio ne- 
gli Stati Uniti», cit.). Sobre la relaciön entre feminismo y socialismo, vêase M. J. Buhle, «Women and 
the Socialist Party», en E. H. Altbach (ed.), From Feminism to Liberation, Cambridge-Londres, 1971; 
B. Dancis, «Socialism and Women in the United States, 1900-1917», Socialist Revolution 27, VI, 1 
(1976) y, en fecha mâs reciente, M. J. Buhle, Women andAmerican Socialism, 1870-1920, Urbana, Chi- 
cago y Londres, University of Illinois Press, 1981. Sobre rendimiento domêstico, vêase ademâs M. Pat- 
tison, «Scientific Management in Home-Making», Annals ofthe American Academy ofFolitical and So- 
cialScience 48 (1913) y C. Perkins Gilman, The Home. Its Work and Influence, Urbana, University of 
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1 undial bajo el lema de la recuperaciön de la community (tema central de las ri** 
cias socxales y del progresismo social de tradiciön protestante), reelaborando su tm' 
cion cultural de cara a una mcorporaciön menos violenta y, por lo tanto mas 

ceptible de resultar en una asimrlaciön real, delas distintas comumdades êtoicas at 
«real Amenca» [verdadera Amêrica] 11 . S a a 

En termmos de conjunto, se puede observar que la invitaciön a la cientificidad en 
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P de este deber; pero el aspecto humano de su relaciön con el marido y con los hi 
jos tiene mas tmportancia que el aspecto burocrâtico [...]. No puede separar de ma- 

■ f net " SUS , debere$ C ° m ° ser humano d e aquellos como trabajadora. Por con- 
gmente, el trabajo domêstico no cobra una independencia objetiva en su 
pensamiento como ocupaciön en la que deberia hacerse experta 12 
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pp. 26 ^ 281 ^ 2 ^ A Mlrfh^Tp 3 ^ T Spending M ° ney>> ’ American Economic Review II (1912), 
PP 281. Vease A. MarshaU, Pnnapr d t economia, con ediciön de A. Campolongo, Turin, Utet, 


Ei autor en cuestiön, en concordancia con otros economistas de la êpoca, exami- 
na con cierta complacencia como funciona la trampa en la que estâ atrapada la mu- 
jer, incentivada a trabajar sobre todo por las «relaciones humanas» que tiene con los 
niiutnbros de la familia. Y esto en un momento en el que los sectores mâs avanzados 
del Movimiento Feminista 13 , ya a comienzos de siglo, en ahos caracterizados por 
fuertes luchas de mujeres por el coste de la vida [boycotts and food riots (disturbios 
y revueltas por la carestia de la vida)], habfan planteado la posibilidad de que la mu- 
jer viviera sin depender de un marido, con autonomia de opciones sexuales 14 y en 


1972. «E1 capital que tiene mâs valor es el que se invierte en seres humanos y, de este capital, la parte 
mas valiosa es el resultado de los cuidados y la influencia de la madre, a condiciòn de que ella conserve 
sus instintos tiernos y desinteresados» (traducciön de la autora a partir del original inglês: Princzples of 
Economics, Londres, Macmillan, 1920). Por otro lado, con anâlogo tenor, ya en la dêcada de 1870 apa- 
recieron publicados en The New York Times artfculos que expresaban una preocupaciön por separar a 
las mujeres de todo intento de reivindicaciön salarial en torno a su trabajo: «Si las mujeres quisieran que 
su posiciön de esposas tenga el honor que le atribuyen, no hablarfan del valor de sus prestaciones o de 
rentas establecidas, sino que vivirian con su marido dentro del espfritu del voto matrimonial inglês, to- 
mândolo “en la bonanza y en la adversidad, en la riqueza y en la pobreza, para amarle, honrarle y obe- 
decerle”. En eflo consiste ser esposa» (en «Salario a las esposas», The New York Times, 10 de agosto de 
1876). La cita aparece reproducida en S. Federici, «The Restructuring of Social Reproduction in the 
United States in the 70s» (texto mecanografiado, ed. it.: «La riorgamzzazione defla riproduzione socia- 
le negli Stati Uniti negli anni 70»), ponencia presentada en el congreso «Economic Policies of Female 
Labor in Italy and the United States», organizado por el German Marshall Fund of the United States y 
por el Centro de Estudios Americanos, Roma, 9-11 de diciembre de 1980. Para una comparaciön con 
las posiciones que expresaba el Movimiento Feminista en la epoca del articulo que mencionamos hace 
un instante, vêase L. Gordon, Womaris Body , Womaris Right. A Social History ofBirth Control in Ame- 
rica. , Nueva York, Grossman, 1976, donde aparece la traducciön italiana de D. Stiefelmeier del arriculo 
«Maternità volontaria», publicado en Donna Woman Eemme (DWF) 6/7 (1978), pp. 88 ss. 

13 Sobre las diferentes posiciones en el Movimiento Feminista, vêase tambiên A. S. Kraditor, The Ideas 
of the Woman Suffrage Movement. 1890-1920, Nueva York, Anchor Books, 1971, en particular pp. 38 ss.; 
D. Hayden, «Two Utopian Feminists and Their Campaigns for Kitchenless Houses», Signs IV, 2 (1978). 

14 En 1908, la American Sociological Society dedica su congreso a los problemas de la familia y a la 
sanciön del divorcio. Si la aspiraciön a una sexualidad-sentimentalidad mâs libre se percibe como una 
amenaza para la estabilidad de la instituciön familiar, asimismo, hasta las fuerzas mâs conservadoras 
advierten ya que el ünico modo de encauzar estas tensiones por un canal compatible con el buen fun- 
cionamiento de la sociedad es permitir que la propia instituciön tenga una nueva ductilidad y, por lo 
tanto, que sus miembros disfruten de una nueva movilidad. Desde esta misma perspectiva, hay que 
aceptar el control de la natalidad. Vêase, sobre el divorcio y sobre los problemas de la familia en la 
êpoca, W. O’Neill, Divorce in the Progressive Era, New Haven, Yale UP, 1967; E. Shorther, The Ma- 
king ofthe Modern Eamily, Nueva York, Basic Books, 1977; y A. Calhoun, A Social History ofAmeri- 
can Family, Nueva York, Barnes & Noble, 1960. Agregamos: el divorcio se extendiö râpidamente, 
mientras aumentaba la edad media de los matrimonios, caia la tasa de natalidad y se difundra asimismo 
la prâctica del control de la natalidad. 
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sempenar sus deberes si no contase con el fxel servicio personal y el cuxdado de la mu ' 

er qUC k “ ene la casa - Eü a se Wa a prxmera hora para prepararle el dJT 
empaqueta su cesta del almuerzo y le da en mano todo preparado. Hay que ahorrarlê 
empo a el, es precxso conservar sus energias. Ambos pertenecen al patrön. Ella debe 


ta dd Sigl ° "" ^ P ° S1C1Ön S ° Ci W f * 

trabajar en casa -o tengan necesidad de hacerlo dh”’ <<laS mU,ereS qUe quieran 

tal Eastman -en «Now We B W^C 7 T ” W ° POT traba,0> >' 

volution, Oxford, Oxford UP 1978- escribe au I ' • °° ^’ Cryst f Eastman - 0n ^omen andRe- 

W, de que las nxujeres ^ 

reconozca el trabajo domêstxco como trabajo especiaiizado y lo pague como tai ELm^o? 0 

™ « U» rd™Ldy,t^^LtZ°^ ! ,tr H K d ,r ‘ bai ° *r sd “ ) “ 

ias componentes dei Mouimiento Feminista Vp„p I qUe e a Umn y tomaran postura todas 

bate, E. Malos, '“““T «* 

. r j Women s Liberation», Socialist Review 37 riQVR 1 ! r&A 

30 62i a I°en ? meSÜC ° 6 , P ° “ 1Ca del movlmen to di liberazione delle donne», DWF 12-13 ( 1979 ) pp 
30-62] y, en el mismo numero de DWF, M. Molvneux «T1 Jihcrt^ n , . PP- 

New Left Review 116 (1979), pp 3-27]- los artfculos • , S aV0r0 domestico » fcd. or.: 

ZITmZuZTpp mmtf ™ afiosdeladêcadade 1970 ’taZ 
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consumirse para ahorrarle esfuerzos a êl [...] las mujeres que han obtenido un salario 
han sido las primeras entre los miembros del sexo femenino en despertarse con res- 
pecto a la realizaciön de sus necesidades pohticas y econömicas, ya que su conexiön 
con la estructura capitahsta de la sociedad era directa y evidente. Las amas de casa se 
estân despertando mâs lentamente, pero se estân despertando. Empiezan a ver que el 
patrön capitalista de la mina y de la fâbrica en realidad controla la fuerza de trabajo de 
la mujer en el hogar, aduenândose de su vida dfa a dfa, sin salario ni reconocimiento 16 . 


E1 Estado, es sabido, desarrolla en este periodo una imponente actividad con 
respecto a lo social. Con la asunciòn de la necesidad de inversion en capital huma- 
no, concentra su actividad reformadora fundamentalmente en mujeres y ninos. 

Por lo que se refiere a la escuela, las iniciativas en este sector se concentran en in- 
tentar contrarrestar el peligroso proceso de disgregaciön de las relaciones humanas 
que se advierte en particular en las âreas urbanas en proceso de expansiön. Era mo- 
tivo de reprobaciön general que la familia y la iglesia ya no representasen la funciön 
de otro tiempo y se apostaba por la escuela como nuevo centro social y educativo. 
En 1902 John Dewey habia llevado la idea del centro social al congreso de la Natio- 
nal Education Association, donde habia sostenido que los colegios debian consti- 
tuir «instrumentos para reunir a la gente, sus ideas y sus creencias, a fin de reducir 
las fricciones y la inestabilidad e introducir una simpatia mâs profunda y una com- 
prqnsiòn mâs amplia». 

Pensaba que la utilizaciön de los colegios como centros sociales mejoraria la ca- 
lidad de vida en las ciudades, sustituyendo, tambiên desde el punto de vista recrea- 
tivo, los bares y las salas de baile 17 . 

La escuela se convierte en un campo fundamental. Con respecto a las mujeres, a 
su trabajo, a la familia, la intervenciön del Estado es capilar. E1 Ministerio de. Agri- 
cultura, junto con la Home Economics Association, envia a miles de mujeres, con o 
sin sueldo, para que ensenen a otras mujeres los rudimentos de la eficacia domêsti- 
ca moderna. 

G. Bock y B. Duden, a la vez que recuerdan que el Movimiento por la Ciencia Do- 
mestica y su introducciön en los colegios tuvieron su correlato en Alemania en la dê- 
cada de 1920, subrayan que las Leyes Smith-Lever y Smith-Hughes constituyeron pie- 


La cita estâ extraida de la introducciön de G. Bock a la ediciön alemana de E. Flexner, Hunder 
Jahre Kampf } Frâncfort, Syndikat Verlag, 1978 [ed. or.: Century of Struggle. The Women’s Rights Mo~ 
vement m the United States, Nueva York, 1959; traducciön inglesa inêdita de la introducciön a la edi- 
cion alemana de M. Frank y G. Bock]. 

17 J. H. Spring, Education and the Rise ofthe Corporate State, Boston, Beacon Press, 1972, en par- 
ticular, pp. 77-79. 
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ras miaares en xa histona del Movtmiento por la ciencia domêstica, ya que cimenta 
n una relaoon permanente entre el propio movimiento y el gobierno federal 18 
desarrolla una legislacion referente al control de los alimentos 19 . Se dan direr 
1Ces en d campo de la salud, de la higiene, de la educaciön, del orden familiar S 
toman medtdas en el campo de las politicas de brenestar. Se promueve por pn"er 

r J asl S naciones famihares 7 de impuestos diferenciados en relaciön 
con la situacion mantal y familiar. 10n 

E1 Estado ya no aparece sölo como legislador, sino que ahora es tambiên adminn 

trador , aunque la planificaciön social siga aün siendo sustanciaimente una utopia No 

se planifica lo social, puesto que, hasta el New Dealy, p 0r lo tanto, hasta ei intento de 

pknificar la dmamica de clase, no se afrontarâ en verdad el problema, sino que se 1 

ca en lo sociai. Por otra parte, en ia propia conciencia capttaHsta, io sociai sigue con 

siderandose otra cosa con respecto a ia esfera de ia producciön, mientras se acepta no 

sm resistencias, ei nuevo papel dei Estado como ârbitro de las reiaciones sociaie! ’ 

.. A princl P los de la decada de 1920 21 , conciuye ei movimiento por la americaniza 

aon de los inmigrantes. La represiön directa, la caza de los rojos subversivos [ia red 

scare (alarma roja) de 1919 -1920], expresa la nueva actitud del capital. 


18 G. Bock y B. Duden, «Arbeit aus Liebe - Liebe als Arbeir 7„r P„ror k j tt 
Kapttalismus» cit. Las autoras citan a estepropositola tesis doctoral de L. M Fritschner TheLse Z 
FallofHome Economics, University of California Davis, 1973, p. 73. 

20 sr Ure ¥o ° daniDru i Act I L e7 sobre Aiimentos y Fârmacos Puros], 1906 
Vease P- Carptgnano, «Immigrazione e degradazione», cit, que subraya que el capitai antes A 

a Roosevelt, Bolorna, II Mulmo, 1962]: «Ei progrestsmo fue un movimiento cuyo objetivo no em ei de 

ademâs de R^Hofst d T^T/Tp kformaci6n de una elite responsable». Vêase 

mrTRelr jl ' Progressrve Movement. 1900-1915, Engiewood Ciiffs, Prentice Hail 

1963^ Resulta tmprescmdtble, por supuesto, para una interpretacton del pertodo, ia obm eZl poN 

. “°° s ’ H f or y ofLabor m the United States. 1896-1932, en los volümenes III (de Don D Les 

cohter y E. Brandets) y IV (de S. Periman y P. Taft), Nueva York, Mactnillan 1 7ei d -ne 
ttvamente, en 1952 y 1955. Vêase tambiên para la primera dêcada dei sigio, Ph S Fonef SlX 

Bil77;irZ e ?:f dStates 111 Nueva y ° a ’ intemationai 

mente f' ’ de ^ord America. llmondo contemporaneo, cit, por io que se refiere mâs estricta- 

ting Pot> P S 0 tT Ca T° : A ' f Maftell0ne ’ pp. 113-130 y «Mel- 

Era» pp 348 367 B O t M W ° rkers of the World ». <*.; A. Testi, «Progressive 

n-ra» pp. P48-^67, B. Cartosio, «Movtmento operaio», pp. 204-236 

t , 21 f UeUa ° CaSiÒn Para reCordar ^ de ^20 es la ley sobre la prohibicion del alcohol en todo Es- 
tambien de destrmr los bares como Jugares de agitaciön politica. 
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La reacciön capitalista de la dêcada de 1920, de la represiön en las fâbricas a la 
moralizaciön social, estarâ por completo dirigida a restablecer una nueva «êtica del 
trabajo», a proporcionar al obrero un job y no sölo una «colocaciön» en la industria, 
a reconstruir el modelo del obrero que mantiene un puesto fijo, forma parte de una 
industria, tiene una ocupaciön, es ciudadano de una comunidad y, por lo general, pa- 
dre de familia [..J 22 . 

En lo que respecta a los International Institutes, resulta significativa en este pe- 
riodo la polarizacion de su actividad hacia las jovenes de segunda generacion y la 
promociön de iniciativas de socializaciön dirigidas a eüas. Si bien la gestiön del sala- 
rio y del hogar por parte de la mujer no deja de ser un tema constante del discurso, 
se advierte un cambio de interlocutoras y modalidades de intervenciön. Ahora se 
apunta a las hijas de las inmigrantes. Se trata, por un lado, de activarse para que el 
conflicto generacional entre progenitores inmigrantes e hijos sea menos explosivo y, 
por otro, de perseguir el nacimiento no conflictivo de la nueva figura de hija, esposa 
y madre americana. En el congreso de los International Institutes de 1924, ante la 
obligaciön de decidir en quê campo intervenir en el futuro, la mayoria de los institu- 
tos opta por el problema de las jövenes de segunda generaciön. En 1928 la comisiön 
creada ex profeso en 1925, a saber, la Commission on the Study ofSecond Generation 
Girls [Comisiön sobre el Estudio de las Jövenes de Segunda Generaciön], cambia de 
nombre y se convierte en la Commission on First Generation Americans [Comisiön 
sobre las Americanas de Primera Generaciön]. Las motivaciones que conducen al 
cambio se explican en un texto: «Cuando se dice Second Generation se piensa en el 
pasado. Cuando se dice Ftrst Generation Americans se piensa en el futuro» 23 . 

Por lo que se refiere a las ciencias sociales, la American Journal of Sociology regis- 
trö ya de 1905 a 1909 un aumento del porcentaje de estudios sobre la poblaciön (en 
realidad, sobre la inmigraciön) a un 9 por 100, desde el 1 por 100 del periodo de 
1900-1904. Con el estallido del conflicto bêlico en Europa, los sociölogos estadouni- 
denses concentran el discurso sobre la necesidad de controlar la inmigraciön y la ma- 
yoria de ellos, negando la posibiüdad de asimilaciön de los inmigrantes procedentes 
de Europa meridional y oriental, instan a la urgente restricciön de la inmigraciön. 
Esto en particular en el momento de entrada de Estados Unidos en el conflicto, tal 
como se puede aün advertir a partir del Amencan Journal of Sociology, que definxa 


D. D. Lescohier y E. Brandeis, History ofLabor in the UnitedStates. 1896-1932 III, cit., p. 255. 
Citado tambiên en P. Carpignano, «Immigrazione e degradazione», cit. 

<<r ^^ e Extent and Nature of So-called Second Generation Problem», IIB, box 23, citado en M 

ürabassi, «Prima le donne e i bambini. Gli Intemational Institutes e Tamericanizzazione degli immi ’ 
grati», cit., p. 870. 













oficialmente quê era la sociologia. Otra cuestiön de importancia es la total exclusiön 
entro de esta revista de materiales de inspiraciön socialista o radical que, sin em- 
argo, encontraron acogida en otras revistas o periödicos de ampüa difusiön 24 . 

La dêcada de 1920 es, en su conjunto, una dêcada en la que se perfecciona l a 
ldeologia de la familia. Cada vez se contrapone mâs, de forma sutil, la naturale 2a 
afecttva, «desmteresada» y gratuita del trabajo de la mujer con la naturaleza coope- 
rativista del trabajo de fabrica, un trabajo que acumula y explota saber social y se 
carga de potencialidad de revuelta. 

Una vez mâs, la Gran Guerra se manifiesta como punto de inflexiön para la ideolo- 
gia y estruc tura familiar estadounidense 25 . Si antes de la guerra el ama de casa de 
clase media podxa por regla general contar con la colaboraciön de empleadas domês- 
ticas y familiares, despuês se hace cada vez mâs dificil encontrar mujeres dispuestas a 
prestar mano de obra domêstica para terceros 26 . Tanto las familiares como las em- 
pleadas domêsticas apuestan mâs bien por las nuevas posibilidades de empleo Se 
entiende entonces que, antes de la guerra, cuando, en el âmbito de las capas medias, 
d ama casa era en esencia la administradora del hogar, no resultase dificil hacer 
propaganda de una ideologia del trabajo domêstico como autêntico trabajo. Se pre- 
suponia que su desempeno no recafa directamente sobre sus espaldas, mâs que en 
una medida muy reducida. Despuês de la Gran Guerra, en cambio, la propia ama de 
casa de clase media se ve absorbida, debido a una faita de empleadas domêsticas 
cada vez mayor (cuyos salarios han aumentado), por la realizaciön directa del traba- 
jo domestico. Administraciön y prestaciön del mismo se convierten en un todo üni- 
co Ademas, durante toda la dêcada de 1920, lo que se designa como la «revoluciön 
industrial» en el hogar dista mucho de aligerar en su conjunto la carga de tareas de 
las que se compone este trabajo. Sf que se introducen algunas innovaciones tecnolö- 
gicas, como, por citar algunas, la electrificaciön de la iluminaciön, las planchas, el gas 
de cocina, las lavadoras, que se difunden cada vez mâs en los hogares (aunque aün no 


24 Extraigo los datos arrxba citados de A. Lorini, Ingegneria umana e scienze sociali negli Usa (1890- 
1920), Messina-Florencia, D’Anna, 1980, texto lleno de vaHosas indicaciones para un acercamiento 
cntico a las ciencias sociales en el periodo considerado. 

25 R Schwartz Cowan, «The Tndustrial Revolution” in the Home: Household Technology and So- 
cial Change m the 20th Century», Technology and Culture XVH, 1 (1976). La autora sostiene que la de- 
nominada revolucxön industrial en el hogar arranca en la cocina burguesa como intento de ahorro de 
trabajo domesüco asalariado y no en las cocinas de las mujeres que trabajaban en el hogar y en la fâ- 
brxca, a contracorriente de las tesis de la sociologia funcionalista. 

26 Sobre la historia del trabajo domêstico para terceros y las transformaciones de sus tareas en re- 
lacxon con el proceso de modernizaciön, industrializacion y urbanizacion, es interesante el trabajo de 

. M. Katzman, Seven Days a Week. Women and Domestic Service in Industrializing America, Nueva 
or , Oxford UP, 1978. E1 texto incluye tambiên un apêndice con rigurosas referencias bibliogrâficas. 
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tienen un ciclo automâtico). La propia hathroom mania que estalla justamente en es- 
tos anos estâ por cierto en relaciön tambiên con el uso de la electricidad en el calen- 
taxniento del agua y de las habitaciones. Del mismo modo, el uso de la electricidad en 
la refrigeraciön, en particular en los vagones de tren destinados al transporte de mer- 
canclas, haciendo afluir al mercado considerables cantidades de productos frescos, 
lleva a muchlsimas mujeres a abandonar el trabajo de poner en conserva fruta y ver- 
dura durante el verano 27 . Se difunden en el mercado, de forma cada vez mâs genera- 
lizada, una serie de productos 28 que la nueva generaciön de amas de casa deberâ co- 
nocer y aprender a comprar por primera vez. Pero las propias tareas de atenciön y 
crianza de los hijos y de reproducciön del marido se hacen distintas y mâs complejas. 
Las funciones de socializaciön adquieren un peso cada vez mâs relevante en el pro- 
pio trabajo domêstico. Por lo tanto, no es sölo que cada tarea material se deba consi- 
derar, programar, medir y coordinar con mayor ahinco aün, sino que el arco de tareas 
-materiales e inmateriales- de las que se compone el trabajo domêstico tiende a dila- 
tarse cada vez mâs 29 . Todo ello constituye una nueva montana de trabajo que la mu- 
jer deberâ ofrecer directamente, sin recibir a cambio retribuciön alguna. 


27 Para las innovaciones arriba citadas, vêase de nuevo R. Schwartz Cowan, «The “Industrial Re- 
volution” in the Home: Household Technology and Social Change in the 20th Century», cit. Con 
todo, no deja de ser un clâsico sobre el tema la obra de S. Giedion, Mechanization Takes Command, 
Oxfore (JP, 1948 (ed. it.. Tera della meccanizzazione, Alilan, Eeltrinelli, 1967J. Vease ademâs Douglass 
C. North, Growth and Welfare in the American Past. A New Economic History, Englewood Cliffs, 
Prentice Hall, 1966. 

28 Sobre la ideologia politica del consumo, vêase S. Ewen, The Political Ideology of Consumption, 
ponencia presentada en la URPE Conference on Marxist Approaches to History, 24 de febrero de 1974, 
New Haven, Yale University (documento mecanografiado). Vêase tambiên J. Hoff Wilson, The Twen- 
ties. The Cntical Issues, Nueva York, Little Brown & Co., 1972: «Las consecuencias de esta prosperi- 
dad no uniforme eran mültiples. Quienes no la vivian, estaban particularmente frustrados, porque êsta 
era la dêcada en la que el consumo de masas o consumismo”, con todos sus tipos de ocurrencias pu- 
blicitarias y de pagos a plazos, se convertia en una caracteristica bâsica de la vida estadounidense. La 
•mirfada de articulos duraderos y no duraderos que apareciò por primera vez despuês de la Primera 
Guerra Mundial transformö los hâbitos de compra del ciudadano perteneciente a la floreciente clase 
media» (p. xix). Vêase tambiên G. Turnaturi, «La donna fra il pubblico e il privato. La nascita della ca- 
salinga e della consumatrice», DWF 12/13 (1979). Vêase tambiên A. D. Gordon, M. J. Buhle y N. E. 
Schrom, «Women in American Society. An Historical Contribution», Radical America V, 4 (1971), 2. a 
edicion ampliada como opüsculo de Radical Amenca, 1972; la traducciön italiana de esta ültima edi- 
ciön, editada por M. Cartosio, con el tftulo «Le donne nella società americana», apareciö publicadâ en 
WAA, Donne bianche e donne nere, Milân, La Salamandra, 1975. 

9 Vêase todo lo que dice a propösito de esta dilataciön de las tareas del ama de casa E. Shorther, 
The Making ofthe Modern Family, cit. y R. Smuts, Women and Work in America, Nueva York, Scho- 
cken Books, 1974. Sobre la nueva complejidad del matrimonio, G. E. Hamilton y K. McGowan, What 
is Wrong with Marriage, Nueva York, Boni, 1929. 
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Por consiguiente, asistimos a un punto de inflexion decisivo en la ideologia de la 
familia. Se enfatiza el trabajo domêstico como trabajo de amof 0 y, en corresponden- 
cia con eflo, se estigmatiza como culpa su transgresiòn. La propia pubflcidad dirigi- 
da a las mujeres 31 estâ totalmente polarizada en este sentido. Limpiar a la perfecciön 
para destruir hasta el ültimo germen 32 no es trabajo, sino que es tener corazon p ara 
con los propios seres queridos. No hacerlo es ser una mala mujer y una mala madre 
Por lo que se refiere a las ciencias sociales, paradòjicamente, aunque en el hogar 
tal como hemos visto hace un momento, avanzan una serie de innovaciones tecno- 
lògicas de importancia crucial, se atenüa, con respecto a los anos precedentes, el en- 
fasis en la importancia de la racionalizaciòn tecnològica en el âmbito domêstico. La 
centralidad del discurso se desplaza por completo al papel de la mujer como capa- 
cidad de dedicaciòn y sacrificio. 


Para un anâlisis del intercambio que se produce en el contrato matrimonial como «trabajo de 
amor», vêase G. F. Dalla Costa, Un lavoro d’amore , Roma, Edizioni delle donne, 1978, en particular 
el cap. I. Vêase ademâs, aunque concebido desde una öptica militante por la que escribe, Potere fem- 
mimle e sovversione sociale (con Ilposto della donna, de Selma James), cit., texto que analiza el traba- 
jo domêstico, la mujer como su sujeto y la familia como lugar de produccion y reproducciön de la 
fuerza de trabajo y no sölo espacio de consumo; S. Federici y N. Cox, Contropiano dalle cucine, Ve- 
necia, Marsilio, 1978, que recoge la traducciön de S. Federici, Wages against Housework, Nueva 
York, New York Power of Women CoHective y Falling Wall Press, 1971, asf como, de la misma auto- 
ra junto con N. Cox, Counterplanning from the Kitchen, Nueva York, New York Power of Women 
Collective y Falling WaJl Press, 1975 y Capital and the Left ? Nueva York, New York Power of Women Co- 
llective y Falling Wall Press, 1975. Contiene valiosas indicaciones interpretativas con respecto a la sub- 
sunciön del deber sexual en el trabajo domêstico S. Federici, Sexual Work and the Struggle against it } 
escrito inêdito, Nueva York, 1975. Mâs recientemente, L. Fortunati, Larcano della riproduzione. Ca- 
salinghe, prostitute, operai e capitale, Venecia, Marsilio, 1981 [ed. inglesa: The Arcane ofReproduc- 
tion, Nueva York, Autonomedia, 1995]. 

Resulta significativo el cambio que se puede ver en el modo de publicitar productos para el hogar 
por parte del Ladzes Home Journal: antes de la Gran Guerra, se solia representar a la senora de la casa 
junto a la empleada domestica; despuês, aparece sölo la senora de la casa que, directamente, deberâ uti- 
lizar «por el bien de sus seres queridos» este o aquel producto. Junto al destinatario del producto mis- j 
mo, cambia tambiên el lenguaje. Recordemos que tanto Ladies Home Journal como Good Housekee- -f 
ping se hicieron promotores de la traducibilidad de los principios del taylorismo en los hogares. 

B. Ehrenreich y D. English, en For Her Own Good } Nueva York, Anchor Press, 1978, dedican 
un capftulo a la teoria de los gêrmenes, que nace en el periodo que estamos analizando. Se creia que los ( 
gêrmenes presentes en el polvo eran la causa de muchas enfermedades graves, entre otras, la tubercu- 
losis* ü-as autoras —entre otras cosas— califican de «cuello blanco» la nueva figura de ama de casa a la J| 
que se insta a profesionalizar su trabajo en una simbiosis continua de trabajo intelectual y trabajo ma- | 
nual [se retoma aqui la distinciön entre white collar (cuello blanco) y blue collar (cuello azul), modos 
por los que se designa en el mundo anglosajön al trabajador intelectual y al trabajador manual respec- | 
tivamente, haciendo referencia a sus correspondientes atuendos paradigmâticos: la camisa blanca de |j 
uno y el mono azul del otro (N. de laT.)]. 
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A la par que el nümero de hijos de los que deben ocuparse las mujeres sigue redu- 
ciêndose (con un descenso particularmente brusco en las dos dêcadas que van de 
1920 a 1940), la nueva atenciön que la psicologia social prescribe que debe dedicarse 
a la infancia y a la adolescencia vincula a la madre a nuevas modafldades de crianza de 
los hijos, respecto a las cuales se sentirâ a menudo culpable por haber debido trans- 
aredirlas y por no considerarse lo bastante competente 33 . John B. Watson, fundador, 
como es sabido, de la escuela conductista en Estados Unidos, pubflca en 1928 su Psy- 
chological Care oflnfant and Child [Cuidado psicològico del bebê y del nino], desti- 
nado a convencer a las madres de la seriedad de sus deberes, un flbro que, sin duda, 
consigue ejercer una considerable influencia. En correlaciòn con el nuevo tesòn que 
se exige de los progenitores, se instituyen cursos de adiestramiento para eflos, en rea- 
fldad dirigidos sobre todo a las madres. Subrayamos ademâs que algo que complica 
aün mâs las obligaciones laborales de muchisimas mujeres estadounidenses en aque- 
flos anos es el hecho de que provienen de âreas rurales. A decir verdad, en aquel pe- 
riodo hay un êxodo masivo del campo a la ciudad. Por consiguiente, las mujeres re- 
ciên instaladas en la ciudad se encuentran no sölo ante la novedad de tener que 
gestionar un hogar en un entorno por completo distinto, sino ademâs en un entorno 
donde se pide un tren de vida famiflar y, por lo tanto, un nivel de consumo decidida- 
mente mâs alto 34 . Ellas son, pues, tambiên desde este punto de vista, las primeras res- 
ponsables de ese nuevo funcionamiento que se requiere a la familia -tanto desde el 
puntc de vista del consumo como mâs en general de los valores- como garantia nece- 
saria para la adecuaciòn de todo el tejido social a la nueva fase productiva y pofltica 
que se abre a partir de la guerra..De esta necesidad de complementar la renta familiar, 
aunque no sòlo, brota el impulso por parte de muchas mujeres de medirse tambiên 
con un trabajo fuera del hogar, sin por eflo quedar exentas de nuevos momentos de 
culpabilizaciön. La famosa teoria de la pin-money worker (aquefla que trabaja para 
cubrir sus gastos superfluos) 35 acompanarâ de hecho enseguida su büsqueda de tra- 


53 Cabe encontrar una interesante investigaciön sobre el papel de la juventud en las distintas fases 
histöricas, realizada a partir de un material muy rico de primera mano, aunque centrada sobre todo en 
Alemania e Inglaterra, en J. R. Gillis, I giovani e la storia, Milân, Mondadori, 1981 [ed. or.: Youth and 
History, Nueva York, 1974], en particular, cap. 4, «Conformismo e delinquenza. Lera delTadolescen- 
za (1900-1950)». 

Contiene algunas interesantes observaciones sobre la relaciön entre represiön politica y demo- 
cracia del consumo B. Cartosio, «L’ingranaggio operaio nella macchina cinema», en el volumen edita- 
do por el mismo autor, Tute e technicolor, Milân, Feltrinelli, 1980. 

Para entender con exactitud el significado de la expresiön pin-money worker, que no tiene un 
equivalente adecuado en italiano, hay que tener presente que pin designa el alfiler que las mujeres uti- 
flzan al vestirse para cerrar un sombrero u otra prenda. Con esta expresiön, se pretende senalar a la 
mujer que trabaja para satisfacer sus exigencias personales de lujo y no por necesidad o apuros fami- 
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Quedan todavia algunas aclaraciones que hacer con respecto a las mujeres em- 
pleadas en la industria. Durante la dêcada de 1920, en relacion con la dêcada ante- 
rior, caracterizada por una fuerte expansiòn industrial, las obreras deben replegarse 
en luchas defensivas por el mantenimiento del puesto de trabajo y de las conquistas 
anteriores 3/ . En cambio, de 1910 a 1920 se habia asistido, en este frente, a combati- 
vas luchas que habian obtenido considerables êxitos tanto en Estados tradicional- 
nrente progresistas (Nueva York, Massachusetts), como en el Sur. No es casual que, 
en ese mismo periodo, se desarroilase una serie de investigaciones estatales y fede- 
rales sobre la duracion excesiva de la jornada laboral de los menores y de las muje- 
r es y, en especial, sobre el trabajo nocturno. Pero en la dêcada de 1920, por mâs que 
quepa presuponer que un porcentaje de mujeres, aunque aün bajo, entra de forma 
ya irreversible en el mercado de trabajo y que la reestructuracion capitalista tiende 
a mantener el empleo femenino contenido en los mârgenes dados, la atenciön del 
Estado estâ mâs bien dirigida a la consolidaciön de la familia. 

Dice mucho del interês estatal en el fortalecimiento del rol femenino, y materno 
en particular, que lleva a proveer un apoyo financiero a falta de salario masculino, la 
actividad que se desarrolla por parte de cada Estado como legislaciön referente a las 
mothers’ pensions [pensiones por maternidad]. Legislaciön, emprendida en 1910, 
que llegarâ a extenderse a todos los Estados menos cuatro en 1930. 

Esta legislaciön iba ante todo dirigida a asegurar a los hijos de las «viudas de 
bten», pero, en algunos casos, su aplicaciön se extendiö para incluir tambiên a los 
hijos de mujeres a las que el marido habia abandonado, mujeres divorciadas o mu- 
jeres cuyo marido estaba en la cârcel, estaba internado por enfermedad mental o te- 
nia una invalidez permanente. Sostuvieron el movimiento a favor de las mothers’ 
pensions organizaciones de mujeres y, tambiên, tribunales que se ocupaban de la de- 
lincuencia juvenil y habian comprobado el alto porcentaje de hijos de madres solas 
entre los casos que juzgaban. De manera no aislada a su desarrollo, la legislaciön so- 
bre las mothers’ pensions empieza a considerarse ya en la êpoca un fenömeno que 
atestiguaba mejor que ningün otro «el despliegue indiscutible de los principios de la 
seguridad social en Estados Unidos» 38 , con independencia de que en ella tuviesen 


cular pp. 347 ss.; W. H. Chafe, The American Woman. Her ChangingSocial\ Economic and Political Ro- 
les, 1920-1970 , Oxford, Nueva York-Londres, Oxford UP, [1972] 1974; W. D. Wandersee, Womens 
Work and Family Values 1920-1940\ Cambridge-Londres, Harvard UP, 1981, pp. 89 ss; L. Wolman, 
The Groiuth of American Trade Unions, 1880-1923, Nueva York, Publications of the National Bureau 
of Economic Research 6, 1924, pp. 100-104. 

37 Para ulteriores referencias a los momentos de lucha mâs importantes de estos dos periodos, vêa- 
se el capitulo 2 de este texto. 

38 J. M. Rubinow, «Social Insurance. With Special Reference to American Conditions» [ed. orig.: 
Nueva York, 1913, pp. 435-436], en R. Lubove, The Struggle for SocialSecurity, 1900-1933, Harvard 


171 













^ “ rad °"' 5 “° rai “ * econ ömicas» q „e los c rite . 

de ci"r“r rr mscna m una 

dad voluntaria. ^ n ° P ° dla dejarse en man °s de la cari- 

refotaXresI qUe a i* 

hs &r f 5 - ^ -o pe£ s zt :Xtts r s:r“ d i * 

c.a con ia condenaa de los origenes «amb.entales» de la 

de 1111 iugar, aunque de forma no umvoca la necesidad na™ h ’ i r , d de mâs 

nes asjstenciales gnbemamentales en un cont«to industrial 

P&M^s^^^ditâmlkiiciâri'delaasjst^n^ d e5arr °I i d ^ debate relativo^iLisMotkJfy' 
perioridad debia ent"^”^^dl" h ° g “' ™ 
ca, como desde ei de la cabdad de la crianaa ^ZZTT T™' 
en favor de ia asistencia a los ninos necesitados se hahra fn 1 * C ° nferencia 

convertirfa en punto de referenda de Ia poiltica' asistend^^^t^ca;;? 11 ^ 10 ^ ^ 


aones legisktivas de principios del siglo XX en materia dê ’'A A ^ VanaS de laS interven - 
mmado «Corporate Liberalism» [liberalismo corporativol- 7 desdela 6 P tica del d eno- 

dad Social (por ejemplo, la legisiaciön sobre las «L b h d ’ & le S lsla aon relativa a k Seguri- 
trabajadoresj) se considera uno de los instrumentos làZtA C ° mpenSaUom ^ de mni Z aciones para ios 

do "±“” ™ f r y flu,d ° posib,e de ;i.X r 8nn c,p, “ l p ™ “ esur “ d f “- 

»d P.»les IC™;:“X£Z « 1908 „ Bo.rd of P„d„„, 

ciudad [literalmente, casa de trabajo: asüo de oobrea 010 " l" '“a f mCernos de la vrorkhome de Ja 
alojamiento (N. de la T.)l A1 aiio sisuiente se r • ^ ^ ^ ^ trabaJar a cambio de comida y 

1910, sus funciones se ampiiaron ef granleüdahT “ k pr ° pia ^rkhouse. En 

para con todos ios pobres, deiincuentes des 1 A * ^ ^ ^ obll § aaones d e ia municipalidad 
abandonadas dentro dela comunidad asi corTT ^ aT ^ daS6S desafortunadas 1 

ban fondos de ks arcas pöSTZ^ST 7TZT * * pdvadas ^ e soliclta - 

of Govemment Social Work National Confe <<BOard ° f PubÜC Welfare - A S y steffl 

extendiö a muchas otras ciudades. ’ P ' 4 ' ^ b de Unos anos ’ el BPW se 


172 


E1 hogar es el producto mas elevado y mâs hermoso de la civilizaciön [...] salvo en ca- 
sos excepcionales, no se debe destruir un hogar por motivos de pobreza, sino ünicamen- 
te por motivos de ineficacia o de inmoralidad. 

Y el presidente Theodore Roosevelt habia convenido que «la pobreza, por si 
sola, no puede ser motivo para romper el orden familiar» 40 . 

Se formula, por lo tanto, ya en la Conferencia reciên mencionada, una serie de 
directrices para que, en los casos en los que no sea posible mantener la proximidad 
entre la madre natural y el hijo, la situaciön se acerque lo mâximo posible a un mo- 
delo similar de relaciön: se sugiere la adopciön alli donde sea practicable y, si hay 
que recurrir a instituciones püblicas, se recomienda construir «cottage units» [mö- 
dulos de casitas], con no mâs de 25 ninos por asistente, de manera que se salva- 
guarde la posibilidad de atenciön interindividual. 

La familia -se remacha- sigue siendo la instituciön social fundamental. 

Aün asi, empieza tambiên a abrirse camino entre la clase politica dirigente la concien- 
cia de que las nuevas condiciones de vida ligadas a la industrializaciön y al contexto 
urbano, en la medida en que suelen arrebatar a la familia la capacidad de hacer fren- 
te a las necesidades individuales, instan cada vez mâs claramente al Estado a ejercer 
una funciön de complemento de la renta familiar. La legislaciön de las mothers’ pen- 
sions examinada hace un momento puede considerarse una fase muy importante de 
est» historia, respecto a la cual la promulgaciön de la FederalMaternity Law [Ley Fe- 
deral de Maternidad], en 1921, dificilmente puede considerarse menos importante, 
observan G. Bock y B. Duden, que el sufragio concedido a las mujeres en 1920 41 . 

En la êpoca de la producciön en masa, en la medida en que la producciön de la nue- 
va fuerza de trabajo (no sölo su crianza material, sino su reproducciön en el plano psi- 
quico, su disciplinamiento y su socializaciön) se convierte en gozne de una relaciön es- 
pecrfica entre familia y mercado de trabajo, se impone la necesidad tanto de regulaciön 
del mercado como de fortalecimiento de la familia por parte del Estado. E1 nuevo inte- 
rês y actividad en relaciön con la madre y la infancia, la familia y la escuela, preludian la 
inminencia de una transiciön, en el propio terreno de la asistencia, de la intervenciòn 
«residual» a la funciön de plan. Es decir, el nuevo perfil del Estado asistencial sölo se 
podrâ definir en la realizaciön de un rol gubemamental planificador que recompone y 
reunifica, dentro de una relaciön distinta, producciön de mercancias y producciön y re- 


T. Roosevelt, «Special Message to Congress. February, 15, 1909», en Proceedings of the Confe- 
rence on the Care ofDependent Children, held at Washington, DC. january 25, 26, 1909 Washington 
DC, 1909. 

41 G. Bock y B. Duden, «Arbeit aus Liebe - Liebe als Arbeit. Zur Entstehung der Hausarbeit im 
Kapitahsmus», cit. 
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P°r el mlsmo autor dej. M. Keynes, Inediti sulla rr' • n Harns Foundatlon », en el volumen editado 
P- 44. Para una interpretaciön poütica y anticinador K lY deJ1,EndcIo P edla itafiana, 1976, 
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1 (1968), pp. 3-40; M. Tronti, Tf 8 *» ^ ^ 
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«Un problema mundial», no tanto y no sölo por la dimensiön que alcanza, sino 
por las contradicciones que expresa, por el peligro que representa en relaciön con 
una evoluciön del sistema de fâbrica que no se sostiene sobre la estratificaciön profe- 
sional del trabajo, sobre la divisiön entre skilled labour [trabajo cualificado] y unski- 
lled labour [trabajo descualificado], sino sobre una ampliaciön de la base productiva 
a la que no corresponde un nivel constante de beneficio 44 . 

Ford declaraba en 1926 que el 43 por 100 de las 7.782 tareas distintas que se rea- 
lizaban en sus fâbricas no exigian mâs que un dia de aprendizaje, el 36 por 100 en- 
tre un dia y una semana, el 6 por 100 de una a tres semanas y solo el 15 por 100 re- 
querian un lapso de tiempo mayor. E1 85 por 100 de los trabajadores de Ford 
podfan llegar al mâaximo de sus capacidades en menos de dos semanas 45 . 

Entre 1922 y 1929, la renta nacional creciö de alrededor de 60.000 millones de 
dolares a cerca de 87.000 millones y, a finales de la primavera y principios del vera- 
no de 1929, el indice de la producciön industrial alcanzö la cota de 126 46 . La pro- 
ductividad habia aumentado un 43,7 por 100, a la par que se habia reducido el cos- 
te comparado por unidad de trabajo. En los mismos anos, la masa salarial de los 
obreros de la gran industria se habfa incrementado un 30 por 100, mientras que el 
beneficio (por lo que respecta a las grandes corporations ) habfa crecido un 76 por 
100. A1 mismo tiempo, la renta se concentraba peligrosamente -y de manera irra- 
ciofial- en relaciön con las necesidades de desarrollo del sistema. En 1929, «habfa 
que atribuir al 2,3 por 100 de la poblaciön con ingresos superiores a los 10.000 dö- 
lares dos tercios de los 15.000 millones de dölares de ahorros» 47 . Mientras que, en 
algunos sectores de la gran industria, se habia tomado el camino ya indicado por 
Ford de salarios suficientemente altos para mantener una familia, el resto de la pobla- 
ciön tenia un nivel de vida muy bajo. Justo antes de la crisis, todavia el 59 por 100 
de la poblaciön tenia unos ingresos por debajo de los 2.000 dölares al ano. 

Por lo que se refiere al sector agricola, que se habia podido desarrollar en tomo a la 
guerra a remolque de una demanda en plena expansiön y con precios rentables, inme- 
diatamente despues de êsta, empezö en cambio a sufrir una contracciön de la demanda 


M. Gobbini, «La tavola rotonda alla Norxnan Wait Harris Foundation», cit., p. 50. 

45 D. Guerin, Le mouvement ouvrier aux Etats Unis, Paris, Maspero, 1975 [ed. it.x II movimento 
operaio negliStati Uniti, Roma, Editori Riuniti, 1975, p. 75]. 

46 I. Bernstein, A History of the American Worker I. The Lean Years, 1920-1933 [1960], Boston, 
Houghton Mifflin Co., 1972, pp. 54, 251. 

4 ' A. M. Schlesinger Jr., The Age of Roosevelt I. The Crisis of the Old Order, 1919-1933, Boston, 
Houghton Mifflin Co., 1957 [ed. it.: L’età di Roosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, Bolo- 
nia, II Mulino, 1959, p. 63]. 
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17.700 a 10,00 mdlones de dolares. En el mismo periodo, se produjo una caida del 

preao-mdice agncola de 215 a 124. Asmrismo, los predos de la tierra se despWaron 

preapitadamente en todas partes, a la par que aumentaba el peso de los impuestos v d 

as^eudas. De 1916 a 1923, el gasto en intereses por hectârea ascendiö a mâs del'L 

r j 2 ' mre in 19 n, 929 la renta agricola descendiö, con respecto a la nadonal, del 22 9 
al 12,7 por 100. Miüones de agncultores tuvieron que abandonar el campo pbr l a cm 
dad. La rigidez de la demanda agricola, derivada del hecho de que los bienes que 2 
uce la agricultura los puede comprar hasta un salario de subsistencia y no influye mu 
c o que el myel del salano aumente despuês, venia acompahada de un estancamiento 
6 3 P° bl aci°n, provocado por la mterrupciön de los grandes flujos inmigratorios v 
por una reduccion de la demanda de productos estadounidenses por parte de Europa 
que despues de la guerra habia empezado a desarrollar notablemente su agricultura ’ 
asta sectores como el minero y el textil, tradicionalmente fuertes, registraron un 
momento de gran tmpasse durante aquel periodo y los obreros y obreras sufrieron Por 
entonces muchos recortes salariales. A finales de la dêcada de 1920, los United M* 
Workers [Trabajadores Mineros Unidos] se encontraban en una situaciön precaria 
a mdustna carbomfera bregaba en la competencia mâs anârquica, encontrândose al 
mismo nempo con «demasiadas minas y demasiados mineros». Por un lado la patm 
nal no habia consegmdo organizarse, por otro, «la federaciön obrera no habia podido 
mtroduarse en algunos sectores importantes de la industria, mientras que el control 
de los sect °res en otro tiempo organizados se le escapaba cada vez mâs» 49 . 

En esta situacion se habia firmado en marzo de 1924 entre los United Mine Wor 
kers y los propietanos de las minas del Norte 

un acuerdo conforme al cual se mantenfan los salarios relativamente elevados del pe- 
nodo bêlico. Pero la mecanizaciön de las minas no organizadas de Virginia occidental y 
a apertura de nuevas minas en el Sur, al permitir la explotaciön de mano de obra bara- 
ta, hiaeron msostenible la situaciön para los patrones que habian firmado el acuerdo 
de 1924. E1 resultado fue una reducciön general de los salarios y un descenso constan- 
te dd numero de afiliados a la federaciön, que pasö de 600.000 a 150.000 miembros 50 

Por lo que respecta al sector textil, las reducciones de jornada y salario, los des- 
pidos y los consigmentes desahucios para quienes vivian en las casas de la empresa 
habian sido durante la dêcada de 1920 el pan de cada dia de las trabajadoras adul- 


48 Ibid., p. 96. 

49 D. Guerin, Ilmovimento operaio negliStati Uniti cit d 64 

™Ibid. ' 
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taS y de las muchachas y muchachos a su cargo. Sin poder para negociar con fuerza 
sobre la cuestion de la jornada y del salario, en un periodo en el que la batalla sobre 
estos temas tenia dificultades para avanzar de Estado en Estado, con frecuentes sen- 
tencias por parte de los tribunales que rechazaban sus resultados positivos incluso 
en los pocos Estados donde los habia, êsta era la clase obrera de fâbrica que pagarfa 
mâs duramente las consecuencias de la crisis 51 . 

La tradiciön politica de los IWW, en cuyo seno habian estallado en el sector tex- 
tL luchas como la de Lawrence (Massachusetts, 1912), habia tocado a su fin. La 
aran huelga del acero de 1919 cierra el periodcP 2 . Despuês de aquella derrota, la paz 
social caracteriza la industria mâs racionalizada. En la dêcada de 1920 se sitüan en 
la vanguardia los sectores del acero, el automovil, el material elêctrico, el petroleo y 
los productos quimicos, en pleno desarrollo en el Norte y caracterizados tambiên 
por un aumento de los salarios. Por el contrario, el Sur (a excepciön de Birmingham 
y Montgomery, en Alabama, donde se producfa acero) seguia caracterizândose por 
la agricultura y por industrias con bajos indices de capitalizaciön y con salarios ba- 
jos, sobre todo fâbricas textiles y de muebles. Justamente en este tipo de sectores 
continüan estallando luchas, para resistir a la intensificaciön de los ritmos, al em- 


31 Vêase, para la postura de ios tribunales, E. Faulkner Baker, Technology and Woman’s Work, 
Nueva York, Columbia UP, 1964, en particular la parte V, capitulo XXI, sobre la legislaciön de pro- 
tec%iön de las mujeres. «Las estimaciones de lo que deberian ser los salarios mfnimos “para la salud y 
el decoro” rondaban entre 1.080 y 2.080 dölares al ano, mientras que la media de los salarios no se eie- 
vö en ninguna fase de ia dêcada por encima de los 1.500 dölares. Y muchos estaban por debajo de ia 
media. En 1922, la paga media por hora para un tejedor en Alabama era de 25 cêntimos y, para una te- 
jedora, de 17 cêntimos. Tampoco se puede decir, por cierto, que una parte del trabajo estuviese com- 
pensada con mayor tiempo iibre despuês. La semana laborai media se mantuvo en torno a ias 50 horas 
y en aigunas industrias era mâs larga. Inciuso a finaies de la dêcada, decenas de miles de obreros del 
acero trabajaban siete dias a la semana y miles de eilos trabajaban 84 horas a la semana. En ias indus- 
trias textiies dei Sur, mujeres y ninos trabajaban entre 54, 60 y 74 horas a k semana. Los directivos se 
mostraban por io generai hostiles a ia semana kborai de cinco dias. “Sölo hay una cosa que aiimente 
mâs ei radicaiismo dei obrero que ia infelicidad: ia ociosidad”, decia ei presidente de la Nationai As- 
sociation of Manufacturers [Asociaciön Nacional de Fabricantes] en 1929» (A. M. Schlesinger Jr., 
Letà diRoosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit., p. 103). 

52 William Z. Foster y Eiisabeth G. Fiynn son ios dos miembros de los IWW bajo cuyo Üderazgo 
ios obreros dei acero, divididos en decenas de diminutos sindicatos de oficio, intentarân superar los li- 
mites organizativos de esta estructura en su sector de actuaciön, en particular durante la guerra a raiz 
de ia racionaiizaciön productiva. Se harân pronto Üderes dei partido comunista en reciente formaciön. 
Vêase E. G. Fiynn, The Rebel Girl. An Autohiography. My First Life (1906-1926), Nueva York, Inter- 
nationai Pubiisher Co., 1973 [ed. it.: La rihelle. Fra sindacalismo rivoluzionario e comunismo, la vita di 
una militante amencana, Milân, La Sakmandra, 1976]. Sobre k huelga de 1919, vêase tambiên C. E. 
Warne (ediciön y proiogo), The Steel Strike of 1919. Problems in American Civilization, Boston, D. C. 
Heath and Co., 1963. 
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trabajadoras domêsticas, de las lavanderias, de la hosteleria y de los salones de be- 
lleza 56 , poco podian dada la permanente falta de apoyo del sindicato -donde lo ha- 
bfa- mientras que los patrones podian contar todavia tanto con las fracturas ma- 
croscòpicas de poder en el seno de la clase obrera, como con la arrogancia de la 
judicatura, siempre dispuesta a invalidar cualquier reivindicacion de limitacion de 
la jornada o establecimiento de un salario minimo aduciendo la pretensiön de que 
significaban la consecuciòn del comunismo o del socialismo 57 . Como es evidente, 
tampoco el âmbito del trabajo a domicilio -objeto de investigaciones especificas 
por parte de la WTULd 8 - conocia ninguna forma de regulacion. Estaba bastante ex- 
tendido y seguia la evoluciön del empleo, es decir, se expandia en momentos de desa- 
rr ollo industrial y se reducia en momentos de recesiön. Los sectores en los que exis- 
tia esta forma de trabajo eran principalmente los de la confecciön, el bordado, las 
flores artificiales, el gênero de punto, los productos alimenticios, el tabaco, el ju- 
guete y el labrado de joyas 59 . Ademâs de las mujeres, se encargaban de estas labores 
los niiios que, violando cualquier ley sobre el trabajo infantil, trabajaban ya desde la 
edad de 4 anos 60 . 

En el periodo previo a la gran crisis, los esfuerzos de la Liga, que actuaba casi 
siempre con la ayuda de las Ligas de Consumidores y de la Young Women Christian 
Association [YWCA, Asociaciön Cristiana de Mujeres Jövenes] 61 , no conseguirân 

\ 

res, aducia que, puesto que ahora se hablan hecho iguales, ya no habfa ninguna necesidad de proteger- 
las. A lo largo de la dêcada de 1920, muchas de estas leyes fueron declaradas inconstitucionales. 

56 Sobre las luchas por las condiciones de todas estas categorias de trabajadoras, vêase G. Boone, 
The Women’s Trade Union Leagues in Great Britain and in the United States of America, cit. 

5/ Tales leyes, de hecho, limitarian la libertad contractual de las partes, expresando con ello, en opi- 
niön de la judicatura, un espiritu comunista. Vêase, entre otros, de nuevo G. Boone, The Womens Tra- 
de Union Leagues in Great Britain and in the United States of America, cit. 

58 Ihid. Vêase ademâs D. Yoder, Labor Economics and Labor Problems , cit. 

59 E1 Women’s Bureau [Departamento de Mujeres], en el articulo «Industrial Homework», Bulletin 
79, Washington, 1930, indica ademâs, como manufacturas realizadas a domicilio, la presentaciön de bo- 
tones sobre cartulinas, los broches de gancho o imperdible, la confecciön de ligas y la fabricaciön de jo- 
yas, lâmparas, brochas de maquillaje y telas para tapetes. Y precisa, no obstante, que habia muchas mâs. 

60 Vêase D. Yoder, Labor Economics andLabor Problems, cit., pp. 365 ss. En 1936, nueve Estados con- 
tarân con leyes sobre el trabajo a domiciüo. En 1939, veinticuatro. La lentitud legislativa se apoya, entre 
otras cosas, en la renuencia de los tribunales a «permitir que la ley invada los hogares de los ciudadanos» (p. 
370). Vêase, en el mismo texto, p. 367, la interesante tabla de comparaciön entre la evoluciön del trabajo a 
domicilio y el empleo en la industria durante los anos 1911-1930. Vêase tambiên S. M. Soffee, «Industrial 
Housework in Pennsylvania», American FederationistXXXMI , 9, septiembre de 1929, pp. 1062-1063. 

61 G. Boone, The Womens Trade Union Leagues in Great Britain and in the United States ofAme- 
rica, cit., pp. 114 ss. La autora subraya tambiên la relaciön de colaboraciön con la General Federation 
of Womens Clubs [Federaciön General de Clubs de Mujeres]. Ya en 1908, la Liga de Chicago (o Illi- 
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àbsoluto preparado para afrontar los problemas de disgregaciòn social que la crisis 
j e iba a imponer. Para entender en primer lugar la naturaleza del fenömeno que iba 
a estallar y, a continuacion, las cuestiones que se iban a abrir con êl. Recientemente 
habia obtenido, con la familia, estructurada por la parte mâs avanzada del capital, 
ona formidable cêlula de organizacion y orden social. Pero, con la crisis, con la fal- 
ta generalizada de salario, esta familia se debilito, este orden social se disgrego y el 
Estado se vio llamado a reconstruirlo, debiendo intervenir en esta ocasion en pri- 
tnera persona. E1 horror del «monstruo comunista» 64 , difundido inmediatamente 
despuês de 1917, habia congelado en la conciencia general capitalista, mâs aün si 
cabe, la capacidad de alcanzar puntos de vista que fuesen mâs allâ del mito del indi- 
vidualismo a toda costa. La linea de Hoover de respuesta a la crisis -la estudiaremos 
mejor mâs adelante- pasarâ con desenvoltura de la minimizacion del problema, a la 
incitaciön a «estirar el trabajo» (a la par que no preveia ningün instrumento que se 
adecuase a tal sugerencia), a la obstrucciön de las medidas mâs urgentes, como al- 
gunos proyectos de obras püblicas presentados al Congreso en 1930 65 , y a los dis- 
paros directos contra los manifestantes. 

Las colas de desempleados crecen a ojos vistas en las calles: 429.000 en octubre 
de 1929, 4.065.000 en enero de 1930, 8.000.000 en enero y 9.000.000 en octubre de 
1931 66 , pero el presidente estima que no son todavia suficientemente numerosos 
como para justificar medidas de envergadura. 

Entre 1929 y 1932, la crisis apremia, provocando un derrumbe de la producciön 
industrial de un 50 por 100. Cerca de 6.000 bancos entran en quiebra. La renta agri- 
cola se reduce alrededor de un 50 por 100, los salarios industriales disminuyen en 
torno a un 45 por 100. Se ven arrojados a la ruina no sölo obreros asalariados y peo- 
nes agricolas, sino tambiên masas de pequenoburgueses 67 . En un intento de mante- 
ner los precios, se destruyen cantidades ingentes de productos agricolas 68 en el cam- 


64 Junto a la destrucciön del movimiento de los IWW, llevada a cabo sobre todo durante el perio- 
do bêÜco, es el momento de recordar, dentro del feroz ataque contra las comunidades inmigrantes, el 
caso de Sacco y Vanzetti. 

65 A. M. Schlesinger Jr., L'età diRoosevelt I. La crisi delvecchio ordine, 1919-1933 , cit.: «Woods so- 
metiö al juicio del presidente el borrador de un mensaje al Congreso que solicitaba un programa de 
empleo püblico e incluia el saneamiento de las âreas urbanas degradadas, la construcciön de viviendas 
a bajo coste y la electrificaciön rural. Woods y su comitê apoyaron tambiên los proyectos de ley del se- 
nador Robert F. Wagner, que propoman la planificaciön anticipada del empleo püblico y la instituciön 
de un servicio nacional para el empieo. Pero el presidente, rechazando el programa de Woods, mandö 
al Congreso un mensaje con su habitual impronta de optimismo» (p. 156). 

66 1. Bemstein, A History ofthe American WorkerL The Lean Years, 1920-1933, cit., pp. 254,256,257. 

6/ Es sabido que centenares de pequenos empresarios se suicidaron cuando quebraron sus empresas. 

68 A. M. Schlesinger Jr., Hetà diRoosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933 , p. 5. 
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zâdo todavia las cotas de poder que conquistarâ en cambio en la dêcada de 1960. 
Cuando Roosevelt se plantee el problema de garantizar, a travês de los planes de 
asistencia, un primer nivel de reproduccion de la fuerza de trabajo, la postura hacia 
los negros indica que, en sustancia, Estado y capital se desentienden de la fuerza de 
trabajo negra. 

Muy poco consideradas desde el punto de vista del trabajo se verân tambiên, 
como es evidente, las mujeres. Porque deben regresar de la calle y de los trabajos 
precarios al trabajo domêstico. Las que tengan un empleo externo podrân seguir 
siendo objeto de discriminaciones sin que ello cause gran alboroto, aunque la legis- 
lacion del New Deal les dedique algunos epigrafes sobre el salario mfnimo y la ex- 
tensiön de la jornada. 


Disgregaciön de la familia 

La vasta bibliografia disponible en la dêcada de 1930 sobre la «disgregaciön fa- 
miliar» 72 y «el delito y sus causas» constituye al mismo tiempo un indice del proble- 
ma y una enorme fuente de informaciön 73 . Algunas «causas patolögicas» de la de- 


medidas contra la discriminaciön racial en ias contrataciones de las industrias bêlicas. Roosevelt pro- 
mulgl-entonces la famosa orden federal 8802 para la contrataciön de negros en las industrias de mate- 
rial bêlico e instituye para cuando sea necesaria la Fair Employment Practices Commission [Comisiön 
de Prâcticas de Empleo justas]. Hay que tener presente, en todo caso, la continuidad entre la capaci- 
dad de resistir y luchar por parte de los negros en la dêcada de 1930, tal como veremos mâs adelante 
con mâs detenimiento, y su capacidad de imponerse con ocasiön de ia guerra. 

72 Son numerosos los estudios sociolögicos orientados a medir los efectos de la crisis sobre el orden 
familiar. Por citar algunos de eilos, ademâs de todo lo que se puede deducir de la reconstrucciön his- 
törica de I. Bernstein, A History of the American Workerl TheLean Years, 1920-1933, cit.: E. W. Bakke, 
The Unemployed Man. A SocialStudy, Nueva York, E. P. Dutton and Co., 1934; R. A. Cooley, The Fa- 
mily Encounters the Depression, Nueva York, Charles Scribners Sons, 1936; S. Stouffer y P. Lazarsfeld, 
«Research Memorandum on the Family in the Depression», Social Science Research Council Bulletin 
29; y M. Komarovsky, The UnemployedMan and His Family. The Effect ofthe Unemployment upon the 
Status oftheMan in Fifty-nine Families, Nueva York, The Dryden Press Inc., 1940. Como es evidente, 
un clâsico lo constituye la obra en dos volümenes de R. S. Lynd y H. M. Lynd, Middletown I y Middle- 
town in Transition II. A Study in Cultural Conflicts, Nueva York, Harcourt, Brace and World, 1929 (I), 
1937 (II) [ed. it.: Middletown, Milân, Comunità, 1970 (I), 1974 (II)]. En esta investigaciön de campo, 
que sigue siendo una de las obras sociolögicas mâs famosas sobre el impacto de la Depresiön en una 
ciudad de tamano medio escogida para el anâhsis, primero en 1925 (I) y luego en 1935 (II), los autores 
prestan particular atenciön a la transformaciön de las relaciones famiüares. 

73 Por mencionar sölo aigunas obras sobre la delincuencia: A. E. Woods y J. Barker Waite, Crime 
andlts Treatment. Social andLegal Aspects of Criminology, Nueva York, American Book Co., 1941; M. 
A. Eiliott y F. E. Merrill, SocialDisorganizatipn, Nueva York, Harper and Brothers Pubüshers, 1936. 
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77 M. A. Elliott y E E. Merrill, Social Disorganization, cit., p. 100. 

78 f j M ‘ ScNesinger J r -> Letà diRoosevelt I. La crisidel vecchio ordine, 1919-1933 cit 
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York rl P T C c Zmmerman y N ‘ L - Rural Families on Relief \393Z\ Nueva 

York, Capo Press Reprrnt Senes, 1971; y R. S. Cavan y K. H. Ranck, The Famüy andthe Depression A 

Study oföne Hundred Chicago Families, Nueva York, Arno Press y The New York Times [193« 
971, «Women Workers after a Plant Shutdown», Special Bulletin 26, Harrisburg, Pennsylvania De- 
partment of Labor and Industry, Bureau of Women and Children, 1933. 

_ 9 Se calculaba que en 1933, un tercio de la poblacion, es decir, 40 millones de hombres muieres 
y vlvlan sm una fuente regular de ingresos. ’ 1 
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Se estima que, en 1932, entre un millön y medio y dos millones de personas se 
habian dado al vagabundeo, de las cuales doscientas o trescientas mil eran jövenes y 
una de cada veinte, mujeres so . Con frecuencia, los ninos, con el paso de los aiios, 
abandonaban el hogar para que sus hermanos mâs pequenos tuviesen de quê comer. 
Con el avance de la Depresiön aumentö ademâs el nümero de mujeres que migra- 
ban. En 1933, el Women’s Bureau estimaba que habla 10.000 mujeres que vagaban 
por el pals, pero que esta estimaciön correspondia a 1/6 del total y que, en todo 
caso, habia habido un aumento de un 90 por 100 con respecto al ano anterior 81 . Son 
mujeres, êstas de las que habla el Women’s Bureau, que no superan casi ninguna la 
treintena y muchas tienen un tltulo de estudios, pero carecen de empleo. 

Con todo, las mujeres casadas tienden a mantenerse junto al marido y a los hijos 
siempre que pueden. Incluso en el campamento de veteranos de Washington, en torno 
a los miles de hombres instalados como mejor pueden, estân las mujeres, que traen 
consigo a los ninos. Y esto a pesar de que las condiciones del campamento no ofrecen 
mâs que alimento de pesima calidad, moscas por doquier, enfermedades en aumento y 
olor a desechos, sudor y orina en una tierra cenagosa bajo un sol abrasador 82 . 

Pero la crisis rompe familias por doquier y desalienta la formaciön de nuevas, 
asi como la natahdad. E1 declive de los matrimonios, calculando el indice por cada 
mil personas, fue de un 10,1 en 1929, a un 9,2 en 1930 y un 8,6 en 1931, hasta lle- 
gar a un 7,9 en 1932 83 . Los nacimientos, que habian registrado una media anual de 


80 A. M. Schlesinger Jr., Uetà diRoosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit.: «Viajaban 
en los topes de los trenes o pidiendo a los coches que les llevasen, dormian en los albergues de vaga- 
bundos, en las ciudades o en los ferrocarriies [...]. Durante un determinado periodo, los doscientos o 
trescientos mil jövenes que se encontraban entre ellos parecian los bezprizorni de Estados Unidos, los 
salvajes de la calle» (p. 234). [ Bezprizorni o «ninos salvajes» fue el nombre que recibieron en la Uniön 
Soviêtica los miles de ninos que, a resultas de la Primera Guerra Mundial, las contiendas civiles, el 
hambre y los pillajes realizados por grupos descontrolados, quedaron huêrfanos y sin nadie a quien 
recurrir y, en su infantil lucha por la supervivencia, formaron bandas que vagaban por el pais (N. de 
la T)J 

81 1. Bernstein, A History of the American Worker I. The Lean Years, 1920-1933 , cit., p. 325. Sobre 
las ivomen vagrant [mujeres vagabundas], vêase B. Thompson (con ediciön de B. Beitman), Sisters of 
the Road, Nueva York, Harper and Row, 1975. 

82 A. M. Schlesinger Jr., Uetà di Roosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit., p. 242. 

83 1. Bernstein, A History of the American Worker I. The Lean Years, 1920-1933, cit., p. 328. Vêan- 
se ademâs las entrevistas recogidas por Studs Terkel en Hard Times. An Oral History of the Grèat De- 
pression, Nueva York, Pantheon Books y Avon Books, 1970. Resulta de particular interês, en relacion 
con los motivos que llevaron al descenso de los matrimonios, lo que dice una mujer: «Habia muchos 
solteros en circulaciön cuando èramos jövenes. Pero tenfamos que mantener a nuestras madres. No es 
que no hayamos tenido oportunidades. Yo salia con un chico cuando sobrevino la Depresiön. Proba- 
blemente nos habriamos casado. Ê1 era un artista comercial y se las estaba arreglando muy bien. Re- 
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frecuencia un 66 por 100 mayor que en las familias de trabajadores con un puesto 
Je trabajo 91 . 

Balcke, a Jos hombres o mujeres que se iban solos, les recriminaba: «En nuestra 
sociedad, la unidad econömica la constituye la famiiia, no los individuos» 92 . Sin em- 
^argo, inexorablemente, aün cuando el cabeza de famiJia se quedaba, pero estaba 
desempleado, comenzaba un proceso evidente de desautorizacion del padre. De 
n uevo Baltke escribia: «E1 papel de quien trae el pan a casa [...] sigue siendo el pa- 
pel economico fundamental [...] sin el cual el respeto de si es diflcil en una cultura 
que hace recaer [...] la responsabilidad economica en la famiJia» 93 . Bernstein obser- 
va tambiên que el padre que hace las camas y lava los platos pierde importancia a 
ojos de la mujer y de los hijos. 

Otro efecto reconocido de la Depresiön fue que se dejo de educar a los hijos y mu- 
chas mujeres decidieron prostituirse. Muchas de ellas eran madres de familia que en- 
contraban en la prostitucion la ünica vfa para procurar algün ingreso a su familia 94 . 

La familia rota, deciamos antes, se considera la causa mâs inmediata del desor- 
den social y de la delincuencia. Pero, con frecuencia, tambiên cuando la familia estâ 
«entera», es decir, cuando se hallan presentes ambos progenitores, se descubre que 
han sido precisamente ellos quienes han empujado a sus hijos pequenos a robar 95 . 

E1 Report ofthe President’s Committee on Social Trends [Informe del Comitê del 
Presidente sobre Tendencias Sociales], pubhcado en 1933 96 , junto con los Census of 
Ropulation y las estadisticas de los tribunales, ofrecen interesantes elementos para 
entender la especificidad del panorama social. 

En su corolario, entre las causas de la delincuencia, en especial la juvenil, se 
identifica, junto a la broken family, el desinterês de los ninos por la escuela -pero la 
desgana es tambiên fruto directo de la falta de alimento y zapatos y de la cantidad 
de problemas a las espaldas, el trabajo externo 97 , para quienes Jo tienen, y la vida de 


91 F. Fox Piven y R. A. Cloward, Poor Peoples Movements. Why They Succeed, How They Fail 
Nueva York, Vintage Books, 1979 [ed. it I movimenti deipoveri. I loro successi , i loro fallimenti, Mi- 
lân, Feltrinelli, 1980, p. 67]. 

92 I. Bernstein, A History of the American Workerl. The Lean Years, 1920-1933, cit., p. 327. 

93 Ibid., p. 328 y de nuevo R. Milkman, «Women s Work and the Economic Crisis», cit., asi como 
los demâs autores ya citados a propösito del impacto de la crisis sobre la familia. 

94 1. Bernstein, A History of the American Workerl. TheLean Years, 1920-1933, cit., pp. 327-328. 

93 M. A. Elliott y F. E. Merrill, SocialDisorganization, cit., pp. 97 ss. Vêase tambiên I. Bernstein, A 
History of the American Workerl. TheLean Years, 1920-1933, cit., p. 422. 

96 President s Research Committee on Social Trends, Recent Social Trends in the Umted States, 
NuevaYork, McGraw-Hill Book, 1933. 

97 M. A. Elliott y F. E. Merrill, Social Disorganization, cit., estiman que, para el niho que trabaja, las 
probabilidades de delinquir se cuadruplican (p. 100). A partir de investigaciones realizadas antes de 


















^ “ tre d 40 y d 70 P “ 100 d ° '° S *« delinquen viven e n 

Si le !“ OS atentarnent e las estadfsticas de los tnbunales de menores, aparecen a | 
gunas diferencias mteresantes en relacxön con el comportamxento masculino y fe' 
menrno y la actitud correspondiente de la judicatura. Tomando una investigaciön 
ejemplar, realtzada en 88 tnbunales en 1930- resulta que, en el caso de los £o s 
aparte de la genenca conducta alborotadora, los deiitos mâs frecuentes por los q Ue ’ 
se es persigue son: robo de objetos varios y robo con fuerza y receptaciön. E1 tobo 
e coches, catalogado por separado, tiene una media alta. En el caso de las cbicas 
en cambio, los delitos que las llevan con mayor frecuencia ante los tribunales son el 
ec o genenco, de ser «ungovernable» [ingobernables] y de haber cometido sex of 
fenses [mfraccones sexuales]. Srgueu, por ordeu de taportanaa, escaparse de ca t 
, a contlnuacron, faltar a la escuela. Son casi inedstentes el robo con violencia d 
o o e coches y el atraco a mano armada. Roban, en cambio, aiguna cosa, piro 
poco y a traves de formas simples de robo sin agravantes. 

Por otro lado, la crimmologia y la sociologia, que investigan a la par en aquellos 
anos los ongenes de k disgregaciön social, coinciden claramente en senalar que l a 

mmtlll- " Pr ° dUClr d mâXim ° ^ 105 51 “ SU Seno - «madre 

Por las mismas «infracciones sexuales» por las que se arresta y encarcela a las 
mujeres menores y adultas, no se castiga a muchachos y hombres 101 . 

Hay que hacer, ademâs, otras puntualizaciones en relaciön con los efectos de la 
cnsis para la familia negra. 

Cuando llega la crisis, los negros, tal como deciamos antes, no constituian mâs 
que una proporaon relativamente baja de los empleados en la industria y, a pesar de 
aber heredado en condiciones de debilidad los puestos mâs duros dejados por los 

19^°aV ? r u mantenCr U0a Knea de resisten « a durante la dêcada de 

1920. A fmales de as dos primeras dêcadas del siglo, los que no estân empleados en 

a agncultura en el Sur, viven en areas degradadas de las ciudades, donde la repro- 

uccion no pasa, a buen seguro, por una estructura familiar que dependa de un sa- 

1 mascuImo solldo ’ Mâs bien, cada uno y cada una debe mantenerse a sf mismo 
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1 00 M - A - ^ lott y E- MerriJI, Social Disorganization, cit., p. 87. 
j™ ^ bièn la s consideraciones desarroUadas en ibid., pp. 95 ss. 


casi siempre a travês de actividades ilegales. Y, cuando no es asi, es mâs probable 
que la mujer contribuya al sustento del hombre que al revês. 

Esta historia particular de las mujeres negras, de no dependencia a escala de ma- 
sas de un salario masculino, revelarâ, en particular en la dêcada de 1960, un poten- 
cial formidable. 

Tambiên en lo que respecta a la actividad legal, es mâs probable que las mujeres 
consigan un trabajo asalariado a que lo hagan los hombres. De hecho, puestos de tra- 
bajo como los de criada, mujer de la limpieza, lavandera y obrera en un siveatshop es- 
tân destinados masivamente a las mujeres negras, asi como a las mujeres emigrantes. 

Tomemos algunos datos e informaciones de Frazier: 

[...] algunos hombres y mujeres del tipo antes mencionado son ajenos al contexto 
mâs bien simple del campesino negro del Sur. [...] sucede con frecuencia que son los 
hijos de quienes han inmigrado y, al haberse criado en las âreas degradadas de las ciu- 
dades del Norte, son mâs sofisticados que los negros del Sur. La gran mayoria de los 
vagabundos negros procedentes del Sur no llega nunca a esta «ruptura» que tantos 
rêditos les habria reportado, viviendo a costa de hombres y mujeres o robândoles. 
Muchos de ellos quedan reducidos a la posiciön de esos limpiabotas que se ven en 
busca de clientes a mitad de precio al borde de las aceras de las comunidades negras. 
Normalmente, consiguen encontrar un arrendador en los barrios degradados negros 
y logran ahorrar suficiente dinero para pagar a una mujer para que pase la noche con 
ellos. O puede ocurrir que encuentren una mujer pobre y sola como ellos, con la que 
viven hasta que uno u otra se marcha y la convivencia termina violentamente 102 . 

Ya en estas pinceladas se vislumbra un contexto social -el de las comunidades 
negras de las âreas urbanas degradadas- extremadamente peculiar. Se trata de un 
contexto en el que, tal como deciamos hace un momento, no existe de manera ex- 
tendida una estructura familiar sostenida por el salario del varon, sino que hombres 
y mujeres se juntan para una convivencia de una precariedad extrema, aportando 


102 E. E Frazier, The Negro Family in the UnitedStates [1939], Nueva York, Dryden Press, 1951, p. 
223. Sobre la historia de la familia-comunidad negra en Estados Unidos es fundamental la obra de H. 
G. Gutman, The Black Family in Slavery and Freedom ,, 1750-1925, Nueva York, Vintage Books, 1977, 
notoriamente en polêmica con la interpretaciön global de Frazier sobre la liistoria de la familia negra, 
y, entre los mejores estudios traducidos en italiano, G. P. Rawick, From Sundotvn to Sunup. The Ma- 
king of the Black Community, Westport, Grenwood Publishing Co., 1972 [ed. it.: Lo schiavo amenca- 
no dal tramonto all’alha. La formazione della comunità nera durante la schiavitü neglt Stati Umti, Milân, 
Feltrinelli, 1973]. Para algunos testimonios de mujeres negras en relaciön con el periodo que estamos 
considerando, vêase G. Lerner (ed.), Black SComen m Whtte Amenca. A Documentary History, Nueva 
York, Vintage Books, 1973. 















Aunque con cnracteristicas muy diferentes a las de la famffia blanca la c„ 
dad negra en los guetos urbanos enpreso en la decada de 1920 una 0000 « c „ 
ticular para su reproduccion fisica y polftica. ^ n P ar ' 
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de manera mucho mâs drâstica que los blancos y, tal como hemos dicho, serân asi- 
niismo objeto de mayores discriminaciones en el âmbito de la asistencia. El impacto 
de la crisis en el Sur serâ de hecho el causante de la afluencia de miles de mujeres y 
hombres negros hacia las ciudades del norte 105 . La ciudad por excelencia a la que se 
dirigian era Chicago. La estructura familiar negra, sostiene Frazier, se presentaba en 
esta ciudad -al igual que en Nueva York, al igual que, en general, en las demâs ciu- 
dades de afluencia- extremadamente disgregada. No sòlo los hombres y mujeres 
mioraban solos, es decir, el desplazamiento del sur al norte se producia al margen de 
las relaciones familiares, sino que ademâs era improbable que pudiesen construir 
estructuras familiares en las ciudades de llegada. 

De una muestra de 115 negros extraida para una encuesta realizada en Chicago 
a 20.000 hombres sin casa, de los cuales un 10 por 100 era negro, resulto que el 52 
por 100 se habia casado y, de estos hombres casados, 75 por 100 habian abandona- 
do a su mujer. 

De otra encuesta realizada a 7.560 negros no casados llegados a Nueva York, se 
desprendia que cerca del 42 por 100 de ellos no superaba los 35 anos de edad. Para 
cuando llegaban a las ciudades del norte, tanto hombres como mujeres habian cam- 
biado mucho sus costumbres de vida en el sur, sostiene de nuevo Frazier. Con fre- 
cuencia, los hombres habian aprendido a soslayar la necesidad de trabajar viviendo 
del cuento. Lo cual incluia juegos de azar, trâfico de objetos robados, participaciön 
en foterias fraudulentas y otros tipos de estafas. Y aiiade: 

Lo relevante con respecto a estos hombres y mujeres desarraigados es que habian 
desarrollado una actitud puramente «racional» no sölo en relaciön con el ambiente 
fisico circundante, sino tambiên entre hombres y mujeres 106 . 

La National Health Survey [Encuesta sobre la Salud Nacional] de 1935-1936, 
realizada por el United States Public Health Service [Servicio de Salud Püblica de 
Estados Unidos], ofrece muchos datos significativos sobre las condiciones de vida 
de los negros durante la Depresiön, en particular sobre las condiciones de las vi- 
viendas y de la salud. De acuerdo con esta encuesta, en las ciudades con menos de 
10.000 habitantes, el 73 por 100 de los blancos y el 9 por 100 de los negros tenian 
el servicio en casa. Todavia en el periodo 1936-1940, un informe realizado por la 
Federal Housing Administration [Direcciön Federal de Vivienda] muestra que el 
73 por 100 de las habitaciones ocupadas por negros en 18 ciudades estaba en un 
estado deplorable. En cuatro ciudades del sur, el 60 por 100 de los negros sin ayu- 


105 Vêase E. F. Frazier, The Negro Family in the United States, cit., p. 217. 

106 Vêase ihid., pp. 217,219,220. 
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das no contaba con agua en casa para la cocina y el /5 por 100 ni siquiera la teni 
para el servicio. En cambio, sölo el 10 por 100 de las familias blancas carecia de 
una u otra cosa. Las casas estaban en ruinas. Habia mâs hacinamiento aue en ] 
casas de los blancos. 4 las 

La urbanizaciön comportö el consiguiente descenso de la natalidad negra. E 
Chicago, el indice mâs bajo de natalidad se daba en la bright light area, en la que ha^ 
bia una estructura social particularmente disgregada. En cambio, en determinadas 
zonas rurales, el indice seguia siendo alto en têrminos relativos. En Harlem, en J 
centro, habla apenas un 66,1 nacimientos por cada 1.000 mujeres casadas, mi’entras 
que, en las siguientes cuatro zonas siguiendo la onda de expansiön negra, el ihdic 
de natalidad crecia de manera regular hasta Ilegar a la cifra de 168,4 nacimientos 
por cada 1.000 mujeres casadas en la quinta zona. 

[...] Los elementos desorganizados de la comunidad negra obtienen empieos es- 
porâdicos como trabajadores no cualificados a cambio de salarios bajos o se procuran 
el sustento a travês de actividades ilegales. Por lo general, se concentran en âreas 
donde hay mucho hacinamiento y falta de medidas sanitarias adecuadas. Por consi- 
guiente, la fertilidad mâs baja entre las mujeres negras se da en las âreas mâs desorga- 
nizadas de la comunidad negra en las ciudades. 

Estas eran tambiên las zonas en las que mâs frecuentes eran los abortos. Por otra 
parte, muchos de los ninos negros que nacian no sobrevivian mucho tiempo. De he- 
cho, la mortalidad infantil, junto con la mortalidad por parto de las mujeres, era 
mucho mâs elevada entre los negros que entre los blancos 107 . 

En 1929, apuntâbamos antes, se registra un aumento de los nacimientos ile- 
gitimos de un 31,9 por 1.000 en comparaciön con dos anos antes. Pero, en el 
caso de los negros, este aumento es cuatro veces y media mayor que el de los 
blancos 108 . La tasa de mortâlidad de los negros en 1935 se aproximaba a la de 
los blancos en 1916 109 y las condiciones generales de vida hacian que la mortali- 
dad mâs elevada registrada entre los primeros fuese fruto de enfermedades crö- 
nicas, entre ellas, fundamentalmente, la tuberculosis, la gripe, la neumonia v la 
sxfilis. 

Un panorama, el de las comunidades negras, en especial en el seno de grandes 
ciudades como Chicago y Nueva York, que deja claramente traslucir el poder toda- 
vla bajo de un proletariado que la crisis empuja cada vez mâs hacia el norte. 


107 Vêase E. E Frazier, The Negro in the UnitedStates, cit., pp. 577-579 y 581-583. 

108 M. A. Elliott y F. E. Merrill, SocialDisorganization, cit., p. 170. 

109 E. F. Frazier, The Negro in the United States, cit., p. 577. 
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fornias de lucha y agregaciön de los desempleados 

En los primeros tiempos de la Depresiòn, los millones de desempleados que la 
■ 's habia dejado en la calle junto con sus familias no Uaman de inmediato a las 
^uertas de la asistencia. En realidad, êsta no podia sino suscitar horror y deseo de 
P mtenerse bien alejado de un sistema 110 que, previsto ünicamente a escala de las 
cunscripciones locales o de un Estado e inspirado en los criterios de la «caridad», 
tenia la funciön real de convencer a todo trabajador de aceptar cualquier trabajo en 
las condiciones que fuesen con tal de no encontrarse entre los asistidos. 

Por otra parte, por lo que respecta a las madres viudas, los Estados se habian po- 
Jido aventurar en el territorio minado de las prestaciones econömicas porque, en 
un periodo en el que se enfatizaba la funcion social de la madre, en otras palabras, 
e i car âcter de trabajo de la maternidad, madre e hijo podian ser declarados «nücleo 
dimo». Pero esto no resultaba admisible para el hombre adulto, porque, sin traba- 
jcTaunque en ocasiones fuera por motivos de reconocido carâcter «social», no po- 
dia e n absoluto aparecer como alguien «digno». 

Antes de 1929, ademâs, algunas ciudades, como Nueva York o Filadelfia, a raiz 
de disposiciones legislativas que la habian abolido desde el siglo XIX, se encontra- 
ban totalmente desprovistas de sistemas de asistencia outdoor, es decir, de asistencia 
«a domicilio», llamada asi para distinguirla de la que se ofrecia en instituciones. 

Pòr consiguiente, muchos prefirieron recorrer las ramificaciones ampliadas.de la fa- 
milia en busca de prêstamos, cualquier tipo de ayuda o, por ültimo, tal como hemos 
visto, familiares a cuyo cargo dejar a los hijos pequehos, en los infrecuentes casos en los 


110 Para una historia de la asistencia a los desempleados antes de la Gran Depresiön, vêase R. Lubo- 
ve, TheStrugglefor SocialSecurity, 1900-1935, cit.,pp. 144-180. La American Association ofLaborLe- 
gislation [AALL, Asociacion Estadounidense de Legislaciön Laboral] habia organizado dos congresos 
nacionales en 1914, de los que habia nacido el «Programa prâctico» de 1914-19D. A la vez que se re- 
conocia que no se podia atribuir el problema del desempleo a motivos individuales o a la falta de ga- 
nas de trabajar y que era un fenömeno inherente al mêtodo actual de organizaciön social, se propoman para 
su soluciön una distribuciön mejor de los puestos de trabajo a travês de organismos instituidos para ello, 
la creaciön de puestos de aprendizaje y empleo püblico (con la advertencia de no intercambiarlos por 
artificiosos puestos de trabajo asistenciales), têcnicas para estabilizar el empleo y reducir la rotaciön, el 
relanzamiento de la agricultura y otras medidas. E1 fenömeno del desempleo se atribuia fundamental- 
mente a una irracionalidad del mercado que habia que superar distribuyendo de forma mâs equitativa 
las posibilidades de empleo y a la poblaciön conforme a estas posibilidades. La propia politica de emi- 
graciön —proseguxa el A AI .1debia volverse «constructiva» de cara a una «distribuciön mâs apropia- 
da de la enorme inmigraciön que hay en Estados Unidos». Y, en el ültimo escalafön de la ristra de pro- 
puestas, en relaciön con aquellos individuos que ni siquiera este esfuerzo redistributivo global podria 
recuperar, figuraban la segregaciön para los retrasados mentales y las colonias penales agricolas para 
los pobres profesionales y para los semidelincuentes. 
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que esto era posibk MUiares de parejas jövenes volvieron a vivir eon sus progemtore, 
a menudo tambien ellos desempieados; era freeuente ver personas durmiendo 2 
donde hubtese un rtnoön utilioable, en el cuarto de estar, en la cocma, en el suelo, 
pnnapxo, los hombres se avergonzaban enormemente de su condiciön de rD 
sempleados Parecia volver a presentârseles la situaciön de la crisis de 1873 que ,' 
sus abuelos habian vivido. Algunos maridos (hablamos como es evidente de L r 
mienzos) se lamentaban de que sus mujeres no se creian que no encontraban traba' 
jo y le pedian a los asistentes sociales que enviasen a alguien para explicârselo 1 " 
urante un cierto periodo de tiempo, se mantuvo una gran resistencia no sölo a 
acu lr a la asistencia local, smo tambiên a tomar caminos distintos de los del trab 
jo honrado que no habia. E1 ültimo gesto, antes del robo, era la carta a las autorida' 
deS’ “ 8«™*? gobernador del Estado. Un acto de confianza hacia el Estado £ 
parte de honrados ciudadanos, que daba fe de la entereza social, de la solidez de U 
va ores que trabajo y familia habfan hecho coagular a su alrededor 112 . Leemos en 
una de estas cartas tan frecuentes: 

Es la primera vez en mi vida que he pedido ayuda y asistencia, pero, dadas las cir 
cunstancias actuales, debo hacerlo. Estoy desempleado desde hace mucho tiempo 
mi mujer yace enferma en cama y necesita medicamentos, no tenemos ni una moneda 
para comprar algo de comer y nadie estâ dispuesto a hacer algo. No quiero ponerme 
a robar, pero no dejarê que mi mujer y mi hijo lloren de hambre [...]. Siento mucho 
tener que pedir, pero el hambre me empuja a hacerlo. Antes de ponerme a robar Je 
pedire, como gobernador de nuestro Estado, que me ayuden: suplico que se me L. 
de. Me veo obligado a comportarme asf porque estoy desempleado y sin dinero. De 
cualquier modo, <;quê es lo que falla en este pais? 113 . 

Esta carta, cnviada aj gobemador Pinchot, de Pensilvania, pnede considerarae I, car- 
ta m ° dd ° que red * n ks autor idades pnblicas, en la que, jnnto a las drcnnstancias q „e 


111 1. Bernstein, a4 History of the American Worker I. The Lean Years, 1920-1933 cit d 328- «Las S 
mujeres, en particular durante los primeros aiios de la Depresion, se negaban a crea qüe no hubfe f 

cZTl' ^^eralgunMo,4- te -que ver con el varon. “ d No tienen a nadie que 

pleado de Filad mU,ef ^ T < d “ P ° n “ ^ tmbaj ° pam “ 1? ”> pre S untö 1111 desem - 

pleado de Frladelfra a un asistente soaal. “Se cree que soy yo el que no quiero trabajar”». 

New DeH R ? W ' ^ Leuciltenbur g>« La Srande depressione», en M. Vaudagna (ed.), 11 i 

IZn ZT ’ ’ <<N ° aC ° StUmbrados a Ias adversidades, los estadoufidenses vi- f 

de 1920 r ° P T reS1 ° n Pe ° r qUe ° tr ° S pafses 1“ no babfan disfrutado del auge economico de la dêcada; 

i ” duro soipe p “* k fe d ° & “ d “ “ d “ - —*> 

R. O. Boyer y H. M. Morais, Storia del movimento operaio negli Stati XJniti, cit., p. 269. 
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se aducian para justificar la propia peticiön de asistencia, se puede constatar sin dificul- 
tades una actitud todavia de gran confianza hacia el gobiemo. La gente, fundamental- 
mente, no entendia quê habia sucedido tan desastroso como para abatirse de manera 
tan imprevista y violenta tanto sobre elios como sobre el Estado. Y le pedia al Estado 
una explicaciön y una ayuda. Y, con frecuencia, creia ademâs haber contribuido con de- 
cisiones equivocadas a provocar ese destino desastroso al que ahora se enfrentaba. 

El senor Grossup, experimentado ebanista, en la historia-entrevista en la que se 
narra su caso 114 , piensa, justo despuês de que le hayan despedido tras 26 anos de ser- 
vicios para la Tonti Custom Furniture Company, en una ciudad del Medio Oeste de 
300.000 habitantes, que tal vez si se hubiese ido a trabajar a la industria elêctrica, un 
sector que prometia desarrollarse en el futuro, las cosas hubieran ido de otro modo. 

Al principio, no se las habia visto tan mal. Salia cada tanto, muy bien vestido, y se 
ponxa a caminar râpidamente, el cuerpo erguido, el gesto del rostro controlado para 
expresar vivacidad, intentando dar la impresiön de que iba a toda prisa a una entre- 
vista de trabajo. Pero luego siempre terminaba en el parque. «Algo sucederâ», le ha- 
bia dicho a su mujer, «lo dice hasta el presidente». 

A1 igual que êl, muchos otros Grossup siguieron sintiendo la crisis como una ca- 
tastrofe natural que en poco tiempo se resolveria. Sölo que, en lugar de resolverse, 
fue yendo cada ano a peor hasta 1933. 

En la historia que hemos contado sölo en parte, aparece perfectamente clara la 
dinâmica de transformaciön politica de los estratos sociales para los que la crisis no 
prevê sino destrucciön. E1 proletariado negro, aunque todavia sin la potencia de 
masas y el papel pujante que le caracterizarâ en la dêcada de 1960, se deja ya sentir 
como fuerza subterrânea que estâ emergiendo: una fuerza viva contra la pequena 
burguesia, totalmente cerrada sobre si misma, que, unida ahora en el mismo destino 
de lucha feroz por la supervivencia, se dirige hacia la mâs profunda transformaciön. 

E1 otro sujeto significativo de la entrevista es la mujer que, a pesar de su menor 
poder, no lo pierde tanto con la crisis como para que le avergüence pedir ayuda a 


114 Ibid., pp. 377 ss. La historia continüa hasta la intervenciòn de los vecinos y del Unemployed 
(.ouncil [Consejo de los Desempleados] para recuperar de la calle los muebles del senor Grossup, al 
que habfan desahuciado. «[...] E1 senor Grossup no entendia bien quê habia pasado. Era una hermo- 
sa confusion. Y êl habia recuperado su casa. Se sentia mâs fuerte. Ahora tenia amigos [...] parecia una 
fiesta [...] el dirigente negro de los desempleados, Hugh Handerson, con un bocadillo en la mano, es- 
taba pronunciando un discurso desde la galerfa. Tambiên el senor Grossup se encontrö pronunciando 
un discurso [...] hubo aplausos [...] la gran tensiòn y la terrible soledad se estaban alejando lentamen- 
te de êl. Nunca antes se habia percatado [...] de cuântas personas habian pasado ya por la misma ex- 
periencia». 
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lob vec in° s para resistir al desahucio: tipica figura femenina de aquellos anos aiI 
debe afanarse en la sombra, sosteniendo el orgullo del fracasado breadwinner 

eza e am' 'a] y obligada al mismo tiempo a decidir en primera persona para sal 
var la situaciön. aj ' 

Pero, enseguida, la evidencia de la dimensiön de masas del desempleo darâ a 1 
esempleados un nuevo poder. Ya en 1930, las marchas y las manifestaciones son alT 
abitual en las grandes ciudades y en las sedes del gobierno. Es el comienzo de l a n ° 
mera lucha de masas de los desempleados en Estados Unidos. Lo que la caracteriza 
que en su seno se desarrolla râpidamente una cooperacion entre distintos estratos so $ 
ciales que tmphca a todo el barrio, por lo menos alli donde la gente logra no deiars 
desarraigar. Y pronto los lazos organizativos traspasarân los confines del barrio del 
ciudad del Estado. Tres son fundamentalmente los tipos de lucha que los desemplea 
dos, y las mujeres de lafamÜia, expresan con eüos: marchas, manifestaciones, asaltos 
a os comercios o, mas adelante, a las oficinas de asistencia; luchas de resistencia a l os 
esahucios; luchas contra los cortes de agua, gas y energia elêctrica. 

Las primeras mamfestaciones de lucha son saqueos de alimentos en los que par- 
ticipan hombres y mujeres. Pero al principio ni siquiera los propietarios de los co- 
mercios asaltados osan Uamar a la policia. Fundamentalmente, no quieren que se 
cree alboroto y cunda el ejemplo. Por el mismo motivo, la prensa a menudo caJla A 
pesar de ello, los saqueos de alimentos parecen haber sido la lucha mâs extendida 
durante los pnmeros anos. Podk ser, como cuenta un periodista de Nueva York a 
pnncipios de 1932, que grupos de treinta o cuarenta hombres se presentaran en un 
comercio de las grandes cadenas de distribuciön pidiendo la mercancia a crêdito 
«Cuando el dependiente les deck que sölo se vendk al contado, le animaban a ha- 
cerse a un lado: no querkn hacerle mal, pero tenkn que conseguir algo de comer. 
Cogkn un cargamento y lo repartkn» 115 . De la misma prâctica habla tambiên I. 

ernstein 116 , mencionando otros ejemplos de saqueo colectivo de alimentos y con- 
cluyendo que, por lo menos hasta 1932, el fenömeno debiö tener una dimensiön na- 
cional. E1 mismo autor advierte ademâs que aunque la prâctica tuviese ltmites êstos 
eran probablemente el resultado de un cierto control por parte de ciudadanos que 
teman cterto peso. Resulta en este momento bastante dificil estimar la ampütud real 
del fenomeno. Con mayor motivo puesto que, tal como apuntâbamos poco antes 
y ta como cuenta propio Bernstein, los periödicos no recogkn k noticia por 


115 L. Adamic, My America, 1928-1938, Nueva York, Harpers&Brothers, 1938, p. 309 citado en J 
Brecher, Strike!, San Francxsco, Straight Arrow Books, 1972 [ed. it, Sciopero! Storia dell’insorgenza 
operata di massa^ negli Usa dal 1877 ai giorni nostri II, Milân, La Salamandra, 1976, p. 7] texto que 
otrece ütiles noticias sobre las luchas de los desempleados y de los obreros. 

6 I. Bernstein, A History of the American Workerl. TheLean Years, 1920-1933, cit., pp. 421-423. 
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miedo a contribuir con ello a promover k prâctica. P. Ortoleva 11 ', en cambio, se in- 
clina por una difusiön mâs bien limitada de estas acciones, ofreciendo fundamental- 
roente öos posibilidades de explicaciön: una, que los trabajadores afectados por la 
Qepresiön consideraban injusto cargar con sus necesidades a los comerciantes per- 
tenecientes a su misma comunidad, con frecuencia tan empobrecidos como ellos 
or k Depresiön y que ademâs se habian demostrado dispuestos a venderles a crê- 
dito para ayudarles a superar los momentos mâs dificiles; la otra, que en aquellos 
anos se mantuvo en la mentalidad colectiva una barrera infranqueable, no entre 
comportamiento legal v comportamiento ilegal, sino entre «obtenciön de la riqueza 
a travês del trabajo y parasitismo». 

Con igual velocidad cuajan manifestaciones de miles de personas, en las que las 
mujeres -esposas, hermanas o madres de los desempleados— marchan con ellos. En 
1930, como decia antes, estallan manifestaciones en todas las principales ciudades: 
Nueva York, Detroit, Cleveland, Filadelfia, Los Ângeles, Chicago, Seattle, Boston y 
Milwaukee. La presencia de los comunistas en estas manifestaciones, relevante en espe- 
cial durante los primeros anos de la Depresiön, iba acompanada de consignas que 
por lo menos no apostaban exclusivamente al trabajo que no habia. Mâs bien recal- 
caban: «Trabajo o salario», «Combate, no mueras de hambre» 118 . Y, en têrminos 
globales, podemos decir que su papel en estas luchas, al igual que el de los socialis- 
tas y los musteistas [militantes del American Workers Party (Partido de los Trabaja- 
dores Estadounidense), dirigido por A. J. Muste], consistiö en contribuir a crear un 
contexto de uniön a escala nacional 119 . 

De acuerdo con lo que cuenta Bernstein, el 11 de febrero de 1930, 3.000 desem- 
pleados se lanzan contra el ayuntamjento de Cleveland. Se dispersan cuando la poli- 
cia les ataca con chorros de agua. Cuatro dias mâs tarde, el Council of Unemployed 
de Filadelfia encabeza una manifestaciön de 250 personas que se dirige nuevamente 
al ayuntamiento y exige una entrevista con el alcalde Mackey. La policia les echa. 
Una semana despuês, 1.200 desempleados, hombres y mujeres, marchan contra la 
sede del gobierno municipal de Chicago. La policia, a caballo, carga contra la mar- 
cha, armada con palos, mientras miles de personas, desde las oficinas del barrio en el 


117 P. Ortoleva, «“Republic of penniless”: radicaüsmo politico e “radicalismo sociale” tra i disoc- 
cupati americani (1929-1933)», Rwista di stona contemporanea X, ? (1981), pp. 387-416. 

118 J. Brecher, Sciopero! Storia dell’insorgenza operaia di massa neglt Usa dal 1877 ai gtornt nostri, 
cit., abre el capxtulo sobre las luchas durante la Depresiòn con este lema (II, p. 7). P. Ortoleva, «II xno- 
vimento dei disoccupati negH Usa (1930-1933)», Trimo maggio 8 (1977), contiene algunas considera- 
ciones rigurosas sobre el movimiento de desempleados hasta 1933. 

119 F. Fox Pivan y R. À. Cloward, PoorPeople’s Movements. Why They Succeed, How They Fail\ cit., 
dedican un largo comentario al papel desempenado por comunistas, socialistas y musteistas, en parti- 
cular en relaciön con el esfuerzo de articular una organizaciön a escala nacional. 
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que se concentran los edificios gubernamentales, miran por la ventana. Su lider Ste 
ve Nelson, es detenido. E1 26 de febrero, frente al ayuntamiento de Los Angelis 
repele con gases lacrimògenos a una muchedumbre de 3.000 personas 120 .^! 6 d 
marzo de 1930, los comunistas declaran el «dia internacional del desempleado». Ha! 
manifestaciones en todo el pais, con la participaciön de 1.250.000 personas. Mâs d 
100.000 manifestantes salen a la calle en Detroit, 50.000 en Chicago y otros tantos 
Pittsburgh. Ademâs, en Milwaukee, Cleveland, Los Ângeles, San Francisco, Denver 
òeattle y Filadelfia se reunen multitudes de desempleados. 

En Nueva York, William Z. Foster se dirige a una multitud de 35.000 personas en 
la Umon Square, exhortândoles a marchar hacia el ayuntamiento. Se niega a encon 
trarse con un comitê restringido y con el alcalde y comienzan los enfrentamientos La 
pohcia, como ya habia sucedido cincuenta y seis anos antes, cuando habfa aporreado 
a los desempleados reumdos en la Thompkins Square de Nueva York, justificö su ac 
cion aduaendo quelos desempleados eran comunistas. «Estas manifestaciones co- 
mumstas de pnncipios de 1930», observa Bernstein, «no obtuvieron como resultado 
ia P rom<ocl o n de la revoluciön en Estados Unidos, pero, a buen seguro, las cabezas 
sangrando hicieron saltar la cuestiön del desempleo de noticia marginal a noticia de 
pnmera pâgma en las principales ciudades de Estados Unidos» 121 . 

Los enfrentamientos con la policia eran ya muy duros, por la sencilla razön de 
que ia movilizaciön se habia extendido a todo el pais. 

En la marcha del hambre a Washington de 1932, participaron 3.000 personas; k 
mitad eran negras y su miciativa y capacidad de ataque eran evidentes en todas las 
manifestaciones. Millones de personas hambrientas estaban detrâs de ellos. A1 mis- 
mo tiempo, en el sur del pals, aparceros blancos y negros se estaban sumando al 
Sharecroppers Umon [Sindicato de Aparceros]. E1 dirigente negro de esta organi- 
zacion, Ralph Gray, fue linchado despuês de que se aprobara una mociön que ape- 
iaba a la lucha y a la solidaridad internacional para salvar a nueve jövenes negros de 
Scottboro acusados, sin fundamentos, de violencia carnal. Era la acusaciön que con 
mas facihdad se lanzaba contra los negros en el Sur, para intentar neutraHzarles. E1 
mismo ano, los cultivadores de Iowa, Hlinois, Dakota del Norte y el Estado de Nue- 
va York bloquearon los camiones que transportaban leche y productos agricolas, 
estruyendo los productos y dejando inservibles los camiones si no desistian. En 
este frente, la lucha era tambiên extremadamente decidida. Se estableclan puestos 
de bloqueo y se construian barricadas en las caUes que Uevaban a los grandes mer- 
cados. A los camioneros que no desistian se les recibla con una salva de piedras en 
el parabnsas, se les pegaba y sus camiones eran destruidos. 


WorkerL TheLean Yea ™> 1920-1933, cit., pp. 426-427. 


A los miles de veteranos que marchaban hacia Washington se les debia, confor- 
m e a una ley de 1923, 50 o 100 dölares como ajuste del sueldo militar 122 . En 1932, 
es os dölares podlan representar la victoria sobre el hambre durante algunas sema- 
n as. Los damnificados llegaron a pie, en viejos coches, en camiones rotos y en trenes 
de mercancias, parando los trenes de pasajeros y pidiendo que les llevasen. Algunos 
venian desde Alaska. Ya hemos mencionado la presencia de mujeres y de ninos 
acompanândoles. Cuando llegaron a ser una multitud, se les desviö hacia una zona 
llana, mâs allâ del Potomac: la explanada del Anacostia. En junio, eran 25.000. Se 
or^anizaron en una especie de campamento en condiciones desastrosas. 

Dirigieron la operaciön de respuesta contra los supervivientes el general Dou- 
das MacArthur, el coronel Dwight Eisenhower y el mayor George O. Patton. The 
New York Times relata: 

E1 ejêrcito regular bajö [...] por la Pennsylvania Avenue, con la caballeria en pri- 
mera linea, seguida de los tanques, las ametralladoras, la infanteria [...]. A continua- 
ciön, la caballeria cargö. Cabalgaron por la calle, abriêndose camino con los sables y 
dando de lleno a quien se encontraba a tiro [...]. 

Y, a buen seguro, la infeliz victoria militar de Hoover marcö el fin de cualquier 
consenso residual con el que pudiera contar su autoridad. Si, ciertamente, no cabe 
duda de la poca receptividad de la gran mayoria de los veteranos hacia cualquier 
propaganda de ideologia comunista, es igualmente cierto que, justo por ello y por 
esa sensaciön de sostener una aspiraciön legftima con la que los veteranos vivian la 
promociön de su reivindicaciön, no habia espacio para que una respuesta guberna- 
mental no sölo violenta, sino, es mâs, «con un despliegue total de las fuerzas milita- 
res», tuviera ni un atisbo de legitimidad. 

La otra marcha imponente que terminö de manera aün mâs cruenta fue la de los 
obreros despedidos de la Ford de Dearborn, el 7 de marzo de aquel mismo ano en 
Detroit. Cerca de 85.000 personas habian perdido el puesto de trabajo y querian 
presentar un proyecto conforme al cual se les podia volver a contratar. Los manifes- 
tantes rondaban los 3.000 y la manifestaciön estaba autorizada. Sin embargo, cuan- 
do, llegados a los lindes de la ciudad la policia les conminö a dar media vuelta, aun- 
que los cabecillas de la manifestaciön instaron a mantener la «disciplina proletaria», 
los desempleados decidieron seguir presionando. 

La policia respondiö con bombas lacrimögenas y la multitud con piedras, desechos y 
trozos de barro helado. Los bomberos de Ford lanzaron agua helada con camiones cis- 


122 No se les pagarâ esta suma hasta 1945. 














tema coritra los manifestantes, luego la policia abrio fuego, primero con fusiles y pistolas 
y, a continuaciön, con ametralladoras. Bajo la lluvia de balas, la multitud se dispersö: al- 
gunos intentaron Ilevarse a los heridos, mientras el resto huia por la calle, dejando tras de 
si a cuatro muertos y multitud de heridos. Desde las ventanas que daban a la verja nüme- 
ro 4 de la fâbrica Ford, algunos têcnicos rusos que se encontraban en Dearborn para 
aprender los mêtodos de producciön de Ford observaban el espectâculo. Los cuerpos de 
las vlctimas estuvieron expuestos durante dos dias bajo una gran bandera roja y una foto- 
grafia de Lenin con la frase: «Ford nos ha dado balas, en lugar de pan». La banda de mü- 
sica tocö la marcha fünebre rusa de 1905 y miles de obreros siguieron los ataüdes [...] 123 

1932 es tambiên un ano de inflexiön en el curso de la experiencia organizativa 
negra. Un ex obrero negro de la Chevrolet de Detroit, despuês de dos atios de de- 
sempleo, se autoproclama Elijah Muhammad y funda la Nacion del Islam, marcan- 
do con ello un giro en la historia del nacionalismo negro. Se trata entonces de un na- 
cionalismo urbano que conlleva una desidentificaciön afirmativa tanto con respecto 
al gueto como a la plantaciön. 

La manifestaciön de 1932 en Dearborn marca la revitalizaciön de las luchas de 
fâbrica. Los despedidos orientan la totalidad de sus exigencias hacia la fâbrica y 
presentan un plan de trabajo preciso para que se les vuelva a contratar de inmedia- 
to. No creen que se les haya despedido de manera definitiva y, por lo tanto, no se di- 
rigen tanto a los demâs desempleados como compafieros de lucha, sino a los que to- 
davia tienen un empleo. 

Si Dearborn reabre el ciclo de luchas obreras y se caracteriza por exigencias total- 
mente internas a la fâbrica, veamos cuales son, en cambio, las exigencias que, desde el es- 
tallido de la crisis hasta 1932, caracterizan las grandes manifestaciones de desempleados 
que se propagan por todo el pais, las marchas del hambre y la propia manifestaciön de 
los veteranos en Washington. En sustancia, las demandas, en lo inmediato, se centran en 
la garantia directa de renta, tanto en dinero como en bienes de primera necesidad, con la 
que el Estado deberia comprometerse. A la vez se pide trabajo. Pero la relaciön con los 
antiguos patrones se ha interrumpido ya de manera definitiva. EI destinatario de las de- 
mandas es, pues, el Estado, y tanto las oficinas gubernamentales como los edificios mu- 
nicipales son los lugares fisicos donde, en definitiva, se concentra y vuelca la presiön. 
Esta demanda tan masificada de renta, presentada ante el Estado, representa una nove- 
dad absoluta en la historia de la lucha de clases dentro de Estados Unidos. 

Hemos dicho: renta suministrada por el Estado en dinero y bienes de primera 
necesidad. Pero, como es evidente, para conseguir esto, no bastaba con marchar ni 


123 A. M. Schlesinger Jr., Letà diRooseveltl. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit., p. 239. 
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simplemente con presentarse ante las oficinas locales o de los Estados. Por otra par- 
te, Hoover, a travês de la Emergency Relief Act [Ley de Ayuda de Emergencia], ha- 
bia constituido en 1932 la Reconstruction Finance Corporation [Sociedad Finan- 
ciera para la Reconstrucciön] para el prêstamo de dinero a los Estados. Y êsta era la 
primera respuesta que el gobierno federal daba a las manifestaciones de desemplea- 
dos. A saber: fortalecimiento de la responsabilidad de los Estados y apoyo a tal efec- 
to del gobierno federal, como alternativa al miserable sistema de la caridad privada. 
Pero todo ello se mantuvo en un plano puramente formal, ya que, en realidad, a los 
Estados no les llegaba sino una minima parte del dinero que se les habia destinado: 
30 de los 300 millones de dölares asignados 124 . E1 porcentaje mâs importante acabö 
en las arcas de tres grandes bancos, mientras Hoover formulaba como directriz para 
el pais la invitaciön a «estirar el trabajo». En la prâctica, esto querfa decir recortes 
en la jornada y en el sueldo de quienes todavia trabajaban para dar algo de trabajo a 
algunos desempleados. Estâ claro, entonces, que el asalto directo y de masas a las 
oficinas gubernamentales y a los propios asistentes sociales 125 iba dirigido sobre 
todo a desbloquear esta situaciön de inactividad sustancial que todavia mantenia el 
gobierno federal. Sigue siendo ejemplar la marcha en Chicago de las 5.000 personas 
que, tras ser alojadas en locales municipales, pidieron que se les garantizasen tres 
comidas al dia, atenciön mêdica gratuita, tabaco dos veces a la semana, el derecho a 
celebrar reuniones de organizaciön politica en los locales del ayuntamiento y ningu- 
naMiscriminaciön contra los miembros del Unemployed Council. Consiguieron 
todo lo que pedian. Cuando en 1932 se produjo un recorte del 50 por 100 de los 
fondos de asistencia por parte de la Administraciön municipal en apuros, 25.000 
personas volvieron a movilizarse y finalmente la municipalidad consiguiö un nuevo 
prêstamo de la Reconstruction Finance Corporation. Aun asi, era frecuente que los 
asaltos a las oficinas gubernamentales terminasen con detenciones, heridos y muer- 
tos 126 y, mientras la presidencia estuvo en manos de Hoover, los resultados obteni- 


124 Ibid., p. 222. 

125 Hay que recordar que, hasta la dêcada de 1930, las contrataciones en el empleo pübÜco estaban 
reguladas fundamentalmente por criterios de clientelismo politico. Con la demanda federal de 1939, el 
gobierno intenta introducir, en cambio, criterios meritocrâticos y el principio de autoridad para obsta- 
culizar la formaciön de poderes locales que escapasen al control del gobierno. 

126 Encontramos un relato detallado de esta y de otras manifestaciones que concluyeron de mane- 
ra cruenta en H. D. Lasswell y D. Blumenstock, World Revolutionary Propaganda (1939), Plainview, 
Books for Libraries Press, 1970. A decir verdad, Chicago ya habia sido lugar de frecuentfsimos estaJli- 
dos espontâneos, luchas contra los desahucios y otras luchas, no sölo en el momento que estamos con- 
siderando, sino tambiên durante la crisis de 1873, cuando 20.000 personas, junto a los anarquistas que 
recalcaban que se trataba de «bread or blood» [pan o sangre], habian marchado contra la sede del con- 
cejo. Aquel mismo ario, se habian formado marchas de entre 10.000 y 15.000 personas en Nueva York 
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dos.por los desempleados de Chicago no podian desde luego considerarse significa- 
tivos de la respuesta obtenida a escala de masas. 

E1 dato fundamental era mâs bien que la protesta iba ya unificando y multipü- 
cando la rabia de los que no tenian trabajo, dirigiêndola hacia el Estado para obte- 
ner fuera como fuera una garantfa de renta. Y que el Estado ya no podia seguir re- 
sistiendo en este terreno. Esta reivindicaciön de renta, incorporada por los miles de 
manifestantes que llegaban incluso a dejar su lugar de residencia para ir a organizar 
a otros y organizarse con otros, representaba la recomposiciön politica de clase mâs 
profunda que jamâs el Estado se habia visto en el deber de afrontar. 

Puesto que lo cierto es que el desempleo desencadenado con la crisis de 1929 era 
un desempleo generalizado, destinado a seguir siendo un fenömeno endemico den- 
tro la estrategia de acumulaciön y destinado en particular a crecer a partir de la pos- 
guerra, «desempleados y Estado» pasaron a constituir desde aquel momento la otra 
cara, igualmente importante, de «obreros y Estado». De hecho, a partir de enton- 
ces, el gobierno federal se encontraria irreversiblemente en el deber de responder a 
esta demanda politica y, al mismo tiempo, de intentar hacer de su misma respuesta 
un momento de control entre trabajo empleado y trabajo desempleado. 

Analicemos ahora tambiên los anos que van de 1933 a 1935, durante los cuales 
mientras prosiguen las luchas y las agitaciones y mientras se aprueban, con la admi- 
nistraciön Roosevelt, las primeras medidas significativas en relaciön con la asisten- 
cia, ante todo la FERA [Federal Fmergency Relief Act (Ley Federal de Ayuda de 
Emergencia)] 127 , se siguen impulsando nuevas demandas especificas de renta, capa- 
ces de reunir en torno a su alrededor no sölo masas de desempleados, sino tambiên 
de ancianos. Despuês de los negros, la poblaciön anciana es evidentemente la mâs 
afectada por la crisis 128 . E1 movimiento mâs formidable por la asistencia a los ancia- 
nos fue el del Old People’s Movement [Movimiento de las Personas Mayores] o el 
del Townsend Movement [Movimiento Townsend], que toma su nombre de la per- 
sona que habia formulado el proyecto mâs avanzado de pensiones nunca antes con- 
cebido: 200 dölares al mes de pensiön a todos los mayores de 60 anos. E1 fondo se 
crearia a travês de impuestos nacionales sobre las ventas. E1 Townsend Movement 
contaba con circulos (los clubs Townsend) organizados por todo el pais y partida- 
rios que, llenos de entusiasmo, pegaban la foto de Townsend por todas partes, en 


(L. H. Feder, Unemployment Relief in Penods of Depressions, Nueva York, Russel Sage Foundation, 
1936). 

127 Trataremos mâs adelante los distintos planes de asistencia. 

128 A. M. Schlesinger Jr., The Age of Roosevelt III. The Politics ofüpheaval, 1935-1936, Boston, 
Houghton Mifflin Company, 1960 [ed. it.: L’età di Roosevelt III. Gli anni inquieti, 1935-1936, Bolonia, 
II Mulino, 1965]. 


202 


['os bares y en las paredes. En 1934 el movimiento habia reunido ya a miles de ma- 
nifestantes, que no tenian nada en contra de las dos condiciones para entrar en el 
proyecto de pensiön: la primera, no trabajar, la otra, gastar toda la pensiön a lo lar- 
ao del mes. La propuesta la defendia tambiên gente joven que se encontraba a car- 
2 o de familiares ancianos sin saber quê hacer para mantenerles. Si en 1928, de he- 
cho, el 30 por 100 de los mayores de 65 anos estaban a cargo.de alguien, en 1935, el 
porcentaje habia aumentado a un 50 por 100. Y esto en un momento en el que la 
proporciön de poblaciön anciana se habia duplicado con respecto a la de 1900 129 . 
En 1936 habia ya 7.000 clubs Townsend, cada uno con una media de 300 miem- 
bros, que sumaban un total de dos millones de miembros; 15 millones de ciudada- 
nos firmaron peticiones a favor del Plan Townsend. La potencia del movimiento era 
tal que, cuando se presentö el proyecto en la Câmara de Representantes en 1934, 
cerca de 200 diputados se ausentaron y, los que tuvieron el coraje de permanecer, 
votaron en contra sin la votaciön por llamamiento nominal. 

Otro gran proyecto de renta garantizada fue el que impulsö Huey Long, por en- 
tonces gobernador de Luisiana, «rey de los peces», como se autodenominö en bro- 
ma, y, durante una êpoca, desde luego, defensor de êste. Se le creyö tambiên buen 
candidato a la presidencia, como alternativa a êste. Figura no carente sin duda de 
ambigüedades y equivocos, a quien mâs de una vez tildaron de «fascista», muriö 
asesinado. 

Lo cierto es que era dificil encontrar el equivalente de los têrminos del debate 
ideolögico y politico de aquellos anos en Estados Unidos en el debate europeo. Y la 
propia batalla ideolögica desde la derecha y desde la izquierda en torno a la indole 
del New Deal constituye el ejemplo mâs macroscöpico de lo que decimos 130 . Luisia- 
na era una regiön en condiciones desastrosas cuando Huey Long se convirtiö en su 
gobernador en 1928. Era el Estado con la proporciön mâs elevada de analfabetos: 
probablemente un 25 por 100 de los hombres blancos de las granjas no sabia leer ni 
escribir. Ningün Estado dispensaba peor trato a los ninos, que debian trabajar con 
una jornada extraordinariamente larga en los campos de cana de azücar o de fresas, 
en las fâbricas o en las naves para la conservaciön de gambas. E1 sistema viario esta- 


129 F. Fox Piven y R. A. Cloward, Regulating the Poor. The Functions ofPublic Welfare, Nueva 
York, Vintage Books, 1971, p. 101, un texto que no ha perdido su valor de clâsico en lo que respecta a 
la informaciön sobre las luchas durante la Depresiön. Vêase tambiên A. Holtzman, The TownsendMo- 
vement, Nueva York, Bookman, 1963. 

130 Entre los mejores textos de anâhsis de las distintas posiciones ideolögicas del periodo del New 
Deal, siguen figurando R. Hofstadter, ed. it.: La tradizione politica americana, Bolonia, II Mulino, 1960 
[ed. original: The American Political Tradition and the Men Who Made It, Nueva York, Alfred A. 
Knopf, 1951; ed. cast.: La tradiciön politica norteamericana y los hombres que la formaron, Mêxico, 
FCE, 1984] y, del mismo autor, TheAge ofReform. From W. Bryan to F. D. Roosevelt, cit. 
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ba en pêsimas condiciones, al igual que el escolar 131 . Huey, en contra de los intere- 
ses de los empresarios locales, hizo construir calles y escuelas. Su programa, tildado 
por lo general de «populista» en el momento de su lanzamiento en 1933 era share 
our wealth / [jcomparte nuestra riqueza!]. En la prâctica, proponia una renta fami- 
liar garantizada por el gobierno federal de 5.000 dölares al ano. Ganö popularidad 
entre los rednecks", consiguiendo su apoyo, al tener el coraje de actuar contra los in- 
tereses de los especuladores locales contrarios a cualquier tipo de obra püblica en 
beneficio de la poblaciön. En 1934 declaraba que 

254.000 hombres y mujeres decididos se han entregado ahora a una bataila sin tregua 
para repartir la riqueza de este pais opulento, de manera que los ninos no mueran de 
hambre y sus progenitores no tengan que suplicar para conseguir cuatro mendrugos 132 . 

E14 de abril de 1932 se presentö en el Senado diciendo que en 1929 los 504 mul- 
timillonarios del pais habian hecho mâs dinero que todo lo que habian ganado glo- 
balmente los 2.300.000 cultivadores que producian grano y algodön. 

Despuês de su muerte, su legado fue recogido por Gerald L. K. Smith, que se 
uniö a Townsend y al reverendo Coughlin para formar el Union Party [Partido de la 
Uniön] 133 . 

En 1936 este partido presentö a William Lemke como candidato a la presidencia: 
se trataba de una alianza ya por entonces poco operativa, debido a los grandes desa- 
cuerdos programâticos e ideolögicos que la atravesaban, y que llevaria al partido a una 
estrepitosa derrota. No obstante, la formulaciön y la lucha por estos programas de 
renta garantizada, que reunieron a su alrededor a millones de ancianos y desemplea- 
dos indigentes, constituyen un hecho extremadamente significativo, por la amplitud 
de la agregaciön que produjeron mâs allâ de la derrota politica con la que se toparon. 

Las manifestaciones y los asaltos a las oficinas gubernamentales se mantuvieron 
a lo largo de los ahos, como deciamos, hasta 1935, incluso despuês de que se hubie- 
sen aprobado las primeras formas de asistencia. Es mâs, en 1935, el 19 de marzo, 
tuvo lugar el primer gran levantamiento negro en Harlem, que a decir de Hofstad- 


131 A. M. Schlesinger Jr., L’età diRoosevelt III. Glianniinquieti, 1935-1936, cit., pp. 42-43. 

" Redneck, literalmente «cuello rojo», es un têrmino que se utiliza para designar a los miembros de 
la clase obrera rural blanca, en particular del sur de Estados Unidos. [N.de laT.] 

132 B. Rauch, The History ofthe New Deal, 1933-1938, Nueva York, Capricorn Books, 1963, p. 72.. 
Vêase tambiên T. H. William, Huey Long, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1970. 

133 Vêase tambiên C. J. Tull, Father Coughlin and the New Deal, Syracuse, Syracuse University 
Press, 1965. Existe un amplio consenso tambiên sobre la ambigüedad de esta figura, cuyo antisemitis- 
mo declarado es conocido. 
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ter marcö un punto de inflexiön con respecto a los anteriores, puesto que no arran- 
cö como reacciön a provocaciones previas. Por el contrario, fue directamente un 
ataque a la propiedad blanca, con destrozos por un valor de dos millones de döla- 
res, sobre todo en comercios de alimentaciön y ropa 134 . 

En la lucha de los desempleados, la otra cara de la exigencia directa de renta fue la 
defensa infatigable de la vivienda y las luchas contra los cortes de gas y electricidad. En 
especial en los inicios, la defensa de la vivienda se practicö con mâs fuerza y conviccion 
de tener derecho a ello que el recurso a la asistencia. Tambiên en estas luchas el proleta- 
riado negro expresö una considerable iniciativa. De hecho, la lucha contra los desahu- 
cios empezö en el Lower East Side y en Harlem 135 , para propagarse enseguida a otras 
ciudades. En 1930-1931, habia ya grupos de gente que habian inventado distintas tâcti- 
cas para impedir que la policia les tirase los muebles a la calle. Aunque, fundamental- 
mente, lo que lograba impedirlo era la presencia de un gran nümero de personas, orga- 
nizadas a travês de los Unemployed Councils, que acudian dispuestas a batirse con los 
oficiales de poücia y con los agentes enviados para ejecutar los desahucios. No obstante, 
no era una victoria fâcil. En Nueva York, lograron desahuciar a 77.000 familias. En Chi- 
cago, en especial en el barrio negro, donde el desempleo era enorme y la represiön poli- 
cial aün mâs brutal, era asaz dificil conseguir resistir a los desahucios. Los enfrenta- 
mientos en defensa de la vivienda dejaron tambiên en las calles muertos y heridos 136 . En 
el campo, la lucha en defensa de las granjas sacadas a subasta no fue menos dura. 

Hubo tambiên Grossups cultivadores de Iowa que acorralaban al subastador que 
vendia granjas cuya hipoteca habia vencido: ellos, antes respetuosos de la ley y con- 
servadores, amenazaban ahora ferozmente a quien ofreciera mâs de un penique por 
aquellas granjas. Tras alejar a un banquero o a un agente inmobiliario, con intenciön 
de comprar la granja en cuestion, los cultivadores solian hacer oscilar alusivamente 
una cuerda, mientras uno de ellos compraba por un penique la granja, que, a conti- 
nuaciön, se restituia al propietario expulsado. A pesar de la ayuda de los vecinos y de 
las ventas por un penique, cerca de un millön de cultivadores perdieron su propiedad 
entre 1929 y 1933 por hipotecas vencidas 137 . 


134 R. Hofstadter y M. Wallace, American Violence. A Documentary History, Nueva York, Vintage 
Books, 1971, p. 159. Cuando, ya en 1932, el consejo local organizaba gmpos de desempleados que 
irrumpian en las oficinas gubernamentales, un 80 por 100 de los cabezas de famiha de Harlem estaban 
desempleados. 

135 F. Fox Piven y R. A. Cloward, I mcrvimenti deipoveri. I loro successi, i loro fallimenti, cit., pp. 72 ss. 

136 Ibid., pp. 73 ss. Vêase tambiên I. Bernstein, A History ofthe American Worker I. The Lean Years, 
1920-1933, cit. y H. D. Lasswell y D. Blumenstock, World Revolutionary Propaganda, cit. 

137 R. O. Boyer y H. M. Morais, Labor’s HntoldStory, cit., p. 384. 
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En cuanto a los cortes de gas y electricidad, la gente se organizaba en escuadras 
del § as ’ 9 ue volvfan a Uevar el gas a las casas, y en escuadras de la electricidad, qu 
volvian a tirar los cables al contador despuês de que la companfa local los hubies 
cortado. ie 

Junto a estas formas de lucha fundamentales, hay que mencionar aün las nurnero 
sas formas de autoorganizaciön de k asistencia que inventaron los desempleados par a 
sobrevivir, en particular en los ahos mâs oscuros, es decir, hasta la llegada de la Adnk 
mstraciön de Roosevelt. A finales de 1932 se contaban mâs de 100 organizaciones de 
asistencia e intercambio autoorganizadas presentes en casi 30 Estados, muchas de las 
cuales disponian de sistemas propios de bonos-moneda. A traves de estas organiza- 
ciones, mujeres y hombres desempleados se unian y se intercambiaban sus bienes y 
servicios. Lena, pescado, miel y patatas que les sobraban a unos frente a reparaciones 
y arreglos de zapateros, carpinteros, sastres y peones que podian ofrecer otros. Ob- 
viamente, êstos no son sino ejemplos. La Unemployed Citizens League [Liga de Ciu- 
dadanos Desempleados] de Seattle estuvo entre las mâs significativas. Se organizö en 
22 distritos del Estado de Washington e incluia a 13.000 familias, con casi40.000per- 
sonas que dependian de los programas de asistencia autoorganizada 138 . Se la llegö a 
llamar la «Repubhc of the Penniless», la Repübüca de los Indigentes. 

Aunque esta liga fue la mâs famosa, las organizaciones y comportamientos colec-_ 
tivos de base solidaria experimentaron una importante expansiön y grandes posibi 
lidades de articulaciön. E1 oeste de Estados Unidos fue probablemente la zona mâs 
afectada por el fenömeno. Pero se ha observado que, desde una perspectiva global, 
su onda expansiva involucrö sin duda a mâs proletarios desempleados delos quein- 
volucrö la propaganda de los partidos de izquierda, que no solian tolerar, dentro de 
los Unemployed Councils, ni siquiera la iniciativa solidaria de recoger fondos para 
el vecino en dificultades. La interpretaciön de estos comportamientos ha recibido 
una atenciön particular. Se ha puesto en evidencia que 

frente a la cnsis de credibilidad del sistema politico (tanto en el âmbito local, como 
federal), se oponia, mâs que un proyecto politico alternativo (como el de los comu- 
nistas, cada vez mâs aislados), un conjunto de comportamientos prepoliticos, si asi 
puede llamârseles, donde la comunidad aparecia como centro de relaciones sociales 
basadas en la solidaridad. Los desempleados y los proletarios afectados por la crisis 
tendian a mstituir, en aquella fase, estructuras sociales relativamente autönomas, elu- 
dxendo el enfrentamiento con el poder poli'tico, al que intux'an que no podian vencer, 
evitando dejarse llevar a contraponer, frente a la economi'a de crisis, un «proyecto 


A. M. Schlesinger Jr., L'età dt Roosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit., p. 234. 
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econömico» igualmente -abstracto y ajeno, limitândose a la concreciön de relaciones 
de ayuda reciproca E1 redescubrimiento no tanto del conflicto entre clases, 
como de su diferencia, de su separaciön [...] el redescubrimiento de la comunidad 
proletaria como ünico horizonte organizativo y, posiblemente, tambiên econömico 
(lo que E. P. Thompson llama «economfa moral»), contrapuesto a una «economfa 
politica» y a una organizaciön general de la vida que habian entrado en bancarrota. 

Se ha propuesto calificarlos de fenömenos de «radicalismo social» frente al «ra- 
dicalismo politico», en tanto que no pueden reducirse a procesos lineales de «radi- 
calizaciön», sino que se trata mâs bien de profundas alteraciones de la mentalidad 
colectiva 139 . 

El «hazlo tü mismo» incluia, no obstante, tambiên -tal como lamentaba la bi- 
bliografia de la êpoca- un sector ilegal, en relaciön con el cual vale la pena mencio- 
nar sin duda la extracciön y el contrabando de carbön en Pensilvania. 

Pequenas cuadrillas de mineros desempleados excavaban pequenas minas en los 
terrenos de propiedad de la compama y extraian el carbön que otros companeros su- 
yos se encargaban de transportar a las ciudades vecinas y de vender a un precio infe- 
rior al habitual... 

La ampiitud de esta industria ilegal en 1934 se podia medir por su producciön 
de 5 millones de toneladas por un valor de 45 millones de dölares, con el empleo de 
20.000 hombres y 4.000 vehiculos. 

Los funcionarios no actuaron contra ellos, los jurados se negaron a condenarles y los 
carceleros a mantenerlos en prisiön. Cuando la policia de las companias intentö detener 
la extracciön de contrabando, los mineros se defendieron haciendo uso de la fuerza. 

Hay que recordar tambiên que en un determinado momento, los mineros llega- 
ron a utilizar en la extracciön clandestina los equipos mismos de la compama para 
producir por su cuenta 140 . E1 propio Bernstein pone en evidencia el fenömeno de la 
expansiön de prâcticas ilegales diciendo que se desarrollaron râpidamente mêtodos 
discutibles de salir adelante 141 . 


139 P. Ortoleva, « u Republic of penniless'’: radicalismo politico e “radicalismo sociale” tra i disoc- 
cupati americani (1929-1933)», cit., pp. 401, 408 y 410. 

140 J. Brecher, Sciopero! Storia deirinsorgenza operaia di massa negli Usa dal 1877 ai giorni nostri 11, 
cit.,pp. 9-11. 

141 1. Bernstein, A History of the American Workerl. The Lean Years, 1920-1933, cit., p. 322. 
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Por lo que se refiere al papel desempenado por las mujeres en las luchas por l a 
asistencia y, por lo tanto, por el dinero, en defensa de la vivienda, por la comida 
por el gas, por la energia y por todo lo demâs, hay que puntualizar algunas cosas 
En las pâginas precedentes hemos dicho en todo momento que la disgregacion de 
la familia de la dêcada de 1930 fue un fenomeno sufrido por la clase y que, p 0r 
consiguiente, hay que interpretar desde este punto de vista los comportamientos 
de abandono de la familia por parte de la mujer, pero tambiên del hombre o de 
los jövenes. Abandonos que eran impuestos, al igual que la prostituciön era una 
dura necesidad para las madres de familia o que el aumento de los nacimientos 
ilegitimos era probablemente fruto de las exiguas posibilidades de vida «regular» 
Del mismo modo que el declive mismo de los matrimonios estaba en gran medida 
provocado por condiciones desfavorables. En las luchas en el terreno de la asis- 
tencia de aquellos anos no existia para las mujeres a escala de masas la posibilidad 
de construir una trayectoria autönoma contra la familia, como surgirâ en cambio 
con los movimientos de las dêcadas de 1960-1970. Tanto en el terreno de la asis- 
tencia, en los primeros ahos de la Depresiön, como, mâs tarde, en el terreno de la 
relaciön con la lucha de fâbrica 142 , las mujeres actuarân sustancialmente en defen- 
sa de la familia. 

De Hoover a Roosevelt 

El gobierno de Hoover 

En un intento de analizar cömo se articula la respuesta gubernamental a partir 
de la crisis y, por lo tanto, de las luchas que la siguen, privilegiaremos ahora el terre- 
no de la asistencia y, en têrminos mâs generales, de la reproducciön de la fuerza de 
trabajo, ya que este aspecto de la relaciön Estado-clase es el que hemos querido exa- 
minar. A decir verdad, resulta bastante evidente que hasta una êpoca relativamente ' 
reciente no se ha desarrollado en Italia un interês en esta direcciön, mientras que el 
aspecto Estado-sector empleado de la clase y, por lo tanto, historia de la negocia- 
ciön colectiva, ha atraido desde hace ya anos una atenciön considerable. 

La novedad reside en la responsabilidad que, por primera vez en Estados Uni- 
dos, el Estado estâ obligado a asumir en un plano general a travês de su örgano su- 
premo de atribuciones, es decir, el gobierno federal. La asunciön de esta nueva res- 
ponsabilidad es, como veremos a continuaciön, muy complicada. No es casual, 


142 Sobre estas luchas, vêase mâs adelante el apartado «Las mujeres entre familia, politicas de bie- 
nestar y trabajo retribuido», p. 234. 


'pues, que haya que esperar por lo menos a Roosevelt, aunque no al New Deal para 
que esta transformaciön empiece a ponerse en marcha. 

En la medida en que el Estado de Hoover es todavia un Estado que no ve en la 
masa de desempleados en lucha que le presiona el indicio de una nueva composi- 
ciön de clase, con respecto a cuya reproducciön deberâ asumir necesariamente res- 
ponsabilidades, sino la reapariciön bien de los antiguos ejercitos de reserva que era 
posible mantener a raya con las armas, bien de parâsitos de los que en todo caso ca- 
bia despreocuparse, se coloca todavia mâs acâ de tal transformaciön: mâs acâ de la 
necesidad de asumir una responsabilidad directa con respecto a todo el proceso de 
producciön y, por lo tanto, tambiên con respecto a todo el proceso de reproducciön 
social. En el momento en que quede clara la necesidad de este cambio, quedarâ 
tambiên clara para el Estado la necesidad de modificaciön radical de todo su marco 
institucional, de modificaciön radical de las funciones que desempena cada uno de 
sus örganos. 

E1 positive government [gobierno afirmativo] que habia caracterizado el Estado 
del periodo precedente, considerando tambiên la experiencia de la War Industries 
Board [Consejo de Industrias Bêlicas], experiencia breve y excepcional, pero extre- 
madamente significativa como laboratorio politico, no habia llevado a cabo una in- 
tegraciön entre mundo de la producciön y mundo social. Como hemos afirmado an- 
teriormente, el Estado durante ese periodo llega a programar en lo social, pero no 
es..capaz de formular un modelo global de reproducciön social en la medida en que 
se coloca todavia en un lugar exterior tanto al mundo de la producciön como al de 
la reproducciön. 

Por consiguiente, el âmbito mismo de la asistencia, donde el ünico sector en el 
que se habia desarrollado una actividad legislativa de alguna relevancia era el de las 
mothers’ pensions, seguia estando aün totalmente relegado a un plano residual. 

Hoover era un exponente ejemplar de la filosofia que habia dominado durante la 
êpoca precedente. Ê1 mismo habia definido siempre sus principios como el autênti- 
co liberalismo frente al falso liberalismo de sus criticos de izquierdas. Su verdadera 
fuente de inspiraciön eran los principios del liberalismo del siglo anterior, que a lo 
sumo pensaba corregir. Pero, precisamente por esto, cuando el desencadenamiento 
de la crisis, con los problemas que hizo aflorar, evidenciö la necesidad de modificar 
de manera radical esta filosofia y, con ello, de abandonar los viejos mitos del indivi- 
dualismo, del liberalismo integral, Hoover se precipitö hacia la derrota politica. Su 
ruina coincidiö con la quiebra del mundo del que venia. 

Las ideas que êl representò -y por las cuales, despuês de 1929, resultarâ odioso y 
ridiculo a ojos de tanta gente- fueron exactamente las mismas que, durante el siglo XIX 
habian atraido de manera casi irresistible a la mayor parte de los estadounidenses. En 
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l«s pJab™ da JefaonJaclson y Llncok, estas ideashabia, paceddo ouevas yfc 
nas de fuem: en las de Herbett Hoover res^t.ban gastadas einsoportables'* ' 

. U observacl6n no sorprende ciertamente si pensamos en las frecuentes declara 
ones optimtstas que htzo como la de 1931. justo despuês de la caida en picado de 

bucZd b S: aCt ‘ Vidad ccon6mica del P ais . Ia produccion y la distl 

TT e f neS , Pr0 nclclos . s « »P°ya en bases sanas y prdsperas» 144 . En elfondo 
Hoover no de,o de creer en ntngun momento que Ia cnsts la habia generado al °' 

' O a los mecamsmos propios de la economia estadoumdense, que en realidad te 
ma causas mternacionales. Waa te ' 

Aun en 1930 a finales de octubre, mientras las ünicas puertas a las que podian lla 
mar los desempleados eran las de la asistencia local o privada, concebida en esencia 
pma obligarles a aceptar cualquier condiciön de trabajo -y que los desemnleado 
como ya hemos comentado, mtraban con horror y 

Hoover habia contestado, a quienes pedian una sestön especial del Congreso reafir’ 
ando su confianza en que «“el sentido de organizaciön voluntaria de la nadön y el 
espmtu de civismo se harian cargo de los desempleados» 145 . Ante el Comitê de 
emergenaa para el desempleo, que el mismo habia debido nombrar ^oco anTa re 

f o a c n a f L e 6 nteS; hablai presentado el problema de los desempleados como un «problema 
local» , opomendose a la vez -como hemos tenido ya ocasiön de sefialar- a cual 
qmer propuesta concreta de empleo. Resulta evidente, en las vicisitudes guberna- 

neriod ^ " T™ ^ 03 ’ ^ U fracdÖn dd sistema P oMco de aquel 

periodo mas «abierta» a los problemas sociales no podia dejar de chocar contra 

puertas cerradas porque la soluciön requeria, en realidad, la mâs radical transforma 

cion del propio Estado. E1 problema del desempleo, debido a la absoluta novedad 

con la que se planteaba era un problema cuya soluciön no podia ser compatible con 

nguna forma antigua de Estado. Era, repetimos, un problema por el cu^ el Estado 

deb la garantizarla reproducciön social de manera ampliada, en aquel momento, con 

epen encia del trabajo, y, en el futuro inmediato, a travês de la capacidad miber- 

namental de reconstruir ese trabajo y ese salario a escala general 

, trata de 1111 Problema por el cual el orden social, en la medida en que pasaba 
por la estabihdad familiar y la familia por el salario del varön, exigia la reconstruc- 


R. Hofstadter, La tradizione politica americana, cit p 280 

NUeVa York ' LondreSl Scribner’s Sons, 1936 ’ dmznutm- 

146 Ibid ' C eSmger ^ r ’ 5 Leta dz Roosevelt La crisi del vecchio ordine, 1919-1933 , cit., p. 156. 
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ciòn de los pilares fundamentales sobre los que se sostenia la familia, aquella fami- 
lia: el trabajo externo o, en cualquier caso, de manera inmediata, una renta para el 
hombre; y, a travês de êsta, el trabajo domêstico de la mujer. 

E1 Estado de Hoover no asume nada de todo esto. El presidente prefiere afron- 
tar el problema de la sequia que, en el verano de 1930, destruye cosechas y ganado 
en todo el sudoeste. De hecho, organiza de inmediato un programa de asistencia 
para este problema, pidiendo al Congreso que destine fondos para prêstamos gu- 
bernamentales que permitan a los agricultores comprar semillas, fertilizantes y 
pienso para el ganado. Pero cuando los senadores demöcratas le piden que asigne 
asimismo fondos para los desempleados o que distribuya tambiên entre los desem- 
pleados el grano destinado al ganado, Hoover responde que tales medidas le pare- 
cerian reprobables 147 . Encomiable, e incluso algo que habria que promover, le parece 
en cambio la decisiòn de «repartir el trabajo» por la cual, tal como apuntâbamos, 
se conmina a quienes ya sufren estrecheces con su salario a donar un dia de su se- 
mana laboral a los comitês de asistencia. Mientras hay quienes se. envuelven en pe- 
riödicos para resguardarse del frio, los niiios no pueden ir al colegio porque no tie- 
nen zapatos ni abrigo, muchas personas mueren de hambre sin un techo sobre la 
cabeza y ya han aparecido como invenciön extrema de un trabajo que no existe los 
vendedores de manzanas que compiten a ver quiên puede sacarles un brillo mâs 
rojo, Hoover anuncia en 1931 que una investigaciön realizada a escala nacional le ha 
cohvencido de que las organizaciones a escala local y los Estados pueden hacer 
frente a las necesidades de asistencia para el pröximo invierno y nombra un nuevo 
comitê, la Organizaciön Presidencial para el Socorro de los Desempleados, cuya 
funciön estriba principalmente en promover la caridad privada. 

Los dirigentes de la AFL respaldaron la politica de Hoover en su conjunto, ase- 
gurando que «la prosperidad estaba a la vuelta de la esquina», y prâcticamente no 
hubo huelgas convocadas por la AFL para oponerse a las reducciones salariales. 
Este sindicato, por su parte, ya se habia declarado en 1930 radicalmente contrario a 
cualquier forma de seguro de desempleo, sosteniendo las tesis fordianas de acuerdo 
con las cuales el propio seguro transformaria al desempleado asistido en un «dismi- 
nuido en manos del Estado». 


147 R. Hofstadter, La tradizione politica americana, cit., p. 301, observa: «Las repercusiones en el 
plano politico de la carestia de 1930 sirven para iluminar sobradamente las particulares convicciones 
econömicas de Hoover, en las que se basaba su politica de ayudas. En diciembre, Hoover aprobö el 
uso por parte del congreso de 45 millones de dölares para salvar el ganado de las granjas de Arkansas 
afectadas por la carestia, pero se opuso a aiiadir 25 millones de dölares para nutrir a los agricultores y 
a sus familias, insistiendo en que la Cruz Roja podria hacerse cargo de ellos». Vêase tambien A. M. 
Scblesinger Jr., Letà di Roosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit. 

















Su dirigente, WiJliam Green, considerarâ conveniente rasgarse las vestiduras en 
el congreso de Vancouver de 1931, augurando catastròficas revoluciones que pen- 
derian justificadamente sobre la cabeza de los empresarios 148 si no se coordinaban 
enseguida entre sf. Pero, con ello, la AFL simplemente evitaba dar su apoyo al se- 
guro obligatorio contra el desempleo, defendido en cambio por Dan Tobin, del sin- 
dicato de maquinistas, y por otros sindicalistas mâs audaces. Y, a decir verdad, la 
presiòn ejercida por las continuas manifestaciones y luchas de los desempleados, or- 
ganizadas por todo el pais, y el propio desorden social debido al cual el presidente 
de la Asociaciön Nacional de Industriales declaraba, en concordancia con Hoover 
que el verdadero problema, que se elevaba por encima de todos los demâs como un 
coloso, no era el desempleo, sino la delincuencia 149 , habian inducido con fuerza en 
el mundo polftico, industrial y agrfcola la sensaciön de que la revoluciön podia en 
efecto estallar de un momento a otro. En 1932, Edward F. McGrady, representante 
conservador de la AFL, declaraba ante un comitê del Senado que a pesar de los ser- 
mones de los dirigentes de la AFL exhortando a la paciencia, si no se hacia algo y la 
gente seguia muriendo de hambre, se abririan de par en par las puertas de la re- 
vuelta en el pats. A medida que las luchas de los desempleados -o la «delincuencia», 
tal como se preferfa definirlas por lo general en los ambientes administrativos- evi- 
dencian la insostenibilidad de la situaciön y hasta la cuestiön fundamental del deba- 
te polftico, la necesidad de equilibrio presupuestario, empieza a ponerse en entredi- 
cho y a ser objeto de ataques. Resulta significativo que sea de nuevo McGrady quien 
afirme que ha llegado la hora de que la Administraciön deje de declarar al mundo 
entero que lo mâs importante es equilibrar el presupuesto y «piense mâs bien en re- 
partir pan y mantequilla» 150 . A pesar de todo, el big business [las grandes empresas] 
se cuida todavia mucho de instar a una intervenciön directa del Estado en la econo- 
mia. Las altas finanzas y la gran industria se mantienen sustancialmente de acuerdo 
en que depresiones en los ültimos 120 ahos ha habido muchas, en que el mejor 
modo de liberarse de los ciclos econömicos es demostrar que son inevitables y en 
que el gobierno debe limitarse a gobernar y dejar en paz la economia. Con estas te- 
sis coincide asimismo Henry Ford (de quien parece ya comprobado que prestö ayu- 
da a Hitler, incluso financiera) 151 , asf como el presidente de la Câmara de Comercio 
de Estados Unidos. Y el punto mâs temido y mâs desagradable para unos y para 
otros es justamente el subsidio para los desempleados. 


148 R. Hofstadter, La tradizionepolitica americana, cit., p. 301. Vêase ademâs A. M. Schlesinger Jr., 
L’età diRoosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit., pp. 169-170. 

149 Ibid., p. 163. 
u0 Ibid. 

151 Vêase J. Pool y S. Pool, Who financed Hitler, Nueva York, Dial Press, 1979. 
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Muchos de los que hoy redaman trabajo a voz en grito —decia el presidente de la Aso- 
ciaciön Nacional de Industriales— o han hecho huelga en su puesto de trabajo o no quie- 
ren trabajar en absoluto y utilizan el desempleo para engrosar las filas de los comumstas. 

Y Henry Ford sostenia que los seguros contra el desempleo sölo servirfan para 
o-arantizar su perpetuaciön. No faltaban, sin embargo, quienes proponian alimentar 
a los desempleados con los desechos de los restaurantes, ja condiciön de que traba- 
jasen cortando gratis leiia r.egalada por los agricultores! Pero, en aquel momento, el 
primer giro significativo en el mundo industrial y financiero viene dado por la idea 
de una necesidad de planificaciön, que comienza lentamente a abrirse paso. Los 
mas avisados empiezan a entender. «La trâgica falta de planificaciön que caracteriza 
el sistema capitalista -escribia Paul Mazur, de Lehman Brothers, en 1931- proyecta 
una sombra sobre la inteligencia de todos los que participan en tal sistema», y Ber- 
nard Baruch, recordando el ejemplo de la War Industries Board, se apresura a pedir 
la suspensiön de las leyes antitrust [antimonopolio] para permitir que «la industria 
s e autogobierne bajo la sanciön del gobierno» 152 . Se trata todavia de una afirmaciön 
generica con respecto a la necesidad que se da ya de cimentaciön de la responsabili- 
dad gubernamental para el relanzamiento y el control de la producciön. Aunque 
nos acerquemos notablemente al problema, falta la conciencia de que para la recu- 
peraciön del funcionamiento global no basta con la «sanciön» del Estado, sino que 
el propio Estado debe ocupar un lugar propulsor y definitorio del desarrollo. 

Se perfilan los primeros proyectos de planificaciön productiva por parte de al- 
gunas categorias, cuyo deber seria coordinar la producciön y el consumo y estabili- 
zar los precios. Sin embargo, la propia estructura de la economia, y no sölo la forma 
del Estado, obstacuhzaban la realizaciön de estos planes. Porque no se trataba de 
una mera coordinaciön mâs o menos amplia de la producciön y de un control del 
consumo dentro del marco dado, sino de una modificaciön radical de la propia re- 
laciön entre producciön y Estado y, al mismo tiempo, necesariamente, de la relaciön 
entre reproducciön de la fuerza de trabajo y Estado. 

Hoover pudo suscribir sin dificultad la Emergency Relief Act en 1932 como ley 
que, en têrminos oficiales, asignaria fondos para el desempleo pero que, en la prâc- 
tica, ahondaria aün mâs en la tentativa gubernamental de sanear la economxa sub- 
vencionando a los grandes bancos. Por otro lado, esta ley permitia asimismo que, 
desde el punto de vista formal, ninguna contradicciön viniera a sacudir el orden ins- 
titucional. Ante todo, se mantenia inamovible la responsabilidad local o, a lo sumo, 
de cada uno de los Estados en relaciön con el problema del desempleo. La ley se li- 


152 A. M. Schlesinger Jr., L’età di Roosevelt I. La crisi del vecchio ordine, 1919-1933, cit., pp. 165, 
167-168. 
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mitaba a abrir a los Estados la posibilidad, insistimos, mâs nominal que otra co Sa 
de Presionar a travês de la Reconstruction Finance Corporation para que el gobier ’ 
no ederal le concediera un complemento presupuestario, en forma de prêstarno 

Cuando el gobemador de Pensilvania, Pinchot, hizo notar que el gasto de 60 millones 
de dölares para los desempleados que, en su Estado, superaban el millön, no les garanti 
zaria mas que 13 cêntimos de dölar de comida al dia durante un ano y pidiö 45 miilones 
de dolares, la KFC, despuês de habêrselo pensado mejor, puso a su disposiciön unos 11 
miilones. A1 final del ano, sölo 30 de los 300 millones de dölares se habian destinado a ] a 
asistenda y la cantidad que habia ido a parar a los empleos püblicos era aün menor 153 

,P° r otro lado - el Propio Ogden Mills, de la RFC, la consideraba «una medida 
mas que nada psicolögica». Creia que, por el mero hecho de existir, tenfa un a raö 
efecto desde el punto de vista psicolögico y que, cuanto antes se hubiera creado 
tnenos habria hecho falta usarla 1 ^ 4 . 

Todavfa en 1932, mientras la crisis se va profundizando cada vez mâs, los desemplea- 
os y los veteranos estân en la calle y los obreros empiezan tambiên a marchar amena- 
zantes (recuêrdense los acontecimientos de la Ford de Dearborn), el Estado sigue sin 
cambtar de rumbo. Hace frente a la situaciön con la guardia nacional y con el ejercito. 

El New Deal: primeras medidas asistenciales 

Sera con Roosevelt y, mas en concreto, con el segundo New Deal, cuando se pro- 
ducira la transiciön a una nueva forma de Estado, premisa de la posibilidad de ope- 
ratividad de la propuesta keynesiana, aunque sölo con ese colosal impulso de las in- 
versiones Ilegado con la Segunda Guerra Mundial y, en mayor medida, con las 
estrucciones-reconstrucciones de los anos de posguerra, podrâ en efecto despevar 
tal propuesta. Habrâ que esperar hasta entonces, pues, para que el master plan 
Lplan maestro] alcance la envergadura necesaria para hacer funcionar en el periodo 
siguiente la relacton entre clase obrera y Estado capitalista de manera dinâmica. A1 
mismo tiempo, el sector desempleado de la clase, que se enfrenta ahora a un de- 
sempleo general 155 , expresa por primera vez una recomposiciön politica objetiva a 


153 Ibtd., p. 225. Vêase ademas G. Nash, «Herbert Hoover and the Origins of the Reconstruction 
rinance Corporation», Mississippi Valley Historical Review XLVI (1959). 

155 Schlesinger Jr., L’eta di Roosevelt I. La crisidel vecchio ordine, 1919-1933, cit., p. 220. 

«E1 desempleo de masas registrado durante el periodo 1918-1939 fue de dos tipos fundamenta- 
es. or una parte, habfa un desempleo especial (o estructural), localizado en las industrias que habian 
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travês de la reivindicacion en masa de renta, que junto con el sector de la clase ga- 
rantizado por un salario a travês del trabajo, hace recaer de modo inmediato y di- 
recto sobre el Estado la necesidad de que êste se responsabilice en primera persona 
de su reproducciòn. Y obliga con ello al Estado a anticipar, por lo que respecta a los de- 
sempleados, esa asunciön de una responsabilidad directa para con la regulaciön de la 
lucha de clases que sölo mâs adelante articularâ toda la complejidad de su orquesta- 
ciön, a partir del sindicato industrial. Tal como hemos visto, la AFL, en 1932, sigue 
ignorando el problema de los desempleados, mâs allâ de las previsiones escatologi- 
cas sobre la inminencia de la revoluciön, y el problema, en sustancia, no interesa 
tampoco al CIO. E1 nuevo conflicto se abre, pues, con el Estado y sölo con êl. A 
partir de ahi, del terreno del desempleo, el Estado deberâ descubrir los primeros 
pasos de su transformaciön en principal sujeto a cargo del proceso de reproducciön 
de la fuerza de trabajo. 

En 1933 Roosevelt 1:>6 llega al poder en un momento en el que para hacer frente a 
los cerca de 15 millones de desempleados la asistencia de los Estados se debatia en- 
tre el agotamiento de sus fondos y la imposibilidad de conseguir prêstamos de cier- 
ta importancia a travês de la REC. El subsidio medio aprobado por la asistencia pü- 
blica rondaba los cincuenta cêntimos al dia por familia. En algunos Estados, el 40 
por 100 de los habitantes recibia ayudas; y, en algunos condados, esta cifra ascendia 
a ochenta o incluso noventa personas que recibian ayudas por cada cien habitantes. 
En todas partes faltaban fondos, mientras la protesta de los desempleados se propa- 
gaba sin cesar. 

Por lo general, el primer paquete de medidas politicas para responder a la situa- 
ciön recibe el nombre de recovery [recuperaciön], en la medida en que estaria su- 
puestamente inspirado en la necesidad imperiosa de salir de la crisis lo mâs râpido 


crecido durante la guerra, cobrando dimensiones superiores a las requeridas en tiempos de paz [...] 
por otra parte, estaba el desempleo general, ligado al ciclo econömico, que no se limitaba a industrias 
particulares, sino que se extendia por toda la estructura econömica y reflejaba una insuficiencia gene- 
ral de la demanda real requerida, es decir, una situaciön de deflaciön»: H. W. Arndt, The Economic 
Lessons ofthe Nineteen-thirties, Nueva York, Oxford UP, 1949; [ed. it.: Gli insegnamenti economici del 
decennio 1930-1940, Turin, Einaudi, 1949, pp. 408-409]. 

156 La fuente principal sobre E D. Roosevelt es S. I. Rosenman (ed.), The Public Papers and Ad- 
dresses ofPranklin Delano Roosevelt, XIII volümenes, Nueva York, Random House, 1938-1950, asi 
como, del mismo autor, Working with Roosevelt, Nueva York, Harper, 1952. Vêanse tambiên J. M. 
Burns, Roosevelt. TheLion and thePox, Nueva York, Harcourt, Brace&World, 1956; E. E. Robinson, 
The Roosevelt Leadership, 1933-1943, Filadelfia, Lippincott, 1955; yW. E. Leuchtenburg, F. D. Roose- 
velt and the New Deal, 1932-1940, Nueva York, Harper and Row, 1963 [ed. it.: Roosevelt e il New 
Deal, 1932-1940, Roma-Bari, Laterza, 1976]. Y, entre la memorialistica, F. Perkins, The Roosevelt I 
Knew, Nueva York, Viking Press, 1946 y R. G. Tugwell, The Democratic Roosevelt, Nueva York, Gar- 
den City, Doubleday, 1957. 
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posible y fuera como fuera. Y, supuestamente tambiên, muchas de estas medidas se 
rian descartadas e invertidas despuês, con la liegada del periodo de reform [refor 
ma], el segundo Neio Deal. Existirâ, no obstante, una gran continuidad politica 137 
entre lo que es el corazön del primer New Deal, a saber, el famoso epigrafe 7a de 1 
National Industrial Recovery Act [NIRA, Ley para la Recuperaciön Industrial Na 
cional] y el segundo Netv Deal, con independencia de la vigencia formal de las dis 
posiciones legislativas que recogian aquêl, en el sentido de que el Estado ya habrâ 
asumido la definiciön de la relaciön entre capital y trabajo bajo nuevos têrminos 
Una vez definida formalmente la necesidad de la negociaciön colectiva, no harâ fal 
ta mâs que el vigor de la oleada de luchas de 1933-1937 para convencer hasta al ca- 
pital mâs recalcitrante. Existirâ asimismo —sostenemos— una gran continuidad en las 
obligaciones que el Estado asume ya en primera persona como proveedor de renta 
de los desempleados, entre la Federal Emergency Relief Administration (FERA) 


157 Vease L. Ferràn Bravo, «II New Deal e il nuovo assetto delle istituzioni capitalistiche», en 
WAA, Operai e stato, cit. Anticipamos que tenemos la intenciön de ofrecer referencias bibJiogrdficas 
a propösito deJ New Deal necesariamente parciales, no tanto por la amplitud de la bibliografia produ- 
cida sobre el tema, sino porque pretendemos privüegiar las referencias que se ocupan de manera mâs 
directa de los aspectos tratados. En todo caso, para algunas indicaciones generales, ademâs de Jos clâ- 
sicos sobre la Gran Depresiön citados a lo largo del presente trabajo (sobre todo Schlesinger, Bernstein 
Leuchtenburg y Hofstadter, pero tambiên otros), vêanse C. Beard y G. F. Smith, The OldDeal andthe 
New, Nueva York, MacmiJIan Co., 1940; B. Rauch, The History of the New Deal, 1933-1938, cit.; M. 
Etnaudi, The Roosevelt Revolution, Nueva York, Harcourt and Brace, 1959 [ed. it.: La rivoluzione di 
Roosevelt, Turxn, Einaudi, 1959]; E. C. Rozwenc (ed.), The New Deal. Revolution or Evolution?, Bos- 
ton, Colecciön «Problems in American Civüization», Amherst College, D. C. Heath and Co., 1959; W. 
Davies, The New Deal. The CriticalIssues, Boston, Little Brown and Co., 1971. Ademâs, cabe resenar 
la antologla editada por F. Mancini, Ilpensiero politico nell’età di Roosevelt, Bolonia, II Mulino, 1962, 
para una valoraciön polftica del periodo; las, consideraciones de M. Tronti en Operai e capitale [1966],’ 
Turin, Emaudi, 1971 [ed. cast.: Obreros y capital, Madrid, Ediciones Akal, 2001] y, en conjunto 
WAA, Operai e stato, cit. Y, por ültimo, F. VÜliari, IlNew Deal, Editori Riuniti, 1977. Por otro lado,’ 
entre todos los libros publicados en fecha reciente en ItaÜa, destacaremos A. Duso (ed.), Economia e 
istituziom del New Deal, Bari, De Donato, 1980, que recoge los articulos contenidos en el America’s 
Recovery Program, Nueva York, Oxford UP, 1934, traducidos por A. Cecconi; WAA, Crisi e piano, 
Bari, De Donato, 1979; M. Vaudagna (ed.), II New Deal, cit. (en particular su «Introduzione»), asf 
como, del mismo autor, «NewDeal», en P. Bairati (ed.), Storia delNord America. Ilmondo contempo- 
raneo, cit., pp. 262-297, y Corporativismo e New Deal, Turln, Rosenberg&Seüier, 1981. Entre los mo- 
mentos de debate mas recientes, recordaremos el seminario propuesto por el Istituto Gramsci sobre el 
tema «Estado y transformaciones capitalistas en la dêcada de 1930», celebrado en Frattocchie el 18-19 
de noviembre de 1978 (vêase a estepropösito Rinascita 48, 8 de diciembre de 1978, pp. 13-26); lamesa 
redonda organizada por IlManifesto, «Quegli anni ‘30 del nostro presente» (vêase IlManifesto del 2 
de diciembre de 1978); y la conferencia «Le trasformazioni del welfare state tra storia e prospezione 
del futuro», organizado en Turin del 15 al 19 de diciembre de 1981 por la Regiön del Piamonte, la Pro- 
vincia de Turin, la municipalidad de Turin y la Fundaciön Lelio e Lisli Basso Issoco. 
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que, no obstante, en su concepciön original de prestaciön econömica directa, tiene 
mia corta vida, y la Social Security Act [Ley de Seguridad Social]. Entre la revisiön 
de la primera ley, por lo menos en lo que respecta a la prestaciön econömica direc- 
ta v, tras los distintos proyectos de asistencia-trabajo sostenidos tambiên por fon- 
dos de la FERA, la promulgaciòn de la segunda ley, estâ la articulaciön ulterior y di- 
versificada de un movimiento de protesta (recuêrdese entre otros el Old People’s 
jvlovement y el Share Our Wealth, de los que hemos hablado antes) que demuestra 
que, alcanzado un primer nivel de renta, desempleados, jövenes y ancianos vuelven 
a estar en pie de guerra para conseguir mâs. 

La FERA estuvo entre las primeras leyes en ser promulgadas (12 de mayo de 
1933) 158 - La notable novedad de la que era portadora estribaba en que estableciapor 
primera vez una responsabilidad directa del gobierno federal en relaciön con los de- 
sempleados. A tal fin, se fundö asimismo una Entidad de asistencia nacional y se 
asignaron 500 millones de dölares 159 . Era la primera vez que un flujo tan importante 
de renta —aunque concebido como «relief» [ayuda], es decir, como subsidio transito- 
rio- se hacia afluir desde el Estado federal hasta las manos de los desempleados. 

La FERA constituye para el Estado un cambio impuesto por la presiön de las lu- 
chas y de la disgregaciön familiar y social que el desempleo de masas ha generado. 
Pero, al mismo tiempo, precisamente la incidencia y la difusiön de estas luchas, que 
se prolongan desde hace ya cuatro anos, constituyen un terreno respecto al cual la 


158 La habian precedido otras disposiciones urgentes, muy pocas, como la Emergency Banking Act 
[Ley Bancaria de Emergencia], la Economy Act [Ley de la Economia], la creaciön del Civilian Conser- 
vation Corps [Cuerpo de Protecciön Civil] y el abandono del patrön oro, y vino seguida, inmediata- 
mente despuês, de otras medidas, entre las que cabe citar la Agncultural Adjustment Act [Ley de Ajus- 
te Agricola], que definia una politica agricola nacionai, la Emergency Farm Mortgage Act [Ley de 
Crêditos Hipotecarios Agricolas de Emergencia], que disponfa la financiaciön de las propiedades agri- 
colas mediante hipotecas, la Tennessee Valley Authonty Act [Ley de la Autoridad del Valle del Tennes- 
see], que pianificaba ei desarrollo en ei vaHe del Tennessee, la Home Owners Loan Act [Ley de Crêdi- 
tos para Propietarios de Viviendas], que disponia ia financiaciön de hipotecas para viviendas, y la 
National Industrial Recovery Act. Para una expHcaciön precisa del contenido de estas leyes y para otras 
informaciones y comentarios sobre las medidas reiativas a ia asistencia, remitimos, ademas de a A. M. 
Schiesinger Jr., The Age o/Roosevelt, cit., a J. Ph. Wernette, Government and Business, cit.; y a M. 
Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamountain Jr., Government and the American Economy, Nueva York, 
Norton, 1948. 

159 No obstante, ia FERA no tenia una reiaciön directa con las entidades pübiicas iocales. La mitad 
de los 500 mülones asignados debian destinarse dei siguiente modo: un dölar de los fondos federales 
por cada tres dölares gastados por cada Estado en asistencia pübiica durante ios tres meses anteriores. 
La otra mitad estaba reservada para atender necesidades urgentes y el Estado federado no estaba en 
condiciones de atenderlas ni siquiera con la cuota que le correspondla. Vêase M. Fainsod, L. Gordon 
y J. C. Palamountain Jr., Government and the American Economy, cit., pp. 771 ss. 


217 











prestacion econömica directa, a una escala tan generalizada y procedente direcr, 

mente de un umco punto de atnbuciön, el gobierno federal, puede constituir , ' 
momento peligroso. Ulr un 

Anâdase que la politica agraria del gobierno activada en el mismo ano iba dirimri 
a aumentar los precios disminuyendo la producciön, lo cual Hevö a expulsar del n 
ceso productiyo a muchos aparceros y arrendatarios, relegândolos a la asistencia nT 
ca. Otros planes, como la TVA (Tennessee Valley Authority), discriminaban abier 
tamente a los negros en su polltica de contrataciones. Con todo, la FERA represenr'" 
un paso adelante para la clase de una importancia sustancial. En primer lugar sandn° 
naba por pnmera vez la responsabilidad del gobierno federal en el campo dê la asis' 
tencia publrca. En segundo lugar, extendia el concepto de asistencia püblica mâs aüâ 
e ks categonas tradicionales de «huêrfanos de viudas de bien», para incluir a «todas 
ks personas desempleadas y necesitadas y [a] las personas dependientes de ellas»«o. 

Pero precisamente porque k gama de beneficiarios era tan amplia y, al mismo 
tiempo, como deciamos, ünico el centro de atribuciön (el gobierno federal), el Esta 
do debera tratar mmediatamente despuês de redimensionar el alcance de lâ FERA 
EI problema del lado capitalista, se configura como necesidad de vaciar la deman- 
a e renta de toda capacidad de agregaciön ulterior de fuerzas, para transformar- 
a, en cambio, en mstrumento de control social del desempleo 161 y de redistribuciön 


M. Capps «Lotte per il salario. II Welfare Movement negli Stati Uniti negli anni sessanta» (tex 
to mecanograftado) ponenda para la conferencia celebrada en enero de 1976 en el Semtnario que coor’ 
ne bajo el titdo Lotta delle donne e politiche della riproduzione della.forza-lavoro [Lucha d e las mu 
leres y polmcas de reproducdon de la fuerza de trabajo], en el Istituto di Sctenze PoLhe etdah de 
adua. Este trabajo me proporciono sugerencias kndamentales para la interpretacion de la polltica 
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Resultan textos utiles sobre las medidas de asistencia, empleo pübHco y seguridad social ade 
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presszon, 1929-1941, East Lanstng, Mtchtgan State UP, 1978; D. Nelson, Unemployment lnsurance 
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NuevaYlT 1936 6 w de la P olitica asistencial e » H. Hopkins, Spending to Save, 
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Je la masa salarial. Hay que avanzar gradualmente hacia la reconstrucciòn del tra- 
bajo, aunque se trate del trabajo de «llenar de billetes de banco botellas viejas», en- 
terrarlas en minas de carbön abandonadas y reencontrar luego los billetes que êstas 
contenian 162 . Y es igualmente apremiante reconstruir, en torno a este trabajo, k fa- 
tailia como lugar fundamental de reproducciön del propio trabajo. Los lazos fami- 
liares se han disgregado ya demasiado y la ausencia de los hombres de la familia y 
del trabajo, prolongada durante tanto tiempo, puede correr el riesgo de tornarse in- 
capacidad de insertarse nuevamente en una y otro. Junto al problema del relanza- 
miento de la producciön, el de la reconstrucciön de la familia estâ, pues, tan pre- 
sente desde los comienzos de la Administraciön de Roosevelt que, ya en junio de 
1933 , el presidente aprueba la Home Owners Loan Act, que prevê la financiaciön 
de hipotecas para viviendas. En efecto, es imposible pensar en reconstruir y estabi- 
lizar los nücleos familiares si las familias no logran tener en primer lugar un techo 
sobre sus cabezas. A1 mismo tiempo, la instituciön de la HOLC \Home Owners’ 
Loan Corporation , Sociedad de Crêditos para Propietarios de Viviendas] 

evitö el desastre que se cernia sobre el mercado inmobiliario y permitiö que las enti- 
dades financieras recuperaran los prêstamos hipotecarios. Su ejemplo sirviö para 
simplificar y liberalizar los mêtodos de financiaciön inmobiliaria en toda la naciön. 
Su resultado mâs importante fue que, al permitir que miles de estadounidenses salva- 
ran sus casas, consiguiö fortalecer su confianza tanto en el orden social existente, 
como en el New Deal. Puede que ninguna otra disposiciön lograra consolidar en 
igual medida el apoyo de las clases medias al gobierno 163 . 

Mientras la FERA comienza a funcionar como prestaciön. econömica directa, se 
empiezan a preparar los primeros grandes planes de trabajo, ante todo aquellos gestio- 


and Social Security, Washington DC, The Brookings Institutions, 1946; E. Abbot, Public Assistmce, 
Chicago, The University of Chicago Press, 1940; G. Abbot, From Rehef to Social Secunty, Chicago, 
The University of Chicago Press, 1941; P H. Douglas, Social Secunty in the TJnitedStates, Nueva York, 
1936 (republicado por Arno Press y The New York Times, Nueva York, 1971). Remitimos tambiên a 
los autores ya citados a propösito del desempleo en el segundo y tercer capitulo. E1 aspecto de la asis- 
tencia y de la seguridad social atrae en estos anos una atenciön cada vez mâs ampha, en contraste con 
la menor concentraciön de estudios sobre otros aspectos del Neta Deal. 

162 J. M. Keynes, The General Theory ofEmployment, Interest andMoney, Londres, Macmillan and 
Co., 1936 [ed. it.: Teoria generale delV'occupazione, delVinteresse e della moneta, Turin, Utet, p. 270]. 

163 A. M. Schlesinger Jr., Letà diRoosevelt II. Uavvento delNew Deal, cit., p. 299. Vêanse tambiên 
R. M. Fischer, Twenty Years of Public Housmg, Nueva York, Macmillan, 1959; C. L. Harris, History 
and Policies of the Home Owners’ Loan Corporation, Nueva York, Columbia UP, 1951; y T. McDon- 
nell, The Wagner Housing Act, Chicago, Loyola UP, 1957. 
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nados poi la CWA [Civil Works Administration]. En el proceso de puesta a punto d 
as distmtas fases de la respuesta gubernamental a la crisis, esto es, en la redefiniciön / 
las mnciones del propio Estado que deja de ser el gestor ante todo del orden püblico 
mediador del conflicto, como sucede todavfa con Hoover, para pasar a ser el 0r a am7 / 
dor del trabajo social, estos planes constituyen un eslabön de mediaciön entred 
mento mmediato de recovery [recuperaciön] que, por las dimensiones del desemnlen°' 
a exte r nsl ° n de las luchas ’ tiene q ue formularse como prestaciön econömica inmedia/ 
Y masulcada ’ y el momento de reform, en el que esta prestaciön econömica debe emn/ 
zar a dilmrse en el trabajo. Anticipamos ya que el relanzamiento del trabajo, en tanm 
que caractenstico a la postre de toda la respuesta newdealista, coexistirâ con la necesi. 
dad que tiene el Estado de reforzar tambiên su funciön de proveedor directo de rent/ 
n este sentld °. Ia FERA marca un punto de inflexiön a partir del cual no habrâ va 
marcha atras, mâs allâ de las modificaciones posteriores o de su abrogaciön En cam 
bio, ia SoaalSecuntyAct, que representarâ respecto a la FERA el paso a un momento 
de re f° rm ’ mtentam reintroducir entre los destinatarios de esta renta algunas estratifi- 
caciones precisas en funciön del trabajo. Y esto en particular en el caso de las pensio- 
nes y de las prestaciones por desempleo. Sin embargo, al mismo tiempo, esta medida 
debera ampliar su âmbito de actuaciön, aunque de forma distinta, a categorfas como 
os mca P acita d°s para el trabajo o los'ninos necesitados de asistencia en general p or 
que las contradicciones que se han abierto con la crisis y las luchas derivadas de ella 
an abocado al Estado de manera ya irremediable a un terreno ampliado, global de 
responsabüidad con respecto a la reproducciön de la fuerza de trabajo. 

, Fambmn Franas Perkins, al igual que Roosevelt, que la habia puesto al frente 
el Mimsteno de Trabajo y nombrado presidenta de la Comisiön de Gabinete para 
la Segundad Econömica, se declaraba convencida de que era mâs importante supe- 
rar el desempleo que inventar estratagemas de seguridad social 164 La CWA se pro 
ponia dar trabajo, antes del 15 de diciembre de 1933, a cuatro millones de desem- 
pleados y, a mediados de enero, este objetivo se habia superado con creces. En 
1933, se reactiva con dureza la lucha obrera, mientras, en el mismo ano, 

posiblemente la AFL no tenfa un aspecto mucho mejor que el de una asociaciön de pom- 
pas funebres, un grupo de sociedades artesanas de mutuo socorro, dirigido por ancianos 
cuya unica preocupacion era mantenerse en buenas relaciones con los patrones 165 . 

Con las fâbricas ya en agitaciön y un sindicato que para entonces habfa perdido toda 
representatmdad, si la FERA chocaba directamente con el rechazo patronal a admitir la 


2 A ' M ' Schlesin 8 er Jr., L’età diRooseveltll. L'avvento delNew Deal, cit, p. 306. 
H. PeHing citado por M. Tronti, Operaz e capztale , cit., p. 297. 
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necesidad de alguna piestaciön por desempleo, la CWA no era santo de su devociön. Y 
esto fundamentalmente por tres motivos: (1) costaba mâs que la asistencia directa; (2) 
los proyectos de trabajo entraban en competencia con la iniciativa privada; y (3) el nivel 
de los salarios era muy superior al de la economia privada, en especial en el Sur 166 . 

Por otra parte, la National Industrial Recovery Act que, con el famoso epigrafe 
7a habia sancionado la obligatoriedad de la negociaciön colectiva -aün asi todavia 
lejos de volverse regla general y eficaz-, habia establecido tambiên la fijaciön de mi- 
nimos salariales para algunas categorias. Y esto deberfa poner fin a la discrimina- 
ciön en funciön del sexo y del color, por lo menos êsa era la intenciön. 

Pero todos los proyectos gubernamentales de trabajo que se activarân a partir de 
1933 , a la par que, por un lado, tendrân un funcionamiento que excluirâ a la mayor 
parte de las mujeres 167 , que en torno a este salario masculino reconstituido tienen 
como deber principal permanecer en casa para hacer que la familia funcione, por 
otro, discriminarân duramente a los negros 168 . A su vez, el derecho a sindicarse, 
apenas instituido en el caso de estos ültimos, entra en conflicto con la posibilidad 
real de encontrar trabajo y con el hecho de que los propios sindicatos les dejan fue- 
ra. Tampoco la creaciön del CIO en 1935 se traducirâ automâticamente en una 
puerta abierta de par en par para los negros 169 o para las mujeres que trabajan con 
un empleo externo. Entre la apertura formal del CIO, como sindicato industrial, a 
representar a cualquier miembro del sector, y su representaciön real tambiên de es- 
tos grupos, tenemos de por medio toda la historia de diferencias de poder, tanto de 
los negros como de las mujeres, en la industria, que no empezarâ a registrar cambios 
sustantivos, bajo distintas formas, hasta el periodo bêlico. 

A propösito de los negros, J. Jacobson observa que la adhesiön del CIO a la 
causa de. la igualdad racial, aunque por un lado es indiscutible, se manifiesta màs a 


166 Para observaciones a este propösito, Vêase nuevamente M. Capps, «Lotte per il salario. II Wel- 
fare Movement negli Stati Uniti negli anni sessanta», cit., y M. Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamoun- 
tain Jr., Government and the American Economy, cit., pp. 772 ss. 

167 Para mâs informacion, vêase el capitulo «Las mujeres entre familia de bienestar y trabajo retri- 

buido», p. 234. 

168 Ademâs de las obras ya citadas a propösito de los planes de asistencia-trabajo y de ios datos pro- 
porcionados por Frazier en los estudios que ya hemos mencionado, vêase R. J. Bunche, The Pohtzcal 
Status ofthe Negro in the Age ofPDR, Chicago y Londres, University o£ Chicago Press, 1973, pp. 608 
ss. Vêase ademâs B. Sternsher, The Negro in Depression and War. Prelude to Revolution, 1930-1945, 
Chicago, Quadrangle, 1969; B. Sitkoff, New Deàlfor Blacks, Nueva York, Cambridge UP, 1978, y F. B. 
Walters, Negroes and the Great Depression, Westport, Grenwood, 1970. 

169 H. A. Millis y R. E. Montgomery, The Economics ofLahor, III. Organized Labor, Nueva York y 
Londres, McGraw-Hill Book, 1945, pp. 262-263. Vêase tambiên J. Jacobson (ed.), The Negro and the 
American Labor Movement, Nueva York/Garden City, Anchor Books/Doubleday, 1968, y L. Valtz 
Mannucci, I negri americani dalla depressione al dopoguerra, Milân, Feltrinelli, 1974. 
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traves de k mfluencia que el CIO podla ejercer en el plano politico general que 

a travês de ia acciòn directa'™. Y L, Valtz Mannucci puntualiza ulteriormente est. 
arirmaciòn: 

E1 CI ° se declara contra el racismo e intenta sindicalizar a los negos allidondeya 
estân presentes, pero no trata de modificar ni la polftica de contrataciones ni la de 
cuaüficaaones que se apHcan en cada sector industrial y en cada zona geogrâfica La 
directiva no podia arriesgarse a perder a los afiHados blancos, oponiêndose abierta- 
mente a los prejuicios que êstos compartfan con la patronai 171 . 

E1 caracter discrimmatono para con los negros de los programas de asistencia 
que se ponen en marcha a partir de 1933 no sölo incumbirâ a la FERA y a la CWA 
smo tambiên a esa enorme inversion gubernamental en empleo püblico que poco 
despuês representarâ la PWA [Public Works Administration]. E1 sector de la cons- 
truccion, las obras viarias, la construcciön de aeropuertos, etc., que absorberân una 
uena parte de estos programas, encontrarân en las nuevas têcnicas empleadas un 
nuevo motivo para no contratar negros 172 , aduciendo su cualificaciön baja o total 
mente inexistente. 

En cuanto a las ayudas directas de urgencia (relief), en las âreas rurales del Sur 
c ocaban con el racismo de los propietarios de casas y tierras, capaces de establecer 
las mas altas cotas de arbitrariedad en el propio reparto de las ayudas. De ello no 
solo se derivaba una proporciön mâs elevada de familias blancas que negras entre 
os receptores de ayudas, sino que los montos destinados a los negros estaban clara- 
mente diferenctados entre si, incluso dentro de un mismo Estado. Baste decir que 
todavfa en 1933, en diez Estados del Sur, con la excepciön de Kentucky, donde el 
10,9 por 100 de las famÜias negras recibia ayudas, frente al 17,2 por 100 de las fami- 
las blancas, la tasa de familias negras receptoras de ayudas no llegaba al 10 por 100 
En ventiuno de los noventa condados de Georgia, las familias negras que recibfan 
ayudas eran menos de una cuarta parte que las blancas. En las âreas urbanas -segui- 
mos refinendonos al Sur-, las familias negras se las arreglaban mejor. Entre un 22 y 
un 46 por 100 de las familias negras de las âreas urbanas de dieciseis Estados del Sur 
y de la region de Columbia recibfan ayudas, frente a las famHias blancas, que las re- 
cibian en un porcentaje entre el 4 y el 18 por 100. Mâs de la mitad de las familias ne- 


™J.Jacobson (ed.), The Negro and the American Labor Movement, cit., p. 186. 

™ L ' Valtz Man nucci, 7 negri americani dalla depressione al dopoguerra, cit., p. 13. 

' E. F. Frazier, The Negro in the UnitedStates, cit., p. 601. Vêase tambiên M. W. Kruman «Ouo- 
te per i negrx. La PubHc Works Administration e il lavoratore edHe di colore», en M. Vaudagna (ed ) 
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crras de las ciudades de frontera v cerca de un tercio de las de las ciudades del Sur se 
beneficiaban de la asistencia. En estos lugares, a veces, el porcentaje de asistidos ne- 
aros era entre cuatro y siete veces mayor que el de blancos. Pero las familias negras 
recibian en todo caso prestaciones menores que las de los blancos. En 1935 perci- 
bian una media, calculada en trece ciudades del Sur, de 24,18 dolares frente a los 29,05 
dolares de los blancos 1/3 . En las ciudades del Norte, donde la dificultad que tenian 
los negros para encontrar trabajo era aün mâs evidente, el porcentaje de familias que 
recibian ayudas era mucho mayor. Se calcula que rondaba el 52,2 por 100. Con la 
Works Progress Administration [WPA], en cambio, su posiciòn experimentarà al- 
guna mejora. En 1937, los obreros negros constituirân el 23,3 por 100 del total de 
empleados en los planes de trabajo de la WPA en once Estados del Sur, porcentaje 
que ascenderâ en los cuatro anos siguientes al 26,1 por 100 en el Sur (y al 16 por 100 
en el conjunto del pais) 1/4 . En cuanto al CCC (Civilian Conservation Corps) 177 , los 
negros desempenaron en êl un papel irrelevante. De nuevo no tanto como conse- 
cuencia de su concentraciòn predominante en âreas rurales, sinò por prâcticas dis- 
criminatorias precisas por parte de las entidades gubernamentales del Sur. Sacarân 
algo, en cambio, de la Farm Security Administration [FSA, Direcciòn de la Seguri- 
dad Agricola], pero no de manera proporcional a su importancia como agricultores 
en el Sur. Mientras que los negros constituian en efecto un 37 por 100 de los agricul- 
tores de la zona, sòlo el 23 por 100 de los que recibian crêditos de la Farm Security 
Administration eran negros. Y obtendrân algunos beneficios de los programas de 
crêdito a arrendatarios de tierras concebidos para que los arrendatarios y aparceros 
puedan comprar su vivienda. Cerca de 2.000 familias negras se beneficiaron de estos 
programas. Y cerca de 1.400 fueron incluidas en los 32 Homestead Projects [Pro- 
yectos residenciales] que correspondieron a trece Estados del Sur. Pero, para llegar 
a esto, habrâ que esperar a 1940. En 1939, los agricultores negros percibirân tam- 
biên cierta ayuda de las rental cooperatives [cooperativas de alquiler] instituidas 
aquel ano 176 . Antes de 1935, en cambio, la forma mâs importante de subsidio que re- 
cibian los negros de la asistencia, por lo menos en las ciudades del Norte, donde mâs 
alta era su participaciòn en esta instituciòn, se daba bajo la modalidad de las ayudas 
para madres y ninos necesitados. Y êste serâ el terreno del que podrân partir con 


173 Paralos datos que referimos, vêase E. E Frazier, The Negro in the UnitedStates , cit., pp. 601-602. 

174 Ibid., p. 603. 

175 VêaseJ. A. Saimond, Civilian Conservation Corps, 1933-1942. A NewDealCaseStudy, Durbam, 
Duke UP, 1967. 

176 Los datos aqui referidos estân incluidos en E. F. Frazier, The Negro in the United States, cit., pp. 
602-605. Para mâs informaciön sobre las iniciativas de las que estamos hablando, remitimos nueva- 
mente a M. Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamountain Jr., Government and the American Economy, cit. 
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nuevas fuerzas las mujeres negras para, en la dêcada de 1960, ponerse a la cabeza del 
Welfare Movement [Movimiento por el Bienestar] y establecer en un plano mucho 
mâs elevado la relacion entre los asistidos en general y el Estado. 

La CWA, en la cüspide de su actividad, habia emprendido la friolera de 400 000 
proyectos. Cerca de un tercio de los asistidos de la CWA trabajaba en las carreteras 
secundarias y en las grandes vias de comunicaciön 177 . Hubo hasta escritores y ar ! 
tistas a los que se les abrieron posibilidades de empleo gracias a ella. No obstante 
los defectos de los que se acusaba a esta Administration, como deciamos, eran so- 
bre todo su alto coste (a la postre de casi 1 millardo de dölares) 178 y tambiên una 
estructura que carecia de mecanismos adecuados para evitar perjudicar a la inicia 
tiva privada. 

Entretanto, habia cambiado tambiên la composiciön de las listas de asistidos 
Entre los reciên Ilegados constituian un porcentaje importante los funcionarios que 
despuês de cuatro anos de desempleo, habian agotado todos sus ahorros y posibiii- 
dades de conseguir credito de forma privada. Habia, no obstante, mucha inquietud 
P or P arle be los encargados de la asistencia sobre lo que podia suceder con tal difu- 
siön de las prestaciones econömicas. Por un lado, el viejo temor a los comunistas' 
«S°n muchos, plenamente dedicados a infiltrarse entre los campesinos y a trabajar 
eomo castores» 179 . Por otro lado, los asistidos se estaban volviendo «insistentes cual 
mendigos»: «Cuânto mâs se hace por ellos, mâs quieren». Los asistentes sociales 
que, a diferencia de la composiciön que tendrân en la dêcada de 1960, eran predo- 
minantemente varones, y no mujeres 180 , decfan: «[Los asistidos] empiezan a consi- 
derar a la CWA como algo que se les debe [...] y estiman que el gobierno no cumple 
con su deber. Y siempre quieren algo mâs [,..]» 181 . Se anaden las lamentaciones de 
los propietarios de plantaciones del Sur, que decfan que la asistencia volvia «impo- 
sible encontrar mano de obra negra barata». Un agricultor desolado escribiö al go- 


En virtud de los planes de la CWA, se mejoraron 500.000 kilömetros de carreteras secundarias 
se construyeron o mejoraron 40.000 escuelas, se empleö a 50.000 docentes, se construyeron 500 aero- 
puertos y se mejoraron otros 500. Y, ademâs, se construyeron muchos parques, piscinas, canales, al- 
cantarillados, etcêtera. 

178 A. M. Schlesinger Jr., Letà di Roosevelt, II. Lavvento del New Deal cit. p. 271. 

179 Ibid., p. 273. 

180 G. Boone, The Women’s Trade Union Leagues in Great Britain and in the UnitedStates ofAmeri- 
ca, cit., informa de que el problema de las mujeres desempleadas era particularmente dificil, porque no 
resultaba sencillo que entrasen en los planes de trabajo como lo hacian, en cambio, los trabajadores de 
oficma varones, que podxan obtener empleo en las entidades gubemamentales (p. 195). Para algunas re- 
flexiones sobre los trahajadores püblicos en la dêcada de 1930, vêase ademâs P. BerteUa Fametti «Note 
sufla crisi del settore pubblico», en B. Cartosio (ed.), Dentro TAmerica in crisi, Bari, De Donato,’ 1980. 

181 A. M. Schlesinger Jr., L’età diRoosevelt II. Lavvento del New Deal, cit., p. 276. 
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bernador de Georgia: «jYo desde luego no araria empujando una mula que no me 
pêitenece desde el alba hasta el atardecer por 50 cêntimos al dia si pudiese conse- 
auir un dölar y medio limitândome a hacer como si cavara un foso!» ls2 . 

La CWA se habia caracterizado por ofrecer empleos con sueldos regulares (por se- 
mana laboral de 30 horas), tanto a los asistidos como a los desempleados que por al- 
aün motivo habian rechazado la asistencia. La FERA, en cambio, debia limitarse a 
los asistidos, ofreciendo sueldos inferiores a la media. Los proyectos de trabajo de la 
CWA, empresa totalmente federal, se habian seleccionado con la intenciön ante 
todo de acelerar las contrataciones. E1 programa, en su momento de mâximo apo- 
aeo, llegö a dar trabajo a cerca de cuatro millones de personas. Ademâs, mientras 
que la CWA disehaba y llevaba a cabo sus programas, la FERA sölo podia financiar 
operaciones estatales. No obstante, la FERA ejecutö una parte considerable del 
programa de la CWA, incluidos los proyectos preparados para los desempleados 
del sector administrativo. Por otra parte, en 1934, la FERA desarrollö nuevos pro- 
gramas autönomos, como la Federal Surplus Relief Corporation [Sociedad Federal 
de Ayuda a travês de los Excedentes], por medio de la cual se distribuian en la ciu- 
dad los productos agricolas que se acumulaban en los campos. Programa que, como 
es lögico, se topö enseguida con acusaciones de competencia con la iniciativa priva- 
da, por lo cual el alcance de su actuaciön real, antes de 1935, ario en que quedö re- 
absorbido en la AAA (Agricultural Adjustment Administration), se limitö a la dis- 
tribuciön de excedentes por un valor total de 265 millones de dölares 183 . La FERA 
cumpliö asimismo una funciön de apoyo a la producciön autönoma de los desem- 
pleados, algo que los industriales enseguida miraron tambiên con malos ojos. Ya vi- 
mos, algunas pâginas atrâs, que para entonces habia surgido un movimiento espon- 
tâneo con el que los desempleados se intercambiaban bienes y servicios. En 
determinado momento, êstos pidieron que los gobiernos de los Estados les prove- 
yesen los equipos necesarios para fabricar lo que necesitaban para vivir. E1 Estado 
de Ohio comprö una media docena de fâbricas y otros Estados siguieron el ejemplo. 
Desempleados y desempleadas producian asi para consumo propio vestidos, estu- 
fas, muebles, etc. En 1934 se calculö que cerca de 50.000 familias de toda la naciön 
formaban parte de asociaciones de este tipo para la asistencia autönoma. En otofio 
de 1934 estas iniciativas para la producciön constituian el 15 por 100 del trabajo 
concedido bajo la êgida del Emergency Work Relief Program [Programa de Ayuda 
Laboral de Emergencia]. A causa de la hostilidad de los industriales, en dos afios, la 
FERA otorgö poco mâs de tres millones de dölares a las cooperativas autoorganiza- 


182 Ihid, p. 275. 

183 Ibid., pp. 279-280. Vêase tambiên M. Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamountain Jr., Government 

and the American Economy, cit., pp. 772 ss. _ *• 
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das de asistencia (aunque la producciòn para el uso obtuvo indirectamente un apo 
yo mayor de los programas de trabajo) y, en 1935, habia entrado ya en declive. La 
FEEA se articulö tambiên como asistencia especifica en el campo (con la Rural R e 
habilitation Division, Secciòn de Rehabilitaciòn Rural), para consolidar las estruc 
turas agricolas en los lugares donde ya existian o, incluso, para intentar -en balde- 
que arraigara el sueno rooseveltiano de comunidades agricolas basadas en una in 
dustria descentralizada y en viviendas con pequehas granjas autosuficientes. La 
Transient Division [Secciòn de Vagabundos], tambiên de la FERA, que se ocupaba 
de las personas que vagaban sin domicilio fijo, se clausurö en 1935. En 1934, ano en 
el que por los motivos antes indicados de poca conveniencia a ojos de los patrones 
se cerrò la CWA, la FERA aün continuò a duras penas desempenando algunas de 
sus funciones. Habrâ que esperar a la plena activaciòn de la PWA, instituida en 
1933, para que se relance la propia asistencia en âmbitos aün mâs amplios de traba- 
jo 184 . La lentitud que caracterizö el trabajo de esta Administration daba plenamente 
fe de la intenciön sociopolitica en sentido estricto, y no econömica, que la animaba: 
reconstruir a toda costa una amplia masa de salarios. Se construyeron «carreteras y 
autopistas, alcantarillados, conducciones de agua potable, instalaciones de gas y 
centrales elêctricas, colegios y tribunales, hospitales y cârceles, diques y canales, sa- 
neamientos y sistemas de regadio, malecones y terraplenes para evitar las inunda- 
ciones, puentes y viaductos, muelles y tüneles». No obstante, una gran parte de los 
trabajos tenian que ver con las fuerzas armadas. Aün asi, por lo que respecta al sec- 
tor civil, se dice que con la PWA «el patrimonio nacional mejorö maravillosamen- 
te» 185 . Sin embargo, no todos los politicos que rodeaban a Roosevelt compartian el 
mismo entusiasmo por tales cotas de inversiön gubernamental. Lewis Douglas, di- 
rector de presupuesto, se lamentaba: 

Veo que el gobierno acumula gastos y gastos, de modo que la devaluaciön del pa- 
pel moneda es inevitable, con la consiguiente destrucciön de la clase media [...] 186 . 

Por lo que respecta a la asistencia directa, en cambio, Roosevelt definia asi su po- 
siciön en 1934: que debia terminar dentro de un plazo preciso, volviendo a adoptar 
la forma exclusiva de asistencia a los pobres concedida por la Administraciön local 


184 A. M. Schlesinger Jr., Letà di Roosevelt II. Lavvento del New Deal } cit., pp. 280-282. Sobre la 
PWA, vêanse ademâs A. W. MacMahon et al ., The Administration ofFederal Work Relief Chicago, 
Public Administration Service, 1941, y D. S. Howard, The WPA and Federal Relief Policy, Nueva 
York, Russel Sage Foundation, 1943. 

185 A. M. Schlesinger Jr., Letà diRoosevelt II. Lavvento delNew Deal, cit., pp. 287-289. 

186 Ibid. } p. 292. 




v que Washington debia, en cambio, concentrar todos sus esfuerzos en emplear a 
todo desempleado apto para el trabajo en una inmensa oleada de obras püblicas 1S/ . 
Se creö, por lo tanto, la WPA, cuyo objetivo era dar trabajo «con salarios de emer- 
encia y en campos donde no se entre en competencia con la iniciativa privada», a 
diferencia de los criterios utilizados por la CWA, que tenia en cuenta las «necesida- 
des familiares». Esta entidad se propoma dar trabajo a cerca de tres millones de de- 
se^pleados, pero, al mismo tiempo, instauraba mecanismos de estratificaciön sala- 
rial Los salarios de emergencia variaban con la especializaciön y la localidad de 19 
a 94 dölares mensuales. 

A1 principio, los salarios por hora estaban por debajo de los salarios habituales, 
pero en 1935, tras vigorosas protestas por parte de los sindicatos, se redujeron las ho- 
ras de trabajo para elevar el salario por hora a los niveles corrientes 188 . 

En realidad, el empleo real que tal Administration logrö ofrecer fue de dos mi- 
Hones y medio de puestos de trabajo. El resto se remitiö a las Administraciones lo- 
cales y a los Estados. 

El New Deal: hacia un sistema de «social secunty» 

Para apreciar mejor la trayectoria global de las luchas y las transformaciones del 
marco institucional dentro del que se irâ desarrollando la historia de la asistencia-se- 
guridad social en el periodo del segundo New Deal, hagamos algunas referencias a 
los momentos mâs relevantes de la lucha obrera 189 . Volvamos un instante atrâs. Des- 


187 lbid. } p. 296. 

188 M. Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamountain Jr., Government and the American Economy , cit., 
p. 773. Vêase tambiên F. Fox Piven y R. A. Cloward, Regulating the Poor. The Functions ofPubhc Wel- 
fare, cit., pp. 109 ss. 

189 E1 anâlisis mâs reciente sobre las luchas obreras de la dêcada de 1930 es, como es bien sabido, 
muy vasto. Por nuestra parte, puesto que con el presente trabajo solo pretendemos ocuparnos de este 
aspecto para las referencias indispensables, nos limitaremos a algunas indicaciones bibliogrâficas. 
Ademâs de la obra ya citada editada por J. R. Commons, que, no obstante, llega solo a 1932, y delos 
textos ya indicados como clasicos sobre el periodo de la depresiön, todos ellos surtidos de una amplia 
bibliografia, nos parece que vale la pena mencionar tambien las siguientes obras: M. Derber y E. 
Young (eds.), Labor and the New Deal, Madison, Wisconsin, 1957 (entre cuyos articulos se recoge el 
famoso ensayo de S. Perlman, «Labor and the New Deal in Historical Perspective»); J. R. Green, The 
World of the Worker Labor in Twentieth Century America, Nueva York, Hill & Wang, 1980; J. Bem- 
stein, The New Deal Collective Bargaining Policy, Berkeley, University of California Press, 1930; M. Du- 












puês de Dearborn en 1932, 1933 y 1934 fueron anos, tal como apuntamos ya, de 
fuerte reactivaciön de la lucha obrera. A pesar de que el epigrafe 7a de la NIRA en 
absoluto habia tenido una traducciön en la prâctica a causa de la resistencia, todavfa 
muy fuerte, que opoman los distintos capitalistas, el aparato gubernamental y, en 
particular, la judicatura (resistencia que expresaba claramente la dificultad de que se 
impusiera un punto de vista de capital colectivo), los obreros lo utilizaron a fondo 
Junto al derecho de los obreros a «organizarse y negociar de manera colectiva a tra- 
vês de representantes de su elecciön» y la prohibicion de cualquier «interferencia li 
mitaciön o coerciön» por parte de los patrones, el epfgrafe fijaba el principio del sa- 
lario mmimo y de la jornada mâxima. La ley se aprobö en junio de 1933 y la lucha en 
las fâbricas se desplegö con particular vehemencia inmediatamente despuês. 

En la segunda mitad de aquel ano, el nümero de huelgas fue igual al total de huel- 
gas de todo el ano anterior y los obreros en lucha fueron tres veces y media los de 
1932. En 19r>4 hubo 1.856 huelgas, con 1.500.000 obreros involucrados, mâs del 7 
P°r 100 de los empleados. Por lo tanto, no fue un gran nümero de conflictos, pero 
afectö a las grandes industrias y a los grandes sectores: los trabajadores siderürgicos, 
los obreros del automövil, los trabajadores portuarios de la costa del Pacifico, los tra- 
bajadores de la madera del Noroeste y, en primera fila y con la voz mâs alta de to- 
dos, casi 500.000 trabajadores del textil, con las siguientes reivindicaciones: sema- 
na laboral de 30 horas, salario minimo de 13 dölares, aboliciön del stretch-out 
[estiramiento] (denominaciön de la speed-up [aceleraciön] en la industria textil), y re- 
conocimiento de los United Textil Workers [Trabajadores del Textil Unidos] 190 . 

En 1935, gracias a la fuerza expresada por estas luchas, el epfgrafe 7a de la 
NIRA, ley que no preveia ningün mecanismo para obligar a los empresarios a ob- 
servar sus dictados, queda apuntalado por una legislaciön sancionatoria que lo vuel- 
ve efectivo en la prâctica. 

E1 5 de julio de 1935, el senador Robert Wagner consigue que se promulgue un 
proyecto de ley, la NationalLaborRelationsAct [Ley Nacional sobre Relaciones La- 
borales], mâs conocida como Wagner Act, con la que se ratifica el derecho de los 
trabajadores a la negociaciön colectiva y a la huelga, previendo mecanismos sancio- 


bofsky, American Lahor since the New Deal, Chicago, Quadrangle, 1971. Dentro de todo el material 
publicado en Italia, ademâs de M. Tronti, Operai e capitale, cit., para una revision argumentada de las 
obras mâs recientes, vêase G. Romagnoli, «II movimento degü scioperi negli Stati Uniti d’America 
(1900-1970)», en G. P. Cella (ed.),I/ movimento degli scioperi nelXX secolo, Bolonia, II Mulino, 1979. 

M- Tronti, Operai e capitale, cit., p. 286. Vêase tambiên G. P. Rawick, «Anni trenta. Lotte ope- 
raie Usa», en WAA, Operai e stato, cit. 
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xiatorios para los empresarios que no respeten tal derecho. Con este objetivo, se 
funda el National Labor Relations Board [Consejo Nacional de Relaciones Labora- 
les], que ya sea a travês de sus intervenciones directas, ya sea a travês de tribunales 
regulares, tiene el poder de obligar a los empresarios a que hagan respetar la ley. 
Aun asi, harân falta dos ahos de luchas y habrâ que llegar a la oleada de ocupacio- 
n es de fâbricas de 1937, para que el Tribunal Supremo desista de las acusaciones de 
inconstitucionalidad contra la propia Wagner Act, alentando con ello de facto a la 
patronal en su actitud 191 . 

Por lo comün, 1935 aparece senalado como el ano del despegue newdealista, in- 
dependientemente de si se quiere ver en êl -como apuntâbamos- la fecha de un 
cambio de rumbo radical, de un giro hacia un periodo de reform, frente a la fase an- 
terior, definida como de recovery. Sin duda, se trata del ano en el que la relaciön en- 
tre Estado y clase se hace mâs directa. Es el ano de fundacion del CIO. En el congre- 
so de Atlantic City, John Lewis le propino un punetazo a Hutcheson, representante 
de los carpinteros. Ese gesto -que parece mâs premeditado que espontâneo- marca 
la ruptura entre la vieja AFL, sindicato de oficio, y el CIO, nuevo sindicato indus- 
trial. En un principio, el CIO no tenia que ser mâs que una fracciön organizada den- 
tro de la AFL para promover la organizaciön en los sectores de masas. Pero, en 
1936, el consejo ejecutivo suspende las diez federaciones que se habian afiliado al 
CIO, que comprenden en su conjunto a 10 millones de miembros. En 1938, el Co- 
mite se convertirâ en el Congress for Industrial Organization [Congreso para la Or- 
ganizaciön Industrial]. En 1937, ano, repetimos, de las ocupaciones de fâbricas, y 
no sölo de fabricas, el nümero de afiliados al CIO superarâ ya el de afiliados a la 
AFL 192 . Hemos dicho: la relaciön entre Estado y clase se hace mâs directa... En las 


191 H. A. Millis y E. Clark informan, ademâs, de que entre 1937, ano en el que el Tribunal Supre- 
mo de Estados Unidos reconoce la constitucionalidad de la Ley, y 1947 se presentaron en el Congreso 
por lo menos 169 enmiendas a la Ley Wagner {From the WagnerAct to Taft-Hartley , Chicago, Chicago 
UP, 1950). 

192 A finales de 1937, el CIO contaba con 3.700.000 miembros, la AFL, con 3.400.000. Entre los 
trabajadores inscritos en el CIO, habia 600.000 mineros, 400.000 obreros del automövil, 375.000 side- 
rürgicos, 300.000 trabajadores del textil, 250.000 trabajadores de la cònfecciön y 100.000 trabajadores 
agricolas y de la industria conservera. Sobre el CIO, vêase tambiên A. Preis, Lahors Giant Step. 
Tioenty Years ofthe CIO [1964], Nueva York, Pathfinder Press, 1972. Vêase ademâs F. Ferrarotti, II di- 
lemma dei sindacati americani, Milân, Comunità, 1954 y, del mismo autor, Sindacati e potere negliStati 
Uniti d’America, Milân, Comunità, 1961; W. Galenson, The CIO Challenge to the AFL, Cambridge, 
Harvard UP, 1960; J. W. Hevener, Which Side Are You on? The Harlan County CoalMiners, 1931- 
1939, Urbana, University of Illinois Press, 1978; M. Dubofsky y W. Van Tine, John I. Lewis, Chicago, 
Quadrangle, 1977. Merece la pena mencionar asimismo, como aportaciön origina1 a la historia de la 
negociaciön colectiva, con particular atenciön hacia sus origenes, ellibro de B. Ramirez, When Workers 
Fight. The Folitics of Industrial Relations in the Frogressive Era, 1898-1916, Westport, Greenwood 















pâginas anteriores, hemos puesto en evidencia que las luchas de los desemplead 
habian acercado ya esta relaciön a un punto que no se habia dado nunca antes-7 
instauracion de un primer plano de responsabilidad del Estado estadounide * 
para con la reproducciön de la fuerza de trabajo, ante todo expresada como con^ 
siön directa de prestaciones econömicas. De esta atribuciön de responsabilidad 
hay retorno, aunque, como hemos visto, la forma que êsta cobra al principio es^ 
abocada a ser transitoria. Sin embargo, lo que obliga al Estado a volver a dar un 
plasmaciön concreta a su respuesta es precisamente el cruce entre la lucha de los dT 
sempleados y la lucha fabril, que estalla con violencia despuês de los primeros ano 
de la crisis. La lucha de los desempleados habia construido un indicador tambiên 
para aquellos obreros que habian logrado conservar su empleo. La propia batalla 
por la regulaciön de las suspensiones de empleo, para que estas suspensiones estu 
viesen asociadas a criterios claros y objetivos y, sobre todo, a la observancia del cri- 
terio de antigüedad, es fruto directo de esta lecciön. Se trata de poner fin, en un mo- 
mento en el que todo obrero percibe la inseguridad del puesto de trabajo como 
riesgo cotidiano, a la arbitrariedad de los patrones y de los jefes con respecto a las 
suspensiones de empleo y a los llamamientos al trabajo. Y, precisamente en estos 
anos, con el sindicato industrial, el criterio de antigüedad pasarâ a ser un hecho fun- 
damental de la vida obrera estadounidense 193 . Asimismo, del lado obrero, se deter- 
mma la voluntad de acabar con la situaciön de que uno sölo cuente con sus recursos 
individuales frente al riesgo de quedarse desempleado o de llegar a anciano sin nin- 
gün apoyo. El salano, por mâs alto que sea, ha demostrado no ser suficiente para ga - 
rantizar por si solo una mmima seguridad vital. La familia, con los hijos jövenes que 
mantenian a los mayores, con una mujer avezada en el saber de gastar y ahorrar, co- 
rre el peligro de desvanecerse en el momento en que el que pierde el puesto detra- 
baj° es el hombre joven. E1 Estado estâ llamado a responder a este riesgo. La Social 
Security Act marca este giro decisivo. 

Promulgada en 1935, la ley articula la asunciön de responsabilidad por parte del 
Estado para con el desempleo, la vejez, la incapacidad para el trabajo y la necesidad 
de asistencia de los nifios (en general con un solo progenitor). Por lo que se refiere 


Press, 1978. Entre las aportaciones mâs recientes traducidas al italiano, vêase, a su vez P Lösche 
«Movimento operaio e New Deal. L’integrazione dei sindacati americani nel capitalismo organizzato»’ 
en M. Vaudagna (ed.), 11 New Deal, cit. Encontramos, en particular, un desarrollo ulterior de la refle- 
xion sobre la relacion sindicato-gobierno en el reciente volumen de L. Valtz Mannucci (ed.), II rappor- 
to sindacato-governo. II caso del New Deal, Milân, Unicopli, 1982. 

193 D. Montgomery, en colaboraciön con R. Schatz, «Di fronte aUe sospensioni di massa dal lavoro 
e disoccupazione», en D. Montgomery, Rapporti di classe nelVAmerica del primo 900 (traduccion 
italiana de una recopilacion de articulos), Turin, Rosenberg & Sellier, 1980, p. 173. 




desempleo, los Estados, a instancias del gobierno federal, ponen en marcha pro- 
ararnas: dentro de ellos, los patrones deben abonar al Estado una cuota proporcio- 
a los salarios pagados y otra cuota al gobierno federal. Esta ültima estâ destina- 
da a constituir un fondo nacional del que se conceden ayudas para que cada Estado 
cubra los gastos de gestiòn de sus programas. Sin embargo, este sistema de asegura- 
uiiento no cubre a todos los trabajadores sino, sobre todo, a los de la industria y el 
co n rercio 194 . En cuanto a la pension de jubilaciòn, se instituye por primera vez a tra- 
vês del Federal Social Security Board [Consejo Federal de la Seguridad Social], de- 
pendiente administrativamente del gobierno federal, un sistema de pensiones basa- 
do en las cotizaciones de patrones y trabajadores, que proporciona una pensiòn a 
partir de los 65 anos de edad. Sin embargo, estân excluidas todavia muchas catego- 
rias: los trabajadores agricolas, los empleados del servicio domêstico, los marineros, 
los trabajadores precarios y los empleados pübiicos (desde los del âmbito federal 
hasta los de cada uno de los Estados y entidades locales), asi como los empleados de 
las instituciones religiosas, de caridad, cientificas, literarias y de educaciòn. Las pen- 
siones, constituidas a travês de cotizaciones desde 1937, no se podrian exigir hasta 
1942. Se preveia un rêgimen aparte para las pensiones de los ferroviarios, que habian 
conseguido ya medidas en la materia con la Railroad Employees ; Retirement Act 
[Ley de Jubilaciòn de los Empleados del Ferrocarril] de 1934. 

A quienes eran ya ancianos o indigentes antes de 1942 o a aquellos a los que, en 
todo caso, no se les consideraba con derecho a pensiòn con el nuevo sistema, se les 
cubria en cambio con el Old Age Assistance Program [Programa de Asistencia a la 
Vejez]. Con êl, el Departamento del Tesoro federal subvencionaba a los Estados 
para que pusiesen en marcha medidas para los ancianos que no entraban en el pro- 
grama de pensiones administrado por el Federal Social Security Board 195 . 

Ademâs de la asistencia para desempleados y ancianos, en los têrminos que aca- 
bamos de ver, se instituye una ayuda para ninos necesitados (ADC), asi como para 
lisiados, ciegos e individuos total y permanentemente incapacitados para el trabajo, 
y se pone en marcha una serie amplia de servicios en particular relativos a la sani- 
dad 196 . La instituciön de la ADC representa una importante ampliaciön con respec- 
to a las mothers pensions, antes destinadas principalmente a las viudas con hijos. La 
legislaciön sobre las mothers pensions, aunque, como hemos visto, habia tenido una 
particular relevancia en el periodo anterior a la crisis y, sobre todo, era portadora de 
criterios destinados a funcionar de principios cardinales en la historia posterior de 


194 Vêase M. Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamountain Jr., Government and the American Economy, 
cit.; E. E. Witte, The Development of Social Security Act, cit. 

195 D. Yoder, Lahor Economics and Labor Prohlems, cit., pp. 317-325. 

196 M. Fainsod, L. Gordon y J. C. Palamountain Jr., Government and the American Economy, cit. 

















la asistencia, habia chocado con limites no sölo con respecto a la determinaciön de 
las titulares de derecho, sino sobre todo referentes a las modalidades de aplicacion 
Precisamente, esta distorsiön que tenia lugar en la prâctica debido a las Administra- 
ciones locales, que tendian a valorar mâs los elementos de meritoriedad del caso, de 
buena conducta de la madre, que la condiciön objetiva de necesidad, que se preo- 
cupaban mâs de «rehabilitar» el nücleo familiar que de socorrerlo, habia mantenido 
restringido y fuertemente condicionado el âmbito de los titulares de derecho 197 
Ahora, la ADC pretende cubrir a los niiios necesitados en general, casi siempre en 
familias con un solo progenitor a la cabeza, y una parte importante de la ayuda co- 
rre directamente a cargo del gobierno federal. Este nuevo salto en el sistema de asis- 
tencia a la infancia tiene su origen, como es evidente, en la presiön ejercida sobre las 
oficinas gubernamentales por las madres que se habian encontrado, a escala de ma- 
sas, con que ya no podian contar con el salario del varön. Un giro, êste, de extrema- 
da importancia porque determina la apertura de un terreno en el que se instaurarâ 
una nueva fase de luchas en la dêcada de 1960, cuando las mujeres intenten recha- 
zar que el dinero que reciben se etiquete de «asistencia», reivindicândolo, en cam- 
bio, como salario 198 por el trabajo de criar hijos. En la dêcada de 1970, a pesar de 
tratarse de un periodo de crisis y de escasa circulaciön de las luchas, algunas rigide- 
ces del comportamiento femenino en este terreno se profundizarân aün mâs. En 
particular, el rechazo a vincular la maternidad al rêgimen familiar 199 . 

Una vez mâs, llama la atenciön, en la transformaciön general del marco de res- 
ponsabilidades sobre la asistencia, de las entidades locales y estatales al gobierno 
federal, la extensiön de la misma a distintas figuras de incapacitados para el tra- 
bajo en la medida en que, aunque parcialmente, demanda de este gobierno una 
responsabilidad hacia la reproducciön de la fuerza de trabajo no solo con inde- 
pendencia de su uso directo, sino tambiên con independencia de una posibilidad 
de uso. 


197 R. Lubove, The Struggle for SocialSecurity, 1900-1935, cit., pp. 110 ss. 

198 Tal como se desprende de numerosas entrevistas, la guerra de Vietnam anadiò mayor determi- 
nacion a las mujeres negras en su lucha por hacerse pagar como salario una producciòn de hijos que 
iban a destinarse -declaradamente- a los intereses gubernamentales en la guerra o en la fâbrica. Sobre 
esto, vêase de la que escribe, «A proposito del Welfare», en Pnmo maggio 9/10 (1977/1978) [ed. cast.: 
«A propösito de las pollticas de bienestar», en este mismo volumen, pp. 99-109] y Milwaukee County 
Welfare Rights Organization, Welfare Mothers Speak out, Milwaukee, W. W. Norton and Co., 1972. 

199 Para respaldar lo que decimos, con apenas un par de pinceladas, mencionaremos el aumento 
—notorio— de los nacimientos ilegitimos que ha venido registrândose tambiên en una medida creciente 
entre las mujeres blancas, el rechazo a denunciar al padre del hijo ante las autoridades püblicas como 
condiciòn para obtener el subsidio asistencial y las opciones de convivencia que, en especial en las 
grandes ciudades, cada vez coinciden menos con las opciones sentimentales. 




En conclusiön, podemos decir que la SocialSecurity Act condensa, bajo el perfil de 
una garantia de renta, la respuesta gubernamental al impacto general de las luchas de 
]os desempleados y de los obreros y de las mujeres con ellos. Con esta ley, se instauran 
v se coordinan por primera vez mecanismos globales de garantia de la reproducciön 
que no sölo se refieren a las circunstancias de la fuerza de trabajo activa durante los 
periodos en los que no estâ involucrada directamente en el cido productivo, sino de 
franjas de la fuerza de trabajo excluidas en todo caso de la producciön. 

Pero no tendriamos una irnagen acabada de la evoluciön del panorama guberna- 
mental si no tuviêsemos claro que poco despuês, esto es, en 1937, ano crucial de las 
luchas, el propio Tribunal Supremo se ve obligado a capitular definitivamente sobre 
la cuestiön del salario minimo. A continuaciön, otra ley importante, la Fair Labor 
Standards Act [Ley de Estândares Laborales Justos] 200 de 1938 puede sancionar, por 
fin y de manera definitiva, el salario minimo, estableciendo una progresiön de au- 
mento de 25 a 40 cêntimos la hora en siete anos, y la jornada mâxima: 44 horas se- 
manales hasta 1939, 42 hasta 1941 y 40 a partir de entonces, para todas y todos. Se 
cierra, con esta ley, el proceso legislativo que define el salto que la clase ha impues- 
to al Estado del capital. La lucha de los desempleados ha generado una nueva fuer- 
za y, sobre todo, una nueva perspectiva en la propia lucha de los obreros, aunque, a 
la postre, lo que obliga a ceder de manera definitiva a los capitalistas concretos y 
les lleva a aceptar la nueva funciön, la nueva forma del Estado, es precisamente la 
pofencia de la lucha obrera. Los dos frentes han provocado, en têrminos objetivos, 
por primera vez, una ampliaciön del campo de lucha que nunca antes se habia dado 
y han abierto un terreno de actividad gubernamental -el de la asistencia-seguridad 
social- destinado a convertirse de por si en lugar fundamental de enfrentamiento en 
las dêcadas siguientes. Nosotras decimos que se cierra tambiên aqui el periodo en el 
que la familia funcionaba como lugar de reproducciön general de los obreros. La 
historia de la familia continuarâ en las dêcadas siguientes pero, a partir de la Gran 
Depresiön, ya no como universo reproductivo, sino mâs bien como polo necesario e 
invariante con respecto a las posibilidades de ejercicio de funciones reproductivas 
por parte del propio Estado. 


200 D. Yoder, Lahor Economics and Labor Problems, cit., pp. 376 ss. E1 autor calcula que, en 1938, 
esta ley afectö a once millones de empleados, aunque, de ellos, sòlo 1.418.000 percibian antes de su 
promulgaciön menos de 40 cêntimos la hora. Vêase a este propòsito M. Harrington, The Other Ame- 
rica (Poverty in the UnitedStates), Nueva York, 1969 [ed. it.: La povertà negliStati Uniti, Milân, H Sag- 
giatore, 1963, 1971 2 ], que, comentando el posterior desarrollo legislativo de la ley bajo la Administra- 
cion de Kennedy, observa que sòlo cerca del 20 por 100 delos 3,6 millones de obreros afectados por la 
ley ganaba antes de ella menos de un dòlar. Por lo cual, nuevamente, la situaciòn de hecho, al legali- 
zarse, no experimentò mâs que una Hgera modificaciòn (p. 89). 
















Las mujeres entre familia, politicas de bienestar y trabajo 
retnbuido J 


Para puntualizar con mâs exactitud como, en el proyecto rooseveltiano, el Est 
do pretende tmpulsar ese proceso de consolidaciön de la instituciön familiar au'' 
habia conocido una periodizaciön significativa en la dêcada de 1920, se impone a' * 
un analisis de todo lo que sucede, no sölo en el plano de la asistencia-seguridad so 
cial, sino tambiên en el âmbito del mercado de trabajo y, por lo tanto, en los Dor ' 
centajes relativos de empleo masculino y femenino. Y tambiên una mirada a W 
comportamientos de lucha y resistencia de las mujeres. 

Hemos definido el proceso de consolidaciön de la instituciön familiar de la dê- 
cada de 1930 como algo mâs presente en las intenciones que en los hechos puesto 
que, aunque el despegue a gran escala del New Deal 201 no se producirâ sino’a travês 
e § uerra y b posguerra, este proceso se verâ interrumpido precisamente por l a 
necesidad de emplear durante la guerra de manera masiva a las mujeres. Se provo- 
cara con ello una contradicciön irresoluble en la experiencia femenina 202 entre tra- 
bajo domestico y extradomêstico, aunque el Estado intentarâ de nuevo, a partir de 
a decada de 1950, dar un nuevo impulso al fortalecimiento de la.familia, basândolo 
ante todo en una polftica de expulsiön de las mujeres del mercado de trabajo. 

Comportamientos de resistencia y lucha de las mujeres durante la Depresiòn 

En los anos mas oscuros, justo despuês de la manifestaciön de la crisis, las muje- 
res - como hemos dicho- estaban siempre «de turno», aunque no constituyeran el 
estrato pujante en el frente de la asistencia y, tanto en aquellos anos como en los in- 
mediatamente siguientes, se levantaran ante todo «en defensa de la familia». No 
o stante > es mteresante advertir que tal vez porque no experimentaron nunca las 
cotas de recluston vrndas por muchas mujeres en el periodo correspondiente en 
uropa, en esta identificaciön sustancial con la familia a menudo manifestaron una 


«Por mas que sea aerto que los programas del New Deal sirvieron para alimentar a millones de 
estadoumdenses necesitados, êstos fracasaron clamorosamente en el esfuerzo de restablecer el pleno 
empleo Aunque en 1937 el producto nacional bruto volvio a situarse grosso modo en el mismo nivel 
que en 1929, al ano siguiente, habia 10.400.000 personas sin trabajo, aproximadamente nueve miüo- 
nes mas que en 1929» (D. Montgomery, Rapporti di classe nell’America delprimo 900, cit p 194) 

Sobre estos temas existe un documental cuyo interês y novedad, tambiên desde el punto de vis- 
ta cientifico, no txenen nada que envidiar a los de un texto de historia. Se trata de Rosie, the Riveter 
LKosie, ia remachadora], dirigido por Connie Field, 1980. 


notable firmeza en la defensa de sus propias condiciones de vida, dentro y fuera de 
la familia misma. 

A medida que los anos mâs duros empiezan a quedar atrâs, a medida que se re- 
activa tambiên la lucha obrera, dos son los âmbitos femeninos a los que hay que 
atender. Por un lado, encontramos a las mujeres no empleadas en un trabajo externo 
_que constituyen, como sabemos, la enorme mayoria-, y que luchan al lado del 
hombre dependiente de la asistencia o de un patrön. Por otro lado, a las mujeres 
empleadas en trabajos fuera del hogar que, justo porque no tienen un poder de ma- 
sas, pagan las consecuencias, junto a los negros, de una reestratificaciön de clase 
què, como ya no puede llevarse a cabo en funciön de la cualificaciön, se impone en 
funciön del color y del sexo. Empecemos por las primeras. No son, desde luego, las 
nagging wives [esposas rezongonas] que pintaba Fine. «Esposas irascibles con hijos 
lloriqueantes», de las que los obreros que ocupaban las fâbricas estaban felices de li- 
berarse y que de lo ünico de lo que recelaban era de que dentro de las fâbricas cir- 
culasen por las noches prostitutas «que no cobraban» 203 . Es ya bastante conocido el 
modo en que las mujeres intervinieron en las ocupaciones de fâbricas. Considere- 
mos la ocupaciön de la General Motors, en Flint. «Despuês de bailar en la calle ante 
el Fisher Body n.° 2 [,..]» 204 (por lo tanto, tambiên ellas, y no sölo los hombres, dis- 
frutan de la nueva sociabilidad que la lucha fabril abria), aquella nochevieja, cerca 
de 50 mujeres se reünen y deciden formar el Women’s Auxiliary [Grupo Auxiliar de 
Mujeres] para apoyar a los hombres dentro y fuera de las plantas. Estas mujeres se 
asignan la tarea de formar piquetes y organizar guarderias donde tener a los ninos 
de las mujeres ocupadas en otras tareas de sostenimiento de la huelga, recogen co- 
mida y dinero y contactan a las «viudas» de la sitdown [huelga con ocupaciön de la 
fâbrica], es decir, a las mujeres que viven con mayor sensaciön de debilidad las vici- 
situdes de la huelga, para explicarles los motivos de la misma y animarlas a moviH- 
zarse. Genora Johnson, de veintitrês anos de edad, esposa de un lider de aquella lu- 
cha, decide formar, junto al primero, un segundo örgano de «mujeres valientes» 
que, en caso de necesidad, combatiese con los hombres: enseguida se suman 50 vo- 
luntarias y, en poco tiempo, ascienden a 350. Se forma asi la Women s Emergency 
Brigade [Brigada de Emergencia de Mujeres]. La Brigada se organiza conforme a 
criterios semimilitares, con comandante en jefe (Genora) y capitanas. Genora de- 
clara: «Formaremos un cordön en torno a los hombres y, si la policia quiere dispa- 


203 S. Fine, Sitdown. The GeneralMotors Strike oj1936-1937, Ann Arbor, The University of Michi- 
gan Press, 1969. Vêanse, del mismo autor, los importantes estudios publicados en Mississippi Valley 
Historical Review, junio de 1958; Journal ofEconomic History, septiembre de 1958 y Michigan Alum- 
nus Quarterly Review, 1960. 

204 S. Fine, Sitdown. The GeneralMotors Strike of 1936-1937, cit. 
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205 Ibid., p. 201. 
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Fuera, no se estâ solo «junto al hombre». Se tiene tambiên la determinacion de no 
dejarse arrollar por el endurecimiento del trabajo domêstico en el hogar y, por lo tan- 
to, hay una actitud de firmeza tanto hacia el varon como hacia las oficinas de asisten- 
cia. Veamos otro caso: de nuevo en 1937, en Detroit, 35 mujeres se atrincheran en 
una oficina de asistencia, pidiendo la destitucion del supervisor y una reunion entre 
un comitê y el nuevo supervisor para determinar los requisitos de las familias que tie- 
nen derecho a la asistencia; nuevamente en Detroit, 13 mujeres jovenes ocupan otra 
oficina de asistencia en la que habian pagado una tasa de inscripcion para tener tra- 
bajo, sin obtenerlo; en Nueva York, se suceden las ocupaciones de oficinas de asis- 
tencia por parte de mujeres y hombres por los motivos mâs variados (viviendas y bie- 
nes expropiados, incendios), pidiendo siempre dinero y bienes; en el Bronx, 24 
mujeres realizan una ocupacion para impedir el desahucio de algunos vecinos a ma- 
nos de 25 policias 207 . En particular, 1937 fue el ano en el que no solo los obreros va- 
rones, sino tambiên las mujeres hicieron ocupaciones por todo el pais. Y ocuparon 
las oficinas de asistencia, las fâbricas, los despachos, los bares o cualquier puesto de 
trabajo. Es el ano en el que la combatividad en la negociaciön sobre las condiciones 
de vida y, por lo tanto, sobre las condiciones del trabajo domêstico va de la mano de 
la combatividad en la negociacion sobre el trabajo extradomêstico. Hay hasta unas 
estudiantes que ocupan para protestar contra los reglamentos internos 208 . Ofrezca- 
mos de nuevo algunos ejemplos. Las ocupaciones eran particularmente frecuentes en 
lof comercios, donde tan fâcil habxa resultado sustituir al personal durante las huel- 
gas. Las mujeres ocuparon dos almacenes de Woolworth en Nueva York. Y lo mismo 
sucedio tambiên en cinco grandes almacenes de F. & W. Grand. Sin sillas para sen- 
tarse, 150 dependientas y 25 chicos de almacên de G. C. Murphy, en Pittsburgh, hicie- 
ron una huelga de «brazos cruzados» por mâs salario y menos horas, aduciendo que: 
«Debemos pagar por nuestros uniformes y lavarlos y debemos barrer el suelo». Tam- 
biên en el sector servicios se producian ocupaciones y huelgas. En las lavanderias (35 
mujeres ocuparon la Durable Laundry) y en las cocinas y lavanderias de los hospita- 
les (por ejemplo, en el Hospital for Joint Diseases de Nueva York y en el Jewish Hos- 
pital de Brooklyn). En los bares, donde las camareras se sentaban en las mesas y fu- 


XIII, 5 [1979]), que, en una resena de una pelicula sobre este notable episodio de movilizaciön de 
toda una comunidad obrera, cuenta cömo -de acuerdo con la entrevista concedida por Genora- los 
hombres, tras el fin de la huelga, habian considerado esta experiencia femenina un capitulo cerrado. Y 
habian pretendido el retorno in toto a la colada, los platos que lavar y los ninos que cuidar. i Y las mu- 
jeres?, se pregunta S. Reverby. 

20/ J. Brecher, Strike!, cit.; vêase, en particular, sobre los ejemplos citados arriba y para informaciones 
y comentarios mâs ampJios, el apartado «Sitdown», volumen II, parte I, cap. 5, epigrafe 3, pp. 43-91. 

208 Ibid., p. 82. 
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maban: 450 empleados ocuparon las tres salas de tê del Met, mientras «las chicas refan 
y c ar aban en las mesas que antes habian servido» hasta que se volvieron a casa 
aqueüa noche con un 25 por 100 de aumento de la paga. «Las 150 mujeres que habian 
semdo comidas en la cantina de la compahia improvisaron una danza de la serpiente 
golpeando cuchillos y tenedores contra los vasos de metal»... «Unas mujeres se atrin. 
c eraron en tres establecimientos de tabaco durante varias semanas [ ]» 209 

1937 es el ano en el que se descubre la forma de lucha de la ocupaciön y es utili 
zada por toda la soctedad: ocupan hasta quienes han tenido puestos en la WPA 
ocupan los reclusos en las cârceles, ocupan los ninos en las salas de cine. Es una for- 
ma de lucha em P J eada no sölo contra patrones concretos de fâbrica (el sitdow» 
«vence el aburrimiento, la degradaciön y el aislamiento de la fâbrica») 210 , s ino en 
ultima instancia, contra el peso del trabajo y la disciplina en general 211 . 

193 ‘ es el ano en el que Ia defensa de la calidad de vida y la negociaciön sobre el 
trabajo externo por parte de las mujeres estân particularmente pröximas una de 
otra, ambas atravesadas por la sensaciön de rebeliön abierta. Pero se trata de un 
momento particulaU 12 , sostenido por la fuerza masiva de las grandes huelgas y de 
las ocupaciones de los colosos industriales. 


Mujeres y trabajo retribuido 

Ya hemos tenido ocasiön de anticipar que, remitiêndonos al Censo de 1930, las es- 
timaciones apuntan a unos 10.600.000 mujeres empleadas frente a unos 38.000 000 
de hombres. En comparaciön con el masculino, el empleo femenino se caracterizaba 
por estar compuesto fundamentalmente por mujeres mâs jövenes y solteras. E117 1 n 0 r 
100 estaba constttmdo por mujeres negras y el 10,8 por 100 por mujeres inmigrantes 
blancas. En el empleo masculino, en cambio, el 9,6 por 100 estaba compuesto por va- 
rones negros y el 16,4 por 100 por varones inmigrantes blancos. 

Entre 1930 y 1940, los porcentajes de empleo femenino en los tres grandes sectores 
a los que se alude bajo los epfgrafes de trabajo administrativo, servicios personales y 
domesticos y trabajo manual y semicualificado variarian respectivamente de un 44 0 a 
un 44,9 por 100, de un 29,6 a un 28,9 por 100 y de un 26,5 a un 23,9 por 100 21 h Por lo 


209 Ibid., pp. 80 ss. 

210 Ibid., p. 51. 

su Zltnrd' 83 |, <<E r ] r haS T traban qUe k falta de P ° der que k gente n ° rmaJ n0taba res P ect0 

vida c°achana Uevaba a la revuelta no solo en las fâbricas, sino en toda la sociedad en sn conjunto». 

noticia oficf I ’ V qUC S °A°rr iZ ° ^ W hub ° 170 ocu P aciones industriales de las que se tuviera 
noticia oricial. Pero sin duda fueron muchas mâs. 
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tanto, los sectores que, en el periodo considerado, seguirian contratando a la mayor 
parte de la fuerza de trabajo femenina serfan el administrativo y el de servicios perso- 
nales y domêsticos. En el âmbito industrial, en cambio, las mujeres estaban empleadas 
sobre todo en ramos como el textil, el de la confecciön, la peleteria, el tabaco, los ali- 
nientos y otros 214 . Justamente debido a esta diferenciacion del âmbito de empleo feme- 
nino con respecto al masculino, las mujeres se vieron menos afectadas por el desem- 
pleo, aunque resulta dificil tener datos exactos al respecto dado que las ünicas fuentes 
fiables siguen siendo el Censo de 1930 y el de 1940. En 1930, la tasa de desempleo fe- 
menino era de 4,7 por 100, frente a una tasa en el caso de los varones del 7,1 por 100. 

Sin embargo, parece muy probable que en los anos que siguieron a 1929 la si- 
tuacion del desempleo femenino empeorase en comparacion con la del masculino 215 
y resulta tambien significativo que se registrase un cierto retorno de las mujeres ne- 
gras al trabajo domêstico asalariado. 

Hay que senalar, con todo, que, si bien la evolucion del desempleo femenino en 
la industria podia representar la continuaciön de tendencias ya en marcha, la ralen- 
tizaciön del crecimiento del empleo femenino en las categorias calificadas de white 
collar y professional ivork constituia una novedad con respecto a la evoluciön de es- 
tos sectores en el periodo precedente. Y, por lo tanto, era un indicador mâs signifi- 
cativo de los efectos que la Depresiön habfa inducido en algunos perfiles del empleo 
femenino. Las categorias de servicios personales y domêsticos que a lo largo de la dê- 
cada de 1930 supoman todavia un 30 por 100 del total de empleo femenino experi- 
mentaron, a su vez, importantes transformaciones en su seno. De hecho, muchisi- 
mas mujeres designadas como pertenecientes a estas categorias desempenaban 
ahora tareas de peluqueria, manicura, obstetricia, enfermeria genêrica y ordenanza 
de ascensores. En la categoria de «servicios», ademâs, estaban incluidas las mujeres 
propietarias-trabajadoras o gerentes de lavanderfas, las trabajadoras de hospitales u 
otras instituciones y las mujeres que administraban hoteles y restaurantes. 

En 1937 se consideraba que habia en total tres millones de mujeres completa- 
mente desempleadas, con un total de fuerza de trabajo femenina disponible estima- 
do en once millones. Y que otro millön y medio sölo tenia trabajos intermitentes o a 
tiempo parcial 216 . 


213 W. D. Wandersee, Womens Work and Family Values 1920-1940, cit., p. 89. 

214 Census Bureau, Occupation Statistics, p. 8 y Census Bureau Release, 28 de octubre de 1938, cu- 
yos datos aparecen comentados en D. Yoder, Labor Economics and Labor Problems, cit., p. 353 y, ex- 
tendiêndose mâs sobre las caracteristicas del empleo femenino, pp. 347-381. 

215 Vêase R. Milkman, «Women s Work and the Economic Crisis», cit. 

216 Para los datos reciên citados, vêase W. D. Wandersee, Womens Work and Family Values 1920- 
1940, cit., pp. 86-87. 
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En cuanto a la discriminaciön salarial entre hombres y mujeres, hay que recordar 
que esta rondaba una diferencia entre el 30 y el 50 por 100, pero que, ademâs, a las 
mujeres se les destinaban ünicamente los trabajos peor pagados, a resultas de aque- 
lla reestructuraciön del mercado de trabajo que, iniciada con las restricciones de la 
inmigraciön, se habia profundizado luego junto con la estandarizaciön del trabajo 
fabril. Y la discriminaciön salarial era aün peor en el caso de las mujeres negras En 
1935 y 1936, una encuesta del Women s Bureau del Federal Department of Labor 
[Ministerio Federal de Trabajo] sobre los salarios femeninos en Arkansas y Tennes- 
see registrö que si, en el primer Estado, las mujeres blancas tenian un salario equi- 
valente a un 64,2 por 100 del de los varones blancos y, en el segundo Estado, equiva- 
lente a un 75,9 por 100, el de las mujeres negras era de un 61,7 y 54,2 por 100 
respectivamente con respecto al de los varones negros 217 . 

Para dar una idea de los salarios en los sectores clave para las mujeres, remitiêndonos 
a 1937, hacemos constar que en el textil los hombres ganaban 60,4 cêntimos la hora y las 
mujeres 44,6, en la confecciön, los hombres ganaban 93,8 y las mujeres 54,7, en la in- 
dustria alimentaria, 64,2 y 42,2, en la industria peletera, 60,6 y 42,1, en la tabacalera, 
52,6 y 41,6, en las lavanderfas, 58,8 y 34,2 y en las tintorerfas, 61,7 y 39,9. Para una im 
formaciön mâs precisa sobre los salarios femeninos en los servicios, remitimos a una en- 
cuesta realizada en el Estado de Kentucky en 1937: en los grandes almacenes, el salario 
semanal era de D,60 dölares, en las lavanderfas, de 9,10, en las tintorerfas, de 12,65, en 
los hoteles, de 8,20 y en los restaurantes, de 8,65. En este tipo de empleos estaba tam- 
biên vigente la discriminaciön salarial, al igual que en los sectores industriales 218 . 

E1 salario de mujeres y menores se redujo pavorosamente con la Depresiön. En 
1933 «las fâbricas en las que se trabajaba durante muchas horas con pagas mmimas 
aumentaban cada vez mâs. Se volvia a contratar a ninos. La Secretaria de Trabajo e 
Industria de Pensilvania comunicö que la mitad de las trabajadoras de las industrias 
del textil y de la confecciön ganaban menos de 6,58 dölares a la semana y el 20 por 
100 ganaba menos de 5. En Fall River, Massachusetts, mâs de la mitad de los em- 
pleados en una fâbrica de prendas de vestir ganaba quince cêntimos por hora o in- 
cluso menos. A1 mismo tiempo, la semana laboral en algunos Estados habia pasado 
a ser de sesenta, sesenta y cinco e incluso setenta horas» 219 . 

La Consumers League [Liga de Consumidores] de Massachusetts descubriö fa- 
bricas en el sector de la confecciön que pagaban a las trabajadoras un cêntimo la 
hora o incluso nada durante un periodo de aprendizaje, despuês del cual las despe- 
dian para contratar a otras «en pruebas». En Tennessee, a las mujeres de las fâbricas 


217 D. Yoder, Labor Economics and Labor Problems, cit pp 360 ss 

218 Ibid. 

219 A. M. Sctdesinger Jr., L’età di Roosevelt II. Eavvento del New Deal, cit. 
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textiles se les pagaba 2,39 dölares por una semana de 50 horas y, en Connecticut, el 
inspector de trabajo registrö mâs de cien fâbricas que contrataban a chicas pagando 
entre 60 cêntimos y 1,10 dölares por una semana de 55 horas 220 . 

Claramente, sölo en determinados momentos de reactivaciön general de la lucha 
fabril consiguieron estas mujeres luchar con algo de poder. Y las luchas avanzaron 
tambiên en sectores como las lavanderfas, el servicio domêstico o los salones de be- 
lleza. Pero, por un lado, por lo que respecta a la AFL, este sindicato siempre se ha- 
bia desentendido de las mujeres y, por otro, el CIO, aunque como sindicato indus- 
trfal de masas podria haber sido idöneo para una sindicalizaciön que incluyese a las 
mujeres, se topö con la poca presencia de mujeres en las industrias pujantes. Man- 
tuvo cierta actividad de sindicalizaciön femenina en el sector de la confecciön. Sin 
embargo, estâ comprobado que ni la AFL ni el CIO se preocupaban de llevar seria- 
mente la cuenta de sus afiliadas 221 . Cuando, con el avance de la Depresiön, la büs- 
queda de empleo por parte de muchas mujeres estuvo directamente ligada a la pêr- 
dida del puesto de trabajo por parte de sus maridos y al hecho de que ellas -dada la 
segregaciön del empleo- podian tal vez albergar esperanzas de encontrar algün tra- 
bajo, desde mâs de un lugar se denunciö que las mujeres les estaban quitando los 
puestos de trabajo a los varones, alegando que el desempleo masculino a tan amplia 
escala se debia a la incorporaciön de las mujeres a la fuerza de trabajo activa en los 
mos anteriores. En respuesta a las quejas que se estaban levantando en este sentido 
pöf todo el pais, el National Industrial Conference Board tuvo que publicar en 1936 
un estudio con el rftulo «Women Workers and Labor Supply» [Mujeres trabajado- 
ras y oferta de empleo], para demostrar que no estaba probado que las mujeres em- 
pleadas les estuviesen quitando el puesto de trabajo a los varones 222 . 

Muchos Estados reactivaron antiguas leyes que preveian el despido de las profe- 
soras y de las mujeres empleadas en la funciön püblica en el momento del matrimo- 
nio 223 , mientras que la directiva de la AFL llegö a defender la necesidad de discri- 
minar en las contrataciones a las mujeres casadas con hombres con un puesto de 
trabajo fijo 224 . 


220 E. Faulkner Baker, Technology and Womans Work, cit., pp. 404-405. 

221 Se calcula que en 1920 las afiliadas a la AFL podian ser unas 396.000 y, de manera muy aproxi- 
mada, en 1938, las afiliadas al CIO rondaban las 700.000-800.000, una cifra con todo muy baja para el 
nümero de mujeres trabajadoras (D. Yoder, Labor Economics and Labor Problems, cit., p. 364). Vêase 
tambiên L. Wolman, The Growth of Amencan Trade Unions, 1880-1923, cit., del que Yoder extrae los 
datos sobre la sindicalizaciön femenina en 1920. 

222 W. D. Wandersee, Womens Work and Family Values 1920-1940, cit., p. 97. 

223 R. Smuts, Women and Work in America, cit., p. 145. Vêase tambiên W. H. Chafe, The American 
Woman. Her Changing Social, Economic and PoliticalRoles, 1920-1970, cit., pp. 107-109. 

22A lbid., p. 108. 
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Por otro lado, el aumento del porcentaje de mujeres casadas con empleo fue uno 
de los hechos mas relevantes del periodo de la Depresiön. Êste pasö de un 11 7 en 
19,0 a un D,3 en 1940. Un salto notable st tenemos presente la evoluctön de dos 
decadas antetioreH, Se verifican las previsiones que Rose Schneiderman hi 20 en 
a decada de 1920, conforme a las cuales la participaciön de estas mujeres en el mer- 
Ca ° de tra ° a J° no parecfa destinada a ser meramente transitoria. Ahora ante toön 
para hacer frente a las necesidades familiares, como se desprende de manera clara 
de un estudto reahzado en 1939«, cada vez mas mujeres casadas tienen un trab 0 
externo. No obstante la condena que rectbe su doble trabajo es extremadame«e 
ura. Franas Perkms dedara que la nca pin-money worker es «una amenaza para J a 
soaedad [yes] una cnatura egoista, de cortas miras, que deberla avergonzarse de si 
misma» . Pero no estâ claro cuân rica debfa ser la interlocutora de Francis P er - 
tns. Porque, si lo era verdaderamente, nos parece improbable que ocupase puestos 
de trabajo de otro modo disponibles para mujeres en verdadera situaciön de necesi 
dad. Lo significativo, en cambio, es que esta teoria de la pin-money worker fue u no 
de los °bstaculos mâs serios que, de acuerdo con sus dedaraciones, el Women’s B„- 
reau tuvo que afrontar 228 . Se idearon experimentos y estudios para demostrar q Ue 
as mujeres con un trabajo externo habrian ganado mâs quedândose en casa, como 
el de la senora Borsodi en 1935, cuyo marido fue Ixder del Homestead Movement 
durante la Depresxön- * 2 ^. E130 de junio de 1932 el Congreso votö ademâs la Federal 
Economy Act [Ley Federal para la Economia], que prohibxa el empleo de dos miem- 
bros de la misma famxlxa en el servicio al gobierno. En la prâctica, iba dirigida con- 
tra las mujeres casadas Y, en efecto, las mujeres representaron dos tercios de las 
: 603 personas despedidas hasta 1935, aixo en que se abrogö la ley 2 30. Como exxstian 

practicas dxscrxminatorias contra las mujeres casadas tanto en el empleo püblico 
como en el prxvado, podemos estimar que, si estas prâcticas no hubiesen existido el 
porcentaje de mujeres casadas empleadas hubiera aumentado aün mâs 

No obstante a pesar de la dura campana de culpabilizaciön contra la mujer ca- 
sada con un trabajo externo, esta realidad constituyö un aspecto muy importante 
del banco de pruebas que la dêcada de 1930 representö para el nuevo orden famx- 
har urbano. Partxcxparon de ella tanto las familias desplazadas a la ciudad prove- 


226 ^ ^ ^ an< ^ ersee ’ Women’s Work and Family Values 1920-1940), cit., p. 91 
7 Ibid ., pp. 77-79, donde se citan los datos del 6.° censo de 1940. 

1970 I f 107^’ lheAmmCan W ° man ' Her ChangmgSoàal, Economic and Political Roles, 1920- 

Z W D ' Wander see, Women’s Work andVamily Values 1920-1940, cit pp 68 ss 
- 23 Ibid.,p. 53. 

230 Ibid., p. 99. 
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nientes de los flujos inmigratorios d'e las dêcadas anteriores, como las familias que 
procedian de âreas rurales de los Estados Unidos a resultas de las migraciones de la 
dêcada de 1920. Familias que, emancipadas, aunque de distintas maneras, de las je- 
rarquias parentales y de los valores de la tradicion, habian tenido que experimentar 
e S os otros valores de la democracia de consumo, bajo la insignia de aquel nuevo 
compcinionship [cömpanerismo], de aquella nueva relaciön tendencialmente mâs 
paritaria entre marido y mujer, que la nueva realidad socioeconömica prescribia. 

Con un desempleo en expansiön que amenazaba con comprometer gravemente 
los elementos de jerarquizaciön, los papeles diferenciados que este companionship 
impücaba pese a todo, el empleo de las mujeres casadas, contrariamente a las recri- 
minaciones, funcionö a la postre como elemento de salvaguarda de la familia y, por 
lo tanto, como factor de cohesiön a pesar de las tensiones que comportaba. Tensio- 
nes debidas no sölo al desempleo del varön, sino tambiên a que la carga de trabajo 
domêstico de la mujer habia aumentado, tal como se sigue desprendiendo de inves- 
tigaciones reaiizadas 231 . Por lo tanto, el âmbito social en el que hubo mâs disgrega- 
ciön familiar fue aquel en el que ni siquiera la mujer podia encontrar un empleo o 
donde le correspondia un nivel salarial absolutamente insuficiente. 

Quedan algunas puntualizaciones que hacer todavia con respecto al trabajo ex- 
terno femenino, en concreto en relaciön con el apoyo que las mujeres siguieron re- 
cibiendo de la Women's Trade Union League (WTUL), como ya sucediera durante 
la flêcada de 1920. Hacer un repaso de la actividad de esta Liga, aunque sea breve- 
mente, nos proporciona una imagen directa de las cotas que pudieron alcanzar mu- 
chas luchas femeninas sobre el trabajo externo en aquellos aiios. 

En el periodo anterior a la Depresiön, la relaciön entre la Liga y la AFL habia 
sido mâs de apoyo por parte de la Liga a la iniciativa sindical que viceversa. Si la 
Liga senalaba momentos de huelga o movilizaciön, rara vez el sindicato se compro- 
metia a apoyarlos. Solia suceder lo contrario. En la dêcada de 1929 a 1939, la Liga 
vio cömo se le negaba todo apoyo sindical, incluso en el plano financiero. A resultas 
de ello, experimentö dificultades para gestionar la actividad normal de contactos a 
lo largo y ancho del pais y durante toda la dêcada fue incapaz de organizar encuen- 
tros nacionales 232 . 

Cuando se instituyö la FERA, la Liga pidiö, en vano, que se prepararan tambiên 
planes de trabajo para las mujeres despedidas. Pero resultaba muy dificil conseguir 
que se las incluyese en tales planes -salvo una cierta absorciön en la CWA y lo que 
explicaremos mâs adelante respecto de un âmbito reservado para ellas dentro de la 


231 Ibid., p. 27. 

2 ^ 2 G. Boone, The Womens Trade Union Leagues in Great Britain and in the United States ofAme- 
rica, cit., cap. 8. 
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WPA , porque se presupoma que no teman personas a su cargo. La Liga se vio obli- 
gada a abandonar la peticiön de puestos de trabajo y replegarse en la organizaciön 
de la distribuciön gratuita de alimentos y, a lo sumo, en la organizaciön de alguna 
nave de costura 233 . 6 d 

Sobre la cuestiön del salario minimo y de la jornada, la Liga continuö incansa 
blemente su bataUa durante la dêcada de 1930. En Chicago, de acuerdo con una 
encuesta realizada a peticiön de la propia Liga sobre los salarios obreros en distin 
tas industrias, se desprendiö que el 55 por 100 ganaban menos de 2,50 dölares se' 
manales y que las chicas trabajaban 72 horas por la semana. Cuando el Estado de 
Nueva York aprobö una ley sobre el salario minimo para mujeres y menores y, p ara 
sortear el obstâculo de la oposiciön del Tribunal Supremo, lo definiö como una 
cuantia «no inferior a lo justo por los servicios prestados» o «no inferior a lo nece- 
sario para mantener un tren de vida compatible con la salud», ios primeros secto- 
res en beneficiarse fueron justamente aquellos en los que la Liga siempre habla lu- 
chado y segufa luchando por una regulaciön: la industria del lavado y los servicios 
de hoteles y restaurantes. La ley estaba a punto de incluir tambiên a las trabajado- 
ras de los salones de belleza cuando en 1936, de nuevo, el Tribunal Supremo dictö 
una sentencia de inconstitucionalidad sobre la definiciön del salario minimo 234 Tal 

c°mo ya hemos sehalado, apenas un aho mâs tarde el Tribunal tendria que cambiar 
de postura. 

En cuanto a la semana laboral, la actividad de la Liga fue particularmente inten- 
sa, en especial de 1932 a 1934, en el intento de afianzar las enmiendas a la ley sobre 
las 48 horas que eliminaban por completo las horas extraordinarias. La necesidad 
de esto se habia hecho evidente despuês de que el Tribunal de Apelaciön de Nueva 
York decidiese en el verano de 1929, que los empresarios de los sectores industrial 
y mercantil no estaban obligados a dar a las mujeres empleadas su media jornada 
festiva (como establecia la ley) si utilizaban las 78 horas extraordinarias que la propia 
ley permitta. Conseguida la enmienda de esta ley, la Liga trabajö en otros proyectos 
para conseguir una regulaciön de la jornada en sectores especificos, como los hote- 
les, los restaurantes y el servicio domêstico 235 . 


233 Ibid., pp. 195-196. 

234 Ibid., pp. 200-201; resulta interesante sobre toda la cuestiön del salario mmimo y la postura ju- 
risprudencial, A. Tunc y S. Tunc, Le système constitutionneldes Etats Unis d’Amêrique I, Paris, Domat, 
1954. Vease tambiên E. S. Redford, American Government and the Economy, Nueva York, Macmillan, 
i9fö capltulos 13-14. En particular sobre el Tribunal Supremo, vêase S. Volterra, «Corte suprema»,’ 
en P. Bairati (ed.), Storia delNordAmerica. 11 mondo contemporaneo, cit., pp. 15-30. 

G. Boone, The Women s Trade Umon Leagues in Great Britain and in the United States of Ame- 
nca, cit., p. 202. 
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Esta organizaciön desarrollö tambiên una actividad particular en relaciön con el 
trabajo a domicilio 226 , cuya situaciön habia empeorado tras la abrogaciön de la 
pJIRA, y apoyö la Federal Maternity Law hasta que el cambio que supuso la Social 
Security Act respondiö (o la Liga considerö que respondia) de algün modo al pro- 
blema. Defendiö la necesidad de sindicalizaciön de las mujeres en el sector del au- 
tomövil y del neumâtico. Tal como ya habia hecho antes de la Gran Depresiön, apo- 
yö a las obreras textiles en huelga tanto en 1930 (4.000 obreras en Denver), como en 
1934 durante la huelga general, ocasiön en la que las secciones de Alabama se im- 
plicaron particularmente 23/ . Se volcö asimismo y con igual fuerza en las huelgas del 
personal del sector de la confecciön, en alianza con la International Ladies Garment 
Workers Union. 

La actividad de organizaciön en relaciön con las mujeres de la limpieza de los 
hoteles desembocö en 1939 en la posibilidad de conseguir un contrato regular para 
las trabajadoras de 33 hoteles de Nueva York. Se estipularon tambiên contratos 
para las trabajadoras de los salones de belleza 238 . 

Aunque apenas hemos dado unas pinceladas sobre la actividad de la Liga, desta- 
ca a nuestro juicio la atenciön que esta organizaciön siguiö prestando justamente a 
las mujeres pertenecientes a las franjas de empleo con salarios mâs bajos, con menor 
protecciön respecto de las condiciones de trabajo y con condiciones materiales de 
vida mâs duras. Tengamos presente, entre otras cosas, que la Fair Labor Standards 
Ack no cubrirâ el sector del servicio domestico, asi como tampoco muchos otros sec- 
tores. Y que las posibilidades de sindicalizaciön representadas por la formaciön del 
CIO en 1935 no afectaban a las trabajadoras de los sectores domestico y de servicios. 


Hacia elfortalecimiento de la familia 

Del conjunto de lo que se ha dicho, se desprende que la familia, el hogar, eran, 
pues, el ünico «puesto» que el proyecto newdealista reconocia a las mujeres en la 
dêcada de 1930. A este propösito, merece la pena especificar mâs detalladamente 
algunos aspectos de la politica asistencial. 

En la WPA se emplea a 398.000 mujeres. Un cierto porcentaje, antiguas trabaja- 
doras de cuello blanco, desempenan tareas administrativas. A todas las demâs, en 
cambio, se las dirige al Household Service Demonstration Project [Proyecto de 


2>b Vêase D. Yoder, Labor Economics and Labor Problems, cit., pp. 365 ss. 

237 G. Boone, The Women’s Trade Union Leagues in Great Britain and in the United States ofAme- 
rica, cit., p. 209. 

238 Ibid., p. 213. 
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Prâcticas de Servicio en el Hogar], a travês del cual se propone de nuevo, para l as 
que ejercen en êl las funciones de monitoras (alrededor de 170.000 mujeres), la en 
senanza de formas de preparar y servir la comida, cuidar de la casa, ocuparse de l 0s ' 
nrnos, lavar, planchar y hacer la compra. A otras 30.000, que no tienen cualificacio- 
nes particulares, se las mete directamente en programas de ayuda domêstica en fa- 
mihas que la necesitan a causa de una enfermedad o de otras necesidades. No sòlo 
lo ünico que se les ofrece es imitar el papel de amas de casa, sino que ninguno de los 

cursos proporciona ninguna especializacion que pueda emplearse en otros sectores ld 
borales 203 . 

^Por otro lado, el papel domêstico femenino se carga, durante toda la dêcada de 
1930, de significados siempre nuevos. En otras palabras, ser responsable de la fami- 
lia comporta para la mujer el desarrollo de tareas siempre nuevas y cada vez mâs 
complejas. Mientras el nümero de hijos sigue reduciendose y se da tambiên cierta 
propagaciön de «cllnicas» para el control de la natalidad (en 1937 se calculaba que 
habia 288 en 40 Estados y la regiòn de Columbia) 240 , la «profesiön» d&progenitorsz 
complejiza cada vez mâs. En 1930 habia en marcha cursos de formaciön para pro- 
genitores en veintidös Estados. Seis universidades y dos escuelas para asistentes so- 
ciales ofrecian diplomas profesionales para quienes se especializaran en ensenar a 
hacer de progenitor. La proliferaciön de iniciativas en este sentido 241 (grupos de dis- 
cusiön, conferencias, articulos en periödicos) tendfa a apartar cada vez mâs la aten- 
ciön de la materialidad del trabajo domêstico (que sin embargo seguia siendo muy 
absorbente) y a dirigirla hacia nuevas tareas orientadas de manera mâs inmediata a 
la reproducciön psfquica, al disciplinamiento y a la socializaciön de los distintos 
miembros de la familia. 


239 Vêase W. D. Wandersee, Women’s Work and, Family Values 1920-1940, cit., pp. 92-97. 

240 Ibid., p. 56. Sin embargo, el control de la nataiidad no se puede atribuir mâs que parcialmente 
al uso de mêtodos anticonceptivos. No solo estos mêtodos eran todavxa pocos en aquella êpoca sino 
que habfa mucha oposicion a su utilizaciön. Sobre todo las mujeres proletarias teman menos posibili- 
dades de conseguir que se los prescribiesen mêdicos capaces de moverse entre los pliegues de las dis- 
tintas leyes. Mxentras Margareth Sanger, presidenta de la Birth Control League [Liga por el Control de 
k Natalidad], fundada por ella mLma en 1921 [y que, en 1941, se convertirâ en la Planned Parenthood 
Federatxon of America (Federacion por una Paternidad/Maternidad Planificada de Estados Unidos)], 
seguia luchando por ei controi de la nataiidad, en 1936 estaliaba ei famoso caso de The UnitedStates 
vs. One Package [Estados Unidos contra un paquete], tras ia confiscaciön en la aduana de un paquete 
de dxafragmas que la doctora Hannah Stone habia importado de Japön. Es el mismo ano en el que N. 
E. Himes publica su famosa obra MedicalHistory in Contraception, Nueva York, Gamut Press [ed. it.: 
11 controllo delle nascite dalle origini ad oggi, Milân, Sugar, 1965]. Aün en 1937 una serie de redadas 
po 'ciaies obligo a cerrar a todas las dxnicas para la regulaciön de ia natalidad de Massachusetts. 

41 W. D. Wandersee, Women’s Work and Vamily Values 1920-1940, cit., p. 55. 
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Por parte de las ciencias sociales se advertia asimismo la necesidad de indagar en 
la sexualidad para un desarrollo mâs adecuado de la misma dentro de los nuevos câ- 
nones de funcionamiento familiar 242 . En 1938 A. C. Kinsey 243 pone en marcha su fa- 
moso proyecto de investigacion sobre el comportamiento sexual del hombre y de la 
mujer. Y a partir de entonces, a esta ültima se la culpabilizarâ cada vez mâs por su 
falta de productividad sexual. 

Ademâs, aunque la propuesta de esta figura mâs compleja de esposa y madre iba 
ante todo dirigida a la mujer de clase media, pretendia de todos modos funcionar de 
cnodelo para todas las mujeres. Por consiguiente, ni siquiera aquellas que llevaban a 
cabo las tareas materiales del trabajo domêstico en condiciones mâs duras estaban 
exoneradas de la comparaciön con las demâs 244 . 

Êste era el modelo que debia funcionar a escala general, dirigido por lo tanto 
tambiên a las First Generation Americans y a las mujeres que habian llegado de las 
âreas rurales en fecha mâs reciente. 

A proposito del hogar-familia, hay algunos aspectos mâs de la politica del go- 
bierno federal que ponen en evidencia su intento de reconstruir y estabilizar cuanto 
antes los nücleos famihares disgregados por la Depresiön. En relaciön con el hogar, 
se registra un giro con el plan rooseveltiano. Aquellos estudios en el campo territo- 
rial urbanistico que en la dêcada de 1920 no habian sido sino estudios de intelec- 
tuales, como es el caso de los de la RPAA [Regional Planning Association of Ameri- 
capAsociaciön de Planificaciön Regional de Estados Unidos] 245 , cobran actualidad 
al encontrar salida en el New Deal. 


242 Vêase H. E. Mower, Personalities adjustment and domestic discord, Nueva York, American 
Books, 1935. 

243 A. C. Kinsey, SexualBehavior in the Human Male, Filadelfia, Saunders Co., 1948 [ed. it.: II com- 
portamento sessuale delVuomo, Milân, Bompiani, 1950]; Sexual Behavior in the Human Female, Fila- 
delfia, Saunders Co., 1953 [ed. it.: II comportamento sessuale della donna, Milân, Bompiani, 1955]. 
Conviene de todas formas recordar que la dêcada de 1920 y los inicios de la dêcada de 1930 son los 
aiios en los que tras el avance de la investigaciön social empirica, se publican las obras que determina- 
ran un cambio total en el armazön de la sociologia estadounidense. 

244 Por ejemplo, la publicidad comercial y el propio cine hollywoodiense fueron importantes ins- 
trumentos de difusiön entre las mujeres proletarias de modelos de comportamiento en un origen ela- 
borados para las clases medias. Sobre la publicidad, vêase en particular S. Ewen, Captains o/Cons- 
ciousness, Nueva York, McGraw-Hill, 1977; sobre el cine, aparte del texto de B. Cartosio,' Tute e 
technicolor, cit., y de la clâsica pero siempre ütil obra de L. Rosten, Höllywood, Nueva York, Harcourt 
and Brace, 1941, vêanse R. Sklar, Cinemamerica , Milân, Feltrinelli, 1982 y L. May, Screening out the 
past, Nueva York, Oxford UP, 1980, mâs actuales. 

245 Vêase sobre esto G. Ciucci, F. Dal Co, M. Manieri-Elia y M. Tafuri, La città americana dalla gue- 
rra civile al New Deal, Roma-Bari, Laterza, 1973, pp. 275 ss. 
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Los economistas no sölo piden una polftica federal de intervenciön, sino que deli- 
nean un cambio sustancial: hay que guiar el sistema partiendo de la cuestiön del con- 
sumo de masas. Se debate el tema de la housing [vivienda] de masas, recomendando 
encarecidamente el desarrollo de la construcciön municipal subvencionada y Ia ayu- 
da financiera del gobierno federal para el saneamiento de las âreas urbanas degrada- 
das y la construcciön popular 246 . 


Roosevelt promueve y financia la construccion de casas unifamiliares. A partir 
de 1935 Estados Unidos estarâ definitivamente a la cabeza del diseiio arquitectöni- 
co y del diseno con respecto a la administraciön cientifica del hogar. De hecho 
mientras que en Europa la atenciön se dirige mâs al hogar en su conjunto, el dise- 
no estadounidense se caracteriza por una atencion concentrada en la cocina. Pues- 
to que resulta ya evidente que se podrâ contar cada vez menos con personal de ser- 
vicio, êsta se disena en la mayoria de los casos en espacios muy reducidos 247 . La 
General Electric Co. y la Westinghouse Electric Co. crean institutos especiales 
para el arte culinario 248 y se introducen en los hogares los nuevos fogones elêctri- 
cos o de gas, que las mujeres muestran cierta xeticencia a comprar 249 , sobre todo 
porque se trata de aceptar un nuevo aprendizaje, de construir otra experiencia la~ 
boral. Por otro lado, no sölo se racionaliza notablemente la preparaciön y la coc-- 
ciön de alimentos, a lo que contribuye a su vez la ya amplia presencia de frigorifi- 
cos en los hogares estadounidenses, sino tambiên la limpieza de la casa y de la 
ropa. Se produce asimismo una primera comercializaciön de alimentos congela- 
dos 250 , que, de manera nada casual, no recibirâ un gran impulso hasta la Segunda 
Guerra Mundial. Pero como ya sucedia en la dêcada de 1920 y como hemos subra- 
yado hasta ahora, si la innovaciön tecnolögica tiende a racionalizar cada vez mâs la 
administraciön de las tareas materiales del trabajo domêstico, a reducir sus tiem- 
pos, este proceso estâ claramente en funciön de la «liberaciön» de una disponibili- 
dad mayor por parte de la mujer para la reproducciön psiquica de la fuerza de tra- 
bajo. En esto coinciden y cooperan las ciencias sociales, que viven en 1937 su ano 
de mâximo esplendor. 


D. Calabi, «Politica della casa e ricerca urbanistica», en U. Curi (ed.), Tendenze della ricerca 
americana, 1900-1940, Istituto Gramsci, Sezione Veneta, 1976, pp. 72-73. Y, para una argumentaciön 
mâs global, remitimos evidentemente a L. Mumford, The City in History, Nueva York, Harcourt, Bra- -| 
ce and World, 1961 [ed. it.: La città nella storia, Milân, Bompiani, 1977]. 

247 S. Giedion, Mechanization Takes Command, cit., pp. 564-566 

248 lhid., p. 564. 

249 Ibid., p. 490. 

250 Ibid., pp. 555 ss. 
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Conclusiones 



Se desprende de todo lo expuesto hasta aqui que, con el Neiu Deal , la entrada en 
escena del Estado pretende tener ante todo la funciön de generalizar por fin a esca- 
la social el salario y la elevacion del nivel salarial 

Habiamos partido en nuestro anâhsis del Five Dollars Day , subrayando hasta quê 
punto era relativa la generalidad de ese acuerdo que habia pretendido definirse como 
Acuerdo general sobre los salarios, a pesar de la dura selecciön de los titulares de tal 
derecho y de las numerosas condiciones especiales para no perder el mismo. Condi- 
ciones todas ellas que los agentes patronales tenian la potestad de investigar directa- 
mente 251 . Ahora, de un lado estâ la clase en su conjunto, que «tiene derecho» de ma- 
nera directa a un cierto nivel salarial y lo negocia de forma colectiva a travês del 
sindicato, y, del otro, ya no estâ el capitalista solo, sino el Estado como inteligencia 
del capital colectivo que a travês del plan debe garantizar no sölo la subida salarial 
adecuada (a las inversiones), sino tambiên el volumen adecuado de la masa salarial. 

Asimismo, verificamos, lo hemos visto, la instauraciön y articulaciön integrales de 
la funciön aseguradora del Estado. La necesidad se deriva de una situaciön distinta 
de desarrolio de la industria, en la que la innovaciön tecnolögica y la reestructuraciön 
productiva han acortado, con respecto al pasado, los plazos del ciclo productivo. Por 
consiguiente, hacen falta espacios de maniobra para el capital mâs amplios y mâs li- 
bres. A este propösito, no hay que olvidar, es mâs, hay que tener claramente presen- 
te, que las propuestas que hace Keynes en estos anos estân todas hgadas a la com- 
prensiön de que no sölo hay que salir enseguida de la crisis, sino de que las 
tendencias de desarrollo cambiarân de duraciön en lo sucesivo. De ahi su propia in- 
sistencia en la maniobra del crêdito. De estas condiciones distintas del desarrollo ca- 
pitahsta se deriva la necesidad de una presencia del Estado en el âmbito de la seguri- 
dad social, ya no como intervenciön residual, sino como funciön plenamente interior 
al proyecto de plan, y tambiên el acento en la funciön de la familia y de la mujer. 

Lo que se le demanda a la mujer es, en primer lugar, la responsabilidad de garan- 
tizar el sostenimiento real del crecimiento salarial. De nuevo, su funciön de ama de 
casa, su trabajo domêstico, son indispensables para ello. Pero tambiên en relaciön 
con el riesgo de desempleo -endêmico dentro de las nuevas modahdades del ciclo 


251 D. Montgomery, Rapporti di classe nelVAmerica delprimo 900, cit., recordando cömo la colabo- 
raciön durante la Primera Guerra Mundial entre entornos empresariales, acadêmicos y militares sentö 
las bases para una posterior coordinaciön entre universidad y empresas ya no circunscrita al campo de 
la ingenieria, sino extendida a las disciplinas de humanidades, observa que la campana actual de las 
grandes empresas y fundaciones para instituir câtedras de «iniciativa privada» en las universidades es- 
tadounidenses parece inspirada por un verdadero deseo de arrasamiento (vêase pp. 189 ss.). 
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«mantener en la reserva» a los desempleados y a sostener a los incapaces y a los an- 
cianos. No es casual que en el reparto-racionalizacion de las posibilidades de em- 
pleo, tal como se desprende del proyecto rooseveltiano, el destino de la fuerza de 
trabajo femenina quede en sustancia vinculado a los niveles dados. 

No se adecuaria a esta racionalidad promover unas cotas de empleo de las muje- 
res que se contrapusieran a su deber de seguir siendo las responsables principales, 
incluso exclusivas, del buen funcionamiento de la familia, conforme a lo que se aus- 
picia desde las esferas tanto politicas como sindicales. Tal como hemos visto, este 
aspecto sigue subrayândose con fuerza, en especial en el caso de aquellas mujeres 
que, casadas, desempenan tambiên un trabajo externo. 

La familia continüa siendo el presupuesto fundamental no solo para hacer que la 
clase obrera estê «organizada» de cara al relanzamiento productivo, sino tambiên 
para adecuar de forma mâs precisa todo el tejido social a la posibilidad de planifica- 
ciòn. No resulta casual que todas las investigaciones -desde las gubernamentales 
hasta las acadêmicas- sobre la familia y sobre la mujer reproduzcan el deseo del sis- 
tema de ver a la familia y a la mujer en el centro de la organizacion social y del con- 
trol sobre la fuerza de trabajo. 
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Intervenciön II 
No «quê elegir» 
sino «como luchar»: 
la verdadera liberaciön 
femenina" 


Lavar los platos en casa sin cobrar un sueldo o trabajar de cajerapor 70.000 liras 
no son destinos inmutables entre los que elegir. El problema es destruir ambos destinos. 
«Salario para el trabajo domêstico» como palanca de poderpara todos los momentos 
de lucha en el hogar y fuera de êl. La « alienaciön» de la mujer. 

Hace tiempo, en las pâginas de II Giorno , Carla Ravaioli hablö de El poder fe- 
menino y la subversiön social 232 . Me parece que es preciso aclarar algunas cuestio- 
nes sobre la interpretaciön del libro en relaciön con el razonamiento politico gene- 
ral contenido en êl. 

Si tal libro no se hubiese convertido en un instrumento ütil para el Movimiento Fe- 
minista internacional, la respuesta a estas observaciones no seria tan urgente. Pero el 
Iibro contiene momentos de experiencia politica de la clase obrera -y de las mujeres 
como parte integrante de la clase- en Italia, Estados Unidos y las Indias Occidentales. 

Selma James, ex ama de casa y obrera de una fâbrica electrönica en la dêcada de 
1950 en Estados Unidos, cooperö con ese documento no sölo en la parte firmada 
directamente por ella, «E1 lugar de la mujer», sino tambiên en la parte que lleva el 
titulo «Mujeres y subversiön social». Este ültimo ensayo constituye una profundi- 
zaciön, enriquecida por una lectura de Marx, del documento que Selma escribiö ya 


M. Dalla Costa, «Non “cosa scegliere” ma “come combattere”», articulo pubücado en II Giorno el 
5 de febrero de 1974 [el articulo original tenia por titulo «Non “cosa scegliere” ma “come lottare”», pero 
la publicaciön que lo sacö, II Giorno, decidiö sustituir «lottare» (luchar) por «combattere» (combatir). 
En esta traducciön, por deseo expreso de la autora, hemos recuperado el verbo original (N. de laT.)\. 

252 M. Dalla Costa, Potere femminile e sovversione sociale. Con «II posto della donna» diSelmaJa- 











en la dêcada de 1950, convirtiêndose en «vehfculo para expresar lo que las mujeres 
amas de casa y obreras, sentlan y sabian». Y lo que ella misma, obviamente, sentfa 
y sabfa. 

Creo por ello poder puntualizar y aclarar las cuestiones que Carla Ravaioli subra 
ya en su articulo precisamente a partir de la experiencia de trabajadoras del hogar y 
de la fâbrica (o de la oficina, o de los grandes almacenes, o de los telêfonos, etc.) C o 
mün a las mujeres de todo el mundo y de la que Selma extrajo las primeras conciu- 
siones polfticas: «Las mujeres dejan el matrimonio para divorciarse, abandonan el 
hogar para trabajar fuera, pero no consiguen ver en ningün lado ese tipo de vida q Ue 
querrfan para si y para su familia. Las mujeres se dan cada vez mâs cuenta de que no 
hay vias de salida que no pasen por un cambio radical» 253 . 

Digamos que este problema del «cambio radical», es decir, de la relaciön entre l a 
«alternativa» del trabajo en el hogar y la del trabajo fuera, es la primera cuestiön q Ue 
nos interesa aclarar. 

Ni entonces, en la dêcada de 1950, en Estados Unidos, ni hoy en Italia, ni nunca 
en ninguna parte del mundo, ha constituido el trabajo fuera del hogar, por si solo 
una alternativa para la mujer. 

Digamos mâs bien que el trabajo domêstico, al igual que el trabajo externo, al 
igual que los servicios, han constituido y constituyen cotas determinadas de explota- 
ciön y de opresiön de la mujer y, por lo tanto, no deben verse como alternativas entre 
las que elegir, sino como lugares y momentos en los que la mujer estâ ya cotidiana- 
mente comprometida a luchar. 

E1 problema, entonces, no es «quê elegir» sino «cömo luchar». Y ni mucho me- 
nos la lucha de la mujer serâ, tal como interpreta Ravaioli, «contra el trabajo externo, 
por el trabajo domêstico»: serâ contra ambos trabajos. 

E1 juego de los reformistas de distinta calana siempre ha pasado por invitar a las 
mujeres a elegir entre distintos tipos de esclavitud. Pero «el reto del Movimiento Fe- 
minista consiste en encontrar modos de lucha que, liberando a la mujer del hogar, 
P or un lado, le eviten una doble esclavitud y, por otro, quiten espacio a una nueva po- 
sibilidad de control y de sometimiento capitalistas. En el fondo, êsta es la discrimi- 
nante entre reformismo y politica revolucionaria en el Movimiento Feminista» 254 . 

En este sentido, entonces, la perspectiva del salario para el trabajo domêstico tie- J 
ne en esencia la funciön de construir una palanca de poder que permita que las mu- 
jeres no tengan ya que dejar el hogar en una situaciön de debilidad, obligadas a acep- 


253 S. James, «II posto della donna», ibid., p. 102. 

M- Dalla Costa, «Donne e sowersione sociale», en Potere femminile e sovversione sociale. Con J 
«llposto della donna» di Selma James , cit., pp. 70-71 [ed. cast.: «Mujeres y subversiön social», en este ;1 
mismo volumen, pp. 24-52]. 
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tar un «trabajo cualquiera» por «poquisimo dinero» y a utilizar «cualquier servicio» 
para correr a hacer ese segundo «trabajo cualquiera». 

La exigencia de un salario para el trabajo domêstico, con su pretensiön de poner 
antes que nada un precio a este primer trabajo comün a todas las mujeres, con su pre- 
tensiön de que tal trabajo estê asalariado, constituye una primera cota de fuerza a 
partir de lâ cual las mujeres puedan dictar las condiciones del trabajo externo (si dis- 
pongo ya de 150.000 hras por el trabajo domêstico, no estarê obligada a malvender- 
me como secretaria por 70.000 liras) y de los servicios (si lo que realizo en casa es un 
trabajo, tengo derecho como todos los trabajadores a reclamar servicios gratuitos no 
a cambio de un segundo trabajo, sino para acortar la duraciön y aligerar la carga del 
trabajo que ya reahzo). 

Hemos dicho: «Salario para el trabajo domêstico» -pero Carla Ravaioli no ha sido 
la ünica en interpretarlo distraidamente como «para las amas de casa», sino que algu- 
nos todavia mas distraidos piensan que «ama de casa» sölo significa «mujer casada». 
Por el contrario, a lo que hay que poner un precio es al trabajo domêstico, lo haga 
quien lo haga, casado o no casado, joven o viejo, hombre o mujer. Si acaso, las muje- 
res, en tanto que son las que cargan con una enorme cantidad de este trabajo, consti- 
tuirân la fuerza pujante en la lucha tambiên de todos aquellos estratos mâs dêbiles y 
marginados, como los mayores y los ninos que, en las familias «con falta de dinero», 
deben casi siempre realizar las tareas domêsticas que no realiza la madre mientras 
hace de dependienta, obrera o tejedora. 

Continuando con su referencia a El poder femenino, Carla Ravaioli nos acusa de 
ver el capitahsmo como nacido sobre un vacio cultural en lo que concierne a la fun- 
daciön del papel femenino. No nos queda sino responder con el mismo texto: «En la 
medida en que los hombres eran los jefes despöticos de la familia patriarcal, basada 
en una estricta divisiön del trabajo, la experiencia de mujeres, nihos y hombres era 
una experiencia contradictoria que nosotros heredamos. Pero [...] el paso de la servi- 
dumbre a la fuerza de trabajo libre separö a los proletarios de las proletarias y a am- 
bos de sus hijos. E1 patriarca no libre quedö transformado en el trabajador asalariado 
libre y, sobre la contradictoria experiencia de sexo y generaciön, se construyö una 
ahenaciön mâs honda y, por ello, mâs subversiva» 255 . 

En esta «ahenaciön mâs honda y, por ello, mâs subversiva», la discriminaciön de 
la mujer, nacida mucho antes que el capitalismo (en esto estamos absolutamente de 
acuerdo), alcanza un grado de fuerza y una perspectiva de lucha de los que el Movi- 
miento es hoy expresiön y que desde luego no son ni los de la sierva medieval'ni los 
de la esclava romana. 



















Women’s studies y saber 
de las mujeres 


La invitaciön a participar en este encuentro sobre las virtudes de la instauraciön 
tambiên en Italia de cursos de 'Womens Studies [Estudios de las mujeres] me ha sus- 
citado una reflexiön sobre lo que ha sido mi propia trayectoria didâctica y de inves- 
tigaciön. Lo que redescubro en ella de inmediato es la imposibilidad de una ünica 
opciön entre dos alternativas: o desarrollar temâticas inherentes a la condiciön de la 
mqjer dentro de cursos que trataban fundamentalmente de otras cosas o desarrollar 
estas temâticas en el âmbito de las materias -pocas- que ya se presentaban mâs prö- 
ximas a este tema. Entre estas ültimas, dado que aün no se habian instituido cursos 
de Womens Studies, no podria, en aquella êpoca (finales de la dêcada de 1960 y 
principios de la de 1970), citar ninguna disciplina politolögica y solo tal vez alguna 
disciplina sociolögica. Ademâs de este primer orden de problemas, para quien qui- 
siese efectivamente dar la magnitud debida a la «cuestiön femenina» y, por lo tanto, 
no sölo inscribirla en las coordenadas estructurales e histöricas, sino tambiên ani- 
marla con esas trayectorias de subjetividad que las luchas y los movimientos le im- 
primian sin cesar, se hacia patente que quedarse en un solo campo de investigaciön, 
aquel definido como el «especifico femenino», era casi imposible. En mayor medi- 
da en tanto que no se querfa evocar a la mujer y al mismo tiempo sepultarla bajo el 
polvo del catastro sobre la condiciön femenina. 

Esta obligaciön de exilio continuo, de los lugares y de los recorridos del saber 
masculino, para sacar a la luz y dar forma al saber femenino, y viceversa, de exilio 
del âmbito mâs confortable de los recorridos femeninos, para volver sobre temas un 


M. Dalla Costa, «Womens Studies e sapere deJle donne», en G. Conti Odorisio, Gli studi sulle don- 
ne nelle università. Ricerca e trasformazione delsapere, Nâpoles, Edizioni Scientifiche Italiane, 1988. 
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poco tenebrosos como Estado, capital, mercado de trabajo, orden internacional de 
las relaciones... y, hoy mâs que nunca, energia nuclear, medio ambiente, guerra 
constituia un destino ineludible. Sin sorpresas, despuês de todo. Dar nuevo cuerpo 
a cuestiòn femenina implicaba precisamente hacer emerger de la historia y del 
presente a la mujer como sujeto vivo y, por lo tanto, como sujeto que reinterpretaba 
el pasado, se interrogaba sobre el presente y expresaba una voluntad de transfor- 
maciön. ^Cömo habria sido todo esto posible si se la hubiese circunscrito a un âra 
bito, nuevamente impuesto, aunque en esta ocasiön bajo el rötulo de lo femenino? 
En cambio, separarse del mundo masculino para fundar una nueva conciencia, vol- 
ver a atravesarlo para transformarlo y, con ello, transformar nuestra condiciön y l a 
de otros, era la secuencia obügada. Sin sorpresas, decia, pero con doble esfuerzo, des- 
de luego. Tambiên aqui, en la trayectoria del saber, el proceder vivia la angustia de 
la contradicciön capitalista en la que siempre se inscribe la vida de la mujer. La pre- 
paraciön para cualquier tarea la carga siempre con un doble trabajo. Por otra parte 
si, ya a principios de la dêcada de 1970, las primeras formulaciones del discurso fe- 
minista habian insistido en que «el lugar de la mujer estâ en cualquier lugar en el 
que ella quiera estar», con absoluta congruencia asumiriamos que el «tema femeni- 
no es cualquiera que la mujer quiera tratar». 

A dia de hoy, no puedo dejar de imaginar, en la construcciön del saber de las mu- 
jeres, esta especie de pendularidad a la que estamos obligadas, del retiro necesario 
en el momento de la separaciön a la incömoda reapariciön en territorios comunes. 
En efecto, la pretensiön de construir un punto de vista de mujeres no salda de por 
si en un solo trazado la necesidad de este ir y venir. 

Me interrogo entonces sobre los Womens Studies. Los inscribo en ese momento, 
siempre necesario, de separaciön. Deseo que contribuyan a dar mâs voz, mâs posi- 
bilidades, mayor claridad, a cuestiones y temas que es fâcil que queden ahogados, 
en particular en los periodos menos favorables. Sê que no responderân a todas las 
cuestiones que interesarân a las mujeres ni agotarân desde luego su aportaciön de 
saber. Ante todo porque la propia posiciön de las mujeres como estudiosas simple- 
mente no es «donde ellas quieren estar». Y, por consiguiente, su aportaciön partirâ 
de los lugares de los Women s Studies, cuando se instituyan, pero tambiên de otros 
ya existentes y caracterizados de mâs «femeninos», asi como de otros todavia eti- 
quetados de mâs «masculinos». Tampoco creo, por otro lado, que la exhaustividad 
se encuentre entre sus aspiraciones. Por lo tanto, tambiên desde el circuito de los 
Women s Studies el pêndulo se moverâ hacia otros lugares y volverâ a otros sitios. 
Pero, como decia, sin duda veo en ellos una posibilidad mâs y una claridad mâs. I 
Ahora me detendrê brevemente sobre mi trayectoria, por si sirviera para apoyar las | 
consideraciones que acabo de poner sobre la mesa. Comencê mi trabajo de investiga- 
ciön allâ por 1967 en el campo de las discipünas politolögicas. Puedo afirmar tranqui- q 
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lamente que la mujer no existia ni aparecia en ellas. E1 âmbito de estudios con el que 
xxie confrontê mâs de cerca, siempre dentro de la politologia, privilegiaba como nudo 
central del anâlisis politico la contradicciön capital-trabajo. Por consiguiente, prope- 
dêutico para cualquier esfuerzo de comprensiön y de investigaciön era un conoci- 
nxiento preciso de los textos de Marx. Dediquê a ello aquellos anos, impartiendo tam- 
biên a los estudiantes numerosas clases sobre El Capital. Aün hoy considero que êsta 
fue una experiencia fundamental para mi y para aquellos a quienes intentê comuni- 
cârsela, aunque, no tengo problemas en admitirlo, con frecuencia me senri fuerte- 
mente oprimida por aquellos poderosos volümenes. Como a 1967 le siguieron anos 
de gran florecimiento de movimientos, ante todo de obreros y estudiantes, respiraba 
ya y me movia en un aire cuajado para todos de expectativas de liberaciön. Sin em- 
bargo, yo no conseguia encontrar el hilo de la mia. En pocas palabras, instruida por 
miles de pâginas sobre plusvalia absoluta y relativa, trabajo vivo y trabajo muerto, tra- 
bajo productivo e improductivo, aün asi, el porquê de mi opresiön seguia resultândo- 
me mâs bien indescifrable. Un hecho, êste, que percibia con claridad. Pero, habiendo 
nacido bajo el signo de Tauro, convencida mâs que nunca de que los beneficios bien 
valian el esfuerzo, perseveraba, obstinada e incansablemente... 

La otra experiencia, de enorme importancia, que encontrê como componente 
fundamental de mi trayectoria siguiente fue la militancia politica y, con ella, la pro- 
fundizaciön, el llegar hasta el fondo, de lo que queria decir «conocer para transfor- 
mar», interpretar para proponer. E1 famoso «conclusiones y propuestas» que cerra- 
ba los miles de documentos de aquella êpoca se me quedö dentro, con todo su efecto 
interpretativo de una realidad dinâmica que sölo se conoce si se la elige y se intervie- 
ne en ella. Y, junto a esto, se me quedö grabado el sentido de algunas coordenadas 
fundamentales en las que nuestra intervenciön, incluida nuestra escritura, se inserta- 
ba: coordenadas de utilidad, de tempestividad, de elecciön del interlocutor. 

He aqui los rasgos fundamentales de mi trayectoria hasta 1970, mâs o menos. En 
1970-1971, construi mi separaciön. Nacia el Movimiento Feminista y yo me recons- 
titui en su seno, encontrê un porquê a mi opresiön, di un nombre a la pieza que fal- 
taba en el mosaico que habia intentado interpretar. El 29 de diciembre de 1971, escri- 
bi las ültimas palabras de Elpoder femenino y la subversiön social b que se publicaria 
en el febrero siguiente. Todavia buscaba en Marx algo sobre la mujer como trabaja- 
dora domêstica, pero no encontrê mâs que lo siguiente: «E1 trabajo forzado al servi- 
cio del capitalista usurpö no sölo el lugar de los juegos infantiles, sino tambiên el 
trabajo libre dentro de la esfera domêstica, dentro de los limites morales, al servicio 
de la propia familia» 1 2 . No compartia, ciertamente, la calificaciön de «trabajo hbre» 


1 M. Dalla Costa, Potere femminile e sovversione sociale. Con «IIposto delia donna» diSelma James, cit. 

2 K. Marx, El Capital I, Tomo II, cit., p. 110. 
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para designar el trabajo desempenado en el entorno domêstico, ni me entusiasmaba 
que la mujer tuviera que confiar en el lxmite moral que se fijara para su agotamien- 
to. Pero no por ello abandonê a Marx. Lo mâs urgente que habia que afirmar, y tan 
urgente me parecia que lo hice ya en el «prefacio» al texto que acabo de citar, era 
que la familia es un centro de producciön, produccion y reproduccion de fuerza de 
trabajo, contra una bibliografia sociologica y econömica que la veia como mero lu- 
gar de consumo o, a lo sumo, como reserva de fuerza de trabajo. Por descontado 
dado el formato marxista dentro del cual desarrollaba el anâlisis, me referfa a la fa- 
milia proletaria y obrera. Afirmaba, ademâs, que la mujer era el sujeto primario de 
tal trabajo de producciön/reproducciön y que, por eso mismo, disponia de una p a - 
lanca fundamental de poder social, por lo tanto, de «subversiön», es decir, de trans- 
formaciön radical de sus condiciones de vida y, potencialmente, de las de otros. Y 
puesto que «las mujeres “desempleadas” trabajan tras las puertas cerradas del ho- 
gar» 3 , me parecia que lo justo era que percibiesen tambiên una retribuciön. La he- 
rencia del «conclusiones y propuestas» me hizo optar en el acto por la reivindica- 
ciön, tan debatida luego, de un salario para el trabajo domêstico, en la actualidad de 
nuevo a la orden del dia 4 . 

En la separaciön total de los entornos, tambiên culturales, de los hombres que 
construi y vivi cooperando con muchisimas otras mujeres, jen quê sentido he afir- 
mado que, a pesar de todo, en esa experiencia, tan nueva y diferente, no abandonê 
a Marx? En el sentido de que seguf considerando ineludible partir de la organiza- 
ciön del trabajo y, por lo tanto, de las propias contradicciones instauradas por el 
modo de producciön capitalista -ante todo, la separaciön creada entre mundo de la 
producciön de mercancias como mundo visible y asalariado y mundo de la produc- 
ciön-reproducciön de fuerza de trabajo como mundo invisible y no asalariado-, 
para llegar a captar la raiz de la condiciön femenina, que no interpretaba como 
mera opresiön, sino como un tipo particular de explotaciön y de consiguiente opre- 
siön. Y desde luego que no negaba que êsta hubiera nacido mucho antes que el ca- 
pitalismo, pero consideraba que, en su actualidad, sölo era legible y subvertible a 
partir de la interpretaciön de las contradicciones capitalistas en las que se inscribia. 


3 M. Dalla Costa, «Prefazione», en Potere femminile e sovversione sociale. Con «II posto della don- 1 
na» di Selma James, cit., p. 8 [ed. cast.: «Prefacio», en este mismo volumen, p. 21]. 

4 Me refiero ante todo a las numerosas asociaciones de amas (y amos) de casa que estân reivindi- /: 
cando de distintas maneras la retribuciòn del trabajo domêstico y poniendo en marcha iniciativas al 
respecto. Sölo por mencionar las mâs conocidas de las surgidas en Italia en la dêcada de 1980, cito la. JJ 
ANPED (Asociaciön nacional por los problemas econömicos de las mujeres), la Federcasalinghe [Fè- .,3 
deraciön de amas de casa] y la OIKIA. Vêase el debate al respecto reabierto por NoiDonne con los nü- :| 
meros de julio-agosto de 1986 y de noviembre del mismo ano, asx como los artxculos y las cartas publi- M 
cados recientemente en 11 Manifesto. 
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Esto si se tenia claro que no sölo habia que fotografiar la condiciön femenina, sino 
tambiên, en el esfuerzo colectivo de comprensiön y de acciön, transformarla. Y en 
esto era todavia deudora del recorrido clâsico y, felizmente, del aire de los tiempos, 
asi como de algunas tendencias personales, que provocaban en mi un rechazo al es- 
tudio ciego, sin mâs fin que el propio estudio, destinado a morir estêril en las bi- 
biiotecas en las que supuestamente nacia. 

El trabajo domêstico como trabajo que define la condiciön de la mujer. jQuê mu- 
jer? Si el Movimiento Feminista abrfa una puerta para todas, puerta que estâbamos 
absolutamente decididas a mantener abierta contra los previsibles estereotipos diviso- 
rfos que la cultura masculina querfa introducir, el ârea que se caracterizö como «ârea 
del salario para el trabajo domêstico» hizo una elecciön, definiö una interlocutora pri- 
vilegiada: la mujer proletaria, la mujer de clase obrera que hacia trabajo domêstico en 
primera persona, que, con frecuencia, intensificando el suyo, lo hacia tambiên en casa 
de otros a cambio de una retribuciön baja, que, implicando en numerosas tareas a fa- 
miliares y vecinas, conseguia en cierta medida tambiên desarrollar un trabajo asalaria- 
do fuera del hogar o, la mayorfa de las veces, un trabajo en negro a domicilio. Estaba 
claro que las que trabajaban fuera seguian siendo de todos modos amas de casa. Ha- 
biamos elegido a nuestra interlocutora conforme al anâlisis de la mujer en tanto que 
responsable de la reproducciön de fuerza de trabajo. Conscientes de que su condi- 
ciön, en el âmbito proletario y obrero, era fundamental para la determinaciön de la con- 
diciqn femenina en todos los âmbitos, la nuestra fue una elecciön operativa para cons- 
tmir un momento de poder que abriese nuevas posibilidades de existencia para la 
mujer en general y, en têrminos mâs globales, que redefiniese los têrminos de la re- 
producciön humana. Planteamos la reivindicaciön del «salario domêstico» como di- 
que frente al bajo nivel de los salarios externos femeninos y como posibilidad de una 
autonomia financiera de las mujeres independientemente de lo favorable o desfavo- 
rable de un ciclo econömico que las quisiese mâs empleadas o mâs desempleadas. 
Intuiamos en esto una posibilidad de mayor poder, tambiên para los hombres, cada 
vez mâs numerosos en los aiios siguientes, que vivirfan la condiciön femenina de pre- 
cariedad, bajo salario y cuidado gratuito de hijos y familia. E1 lema «salario para el tra- 
bajo domêstico» en vez de «para las amas de casa» significaba precisamente esto: no 
efectuar exclusiones aprioristicas, no privilegiar roles en relaciön con la prestaciön de 
trabajo por parte de quien fuera, mujer o varön. 

Desde entonces, desde aquel primer conjunto de anâlisis y definiciones que tuvo 
articulaciones ulteriores y continuas en el trabajo colectivo 5 que realizaba con otras 

Los lxmites de espacio no me permiten mâs que algunas citas. Entre las obras que sin duda repre- 
sentan una notable aportaciön a la profundizaciön del anâlisis, a mi juicio vale sin duda la pena recordar 
as S1 gvientes: L. Fortunati, Liarcano della riproduzione. Casalinghe, prostitute, operai e capitale, cit., obra 
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muchas companeras de estudio, me resulta dificil, dentro de la economia de espacio 
disponible, seguir el curso del pêndulo, incluso circunscribiendo su movimiento ex- 
clusivamente a mi historia. 

He identificado este primer momento: de la cultura masculina a la separaciön f e . 
minista, alejândome de un entorno, pero no tirando al mar un pedazo de patrimo- 
nio que consideraba aün extremadamente ütil. Despuês, de nuevo, el movimiento 
en el sentido contrario: buscando posibilidades de confrontaciön en los anâlisis so- 
bre el Estado (tipico baluarte masculino) en lo que se referia mâs especificamente a 
la relaciön mujeres-Estado. Es evidente que hace anos no se encontraba mucho al 
respecto. En cuanto a las ciencias que investigaban de forma mâs directa la respon- 
sabilidad estatal hacia las mujeres en campos como el de las politicas demogrâficas 
las politicas de empleo, las politicas sociales, etc., tardaron mucho en asumir un 
punto de vista que incluyese tambiên un intento de interpretaciön de la relaciön en- 
tre Estado y mujeres como relaciön con un sujeto pensante, agente y resistente. A 
menudo las interpretaciones de las politicas demogrâficas, por citar sölo un ejem- 
plo, evocaban mâs bien «naturalismos» fâciles respecto a la caida o a la recupera- 
ciön de la tendencia de la natalidad, si no presupoman directamente que lo que es- 
taba en el origen de las actitudes de las poblaciones eran misterios insondables. 


que constituye una reconsideraciön de las categorfas marxianas para identificar su relaciön con el anâli- 
sis que la autora realiza sobre el ciclo de la producciön-reproducciön de la fuerza de trabajo; S. Federi- 
ci y L. Fortunati, II grande Calibano. Storia del corpo sociale ribelie nella prima fase del capitale, Milân, F. 
Angeli, 1984; G. Bock, Zwangessterilisation im Nationalsocialismus. Studien zur Rassenpolitik und 
Frauenpolitik, Colonia, Opladen, 1986, que constituye un anâlisis exhaustivo de la relaciön entre nacio- 
nalsocialismo y mujeres, con particular atenciön a la prâctica de la esterilizaciön forzosa; G. Bock y B. 
Duden, Arbeit aus Lzebe - Liebe als Arbeit. Zur Enststehung der Hausarbeit im Kapitalismus, in Frauen 
und Wissenschaft, Berlin, 1977. Sobre el tema de la prostituciön, P. Biermann, Wir sind Frauen «wie an- 
dere auch!», Hamburgo, Rowolt, 1980. Por lo que se refiere, en cambio, a una serie de materiales mâs 
âgiles destinados a un uso inmediato en el Movimiento Feminista, mencionarê: en Italia, los Quadernidi 
Lotta Femminista, Turin, nümeros 1 y 2, publicados con el editor Musolini, el primero con el titulo 
ISOffensiva en 1972 y el segundo con el titulo II personale ê politico en 1973; la colecciön, con el editor M 
Marsilio, titulada Salano al lavoro domestico: strategia internazionale femminista, a cargo del Collettivo f 
Internazionale Femminista, en la que se publicaron en la dêcada de 1970 seis volümenes (ademâs de Po- , 
tere femminile e sovversione sociale, ya mencionado; Le operaie della casa, que coincidia en el titulo con 1 
un periödico homönimo, y 8 marzo 1974, en 1975; Dietro la normalità delparto y Aborto di stato - strage : 1 
delle innocenti, en 1976; y Contropiano dalle cucine en 1978); en Alemania, P. Biermann, Das Herz derFa- | 
milie, Berlin, 1977 y Frauen in der Offensive, Munich, 1974; en Suiza, la compilaciön Le foyer de l’insu- | 
rrection, Ginebra, 1977; en Reino Unido, entre los numerosos materiales, el periödico Power ofWomen;- % 
en Canadâ, la serie Women in Struggle, asi como R. Ng y J. Ramirez, Immigrant Housewives in Canada,iM 
Toronto, 1981; en Estados Unidos, la enorme bibliografia de los Wages for Housework Committeesf 1 
and Groups [Comitês y Grupos por un salario para el trabajo domêstico], entre los cuales tienen una^ 
importancia particular los textos y el periödico del WFH Committee de Nueva York. 
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Por lo tanto, este trabajo de recortar y reconstituir espacios de argumentaciön e 
interpretaciön en disciplinas que les eran mâs bien ajenas fue una tarea mia, asi 
como de muchas estudiosas feministas en aquellos aiios. 

Pero no haria justicia al significado global que estas consideraciones quieren te- 
n er en torno a las separaciones necesarias y a los necesarios retornos a antiguos te- 
rritorios para atravesarlos de nuevo si no sumase tambiên la otra direcciön, funda- 
rnental, en la que el movimiento del pêndulo nos llevaba para confrontarnos, a mi 
como a muchas de mis companeras. Me refiero aqui en particular a las mujeres con 
las que coopere estrechamente a partir de una afinidad interpretativa y politica. 
Como era de esperar, habiamos tenido que salir no sölo de los territorios masculi- 
nos, sino tambiên del propio âmbito de las instituciones para encontrar respuesta a 
las cuestiones que considerâbamos fundamentales. A decir verdad, cada una de no- 
sotras viviö y aprendiö de una gran experiencia en el Movimiento Feminista. Menos 
previsible fue tal vez la dimensiön de confrontaciön internacional que caracterizö el 
âmbito de estudio y de investigaciön de aquella ârea que, tambiên considerada des- 
de un punto de vista mâs estrictamente acadêmico, puede definirse como «ârea del 
salario para el trabajo domêstico». Pero nuestro origen fue mültiple: un primer nü- 
cleo de mujeres, tanto italianas como estadounidenses, afroamericanas, inglesas, 
francesas y alemanas. Asi se formö nuestro Collettivo Internazionale Femminista, 
fundado en Padua en 1972, que se ocupö de la redacciön y difusiön en numerosos 
pai\es de colecciones y materiales estrechamente conectados en el corte interpreta- 
tivo. Pronto se sumaron mujeres de distintas razas y procedentes de distintos conti- 
nentes. Si tengo que hacer una reflexiön temâtica, es probable que la instigaciön 
mâs fuerte por la perspectiva de un salario para el trabajo domêstico nos llegara de 
la experiencia de las mujeres que dependian de prestaciones sociales en Estados 
Unidos, mujeres blancas y mujeres negras, con frecuencia madres solas con hijos, 
que habian estado a la cabeza de los movimientos sobre la asistencia de la dêcada de 
1960. Y, sin embargo, tambiên la vecina Francia nos ofrecia un ejemplo de retribu- 
ciön del trabajo domêstico, la denominada prestaciön por salario üiiico, decidida- 
mente mâs cuantiosa que las ayudas familiares tipicas del sistema italiano y, sobre 
todo, que no vinculaba a la mujer-madre a la obligaciön de matrimonio. Por desgra- 
cia, un mero esbozo de los numerosos estimulos que esta confrontaciön internacio- 
nal nos dio desde el principio seria imposible en estas pâginas. 

Lo que puedo constatar a dia de hoy, mâs allâ de la contingencia -o de la volun- 
tad- que ha empujado a algunas de nosotras a ir a trabajar en Âfrica o Amêrica La- 
tina, es que todas mantuvimos una proyecciön constante hacia el exterior, que no 
toleraba entretenerse en una investigaciön y en una discusiön cerradas tras las puer- 
tas de la casa nacional, conscientes de que, mâs que nunca en estos tiempos, tal en- 
tretenimiento nos habria hecho encallar muy pronto en terrenos muertos. 
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Reflexionando mâs en detalle sobre mi trayectoria personal de investigacion, to- 
davia me parece que cabe atribuir a esta atencion al orden internacional de las rela- 
ciones los trabajos en torno al nudo que liga las politicas de reproducciön y las de 
emigracion 6 7 , investigado sobre todo en el caso del ârea mediterrânea, y el interês 
por ese momento ejemplar de la construcciön de la familia moderna -y por lo tanto 
de la figura de mujer que nosotras temamos ante todo en consideraciön- iniciado 
durante las dos primeras decadas de este siglo en Estados Unidos y fundado y defi- 
nido mâs mtidamente a travês de la experiencia del New Deal'. Periodo este harto 
interesante, entre otras cosas por esa nueva composiciön del marco socioeconömico 
-en el cruce entre las primeras politicas de bienestar y el trazado de los perfiles del 
empleo femenino- en el que por primera vez se llamaba a escena a la new woman 
[nueva mujer]. Un marco que recuerda las notables correspondencias hasta el dia 
de hoy en las responsabilidades con las que se carga a la mujer en periodos de crisis. 

En cuanto a los trabajos en torno a la temâtica «reproducciön y emigraciön», en 
un momento en el que, a escala europea, las luchas de una clase obrera compuesta 
por distintas nacionalidades, arrancada de las âreas mâs depauperadas de la cuenca 
mediterrânea, Africa y las Antillas, expresaban una fuerza sin precedentes en la his- 
toria reciente, me interesê por ir a ver y conocer, junto a la tradicional capacidad de 
cohesiön de la comunidad, los peculiares modos organizativos de las mujeres que 
sostenian esta clase en los paises de origen y en los paises de destino. Descubri ahi 
no sölo esa capacidad de sostên de los hombres, sino tambiên, gracias al nuevo po- 
der que la circulaciön de un salario ofrecia, la apertura por parte de las mujeres de 
caminos por la mejora del nivel de vida de sus hijos y, mediatamente, tambiên del 
suyo propio. Pero enseguida apareciö, junto a esto, la persecuciön de una determi- 
naciön distinta de su vida y, por lo tanto, de su identidad como mujeres. En otras 
palabras, la apertura de caminos de autonomia. Con respecto a todo ello, la hipote- 
ca mâs grave la constituian, ademâs de la falta de una autonomia financiera, la arbi- 
trariedad y la violencia de las politicas demogrâficas dirigidas a negar a las mujeres 
(entre otras cosas con el severo prohibicionismo en relaciön con la informaciön y 
disponibilidad de mêtodos anticonceptivos) cualquier control sobre su propia ca- 


6 Expuse las tesis fundamentales de esta argumentaciön en mi «Riproduzione e emigrazione», err 
Loperaio multinazionale in Europa, cit. [ed. cast.: «Reproducciön y emigraciön», en este mismo vo-’ 
lumen, pp. 57-97], reeditado en Brutto Ciao, Roma, Edizioni delle donne, 1977, texto, este ültimo, 
del que fui coatura junto con L. Fortunati. Actualicê en algunos aspectos estas tesis con «Emigra-: 
zione, immigrazione e composizione di classe en Italia negli anni 70», en Economia e Lavoroà 
(1981). 

7 Dediquê a este periodo el trabajo contenido en mi Famiglia, welfare e stato tra Frogressismo ef 
New Deal, Milân, cit. [ed. cast.: «Familia, polfticas de bienestar y Estado entre Progresismo y Neià 
Deal», en este mismo volumen, pp. 151-251]. 



pacidad de procreaciön y, por lo tanto, sobre la determinaciön de su destino social, 
para mantenerlas en cambio como meros apêndices de planes de desarrollo o estan- 
camiento econömico. Normalmente, tal como pude comprobar ya entonces, cuan- 
do la tasa de natalidad se juzga demasiado baja o el poder de la clase nacional de- 
masiado alto, los Estados favorecen politicas de importaciön de fuerza de trabajo 
extranjera. Ejemplar entre otros el caso de la inmigraciön argelina en Francia tras el 
llamamiento, tan desconsolado como desoido, de De Gaulle en 1945 para que las 
mujeres francesas proporcionasen «doce millones de hermosos bebês». Fue un tipi- 
co caso de politica de incentivaciön de la inmigraciön de cara al restablecimiento 
cuantitativo y cualitativo de la fuerza de trabajo. Pero, con otra tanta arbitrariedad, 
constatê, se le cierran las puertas a la inmigraciön cuando el poder de la comunidad 
de hombres-mujeres inmigrantes se juzga demasiado alto; se prefiere entonces tras- 
ladar las inversiones a âreas apartadas del denominado Tercer Mundo, a la par que 
se imponen en estas mismas âreas incentivos a la contracepciön y prâcticas de este- 
rilizaciön forzosa si la poblaciön se considera sobreabundante en relaciön con las 
exigencias determinadas por las opciones productivas. En el debate que se abriö en 
la dêcada de 1970, debate respaldado por numerosas iniciativas a escala nacional e 
internacional sobre el viejo problema del «tamano ideal de la poblaciön» -que por 
lo menos desde hace cinco siglos se mide en relaciön con las necesidades de absor- 
ciön por parte del capital-, me parecfa urgente poner de relieve hasta quê punto los 
discursos imperantes en estos lugares, discursos de politicas demogrâficas, de pro- 
cesos emigratorios-inmigratorios, de «ayudas» a paises terceros, de desplazamientos 
de poblaciön, defiman hipötesis y programas que prescindian de la voluntad de la 
mujer y de sus destinatarios en general. 

Por lo que respecta al periodo del New Deal[ tambiên êste fue objeto en la dêca- 
da de 1970 de mucha atenciön desde distintos âmbitos. Aun hoy, en una êpoca de de- 
regulation, por lo menos proclamada, tanto en Estados Unidos como en Italia, el 
New Deal es a pesar de todo un polo de confrontaciön imprescindible, en tanto que 
instituciön de un sistema global de politicas asistenciales-aseguradoras y de relanza- 
miento productivo sostenido por una refundaciön del papel del Estado. En realidad, 
^cuânto de aquel sistema constituye a dia de hoy el armazön del Estado, mâs allâ de 
los desmantelamientos indudables de protecciones de la seguridad social y de los re- 
cortes de garantias? En relaciön con el New Deal\ muchas investigaciones en el âm- 
bito histörico, sociopolitolögico y econömico habian hecho hincapiê en la importan- 
cia de las luchas obreras y de la fundaciön del primer sindicato de masas indüstrial, 
de las profundas innovaciones introducidas en las instituciones y de los remedios 
puestos en marcha para hacer frente a la Gran Depresiön. Pero no habian dejado de 
conformar una bibliografia predominantemente masculina y atenta a los sujetos va- 
rones: el obrero industrial, el desempleado, los sindicalistas mâs famosos, el presi- 
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dente Roosevelt, los dirigentes negros de un movimiento que empezaba a hacerse 
notar. Suprimidos los episodios mâs concurridos de mujeres e hijas de obreros orcr a . 
nizadas en torno a las huelgas [ Angry Brigade (Brigada Furiosa)], el rostro de las mu 
jeres en el tejido social general, la novedad de las funciones que se les exigian dentro 
del proyecto rooseveltiano, todo esto, a mi juicio, habfa quedado mâs bien difumina- 
do. Asi pues, intentê identificar mâs mtidamente sus contornos. La investigacion me 
devolviö una figura de mujer, tipica de la familia moderna, enfrentada con las ofici- 
nas de asistencia (seguridad social), con toda la carga domêstica sobre sus espaldas a 
pesar de que ya, en determinados periodos de la vida, encontrara empleo en un ter- 
ciario que por entonces ocupaba el primer puesto en capacidad de ofrecer trabajo 
Considero que este siguiö siendo el verdadero rostro de la new woman, tanto en Es 
tados Unidos como en Italia, durante todo el periodo clâsico de la familia moderna 
A partir de la dêcada de 1970 y, de manera aün mâs acusada, en la dêcada de 1980 
las alteraciones del mapa del empleo, el desempleo imperante, la precarizaciön gene- 
ralizada y el conjunto de implicaciones de la denominada revoluciön tecnolögica 
perfilanan de manera distinta los rostros de el y de ella y sus relaciones. 

En los anos mâs recientes, he arribado al âmbito de las sociologias, de la sociolo- 
gia politica. Vuelvo a encontrar, casi intacto, en esta disciplina, el problema de rede- 
finir el espacio. No sölo poner de relieve a la mujer en su relaciön con los numerosos 
aspectos de las politicas estatales, sino permitir que esta enserianza, junto con la aten- 
ciön predominante que la caracteriza por las dinâmicas institucionales del poder, lle- 
gue tambien a las contradicciones fundamentales que tales dinâmicas contienen y 
P or k> tanto, a los problemas pohticos cuyas consecuencias se imponen de manera 
cada vez mâs visible sobre el escenario mundial. A decir verdad, sigo estando con- 
vencida de que cuanto mâs ahondemos en el conocimiento y en la confrontaciön so- 
bre todo esto, sin condescendencias que lo dejen como territorio masculino, mâs po- 
sibilidades tendremos de abordar con mayores elementos de conciencia y de medida 
de las relaciones de fuerza la cuestiön femenina -y feminista-, no sölo en tanto que 
«objeto» de investigaciön, sino como posibilidad de contribuir, como mujeres y 
como estudiosas, a determinar la instauraciön de una forma distinta de desarrollo y, 
por lo tanto, la liberaciön de la reproducciön humana en otros têrminos. 
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^De quiên es el cuerpo 
de esta mujer? ” 


Me ha parecido oportuno centrar las consideraciones que desarrollarê hoy sobre 
un hecho que estimo propedêutico para cualquier otra problemâtica sobre la auto- 
nomia de la mujer. A saber: que, para la mujer, construir autonomia ha querido decir, 
en cualquier regiön del mundo, ante todo, reapropiarse de su propio cuerpo, poder dis- 
poner de ese cuerpo femenino que siempre ha sido el lugar de puesta en juego de la 
relatiön entre sexos. Esto era asi para nosotras, en Italia, a principios de la dêcada de 
1970 y era asi para las mujeres mayas de Chiapas cuando empezaron a difundir su 
ley a principios de la dêcada de 1990. Referir y comparar aqui algunos aspectos de 
nuestras problemâticas y de las luchas en este terreno creo que puede ser ütil en una 
batalla que, tanto para nosotras como para ellas, como para muchas otras en distin- 
tos paises, ha dado pasos importantes pero estâ lejos de haber concluido. 

Cuando lei la Ley Revolucionaria de las Mujeres mayas, me impresionö la extre- 
ma correspondencia entre las reivindicaciones expresadas en aquella Ley, junto con 
otras que poco a poco se iban elaborando, y nuestras reivindicaciones un cuarto de 
siglo antes, en los albores de la dêcada de 1970. Tanto nosotras como ellas, para lo- 
grar sahr del sufrimiento y de la impotencia, habiamos tenido que unirnos como mu- 
jeres y dar vida a un movimiento. La impotencia era el gran problema que habiamos 
visto en la vida de nuestras madres. La impotencia de la falta de dinero que impide 
cualquier elecciön, incluso la de huir de maridos o padres violentos, la impotencia 
de un desconocimiento de la sexualidad que hace fracasar el matrimonio pero al 


* M. Dalla Costa, «Di chi è il corpo di questa donna?», ponencia presentada el 25 de octubre de 
2006 en el congreso La autonomia posible, Universidad Autönoma de la Ciudad de Mêxico, celebrado 
del 24 al 26 de octubre de 2006, y posteriormente editada en Foedus 19 (2007). 
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que no se sabe cömo poner remedio, teniendo que someterse a comportamiento 
masculmos desconocedores de la sexualidad femenina 1 , la impotencia de la in Co S 
municacxon porque era tabü hablar con otras mujeres de cosas demasiado Intimas 
a impotencia derivada de la estigmatizaciön de una opciön vital que no fuese el m 
trimonio, por la que nuestras madres se vieron obligadas, de muy jövenes, a pasa^ 
de la casa del P adre a la del marido sin haber podido preguntarse nunca quiêD 
eran y quê querian, la impotencia de verse madres a nueve meses del matrimonio sin 
haberse conocido nunca como mujeres (la virginidad prematrimonial era un imne 
rativo social), la impotencia de sufrir violencia en la familia o fuera pero no poderlo 
decir para no exponer a la familia al escândalo y para no ser objeto de culpabiliza 
cxones por parte de otros hombres, ante todo jueces y policia, la impotencia de su- 
rir acoso sexual en el trabajo pero no poderse permitir perder el empleo. 

Todas ellas cuestiones que, pese a la gran diferencia de contexto y de condicio- 
nes de vlda > aparecen punto por punto en las reivindicaciones y en el debate que si- 
gue desarrollândose entre las mujeres mayas. 

Privilegiando aquellas relativas a la disponibilidad del propio cuerpo, encuentro- 
derecho a vivir una sexualidad no sölo en funciön de la procreaciön o de la satisfac- 
cion del hombre 2 , derecho a no casarse, derecho a una uniön que no sea necesaria- 
mente un matrimomo, derecho a elegir marido o companero en lugar de tener q Ue 
aceptar el esposo elegido por los progenitores, derecho a poder controlar el nüme- 
ro de hijos que se quiere y se puede criar, derecho a una atenciön particular para la 
salud y la alimentaciön de una misma y de los ninos, derecho a la formaciön (que 
empieza con el derecho a conocer el propio cuerpo y las problemâticas de su «salud 
reproductiva»), derecho a los servicios fundamentales, derecho a no sufrir violencia 
m en la familia ni fuera. Se pide ademâs que el trabajo domestico, que absorbe toda 
la jornada del cuerpo femenino, se reparta mâs equitativamente con los hombres, 
como P re misa para tener mâs tiempo y energias para llevar adelante las propias exi- 
gencias. Tambiên esto en extrema correspondencia con lo que pediamos nosotras, 


1 Sxgnificativo a este respecto el libro de L. Harrison, La donna sposata. Mille mogli accusano, Mi- 
lan, Feltrineiii, 1972. 

2 Tal como refiere Guiomar Rovira: «[Los hombres] simplemente las usan [a las mujeres]». Im- 

presiona que sea el mismo verbo utifizado hace tiempo en nuestras campanas. E1 placer sexual es algo 

desconocido, cuenta Rovira. Asi era tambiên para nosotras antes del Movimiento. Sebastiana, en diâ- 

ogo con ri gobxerno a finales de 1995, reclama feroz que el placer sexual de parte de la mujer «no se 
usa, asi es la costumbre» [G. Rovira, Mujeres de mat'z. La voz de las indigenas de Chiapas y la reheliön 
zapatista, Barcelona, Virus, 1999, pp. 113-114]. Yla misma mujer dice de nuevo en la mesa de diâlogo: 
«cCuando nosotras hemos gozado nuestra relaciön sexual? Jamâs. Porque jamâs te lo ensenan Y quê 
trxste, porqxie en nuestras comunidades eso nunca se usa, como dicen, asx' es la costumbre, y no sölo es- 
tas mujeres la viven sino en todas partes» (ibid., p. 322). 
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que tampoco planteamos nunca la division mâs equitativa del trabajo domêstico 
como fin ültimo de la lucha en este frente, sino como premisa para poder luchar por 
la obtencion de condiciones de vida y de trabajo mejores para nosotras y para los 
demâs sujetos. De hecho, la hicha de la mujer por el trabajo de reproducciön siempre 
ha sido impulsora de un mayor bienestar y una mayor autonomia para los sujetos que 
dependtan de ella, ante todo, ninos y ancianos. Como es bien sabido, nosotras pe- 
diamos ademâs que este trabajo fuese retribuido, que se redujese en el tiempo y que 
hubiese servicios adecuados para apoyarlo, pero de los resultados de esta demanda 
hablarê en la ponencia de manana"'. 

En los comienzos de nuestro movimiento, hicimos un manifiesto en el que apa- 
recia representado un cuerpo de mujer sobre el que estaba escrito: «^De quiên es el 
cuerpo de esta mujer? ^De la iglesia? ^Del Estado? ^De los mêdicos? ^De los patro- 
nes? No, es suyo». La respuesta no era en absoluto evidente y la necesidad de afir- 
marla se derivaba del hecho de que, precisamente en torno a la sexualidad y ala ca- 
pacidad procreadora, padres, maridos, mêdicos, jueces y jerarquias eclesiâsticas se 
disputaban el derecho de dominio, de permitir o no que ella pudiese tener una vida 
sexual, pudiese disponer de mêtodos anticonceptivos, pudiese mantener el hijo 
concebido sin estar casada o pudiese abortar. La conquista de la autonomia en este 
terreno y respecto de estas figuras, la recuperacion del propio cuerpo, supuso rebe- 
larse en diferentes planos y ante todo, construir sobre tal cuerpo un conocimiento que 
lasdnujeres no tenian. 

Con este objetivo, fue necesario ante todo redactar y difundir pequenos folletos 
con algunas ilustraciones, con frecuencia pequeiios dibujos hechos en casa, que da- 
ban informaciones bâsicas sobre como estaban hechos el aparato reproductivo fe- 
menino y el masculino, sobre cuâles eran los cambios y las necesidades en torno a 
las fases de la vida biologica femenina (menarquia, contracepcion, embarazo, parto, 
lactancia, aborto, menopausia), sobre cuâles eran las patologias mâs recurrentes, 
como reconocerlas y como curarlas, sobre como aprender y experimentar el territo- 
rio de la sexualidad . En 1974, se tradujo al italiano el famoso OurBodies, Ourselves 3 * , 
de un colectivo de mujeres de Boston que habia centrado todo su trabajo en la cues- 
tion de la salud y la sexualidad de la mujer. Pero el trabajo en este terreno y sobre la 
salud en general habia caracterizado el Movimiento Feminista estadounidense des- 


Se refiere a la ponencia titulada «Autonomia della donna e retribuzione del lavoro di cura nelle nuo- 
ve emergenze» [Autonomia de la mujer y retribuciön del trabajo de cuidados en los nuevos trances], pre- 
sentada el 26 de octubre en el mismo congreso y publicada en castellano en este volumen, pp. 281-299. 

3 The Boston Women s Health Collective, Noi e il nostro corpo. Scritto dalle donne per le donne, 
Feltrinelh, Milân, 1974 [ed. or.: Our Bodies, Ourselves, Simon and Schuster, Nueva York, 1971; ed. 
cast.: Nuestros cuerpos, nuestras vidas, Barcelona, Icaria, 1992]. 
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e sl § io xix4 - En la decada de 1970, resurgla como eje maestro en el Movimiento 
eminista intemacional, traduciêndose en una actividad de «contrainformaciön» en 
reiacion con las deformaciones o los silencios de la ciencia mêdica, a fin de restituir 
a a mu i er ese saber y ese poder de decisiön con respecto a la sexualidad y a la pro 
creaciön que el nacimiento de la medicina oficial, desde sus albores, le habfa arre' 
batado con violenciaT 

Era mas que urgente lanzar la campana para que la interrupciön voluntaria y a m 
tmta del embarazo se practicase en las instalaciones hospitalanas (obtendremos esto 
con la ley 194/1978), crear movilizaciön en torno a los procesos judiciales por abor 
to (el de Padua del 5 de junio de 1973 dio comienzo a la lucha en este terreno para 
el conjunto de iniciativas que habiamos levantado con todo el Movimiento Feminis- 
ta), hacer püblico que la mayoria de las mujeres que abortaban era madres de farni- 
lia ya con hijos que no podian permitirse tener otro, que las mujeres que morfan o 
que se quedaban discapacitadas a causa de abortos clandestinos eran demasiadas 
y que no permitiriamos mâs muertes ni mâs sufrimientos (todavia el 7 de abril de 
1976 muere en Padua por aborto una madre de famÜia de 27 anos con dos hijos, un 
hecho desencadenante de la ocupaciön por parte del Movimiento de los centros 
umversitarios donde se ensehaba y practicaba la ginecologia). Denunciamos pübH- 
camente que, gracias al aborto clandestino (realizado por lo general, ademâs de con 
mêtodos peligrosos, sin anestesia y, por lo tanto, en medio de dolores atroces de la 
mujer), muchos medicos objetores sacaban beneficios tan ingentes como üicitos 6 . 
Me entero de que en las zonas rurales de Mêxico, una mujer de cada cinco ha pasa- 
do por esta experiencia y, a menudo, a consecuencia de violencias sexuales sufridas 
en la famüia 7 - Ojalâ ya no tenga que afrontarla sola, en las condiciones, arriesgadas y 


4 Sus albores pracücamente se confundieron con el periodo de auge (1830-1850) de un movimien- 
t0 P ° pular ’ el Popular Health Movement [Movimiento por la Salud Popular], que busco y practicò un 
üpo de medicma por completo diferente a la de los medicos «regulares» que salian de las universida- 
des. Desde una perspecüva de clase y feminista, se preocupaba ante todo de garantizar atencion mêdi- 
ca a los estratos menos acomodados de cualquier etnia y de conservar y elaborar saberes en ese mo- 
mento srn duda mas eficaces de que la ciencia mêdica en ciemes de las facultades de Medicina. 

' B ' Bnrenreieh y D - En g Hsh > Le stregbe siamo noi. II ruolo della medicina nella repressione della 
donna, Milan, Celuc libn 1975; S. Federici y L. Fortunati, II grande Calibano. Storia del corpo sociale 
nbelle nella pnmafase del capitale, Milân, FrancoAngeli, 1984, en particular el capxtulo de S Federici 
«La caccxa alle streghe»; S. Federici, Caliban and the Witch. Women, the Body and the Primitive Accu- 
mulation, Nueva York; Autonomedia, 2004 [ed. cast, Calibân y la bruja. Las mujeres, elcuerpo y la acu- 
mulacion pnmitiva, Buenos Aires, Tinta Limòn, en preparaciòn]. 

s Collettivo mternazionale femminista (ed.), Aborto diStato. Strage delle innocenti, Venecia, Marsi- 
lio Editon, 1976 

7 G. Rovira, Mujeres de maiz, cit. 
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dolorosas, que tambiên las mujeres italianas padecieron hasta el surgimiento del 
Jvlovimiento, y, sobre todo, que pueda tener pronto acceso a esos mêtodos 8 9 que per- 
miten controlar la natalidad y, en caso de una reiaciön de resultado incierto, mêto- 
dos como la «pildora del dia de despuês», que permiten evitar el aborto. 

Tambiên el partcP se convirtiö en motivo de grandes movilizaciones y luchas en 
los hospitales donde, pese a todo, morian mujeres durante el parto de manera injus- 
tificada (tres en el transcurso de pocos meses en la Divisiön de Obstetricia del Hos- 
pital civii de Padua) y donde, no sölo ei problema de la medicalizaciön excesiva del 
acontecimiento, de la total pasivizaciön de la mujer, transformada en paciente, sino 
de los sadismos gratuitos (suturas sin anestesia, por poner un ejemplo) y de ios com- 
portamientos autoritarios y arrogantes por parte de los mêdicos, hicieron crecer, a 
modo de respuesta, una enorme moviüzaciön y un movimiento por un nacimiento 
activo que pretendia restituir a la mujer el papel de protagonista de aquel aconteci- 
miento y darle otras condiciones, para que pudiese vivirio como un hecho natural, 
con serenidad y en presencia de personas de su confianza. Desde entonces, se ad- 
mite en el paritorio la presencia del marido o de otra persona. Una conquista dificil 
para nosotras, mientras me informan que el marido de las mujeres mayas estâ pre- 
sente y coopera en este acontecimiento. Mâs tarde, nacerian autênticas «casas de 
parto», pocas, con condiciones para ofrecer atenciön hospitalaria cuando fuese ne- 
cesaria, pero estructuradas ante todo como ambiente domêstico, donde el parto 
volvia a ser un acontecimiento natural y no una enfermedad. Se revalorizö ademâs 
que la mujer pudiese parir en su casa, pero con la garantia de una comunicaciön ve- 
loz con el hospital en caso de necesidad. Se redescubrieron posturas del cuerpo fe- 
menino para el parto, ya practicadas en el medievo y en la antigüedad, sin duda mâs 
naturales y confortables para la mujer que la que se impone en los hospitales, ünica- 
mente funcional para los mêdicos. Ahora, algunos hospitales, pocos, permiten prac- 
ticarlas. Sobre la cuestiön del parto, me ha impresionado una cosa que Guiomar 
Rovira 10 contaba en su übro, que me ha gustado mucho, y es que las comadronas 
del pueblo sabian girar al nino en el vientre de la madre si venia de pie. Tambiên en- 
tre nosotras, las viejas comadronas sabian hacer esto. Ahora casi nadie, ni el mêdico 
ni la comadrona, es capaz de esto y esta circunstancia se convierte en la enêsima ra- 


8 Me parece conveniente informar que los ünicos mêtodos posibles no son la pildora o el preserva- 
tivo, o el diafragma, del que hablarê mâs adelante. Se han puesto ya a punto pequenos dispositivos que 
la mujer puede manejar sola, marcadores que, en contacto con la saliva, tomarân un color u otro en 
fanciön de si estâ o no en sus dias fêrtiles. 

9 Gruppo femminista per il Salario al Lavoro Domestico di Ferrara (ed.), Dietro la normalità del 
parto. Lotta aWOspedale di Ferrara, Venecia, Marsüio Editori, 1978. 

10 G. Rovira, Mujeres de matz, cit. 
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zon para realizar un parto con cesârea. Desde luego que la profesiòn mêdica no i U2 
ga convemente conservar este saber, esta profesionalidad. Sin embargo, el parto co ' 
cesarea ha experimentado un mcremento exponendal en estos ültimos anos renrf 
sentando en algunas instaladones el 40 por 100 o mâs de los partos. Pero se trata d' 
una operacion quirurgica y no de otro modo de parir. Con respecto al parto dÒ 
nunciamos tambiên el elevado porcentaje, en determinados hospitales 11 , de ninò 
que natian espâsticos o con lesionespor malasprâcticas y por el uso incompetente / 
orceps. En Chiapas, en cambio, el neonato puede morir por condiciones higiênica! 
deficientes o por carecer de lo mâs elemental para sobrevivir. En ambos casos 
destruyen los prolongados cuidados y el esfuerzo de la mujer y tanto sus derecho! 
fundamentales como los del neonato. 

Antes del Movimiento, la condiciön de madre soltera, es decir, de mujer no casa- 
da que espera un hijo, estaba todavia muy castigada. Con frecuencia la familia ] a 
ec abade casa, al lgual que les sucede a las mujeres mayas, y se encontraba sin sa- 
ber adonde lr y que hacer para continuar su embarazo y buscar un trabajo con el 
que mantener al nino. A menudo tenia que dejarlo en una inclusa. Habia alo- U n as 
instituciones para madres solteras que presentaban condiciones mâs bien tristes v 
culpabilizadoras. Hicimos trabajo de intervencion con las mujeres en estas institu- 
ciones 12 . En nuestra campana internacional por el salario para el trabajo domêstico 
Lafigura de la madre sola con hijos era una figura fundamental, puesto que casi todos' 
os Estados avanzados destinaban dinero y daban facilidades a estas mujeres. Italia 
en cambio, constitufa una excepciön muy negativa. Las Vamily Allowances [presta- 
ciones familiares] que daba el Estado inglês o las ayudas para las welfare mothers 
[madres que viven de las prestaciones sociales] en Estados Unidos 13 representaban 
un primer nivel concreto de retrihuciön del trabajo de procreaciön y crianza de hijos. 
En el actmsmo que dedicamos a esta condiciön femenina, denunciâbamos que el 
stado ltahano estaba dispuesto a financiar con sumas ingentes las instituciones que 
acogian a los hijos que las mujeres, por falta de medios, se veian obligadas a aban- 
donar. Sumas que ademâs se perdian en las relaciones clientelares de la politica. Ha- 


11 Gruppo femminista per il Salario al Lavoro Domestico di Ferrara (ed.), Dietro la normalità del 
parto. Lotta ail Ospeaale di Ferrara, cit. 

12 Comitato di lotta delle ragazze madri, Ragazze madriin lotta. Documentt e testimonianze delle ra- 
gazxe madn della Casa della Madre e delVanciullo di Via Pusiano n. 22, Milano (recopilacion de docu- 
mentos ciclostilados en relaciön con la acciön desarrollada), Milân, octubre-diciembre de 1973. Vêase 
tambien Lotta femminista di Modena, Madri in azione, documento ciclostilado que informa sobre la 
histona y la actividad de Mothers in Action, colectivo de mujeres solas con hijos sin distinciön de raza, 
religion o nacionalidad, presente en Londres desde 1967. 

13 M. Dalla Costa, «A proposito del Welfare», cit. [ed. cast.: «A propösito de las politicas de bie- 
nestar», en este mismo volumen, pp. 99-108]. 
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bria sido mâs logico dar ese dinero a la mujer, y hubiera bastado incluso con mucho 
inenos, para que estuviera en condiciones de criar a su hijo. 

En têrminos mâs globales, las mujeres, para reapropiarse de su cuerpo, pusieron 
en discusiön e intentaron replantear su relaciön con cada uno de los aspectos de la gi- 
necologia. Por entonces, casi todos los ginecâlogos eran varones: apenas unas cuantas 
companeras empezaban a licenciarse en esta disciplina y se convirtieron en punto de 
referencia fundamental, al igual que fueron de gran valor aquellos compaiieros gine- 
cologos que, con la nueva conciencia que el Movimiento Feminista habia creado, se 
pusieron realmente de parte de la mujer y ofrecieron un trabajo serio y generoso. En 
este âmbito de la medicina, en particular, recogimos testimonios 14 , como acostum- 
brâbamos a hacer en todos los campos en los que intervemamos. Algunas compane- 
ras de Milân llevaron a cabo una investigaciön 15 sobre el modo de funcionamiento de 
las instalaciones püblicas de la ciudad, en la que algunas mujeres se prestaron como 
falsas pacientes. Decir que imperaba la falta de respeto y delicadeza es decir poco. E1 
autoritarismo mêdico encontraba en este âmbito un terreno aün mâs abonado. Re- 
sulta significativo lo que se descubriö en los ambulatorios püblicos. Las mujeres, 
ademâs de tener que estar presentes todas muy pronto, a una misma hora, lo cual im- 
plicaba cruzar la ciudad a horas antelucanas para tener que esperar luego durante 
gran parte de la manana (escalonar las citas hubiera sido una senal de excesiva consi- 
deraciön), teman prohibido hablar entre st, tal como anunciaba un letrero colgado en 
lapared. Prohibido comunicar. La cosa hoy puede parecer paradöjica. Sin embargo, 
da buena idea del despotismo de la profesiön mêdica en la êpoca. Pero pronto el 
Movimiento romperia este silencio impuesto. 

En 1974, en Padua, con la perspectiva de poner en marcha un ejemplo de otra 
relaciön mêdico-mujer, construimos el primer consultorio autogestionado , donde, 
como decia, tambiên hubo mêdicos que ofrecieron su trabajo gratuito junto a nu- 
merosas mujeres. En poco tiempo, le siguieron otros en otras ciudades 16 . En ellos, 
se ensenaba el autorreconocimiento, se ensenaba a utilizar el espêculo, se ensenaba a 
reconocer las enfermedades mâs comunes y a curarlas , se daba a conocer el diafrag- 
ma , como mêtodo anticonceptivo que la mujer podia ponerse sola sin necesidad del 
mêdico y sin costes. Quizâ por eso fue un mêtodo que en Italia nunca se difundiö 
mucho. Pero era un mêtodo que las estudiantes descubrian en sus primeros viajes al 
Reino Unido, puesto que estaba muy difundido en las estructuras de Family Plan- 
ning de ese pais, y descubrian el sentido de autonomia y el bajo coste con el que po- 


14 Movimento di Lotta Femminista di Ferrara, Basta tacere. Testimonianze di donne. Parto, aborto, 
gravidanza, maternità, ediciön propia, sin fecha. 

15 L. C. Piaggio, Avanti unaltra. Ponne e ginecologi a confronto, Milân, La Salamandra, 1976. 

16 Jourdan C., Insieme contro. Esperienze dei consultori femministi, Milân, La Salamandra, 1976. 
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dian manejarlo. En poco tiempo, se promulgaria la ley 405 de 1975, que institufa W 
consultonos, pero estos nunca tendrian ni las dimensiones ni los recursos suficier, 
tes para cumplir con las funciones de informaciön y prevenciön que se les habian 
asignado, quedandose muy lejos del ejemplo que habiamos querido constrni r 
omo es evi ente, estas carencias eran funcionales al negocio püblico y privado de 
a enfermedad - Entre las mformaciones que ofrecfamos, estaba la de la existencia v 
por entonces, de la inyeccion epidural, que podia evitar a las mujeres los dolores del 
parto. Pero obtenerla seguia siendo una quimera. Las instalaciones püblicas consi. 

. eraban un dispendio, un coste inasumible, disponer de anestesistas para poner L 
myeccion a las parturientas que la pidiesen. Pero, sobre todo, no habia sucedido 
nunca que la mujer no sufriese en tal acontecimiento. Seguia estando muy claro 
para ia profesion mêdica que la mujer no tenia alternativas a los sufrimientos du- 
rante el parto y, a pesar de que nosotras insistiamos en nuestros folletos en que «has 
ta para una caries se pone anestesia, <por quê no se debe utilizar para los dolores del 

parto?», la obediencia mêdica al precepto biblico «parirâs con dolor» seguia siendo 
casi absoluta. u 

Hasta los ultimos anos no ha empezado esta forma de anestesia a estar mâs pre- 

TVi kS “^f 0101163 ^ospitalanas y creo que, dado el planteamiento privatiza- 
dor de la samdad, esto se debe al temor a la competencia entre instalaciones que 
orrecen o no esta posibilidad. Por fin este ano la reciên nombrada ministra de Sani- 
dad, Livia Turco, ha decidido que todos los hospitales deben ofrecer este procedi 
miento a las parturientas Un hito en la historia del dolor femenino. Asimismo la 
misma mimstra ha decidido que la «pildora del dia de despuês», que puede evitar 
abortos en caso de relaciones sexuales con riesgo de embarazo, estê disponible en 
todas las farmacias y se venda sin necesidad de receta mêdica. Con ello, tambien en 
este caso ’ Ue § a P° r fin una respuesta que reconoce que las mujeres tienen derecho a 
practtcar la sexualidad (un derecho que siempre se les ha reconocido a los hom- 
bres), que en algunos casos las relaciones sexuales pueden tener resultados inciertos 
y que, en tal eventualidad, es un deber facilitar a la mujer los mêtodos de los que 
dispone hoy la ciencia medica para evitar el sufrimiento, en todos los sentidos del 
aborto. En cuanto a la pÜdora aborüva RU486, que, ingerida hasta el segundo mes 
de embarazo, evita el procedimiento mâs cruento del aborto quirürgico, el mismo 
Mimsteno ha autonzado que se experimente con eUa en hospitales de todo el terri- 
tono naciona 1. Sm embargo, puesto que ya se ha experimentado con ella desde hace 
tiempo en otros pafses europeos, donde estâ incluso a la venta, esto equivale a su 
acogida oficial entre los procedimientos abortivos. De nuevo en este caso, rompien- 
do con elmandamiento delmâximo sufrimiento, se ha puesto a disposiciön de la mu- 
jer un metodo que, dentro de una decisiön que siempre resulta dramâtica, por lo 
menos causa menos sufrimiento. Con todo, no deja de ser significativo que el mêto- 
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do Karman, es decir, el mêtodo por aspiraciön, tambiên menos cruento que el abor- 
to quirürgico, que el Movimiento Feminista de la dêcada de 1970 volviö a sacar a la 
luz, haya vuelto en este tiempo a caer en el olvido. 

Mientras que procrear o interrumpir un embarazo eran acontecimientos a los 
que una parte de nosotras se habia enfrentado y, por lo tanto, en torno a los cuales 
construimos conciencia y determinaciön para cambiar sus condiciones, en cambio, 
ninguna habiamos tenido ocasiön de experimentar cömo, en la edad mâs madura, el 
cuerpo femenino se convertia en objeto de nuevos abusos, cömo, a menudo, sin un 
motivo fundamentado, sino sölo por intereses de las instalaciones sanitarias y de la 
profesiön mêdica, se lo mutilaba, se le privaba de esos örganos que lo caracterizan 
como cuerpo de mujer. Me refiero al abuso de las histerectomias^ 1 no justificadas por 
patologias (acompahadas en cerca de la mitad de los casos por ovariectomias de ova- 
rios sanos). Esta operaciön tiene muchas consecuencias negativas, ante todo desde 
el punto de vista de la sexualidad, de las enfermedades cardiovasculares y de la es- 
tabilidad pêlvica, pero, en las ültimas dêcadas, su abuso ha caracterizado la praxis 
mêdica en muchos paises avanzados. En Italia, tienen posibilidades de padecer esta 
intervenciön una mujer de cada cinco, en algunas regiones, como el Vêneto, donde 
vivo, una de cada cuatro 18 . Por lo tanto, êsta es la tercera gran batalla que el cuerpo 
femenino debe afrontar despuês de la del parto y la del aborto, en distintas regiones 
del mundo, avanzadas o no, para defender su integridad y su calidad de vida en la 
edad madura contra la violencia y el abuso de la ciencia mêdica. El planteamiento 
mêdico que defiende este abuso confirma la concepcion de la mujer como mâquina 
de reproducciön. Cuando.ya ha parido el nümero de hijos deseado o, en todo caso, 
se acerca (con frecuencia por desgracia no pröxima) a la edad de la menopausia, 
afirman muchos mêdicos, mejor extirpar estos örganos que ya no sirven y que quizâ 
podrian contraer enfermedades graves mâs adelante. Sin embargo, esos örganos, 
ütero y ovarios, cuentan mucho para la salud y para el buen equilibrio hormonal de 
la mujer antes y despuês de la menopausia. Pero, a los ojos de demasiados ginecölo- 
gos, no cuenta la mujer como persona, no cuenta la integridad de su cuerpo y aün 
menos la sexualidad que esta operaciön con frecuencia pone en peligro. Sobre todo 


17 Por histerectomfa se entiende la extirpaciön quirürgica del ütero, por ovariectomia la extirpa- 
ciön quirürgica de los ovarios. He dedicado al abuso de esta operaciön un estudio que contiene asi- 
mismo muchos testimonios de mujeres y de mêdicos. M. Dalla Costa (ed.), Isterectomia. Ilproblema so- 
ciale di un abuso contro le donne, cit. 

18 En comparaciön con la vecina Francia y en virtud del tipo de patologxas por las que se practica, 
el 80 por 100 de estas intervenciones parece injustificado. En Estados Unidos, paxs tristemente punta 
en la realizaciön de esta operaciön, tienen posibilidades de padecerla una mujer de cada tres hasta los 
60 anos y el 40 por 100 de las mujeres hasta los 64 anos. 
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para las empresas hospitalarias resulta beneficioso hacer muchas operaciones. Y a la 
profesiön mêdica le conviene tener en su activo muchas de estas intervenciones, que 
representan la operaciön mâs importante de la ginecologia. Se trata de una batalla 
en la que el conocimiento del propio cnerpo, la determinaciön de salvaguardarlo v 
una comunicaciön amplia entre mujeres resultan cruciales. Han surgido asimisrno 
sitios web impulsados por grupos de mujeres que informan sobre esta operaciön v 
donde muchas pacientes que la han sufrido ofrecen su testimonio. 

1974 fue un ano particularmente importante. Ganamos con todas las mujeres el 
referêndum sobre el dtvorcio^, conseguimos que esta instituciön, en vigor en nuestra 
legislaciön desde hacia pocos anos, no fuese abolida, condenando a las mujeres, y a 
los hombres, a elecciones irreversibles independientemente de lo que sucediese o se 
descubriese a posteriori en esos matrimonios. Una victoria, la del Movimiento, con- 
tra una condena despötica a una vida de sufrimiento sin posibilidad de redenciön. 

E1 otro gran tema concerniente al cuerpo femenino fue el de la violencia, violen- 
cia contra la mujer adulta o contra la mujer nina. A1 leer que con frecuencia, en los 
pueblos mayas, sucede que las mujeres sufren violencia en sus familias ademâs de 
fuera, me venia a la cabeza cömo empezamos a descubrir la violencia que las nihas 
sufrian en casa a partir de las redacciones que hacian en la escuela primaria. Redac- 
ciones a las que las mujeres del Movimiento que eran maestras empezaron a prestar 
particular atenciön. Pero enseguida descubrieron tambiên la situaciön de extrema 
impotencia en la que la madre se debatla: si se denunciaba al marido y êste iba a la 
cârcel, ^quiên mantendria a la familia? cQuê reacciön ante la familia tendria el en- 
tomo, con frecuencia rural, en el que la familia vivia? ^Còmo reaccionaria el marido 
cuando volviese a casa? Problemâticas muy parecidas a las que afrontan las mujeres 
mayas. Para las situaciones de violencia contra mujeres adultas construimos mucha 
movilizacion, asegurando sobre todo, con nuestra presencia batalladora en losproce- 
sos judiciales contra quienes habian ejercido violencia, que los jueces, abogados y 
hombres en general no transformasen a la victima en imputada. Decidimos que era 
algo intolerable, indice de la falta de consideraciön hacia la mujer como persona, 
que la violencia sexual contra ella se catalogase en el cödigo penal entre los delitòs 
contra la moraly las buenas costumbres y no entre los delitos contra la persona y tra- 
bajamos para que se precisaran mejor las casuisticas y las penas. Se redactaron va- 
rios proyectos de ley al respecto, pero durante veinte anos no se aprobö ninguno. 
Hubo que esperar a 1996, con la ley 66, para que la violencia sexual contra la mujer 
se catalogase entre los delitos contra la persona y no contra la moral y las buenas 
costumbres, se endureciesen las penas y las casuisticas se desarrollaran con mâs 


Lotta femminista, Vogliamo decidere not. Donne, referendum, divorzio, documento ciclostilado 
de ediciön propia, marzo de 1974. 
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atencion. Entretanto, sin embargo, la onda larga de nuestra accion y de nuestro de- 
bate generaria el surgimiento de asociaciones de mujeres que harfan crecer una con- 
ciencia distinta 20 y, por lo tanto, provocarfan una actitud mâs respetuosa por parte 
de trabajadores y trabajadoras de aquellos lugares (hospitales, jefatura superior de 
policia, tribunal) a travês de los cuales tema que pasar la mujer que denunciaba vio- 
lencia. En la actualidad, la guia telefonica de algunos ayuntamientos, incluido el de 
Padua, ofrece entre los nümeros de utilidad püblica el del «Servicio antiviolencia 
contra las mujeres». Otros ayuntamientos, de zonas rurales, se oponen a que las mu- 
jeres construyan un centro antiviolencia, porque consideran impropio que estas co- 
sas salgan de los muros domêsticos: «Los trapos sucios se lavan en casa». 

^Por quê este dominio , este control ajeno, sobre el cuerpo de la mujer y su impo- 
sibilidad o, por lo menos, dificultadpara disponer de êt? ^Por quê tanta inercia de las 
instituciones, a pesar de que en algunos lugares la actividad del Movimiento hiciera 
nacer iniciativas que de algün modo se enfrentaban a esta inercia? 

Encontramos la respuesta en otro manifiesto que reproduce un cuerpo de mujer 
encogido y comprimido por los muros de una casa y que lleva escrito: «E1 trabajo do- 
mêstico sostiene el mundo, pero ahoga y limita 'a la mujer». Justamente: hay que en- 
cerrar su cuerpo para que preste ese trabajo domêstico gratuito que sostiene el mun- 
do y, en el mundo, ante todo a los hombres. Pero encontramos esta respuesta mucho 
antes, en las representaciones de mujeres acusadas de brujerfa e incineradas en aque- 
llas hogueras que hicieron furor por Europa durante los siglos XVI y XVII, dando una 
muerte atroz a centenares de miles de mujeres, muchas de ellas comadronas y curan- 
deras en el seno del pueblo, ünicamente culpables de saber del parto, del aborto y de 
las prâcticas anticonceptivas 21 . La expropiaciön del cuerpo de las mujeres y la transfor- 
macion del mismo en mâquina reproductora de fuerza de trahajo empezo justamente 
hace cinco siglos, en los albores del capitalismo, cuando la fuerza de trabajo se con- 
virtio en la mercancia mâs valiosa, y tuvo como eje la conversion de la sexuahdad fe- 
menina en funcion procreadora-reproductiva de otros. En la hoguera de las brujas no 
sòlo se destruyö un saber obstêtrico-ginecolögico que habia estado siempre en ma- 
nos de las comadronas, en una relaciòn paritaria con las demâs mujeres, sino que 


20 En Padua realizö este tipo de actividad, ademâs de un trabajo de apoyo a las mujeres que sufrfan 
violencia, el Centro Veneto Progetti Donna [Centro Vêneto de Proyectos Mujer], a iniciativa de Lucia 
Basso, una feminista muy activa en el Comitato per il Salario al Lavoro Domestico [Comitê por el Sa- 
lario para el Trabajo Domêstico] de esta ciudad y que construyö con otras mujeres el Gruppo Donne 
Ospedaliere [Grupo de Mujeres de Hospital], el cual desempenö un papel muy importante en las lu- 
chas en los hospitales por la salud de la mujer. 

21 S. Federici y L. Fortunati, II grande Calibano. Storia del corpo sociale ribelle nella prima fase del 
capitale , cit.; S. Federici, Caliban and the Witch. Women, theBody and the Vrimitive Accumulation, cit. 
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ademâs seforjö el modelo de mujer que la famÜia del capitaHsmo naciente exia a . 
mujer ais a a, sexu ente reprimida, sometida a la autoridad del marido, hacedora 
de nmos ’ pnvada de autonomia econömica, asi como de saber y poder de decisiön 
con respecto a la sexualidad y a la procreaciön. Pero sobre todo, con aqueHa exp ro 
p acion homicida, e Estado se apropio para si, arrebatândoselo al saber de las muie 
res el controlsobre la reproducciân de lafuerza de trabajo, valiêndose de la mediaciön 
e a naciente profesion medica, a su vez bajo el control del Estado y de la Hesia Fl 
modelo de mujer forjado en la hoguera todavia imperaba en Italia antes de que el 

^°“7 mpe2aSe 3 re 7 cWl °' Tal - denunciö y anahzö ya en la dêcad 
de 19/0 el dommo masculino sobre el cuerpo de la mujer es, por consiguiente fun 

C ° nda a eirtraca o n d el maximo de trabajo, ante todo domêstico, de tal cuerpo y a k 
garantia de la satisfacciön de las exigencias sexuales del hombre sin que êstas deban 
confrontarse con las exigenaas femeninas (de ahf tambiên la funcionalidad del des 
conocimiento del sexo por parte de las mujeres). La violencia interviene como ins' 
rumento disciphnador en esta relaciön de trabajo en la que no existe el poder disci 
p nador de un salano . Interviene cuando la provisiön de «sustento», que es todo lo 
que la mujer obtiene a cambio de su trabajo en virtud del contrato matrimonial no 
basta para garantizarle una determinada cantidad y calidad de trabajo. Pero dêbe 
mos entender el trabajo domestico en su acepciön compleja de trabajo de reproduc- 
on, combinado de tareas matenales e inmateriales, para comprender en cuântos ca- 
sos puede estahar la vtolencia, mas aün en el momento actual, en el que las mujeres 
por lo menos en parte, se han reapropiado de su cuerpo y de sus deseos. Resulta en 
© ° C3SO st & m f lcatw o que todavia hoy, a partir de lo que cuentan exponentes de al 
gunos centros antiviolencia^ en Italia, resulta que, con frecuencia, la causa desenca-' 
denante de la vtolenaa mascuhna es que ella se niega a hacer las tareas domesticas o 
as hacecomo el deseaba. Es dear, la mujer «sin aptitudes» o poco adiestrada en 
trabajo domestico (desde luego, lo estâ mucho menos que las generaciones ante- 


22 Esta temâtica se analiza en profundidad en G. F. DaUa Costa, Un lavoro d’amore La vtolenza fi 

deUe ZntwysTed f maschile nei ^elle donne, Roma, Edizionr 

en in^&^on Auton^eia^Nueva T °^°’ ^ m P act Shuppankai, 1991; en vtas de publicaciön 

23 Mxentras que en Europa los primeros centros antiviolencia o casas de mujeres (que han sufrido 

violencia) surgieron a finales dela dêcada de 1970 en Italia 1 ■ • • • 

cha oor el Ü • • i t „ 5 Italia, exceptuando las imciativas puestas en mar- 

lifemr Result ' f FemmlSta ’ habra qUe esperar a P™cipios de la dêcada de 1990 para verlos pro- 

qt e L P ‘ !!f ° ^ ^ P3Sar ^ “ de represi6u 7 normalizacion ante! de 

r C a TZZZ n T eSt0S Ce r s ' En Ia aCtUaJidad ’ exiSten mâs de 0chema > 1- cuales 
cerca de una cuarta parte ofrece acogida en un piso secreto tambiên Uamado refugio Las primeras 

— S mU,ereS ^ SUfren V1 ° lenCla 86 Crear ° n Sntre 1990 y 1991 - Bolonia, MUan “ 
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riores) estâ mâs expuesta a sufrir violencia. Anadimos que, en la actualidad, cada vez 
es menos frecuente la hipötesis de un salario masculino capaz de garantizar el sus- 
tento de la mujer y de los hijos. Mâs bien lo garantizan dos salarios precarios, el de êl 
y d de ella. De lo que se deriva que el sentimiento de estar obligada al trabajo do- 
mestico estâ sin duda aün menos arraigado en la mujer. 

En cuanto a la incYcici de lus mstitucio?ies , real a escala mundial y todavia muy 
fuerte en varias regiones italianas, encuentra en gran medida su razön de ser, tal 
como ya se analizara en la decada de 19/0, en la funcionalidad de ofrecer al varön 
una vâlvula de escape para las frustraciones del trabajo y de la vida. Ofrecerle al- 
guien, la mujer, sobre quien tener y ejercer poder. Anadimos, asimismo, la complici- 
dud masculina de los trabajadores de los hospitales, de las jefaturas de policia, de los 
tribunales, tal como se dio siempre y tal como sigue dândose en aquellas realidades 
menos afectadas por un trabajo de sensibilizaciön y formaciön. En la actualidad, in- 
sisto, se han abierto algunas realidades en estos lugares en las que existe mayor com- 
petencia y mayor sensibilidad, gracias entre otras cosas a la presencia de mujeres 
donde en otro tiempo o estaban del todo ausentes o tenian una presencia numerica- 
mente irrelevante. No obstante, el trabajo de formaciön y sensibilizaciön tambiên 
ha dado resultados positivos entre trabajadores varones. 

Lo cierto es que, mientras se han ido extendiendo las iniciativas dirigidas a ofre- 
cer cuando menos puntos de referencia para una primera ayuda a las mujeres afec- 
tadas por la violencia y se ha desarrollado, como decia, una actividad de sensibiliza- 
ciön y formaciön de los trabajadores, se han multiplicado formas de violencia contra 
la mujer aün mds feroces, con torturas y resultados mortales, con frecuencia ejerci- 
das en tropel, por parte de grupos de hombres. Por lo que respecta a la violencia en 
el seno de la pareja, un servicio televisivo referia, en estos dias 24 , que, entre 2000 y 
2005, en nuestro pais, 405 de estos casos han terminado con el homicidio de la mu- 
jer. Muchisimas mujeres que sufren violencia no presentan una denuncia, aunque 
estâ aumentando el nümero de las que si lo hacen. 

En un contexto social en el que la dimensiön neoliberal reduce a mercancia la vida 
humana y el cuerpo fisico y social que la contiene, la sexualidad de la mujer sigue 
siendo una mercancia que, habiendo salido de un pasado reciente de escasa o nula 
consideraciön como derecho de su persona, es posible robar tranquilamente. De 
acuerdo con el punto de vista de aün demasiados hombres, ese cuerpo de mujer en 
el fondo no le pertenece a ella, es del hombre que se apropiarâ de êl. Los movi- 
mientos de mujeres, por lo tanto, organizan redes de defensa al tiempo que hacen 
frente a un ataque cada vez mâs duro. 


4 Canale 3 (Italia), el viernes 29 de septiembre de 2006, a las 13:30. 















En los ultzmos meses, en Italia, dentro de la contienda sobre el cuerpo de la 
jer, dentro de la contienda sobre quiên es el dueno de su cuerpo, se han producidn 
dos casos dramaticos, que han concluido con la muerte de la mujer. Una joven inmi 
grante pakistam que habfa decidido vivir como veia vivir a otras mujeres italianas' 
trabajando y cohabitando con su compahero, ha sido asesinada por decisiön de su 
padre, por haber optado por esa vida en lugar de aceptar que sus progenitores Z 
ran su mano a un hombre de su elecciön. Por su parte, una joven mujer india q ue se 
habta quedado viuda se ha matado, tumbândose sobre las vias del tren, porque n 
quena aceptar que concedieran su mano al hermano de su marido y queria ademâs 
que susrios htjos pudiesen seguir viviendo en Italia, donde habian ido a la escuela v 
donde habian recibido su formaciön y trabado sus primeras amistades. Ha dejadn 
escnto que rogaba al ayuntamiento que se hiciese cargo de la situaciön en este sen 
tido. Se trata de dos casos significativos de cömo la globalizaciön, en los flujos de 
emzgraaon-mmigraciön que genera, asiste tambiên a un proceso planetarzo de comta 
racion y elaboraciön por parte de las mujeres de sus derechos y de su condiciön 
Asiste al creomtento de una determinaciön a toda costa a reapropiarse del propio 
cuerpo ya no como maquina de trabajo dommada por otros, smo como cuerpo pro- 
pio que desea y decide. Lo que ganaron los movimientos que se dieron hace un 
cuarto de siglo en los paises avanzados en torno a la disponibilidad del propio cuer 
po constituye un motivo de comparaciön y de fuerza para otras que afrontan hoy en 
ia esta batalla nada fâcil. E1 derecho mâs fundamental, justamente, ei de poder dis- 
poner del propio cuerpo, de las emociones y sentimientos que genera, no verse en- 
jaulada de manera defmitiva en matrimonios con hombres no elegidos, poder con- 
trolar el numero de hijos, poder decidir no tener hijos o no casarse y tener sin 

6™ argo un ugaI res P et ado en la sociedad, la dignidad incluso de una vida solitaria 
es cada vez mas claramente una apuesta irrenunciable. 

Es cierto: tener dmero propio, poder tener y heredar la tierra, tener formaciön y 
tener acceso a los servicios fundamentales son todos eiios instrumentos de suma im- 
portancia en la construcciön de la autonomfa de la mujer. Sin embargo, la batalia 
por ia reconqmsta del propto cuerpo no acepta aplazamientos, ni subordinaciones a 
otros compromisos, y preasa que se prepare el instrumentai necesario para Ilevarla 
a cabo. 1 or elio he partido de nuestros pequehos foiletos de la dêcada de 1970 y de 

as imciativas que desarroilâbamos entonces para empezar a descubrir y iiberar 
nuestro cuerpo. 
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Autonomia de la mujer 
y retribuciön del trabajo 
de cuidados en los 
nuevos trances" 


Toda construcciön de autonomia tiene su historia, que nace en un contexto y 
debe afrontar obstâculos y batallas precisos. Ayer bosquejê las primeras fases de tal 
historia a travês de las iniciativas de ese Movimiento Feminista en el que intervine 
directamente, las fases de una reconquista por parte de la mujer de la disponibilidad 
de su cuerpo. Tambiên recordê que, a escala planetaria, esta batalla dista mucho de 
haber concluido. Ahora querria examinar otros de sus aspectos, partiendo de nue- 
vo de los momentos iniciaies de aquella experiencia politica para acabar reconside- 
rando la relaciön autonomia-mujer hoy, ante algunos problemas emergentes, y revi- 
sando tambiên, a la luz de êstos, quê ha sido de la reivindicaciön de una retribuciön 
para el trabajo domêstico (o de cuidados) y de la autonomia econömica de la mujer. 


Primer acto 

Hay en la actualidad una gran exaltaciön de las diferencias. Pero yo siempre 
siento la necesidad de que se especifique de quê diferencia se trata, desde quê pun- 
to de vista y para quiên constituye un problema, en ventaja o a desventaja de quiên. 
Es la ünica manera de focalizar la cuestiön y buscar soluciones. 

En la êpoca del Movimiento, nosotras nos contentamos con senalar una diferencia 
jerarquizadora: la de ser, en tanto que reproductoras de la fuerza de trabajo, trabaja- 


M. Dalla Costa, «Autonomia della donna e retribuzione del lavoro di cura nelle nuove emergen- 
ze», Foedus 19 (2007). Ponencia presentada el 26 de octubre de 2006 en el congreso La autonomiapo- 
sible, celebrado en octubre de dicho ano en la Universidad Autònoma de la Ciudad de Mêxico. 
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oras no asalanadas dentro de una economla salarial, frente a los hombres, destinadn 
a ser, en la divisiòn sexual capxtalista del trabajo, en tanto que productores de mer' 
cancxas, trabajadores asalariados. Y trabajamos sobre ello. Aquello bastö para tener" 
nos ocupadas una decena de anos. E1 resto se derivaba de este hecho fundamental Ai 
pedir un salano para eltrabajo domêstico querfamos atacar la estratificacion capüali» 
del trabajo a partir desu division mâsprofunda, aquella entre trabajo masculino de orrT 
duccxon de mercancfas y trabajo femenino de produccion y reproducciön de fuerr' 
de trabajo. Pero, si este trabajo era vital para el capitalismo, en tanto que producx'a * 
reproducia su mercancia mâs valiosa, la propia fuerza de trabajo, tenfamos en auJ 
tras manos una formidable palanca de poder, podfamos negarnos a produczry, a parör' 
de est0 > Podiamos aspirar a un nuevo tipo de desarroUo que pusiese en el centro dk- 
trntas condicxones para el cuidado de los humanos: ante todo la autonomia econömica 
de La mujer y un reparto mas equitativo del trabajo de cuidados con los hombres P 0r 
ello, pedxamos tambxên una reducciön drâstica del tiempo de trabajo externo en a en e- 
ral, de manera que todos, hombres y mujeres, pudiesen compartir la dureza & pero 
tambxen el_placer de la reproducciön. Por lo tanto, tiempo, dinero y servicios eran en 
aqueilos anos los elementos fundamentales de nuestras reivindicaciones. 

TLl momento algido de los movimientos en Italia a finales de la dêcada de 1960 v 
prmcipios de la de 1970 constituyö nuestra palestra de militancia, el ruedo en el que 
muchas de nosotras aprendimos a luchar y a analizar aquella cosa perversa que era 
el desarrollo capitalista. Yo misma, en los inicios de mi carrera en la Universidad 
(habxa empezado a trabajar en ella en 1967), daba clases sobre el Capital a los estu 
dxantes, pero antes me iba, en amaneceres pâlidos y plagados de mosquitos, a re- 
partir octavillas en Porto Marghera, descubriendo quê era una fâbrica, sus ritmos 
su nocividad, su historia. Porque las fâbricas, recuerdo que escribi en una octavilk 
lntentando exphcar el concepto, no son como los ârboles, que existen desde siem- 
pre... No recuerdo en absoluto aquel periodo como un momento de sociabilidad 
convivencial, tal como otros escribieron que lo recordaban. Era mâs bien un perio- 
do de mucho aprendxzaje, de una vida muy austera, de mucho sacrificio y tenaci- 
. de muclla determinaciön. Tal vez lo mâs bonito era la inmediatez de las rela- 
ciones, su sxgnificado de reconocerse activos en una misma causa, la generaciön de 
aquella gran comumdad a la que uno pertenecla. No hacia falta poner citas para en- 
contrarse, todos sabxan dönde encontrar a los demâs, habla una vida comun. Visto 
desde un punto de vista femenino, aquel trayecto constituyö sin duda una fuerte 
emanapacion de lafamilia de origen y de sus expectativas, el hahazgo de un ternto- 
no hbre y atnigo desde el que descubrir el mundo sin verse abocada enseguida al 
matrimomo. Un territorio en el que aprender cosas distintas de aquellas necesarias 
para ser una buena esposa. Sx, como para las insurgentes delEZLN. La pregunta de 
«cuando te casas» se quedaba cada vez mâs a menudo sin respuesta. 
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Pero precisamente esa capacidad ? que elaboramos, de percibir el problema y anali- 
zarlo, nos hizo, en determinado momento, descubrir que ? a pesar de todo, en aquellas 
relaciones, de nuestro lado ? el de las mujeres, habia sufrimiento y malestar. Porque to- 
das las relaciones son con todo relaciones de poder } incluso en la revoluciön sexual que 
no obstante tuvo lugar ? y todo lo que nosotras representâbamos y haciamos como mu- 
jeres seguia a pesar de todo valiendo muy poco y no viêndose reconocido. Sobre todo ? 
n os sentiamos escindidas entre un imperativo que nos queria homologadas con los 
hombres, capaces de ser y de hacer lo que ellos ? y la sensacion de que ? sin embargo, 
perteneciamos a otro mundo, en el que tambiên los hombres venian a pedirnos cosas 
distintas y esperaban que fuêsemos distintas. Pero luego la ventana volvia a cerrarse en 
ese mundo que permanecia sin nombre. Una especie de clandestinidad de la feminidad . 
En poco tiempo saldrfamos de la clandestinidad, pasarfamos de la resistencia al ataque. 

Durante 1970, iniciê ya la elaboraciön de una nueva trayectoria, del anâlisis y del 
camino feministas que emprenderfa. Pero ? por regla general, sehalo 1971 como ano 
del cambio ? porque en junio de aquel aho ? en Padua, invitando a algunas compane- 
ras a discutir un documento que habia redactado, hice la primera reunion feminista. 
Puse en marcha aquella formaciön que se llamarfa Lotta Femminista [Lucha femi- 
nista], mâs tarde convertida en la red de los Comitês y Grupos por el Salario para el 
Trabajo Domêstico, presente a escala nacional e internacional. La indiferencia de los 
companeros. no fue indolora. Nuestra hipötesis de que se alegrarfan de que ampliâra- 
mps el frente anticapitalista con nuevas luchas no se verificö en gran medida. Es mâs ? 
como ellos consideraban cruciales algunas batallas, las mujeres, al querer privilegiar 
otras, representaban una fuerza militante sustraida a aquellas luchas. Padecimos 
tambiên el punto de vista de que, como no nos teman a la vista en las mismas accio- 
nes ? «no estâbamos haciendo nada». Del mismo modo que no veian nuestro trabajo 
domêstico ? no veian nuestro trabajo politico autönomo. Sufrimos la acusaciön, en 
particular al principio, de que corrfamos el peligro de estar ocupândonos de cosas 
que no impulsaban un punto de vista de clase ? que eran interclasistas, por ejemplo el 
aborto y la violencia, que afectaban a todas las mujeres. Ademâs, las mujeres en mo- 
vimiento cambiaban y las relaciones, tambiên las personales, se rompian. Cuando 
empezamos a hablar de trabajo domêstico, la primera reacciön en el frente masculi- 
no fue una sonrisa burlona. Pero, ^quê andâbamos problematizando?, en el fondo 
no era algo importante, ni siquiera un trabajo en el verdadero sentido del têrmino, y 
con las guarderfas se resolverfan todos los problemas. Esta extrana idea de que con 
las guarderfas, es decir, con algunas horas de custodia de los ninos, se agotarfan todas 
las problemâticas en relaciön con el trabajo domêstico, perviviö mucho tiempo. No 
habia ni una minima idea del conjunto de tareas materiales e inmateriales, previsibles 
e imprevisibles, que constituye el bagaje cotidiano de este trabajo. Tambiên nosotras 
sufrimos la acusaciön de separatismo, de querer dividir el Movimiento: en realidad, 
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creo que no era ya posible hablar de lucha anticapitalista sin ver cuânto trabajo no 
pagado el salario dominaba, ante todo, el trabajo domêstico de las mujeres y, p or 1 0 
tanto, sin tener en cuenta su «sublevaciön». En Roma, el 7 de julio de 1972 organiza 
mos en la Umversidad un seminario sobre empleo femenino. Habiamos de & cidid 0 
que tenia que estar abierto exclusivamente a mujeres. Una novedad absoluta: nun c ° 
habia sucedido algo asx en la Universidad. La reacciön de los grupos de hombres 2 3 
que se definian genêricamente como companeros, consistiö en impedir que se cele- 
brase el seminario, lanzando desde fuera preservativos llenos de agua hacia el inte 
rior de la clase y rompiendo asi los cristales. A continuaciön, se produjo un encendi 
do debate en los periödicos 11 Manifesto y Lotta Continua\ que da una idea del clima 
que se respiraba en la êpoca. E1 mero hecho de que las mujeres se reuniesen solas p 0 
dia suscitar reacciones violentas. No hariamos honor a la verdad si absolutizâramos 
tales reacciones. Hubo tambiên companeros que entendieron la centralidad de nues- 
tro discurso, la importancia del trabajo que impulsamos, y se comportaron en conse- 
cuencia. Pero aquel episodio sigue siendo significativo de la respuesta histêrica mas- 
culina que podia desencadenarse ante este nuevo hecho, el anâlisis y la discusiön 
autönomos por parte de las mujeres, sin la presencia de hombres. Con respecto a la 
acusaciön de separatismo, quiero precisar que nosotras no teorizamos nunca el sepa- 
ratismo sino la autonomfa. Asi y todo, habia por lo menos tres buenos motivos por los 
que nosotras, como muchas otras, tuvimos que trabajar separadamente: que la pre- 
sencia de los hombres, precisamente por la relaciön de poder que tenian con las mu- 
jeres, condicionaria nuestra capacidad de hablar, de sacar a la luz y analizar en pro- 
fundidad las cuestiones que nos afectaban de manera mâs directa y, en algunas de 
ellas, ocasionaria sin duda incomodidad; que estas cuestiones eran tan enormes que 
absorbian todas nuestras energxas y, por lo tanto, como he dicho tambiên en otras 
ocasiones, la doble militancia (en el feminismo y en algün grupo extraparlamentario) 
nunca fue un problema para nosotras, porque no tenxamos el tiempo para ello; por 
ültimo, puesto que los comportamientos de los companeros constituian tambiên un 
motivo de nuestra separaciön, les correspondia a ellos afrontar el problema de cam- 
biarlos. Invirtiendo la acusaciön, podriamos decir que sus comportamientos machis- 
tas eran los que dividian el Movimiento. Por lo que sê, la acusaciön reaparece tam- 
biên contra la organizaciön autönoma de las mujeres mayas. Pero considero que sölo 
las mujeres que viven en una situaciön determinada pueden decidir hasta quê punto 
pueden desarrollar un ciclo de luchas de manera separada y hasta quê punto pueden 


_ 1 llMani f est o, 14 y 20 de julio, 4 de agosto; Lotta Continua, 15 y 21 de julio, 1 de agosto de 1972. 
Vêase ante todo L’Offensiva. Quaderni di Lotta Lemminista 1 , Turin, Musolini Editore, 1972, que re- 

c°ge las P one ncias destinadas a aquel seminario y el material militante que se publico en torno al mo- 
mento de enfrentamiento. 
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hacerlo junto a los hombres. Lo que es seguro, no obstante, es que el punto hasta el 
cual se puede desarrollar «juntos» es un problema que debe plantearse tambiên la 
otra parte, la parte de los hombres en apoyo de las exigencias expuestas por las mu- 
jeres, porque, por lo general, el apoyo sölo se da de una parte, la femenina. 

En Italia, las chicas de hoy en dia que estân activas en torno a alguna cuestiön, con 
frecuencia la precariedad del trabajo o la transformaciön de la Universidad, conside- 
r an algo inaceptable trabajar politicamente separadas de sus companeros, no sienten 
la necesidad de ello. Pero es evidente que disfrutan de las conquistas logradas por sus 
madres, por el Movimiento Feminista de la dêcada de 1970. La relaciön con sus com- 
paiieros es mâs igualitaria, quienes las precedieron recorrieron ya un buen trecho del 
duro camino de la reapropiaciön del propio cuerpo y, aunque no falten las fuerzas po- 
Üticas que intentan en todo momento hacer retroceder la libertad de la mujer 2 , hoy en 
dia existen mêtodos para vivir la sexualidad con menos riesgos que hace un cuarto de 
siglo. En todo caso, aunque una se quede embarazada, es improbable que la echen de 
casa, es mâs, no son pocas las mujeres que deciden que quieren llevar adelante una 
maternidad independientemente de la relaciön con un hombre. Determinadas a tener 
un hijo, menos convencidas de meterse en un tipo de vida en la que sea necesario me- 
diar cada dia las decisiones propias con las de un companero. Determinadas a inte- 
rrumpir la relaciön, incluso marital, si no es satisfactoria. Sobre otras cuestiones, en 
cambio, si que han surgido varias asociaciones sölo o sobre todo de mujeres, en pri- 
mer lugar las de los centros antiviolencia 3 . Por lo tanto, una situaciön mixta, donde, 
dependiendo del tema, se siente la necesidad de trabajar sölo entre mujeres o no, en 
un panorama que, en todo caso, no es parangonable con el del Movimiento de la dê- 
cada de 1970. En la actualidad, la prâctica de organizarse como asociaciones en rela- 
ciön con las instituciones ha sustituido a la acciön de grupos espontâneos que funciona- 
ron como cabeza de ariete , derribando las puertas de las muchas cârceles en las que 
estaban encerrados los derechos de las mujeres. Las asociaciones intentan hacer un se- 
guimiento de la situaciön y ofrecer unas primeras referencia y ayuda para quien sigue 
siendo victima de la violaciön de esos derechos. 


2 En los ültimos anos, se ha hecho notar, en particular, el intento por parte de algunas fuerzas ca- 
tölicas de volver a poner en discusiön la ley 194/78, que autoriza la interrupciön voluntaria del emba- 
razo. La Regiön vêneta ha presentado un proyecto de ley regional para autorizar la presencia de expo- 
nentes de estas fuerzas en las consultas y las salas de los hospitales. En respuesta a todo ello, las 
mujeres decidieron hacerse oir y, con la adhesiön de la Confederazione Generale Italiana del Lavoro, 
CGIL [Confederaciön General Italiana del Trabajo], organizaron una manifestaciön en Venecia el 7 
de octubre de 2006, bajo el lema de «salgamos del silencio». A decir verdad, desde la êpoca del Movi- 
miento Feminista de la dêcada de 1970, las mujeres no habian hecho oir su voz con tanta fuerza. Y esta 
vez muchos hombres apoyaron la causa de las mujeres con su participaciön en la manifestaciön. 

3 Vêase la nota 23 del capitulo «^De quiên es el cuerpo de esta mujer?», p. 278. 
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Enseguida tuvimos claro que construir autonomia para las mujeres comportaba una 
gran batalla. Debiamos equipamos. Se hizo de inmediato evidente que el nudo dificilde 
deshacer era el de la matemidad, elecciòn irreversible que condiciona toda la vida feme 
nina y que no se resolvla llevando los nihos a la guarderfa. Pero sobre todo tu\dmos cla 
ro q^e el rechazo del trabajo, que compartiamos pese a todo como mêtodo de lucha, no 
era aplicable en todos los casos al trabajo de reproducciön, al trabajo de cuidados Am 
pJiamos el rechazo al rechazo del matrimonio, al rechazo de la cohabitaciön con hom- 
bres para no ver nuestras energias absorbidas por la obligaciön de responder a las ex- 
pectativas masculinas (una mujer en casa siempre estâ de turno, deciamos), pero nunca 
habrfamos podido tener un hijo y negarnos a cuidarlo, a criarlo. E1 trabajo de cuidados 
en tanto inherente a los seres humanos, establecia limites precisos a nuestra acciön' 
planteaba situaciones en las que la estrategia del rechazo resultaba impracticable, una 
utopia. En nuestro corazön, debiamos decidir. AqueUas de nosotras mâs comprometi- 
das con el trabajo organizativo renunciaron a tener hijos porque habrfa sido incompati- 
ble no sölo con la cantidad de trabajo poKtico que nos proponiamos para conseguir ha- 
cer el mundo un poco mâs lunar (por aludir a la antigua divinidad maya, mitad luna y 
mitad sol), sino incompatible sobre todo con la disponibilidad mental para planificar y 
afrontar las obligaciones e imprevistos de nuestra acciön. Tambiên en este caso en per- 
fecta correspondencia con la decisiön de muchas insurgentes de Chiapas, dada la im- 
posibiiidad de conjugar maternidad y ese tipo de militancia. Pero la maternidad se con- 
virtiö en un punto cardinal de nuestro discurso: si la productividad de la familia 
capitalista y del cuerpo femenino pasaba por la producciön de hijos, la liberaciön de la 
mujer pasaba tambiên por romper con esta imposiciön, con esta funciön ünica adscrita, 
con la fijeza de este papel. De ahf el eslogan «mujeres, jparamos ideas, no sölo hijos!», 
un grito de liberaciön del mandamiento biolögico, una invitaciön a una creaciön distin- 
ta, parir ideas que lograsen generar un mundo distinto, donde el papel de esposa-madre 
no constituyera la ünica identidad posible, ni se pagase a tal precio de agotamiento, ais- 
lamiento, subordinaciön y falta de autonomia econömica. Precisamente por ello plantea- 
mos la reivindicaciön de una retribucion para el trabajo domêstico, para rechazar su asig- 
naciön gratuita y exclusiva al gênero femenino, para que la autonomia econömica de la 


mujer se construyera a partir del reconocimiento de ese primer trabajo. En el rechazo 
de la maternidad, veiamos un comportamiento que se extenderfa cada vez mâs, tanto 
en Italia como en otros paises avanzados y, de manera mâs reciente, tambiên en paises 
no particularmente avanzados 4 , ocasionando en Italia un indice de natalidad de 1,2, 


E1 periödico La K.epubblica del 28 de agosto de 2006 dedica al fenömeno el reportaje «Ecco la ge- 
nerazione No figli» [He aqui la generaciön sin hijos], informando de los mdices de natalidad extrema- 
damente bajos que se dan, ademâs de en Itali'a, en otros paises de Europa del Sur, Norte y Este, ast 
como de Extremo Oriente, donde, en el caso de Singapur y Corea del Sur, el fenömeno es nuevo. 
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una cifra juzgada en têrminos muy negativos por los politicos 5 . No sölo nuestra reivindi- 
caciön, sino sobre todo laperspectiva deponer un precio ai trabajo de reproducciön en to- 
dos aquellos lugares que êste sostema llevaron nuestras luchas, un tipo de lucha distinta 
a las que se habian dado hasta entonces, a los barrios, los colegios, las universidades, las 
fâbricas y los hospitales. Serfa imposible ocupamos aqui de las batallas en todos estos 
lugares; de cualquier modo, todo se documentö al detalle en el material utilizado en el 
frente militante: octavillas, panfletos, periödicos y pequerios libros 6 . 

Pero, ^cuâl fue la respuesta del Estado a todo esto, a esa autonomia que las muje- 
res habian empezado a construir reapropiândose de su cuerpo, pero que precisaba 
echar raices en una autonomia econömica a partir del reconocimiento de su primer 
trabajo? La respuesta consistiö fundamentalmente en un poco mâs de emancipaciön. 
Combinada, hacia finales de la dêcada de 1970, con una acciön de represiön de todos 
los movimientos. De 1972 a 1979, el empleo femenino aumentö en un millön y me- 
dio de puestos de trabajo. Se aprobö el nuevo derecho de familia 7 , basado en la 
igualdad de los cönyuges (tambiên esto coincidia con la necesidad de no subordinar 
necesariamente a la voluntad del marido las elecciones de una mujer cada vez mâs 
reclamada en el mercado de trabajo). Pero el salario real se redujo y, durante la dê- 
cada de 1970, el poder adquisitivo de las familias se garantizö fundamentalmente 
gracias a una participaciön mâs amplia en el mundo del trabajo, con frecuencia en 
negro, de los distintos miembros de la familia, dentro del nuevo marco abierto por la 
descentralizaciön productiva 8 . Asi pues, la familia de entonces se sostendrfa por re- 
gla general gracias a la presencia de por lo menos dos nöminas, nöminas que el paso 
del fordismo al posfordismo y, por lo tanto, a la globalizaciön neoliberal precariza- 
rfa cada vez mâs. 


5 La ministra de Politicas familiares, Rosy Bindi, declarö en la televisiön: «ia falta de crecimiento 
mâs preocupante en Italia es la que se refiere a la natalidad» (RAI3, transmisiön en la velada de «Ba- 
llarò», martes 3 de octubre de 2003). 

6 Citamos aquf ante todo el periödico Le operaie della casa, editado por Marsilio Editore, Venecia; 
asf como la colecciön de pequenos libros para uso militante sacada por el mismo editor y a cargo del 
Collettivo Internazionale Femminista, donde se publicaron los siguientes volümenes: Le operaie della 
casa, 1975; 8 marzo 1974. Giornata internazionale di lotta delle donne, 1975; Aborto diStato, strage de- 
lle innocenti, 1976; Dietro la normalità delparto. Lotta aWospedale di Ferrara , 1978; Contropiano dalle 
cucme, 1978. Vêase ademâs: EOffensiva. Quaderni di Lotta Femminista 1, cit., e II Personale èpolitico. 
Quaderni di Lotta Femminista 2, Turin, Musolini Editore, 1973. 

1 La reforma del derecho de familia codificado en 1942 se produjo con la Ley 151/1975, de 19 de 
mayo, que estableciö ante todo la igualdad de los cönyuges. Le seguirian mâs tarde nuevas leyes que 
regularian de modo diverso otros aspectos relevantes de este derecho. 

8 M. DaJIa Costa, «Emigrazione, immigrazione e composizione di classe in Italia negli anni 70», en 
Economia e lavoro 4 (octubre-diciembre de 1981). 
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Por consiguiente, eJ Estado logrö eludir la demanda que el movimiento de mui 
res habia planteado en el âmbito economico y las mujeres aceptaron ese ünico tin' 
de autonomia que se les ofrecfa, a saber, la emancipaciön, pero no hicieron el m T 
gro de conjugar a toda costa trabajo familiar gratuito con presencia de hijos y trab 
externo. Muchas no se casaron nunca, muchas decidieron vivir solas, aumentam° 
los divorcxos ylas separaciones 9 y la natahdad siguiö cayendo. EJ rechazo femenin 0 
de Ja procreacion provocö ese tipo de crisis de la reproducciön social que mâs tard° 
se man ifestarfa en eJ desequihbrio jövenes-ancianos en la sociedad, pero duranf 6 
cierto tiempo no hubo grandes alarmas.. e 

La bibliografia sociologica imperante hablö de la doble presencia femenina com 
capacidad de las mujeres de conjugar dos trabajos, domêstico y extradomêstico v 
escribiö sobre las mültiples estrategias adoptadas para hacer esto realidad. 

En verdad, a mi juicio, Jas estrategias nofueron mâs que dos: o la reducciön drâs 
tica del numero de hijos o la utilizaciön de otras mujeres, familiares a tftulo gratuito 
o empleadas domesticas por horas. Pero de estos efectos Ja bibliografia sociolögica 
no habl ° nunca - Aunque la empleada domêstica itaJiana «fija», es decir, aqueJJa q Ue 
convtvia en eJ hogar, era una figura prâcticamente en vias de extinciön, las empJea- 
das domesticas por horas, en cambio, constituian un soporte muy importante dej 
trahajo externo femenino. Por lo tanto, la salarizaciön del trabajo domêstico habia es- 
tado precedida de caminos solapados. Las mujeres habian rechazado de forma cada 
vez mas masiva el trabajo domêstico gratuito, cambiando Jas modaJidades en las que 
o reaJizaban, «racionalizàndolo» al mâximo y reduciêndolo tambiên a travês de op- 
ciones de vida distmtas de Jas de sus madres. AI contrario que ellas, se habian pro- 
puesto como objetivo prioritario Ja construcciön de una autonomia econömica propia, 
una autonomia que las pofiticas estatales solo permitian Jograr a- travês deJ trabajo 
extradomestico. Dispusieron de mâs dinero propio que en el panorama previo al 
Movimiento. Con ese dmero, pagaron a otras mujeres por porciones significativas 
de traba jo domêstico, mientras que otras porciones salfan cada vez mâs del hogar 
para transformarse en mercandas y servicios ofrecidos por el mercado. Baste pen- 
sar, por poner apenas un ejemplo, en el sector de Ja restauraciön. Por Jo tanto, el tra- 
bajo domestico gratuito se contrajo en todos los casos y aumentö aquêJ asalanado 
entro y fuera de Ja familia. Aunque, con frecuencia, el empleo de Ja domêstica y/o 
e Ja can S uro consumia gran parte deJ salario femenino, Jas mujeres rechazaron 
cada vez mâs claramente el trabajo que no produda dinero. Ademâs, en la dêcada 
de 1970, habia ya en Italia un flujo de inmigraciön de aJgunos centenares de miles 


9 La Repubhlica del 9 de noviembre de 2006 refiere que entre 1995 y 2004 las separadones crede- 

ron un 59 por 100 y los divorcios un 66,8 por 100, y que donde se registra d aumento mâs importante. 
es en el Sur (p. 38). 
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'de personas. En 1977, se calculaba quelas empleadas de hogar de color eran unas 
100.000 sobre un total de fuerza de trabajo inmigrante estimada en 300.000- 
400.000 personas. Esta fuerza de trabajo femenina tendia a ocupar esos puestos de 
empleada domêstica interna que las mujeres italianas ya no querian cubrir. Comen- 
zaba ya, pues, ese tipo de inmigraciön de mujeres y hombres, procedentes sobre 
todo de Africa y Asia, muchas y muchos de ellos destinados al servicio domêstico, 
u n flujo que se consolidarfa y rearticularia en cuanto a la procedencia en las dêcadas 
siguientes. Esta cuestiön de la relaciön entre mujeres inmigrantes y trabajo de cuida- 
dos, Ja llamada cuestiön de la globalizaciön del trabajo de cuidados, cobrarfa con el 
tiempo cada vez mâs importancia. 

A finales de la dêcada de 1970, por lo tanto, la autonomia de la mujer habia dado 
pasos importantes, por lo menos en paises como Italia y otros paises avanzados, por 
lo que se referia a la reapropiaciön del propio cuerpo y de si como persona. Se ha- 
bian aprobado leyes fundamentales como aquella sobre la interrupciön voluntaria 
del embarazo y sobre los consultorios, se habia ganado el referêndum sobre el di- 
vorcio y habia un nuevo derecho de familia. Esta autonomia, sin embargo, se que- 
daba en una situaciön dificil en lo que se refiere al trabajo domêstico o de cuidados, 
llâmese como se quiera, constrenida entre un rechazo de este trabajo que pasaba 
tambiên a travês de duras renuncias, como la renuncia a la maternidad, y la emanci- 
paciön. Pero, justamente a travês de esta emancipaciön, el trabajo domêstico se ha- 
ria cada vez mâs visible y se asalariarfa en porciones cada vez mayores. La dêcada de 
1970 es tambiên la dêcada en la que, a raiz del Movimiento, empiezan a celebrarse 
las conferencias mundiales de Naciones Unidas sobre la condiciön femenina. La 
primera, con motivo del ano internacional de Ja mujer, justamente en Ciudad de 
Mêxico en 1973. E1 18 de diciembre de 1979, la Asamblea General de la ONU 
adopta la Convenciön Internacional sobre la Eliminaciön de todas las Formas de 
Discriminaciön contra la Mujer, que entrarfa en vigor en 1981. Habrfa que esperar 
no obstante a 1993, fecha de la Conferencia de Viena sobre Derechos Humanos, 
para que los derechos fundamentales de las mujeres se reconociesen como parte in- 
tegrante de los derechos humanos y se formulase la Declaraciön sobre la Elimina- 
ciön de la Violencia contra las mujeres, problema denunciado en toda su gravedad 
y en las varias formas que adoptaba en el mtmdo en la Conferencia de Nairobi en 
1985, como conclusiön de la primera Dêcada de las Naciones Unidas por la Mujer. 
En la misma conferencia, se habia estatuido asismimo, en el documento de conclu- 
siones 10 , que habfa que reconocer la aportaciön remunerada y no remunerada que 


10 Esto sucedio con la aceptacion de modificacion del epigrafe 120 del documento «Forward-Loo- 
king Strategies for the Advancement of Women» [Estrategias de futuro para mejorar la posiciòn de las 
mujeres]. 
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las mujeres hacian a todos los aspectos del desarrollo y que esta aportacion debfa 
cuantificarse en las estadisticas econömicas y en el producto nacional bruto 
Suele reinar el escepticismo sobre la eficacia de estas «Cartas», pero, sin duda I 
imensiön planetaria del enfrentamiento ha hecho crecer la fuerza para decidir au' 
es justo y quê es tnjusto en las tradiciones y en las legislaciones y para rebasar, p u j 
os limites de unas y otras afirmando nuevos principios y nuevas normas. 


Segundo acto 

La decada de 1980 marca el despegue del neoliberalismo, que alcanzarâ su pleno 
despliegue con la globalizaciön neoliberal de la dêcada de 1990. Son los anos de la re 
presiön y de la normalizaciön despuês de las grandes luchas en varios paises de la dê- 
cada anterior. Son los ahos del recrudecimiento del endeudamiento internacional y 
de la aphcaciön cada vez mâs drâstica de las politicas de ajuste estructural 11 oficiaJ 
mente adoptadas para permitir a los paises endeudados pagar por lo menos el servi- 
cio de la deuda. En reahdad, estas politicas estuvieron dirigidas a rebajar las condi- 
ciones y las expectativas de vida para que las nuevas modalidades productivas, que 
preveian un coste menor y una precarizaciön general del trabajo, se desplegasen por 
doquier, permitiendo a las empresas una competencia ventajosa en las distintas re- 
giones del planeta. Sobre todo, el tipo de desarrollo impuesto a travês de las politi- 
cas de ajuste, fuertemente onentado a la exportaciön, no podia mâs que recrudecer 
la deuda. En este periodo, la privatizaciön de bienes comunales como la tierra y el 
agua, la privatizaciön de bienes püblicos como las empresas estatales y paraestatales, 


Sobre la P^blematxca de la deuda intemacional, la bibliograffa es muy amplia. Remitimos ante 
odo a las obras de S. George, entre las cuales sobre todo: 11 debito del Terzo Mondo, Roma, Edizioni 
Lavoro, 1989 [ed xnglesa: A Fate Worse Than Debt, Londres, BBC, 1989; ed. cast.: La trampa de la 
deuda: tercer mundoy dependencza, Madrid, IEPALA, 1990]; e 11 boomerang deldebzto, Roma, Edizio- 
nt avoro, 1992 [ed. inglesa: TheDebtBoomerang, PlutoPress, 1991; ed. casuElBumerangde laDeu- 
da, Barcelona, Intermon Oxfam, 1993]. Vêase tambiên M. Dalla Costa, «L’indigeno che è in noi, la te- 
rra cui appartemamo», en A. Marucci (ed.), Camminare domandando, Roma, DeriveApprodi' 1999 
[e . mglesa: «The Native m Us, the Land We Belong to», en Common Sense 28 (1998) y en The Com- 
moner 6 (2002), tambiên descargable en el sitio web ww.thecommoner.org; ed. cast.: «E1 indigena 
que hay en nosotros, la tierra a la que pertenecemos», en este mismo volumen pp. 343-384]; M. DaUa 
Costa y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne epolitiche del debito, Milân, Franco Angeli, 1993 [ed incrlesa - 
Payzng the Price. Women and the Politzcs of Internatzonal Economzc Strategy, Londres, Zed Books,' 

■ 95 y ’ Arf- S m c SmaS edlt0ras ’ Donne ’ svllu PP0 e lavoro di riproduzione. Questione delle lotte e deimo- 
vrnenti Milan FrancoAngeli, 1996 [ed. inglesa: Women, Development and Labour of Reproduction. 
Struggles and Movements, Nueva Jersey (EEUU) / Asmara (Eritrea), Africa World Press 1999] 
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la devaluaciön de la moneda, la retirada de las subvenciones a los bienes de primera 
necesidad, las fuertes subvenciones a la agricultura modernizada de monocultivos, 
la disminucion de los salarios, la reduccion y precarizaciön de los puestos de traba- 
jo, la reducciön del gasto en el âmbito social, empezando por las pensiones, la re- 
ducciön del gasto y la reorientaciön en un sentido privatizador de los sectores de la 
sanidad y de la formaciön, con un aumento de los gravâmenes para los usuarios, y la 
liberalizaciön del comercio con medidas pensadas para favorecer tanto la exporta- 
ciön como la importaciön representaron una poderosa labor de subdesarrollo de la re- 
produccion a escala mundial, en funciön del despegue de la nueva fase de acumula- 
ciön, y, con ello, un ataque sin precedentes contra las luchas de las mujeres no sölo 
por el bienestar familiar y por la mejora del contexto de vida, sino, sobre todo, por 
los grados de autonomia adquiridos. Enlas regiones avanzadas, esto supuso una pêr- 
dida del «buen empleo», es decir, pêrdida de esa forma de emancipaciön que este 
empleo garantizaba e inmersion en la precariedad, lapobrezay la dependencia. En las 
regiones menos avanzadas, esto significo sobre todo que cada vez se expropiaba mâs 
tierra en las llamadas modernizaciones agricolas o para grandes proyectos financia- 
dos por el Banco Mundial, con frecuencia devastadores, de los cuales la construc- 
ciön de diques no es mâs que el ejemplo mâs conocido. A raiz de esta pobreza, ge- 
nerada por las politicas de deuda, con la expropiaciön de la tierra en su centro, y, 
mâs tarde, en particular en la dêcada de 1990, a raiz de la intervenciön de una poli- 
tica constante de guerra, que hacia cada vez mâs inutilizable la tierra a causa de las 
operaciones militares y de los residuos bêlicos, se desencadenaron esos flujos migra- 
tonos que hoy llevan a los paises avanzados, ante todo europeos, nuevos sujetos cuyo 
porcentaje mâs importante, sobre todo mujeres, se ocupa de grandes porciones del tra- 
bajo de reproduccion. Tales politicas neoliberales y beligenas (es decir, generadoras 
de guerra) estân en el origen de una nueva division del trabajo de reproducciön en el 
mundo de acuerdo con la cual cada vez mâs mujeres procedentes de regiones llama- 
das en vias de desarrollo o de otras definidas como en transiciön (en «transiciön a la 
democracia», en el caso de los paises del Este europeo) desempeiian este trabajo 
para las regiones mâs avanzadas, dejando a sus espaldas unos desgarros de su con- 
texto reproductivo, ante todo el familiar, que corresponde remendar a quienes se 
quedan, al precio de la extenuaciön multiplicada, aunque por lo menos recompen- 
sada por las remesas de las emigrantes. Se devasta la reproducciön de las âreas consi- 
deradas «mâs perifêricas » para redefinir y ahondar a escala planetaria la estratifica- 
ciön del cuerpo social trabajador. Se pretende proveer asi fuerza de trabajo a bajo 
coste que se pueda utilizar entre otras cosas en el âmbito de la reproducciön en las 
regiones mâs desarrolladas. De este modo, el Estado puede en gran medida eludir la 
necesidad de enfrentarse con la realidad de los problemas emergentes en este âmbi- 
to y no asumir las cargas financieras que serfan de su competencia. 












Pero, r cuâles son estos problemas? ^Cuâles las urgencias que se intensifican cad 
mâs cuando se procrean cada vez menos hijos? d De dònde la extensiön de esta nue- 
va demanda de trabajo? La cuestion emergente, aunque no la ünica, es la del cuidad 
de los ancianos no autosuficientes, una cuestion particularmente crucial para la a 
gumentaciòn que estamos desarrollando sobre la autonomia de la mujer. 


Tercer acto 

A partir de 1990 > de spues de la dêcada de aplicaciön generalizada de las politicas 
de deuda y con el despliegue de la globalizaciön neoliberal, la emigraciön se con- 
vierte en un fenömeno verdaderamente mundial, llegando a haber, de acuerdo con 
las estimaciones de Naciones Unidas 12 , mâs de 173 millones de migrantes en elpl a 
neta. ItaJia, tradicionalmente exportadora de fuerza de trabajo, en las dêcadas de 
1980 y 1990 tiene un saldo de importadora, atrayendo mano de obra de Asia, Âfri- 
ca y, en fecha mâs reciente, Europa del Este. En las ültimas dêcadas, cada vez son 
mâs las mujeres que emigran hacia Europa. A finales de la dêcada de 1990, el 45 p or 
100 de los inmigrantes en Europa eran mujeres, coincidiendo con una creciente de- 
manda de servicio domêstico en el Sur del continente 13 . 

Precisamente a partir de la dêcada de 1990, empieza a delinearse de manera pre- 
cisa una nueva figura del trabajo de cuidados y cada vez es mâs frecuente que la cu- 
bran mujeres inmigrantes: la cuidadora (aquella -a veces tambiên aquêl 14 - que cui- 
da a una persona que ya no estâ en condiciones de ser autosuficiente en las tareas 
cotidianas, por lo general un anciano o una anciana con problemas de autosuficiencia 
mâs o menos graves). La necesidad de esta figura, la demanda emergente de este tra- 
bajo de cuidados especifico, se deriva de transformaciones demogrâficas de acuerdo 
con las cuales, por un lado, la vida de las personas se ha prolongado y, por otro, el 
porcentaje de ancianos en relaciön con la poblaciön ha aumentado en la medida en 
que el rechazo femenino de la maternidad ha reducido de forma notable el porcen- 
taje de jövenes. Se trata de una transformaciön, êsta, que afecta a los paises euro- 


12 Censo de Naciones Unidas, 2000. 

3 OCDE, 1992. En Italia, los inmigrantes registrados oficialmente como residentes en 2002 eran 
1.512.x24, de los cuales el 45,8 por 100 eran mujeres (Caritas, Dosszer statistico immigrazione 2003, 
Roma, Edizioni Nuova Anterem, 2003). 

4 Se calcula que, en Italia, la componente masculina del trabajo de cuidado de ancianos asciende 
a un 25 por 100 y que el 73 por 100 de quienes hacen este trabajo tiene entre 30 y 40 anos (La Repub- 
bltca, 16 de octubre de 2006, p. 16, que cita como fuentes el INPS [Instituto Nacional de la Seguridad 
Social], Caritas Ambrosiana y la CGIL de Lombardia). 
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peos en su conjunto y no sölo a Italia. Es una crisis de la reproducciön social porque 
el equilibrio en la sociedad entre jövenes y ancianos se desvanece, ya no hay un re- 
cambio generacional adecuado. E1 rechazo de la maternidad por parte de las muje- 
res en Itaha (pafs que, de acuerdo con los datos del ISTAT, tiene uno de los indices 
de natalidad mâs bajos del mundo, ese 1,2 que ya hemos mencionado antes y que, si 
ültimamente ha ascendido a l,p, ha sido sölo gracias a la intervenciön de los reciên 
nacidos de mujeres inmigrantes) ha hecho que se plantee para dentro de 30 anos un 
escenario en el que una de cada tres personas tendrâ mâs de 65 ahos. 

El dato relevante y que hay que interpretar de manera adecuada es que, en Eu- 
ropa, la mayoria de los que estân por encima de los 65 anos (con la salvedad de los 
mayores de noventa) vive en casa, no en instituciones privadas o püblicas. Una si- 
tuaciön que, como es evidente, es fruto de la decisiön, no sölo de los propios ancia- 
nos cuando todavia estân en condiciones de expresarse, sino de la mujer mâs joven, 
familiar, por lo general hija, que es consciente de que êsta es la opciön mâs humana. 
Aunque, debido al conjunto de tareas que requiere, condicionarâ duramente su au- 
tonomia de vida, aün con la intervenciön, cuando es posible, del trabajo retribuido 
de otras mujeres. E1 rechazo feminista del trabajo de reproducciön gratuito, que ha 
pasado entre otras cosas por el rechazo de la maternidad, no ha liberado a las muje- 
res en un sentido importante del trabajo de cuidados mâs que durante un determi- 
nado periodo de vida, aquel en el que habrfan tenido que criar a un hijo. «Mamâ ha 
sahdo», rezaba el titulo de una muestra organizada por el Grupo Feminista por el 
Salario para el Trabajo Domêstico de Varese 15 . Pero «ha tenido que volver», deberxa- 
mos agregar hoy si relanzâsemos aquella muestra. La salida libre ha durado poco 
tiempo. E1 problema del cuidado, bajo un cariz axxn mâs duro y complejo, ha vuelto 
a plantearse con los ancianos, con frecuencia no autosuficientes. La mujer de cin- 
cuenta, sesenta o mâs anos, que participö en las luchas del Movimiento Feminista, a 
su vez necesitada por lo menos de un poco de descanso y, en caso de estar jubilada, 
de concederse aquello que durante la vida laboral no ha podido tener, se ve tenien- 
do que hacer frente a las problemâticas de progenitores en edad muy avanzada, con 
frecuencia con mas de ochenta anos, afectados por patologias tipicas del envejecimien- 
to. Es recurrente que, para hacerse cargo, se vea sola, sin la ayuda de hijos adultos 
que podrian por lo menos cooperar en parte. Despuês del duro recorrido que su- 
puso la construcciön de su autonomia, esta autonomia se reduce de nuevo porque el 
problema del cuidado de otros, mâs dêbiles, que dependen de ella, vuelve a apare- 
cer sin resolver. E1 cuerpo social es un cuerpo, ni mâs ni menos, no es divisible, y re- 
plantea el problema del cuidado en un etemo retorno. 


Habla de ello el articulo homonimo: «La mamma è uscita», en Le operaie della casa, nume.ro 
OObis (1975/1976), p. 21. 
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En este marco se sitüa el trabajo de cuidadora 16 desempenado por mujeres que in- 
migran a Italia a consecuencia de los desastres provocados en su pais por las politi- 
cas de ajuste, las guerras y las «operaciones de democratizaciòn», respondiendo a 
una necesidad respecto a la cual las politicas del Estado se muestran todavfa muy in- 
suficientes. Su empleo indica ante todo que tambiên este tipo de trabajo de cuidados 
se ha visto progresivamente subsumido por ese proceso de salarizaciön del trabajo 
domèstico del que hablâbamos hace un momento y que el problema es de tal enver- 
gadura que, por lo general, hace falta contratar a una persona a tiempo completo para 
afrontarlo. Pero hay que desmontar algunos lugares comunes. E1 primero es que esta 
figura libera completamente al miembro feminino de la famiha de la tarea de cuidar 
del anciano. Por el contrario, no existe trabajo de cuidadora que pueda funcionar 
bien sin que êste realice al mismo tiempo un trabajo continuo de guia, cooperacion 
y verificaciön. Trabajo que empieza con la exposiciön de la situaciön, siempre dis- 
tinta y en continua transformaciön, y requiere de ayuda continua, prâcticamente un 
reparto de tareas entre el miembro femenino de la familia y la mujer asalariada. Por 
lo general, la primera es la que debe preparar todo para hacer la compra, porque es 
dificil hacerla con la persona cuidada; ella es la que hace los trâmites burocrâticos, 
sostiene la admmistraciön del hogar y la gestiön financiera, lleva al anciano a hacer 
las consultas y los anâhsis mêdicos y debe garantizar presencia inmediata y acciön en 
cada emergencia. Precisamente por la situaciön de soledad que genera vivir todos 
los dfas con el anciano, con frecuencia con cierta deficiencia mental, la cuidadora, a 
su vez, necesita ser reproducida. Por lo tanto, el famoso «trabajo de amor» 17 vuelve 
no söl ° como exigencia imprescindible en el cuidado del asistido, que no recibirâ 
buenos cuidados si no existe tambiên una preocupaciön real por su bienestar, sino 
asimismo como exigencia en la relaciön entre empleadora (con frecuencia la hija) y 
cuidadora. La primera deberâ hacer un seguimiento de la situaciön que se cree para 
captar a tiempo los eventuales momentos de dificil sostenibilidad y ofrecer todos los 
recursos y facilidades que puedan hacer menos pesado el trabajo; a menudo deberâ 


16 Se calcula que, en Italia, alrededor de la mitad de este empleo no estâ regularizado. Muchas de 
las mujeres que hacen este trabajo especifico proceden del Este europeo, de Rumanfa, Moldavia y 
Ucrania. De nuevo La Repubbhca, en el reportaje ya citado, dedicado expresamente a la presencia y el 
trabajo de las cuidadoras en Italia (16 de octubre de 2006, pp. 16-17), habla de un crecimiento de su 
presencia regular que va de las 51.110 de 1994 a las 142.196 de 2000, a las 490.678 de 2003 y a las 
693.000 de 2006, de las cuales 619.000 son extranjeras. Vêase a este respecto R. Mungiello «Segrega- 
tion of Migrants in the Labour Market in Italy. The Case of Female Migrants from Eastern Europe°an 
ountries Working m the Sector of Care and Assistence for the Elderly. First Results of an Empirical 

| Study Carned 0ut m Padova», en Zu Wessen Diensten? Frauenarbeit zwsischen Care-Drain und. Out- 

sourcing, Zurich, Frauenrat fur Aussenpolitik, 2005, pp. 12-11, 

17 G. F. Dalla Costa, Un lavoro d’amore, Roma, Edizioni delle donne, 1978. 
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sustituir directamente a la cuidadora, para ofrecerle descansos extra en los momen- 
tos mâs arduos y, sobre todo, mâs dinero si la situacion se vuelve mâs dura. Tenga- 
xnos presente que, si no hay bastante dinero en la familia para pagar a otra cuidado- 
ra los sâbados y domingos, y este tipo de trabajo es muy costoso 18 para un presupuesto 
familiar normal, en esos dias, cuidarân al pariente la hija y el posible marido, viendo 
asi frustrado, si todavia trabajan, su descanso semanal y el tiempo habitualmente de- 
dicado al avituallamiento. Muchas parejas pasan asi el fin de semana y el problema 
vuelve a presentarse, como es evidente, durante el mes de vacaciones, porque, mien- 
tras el trabajo de limpieza puede esperar o es posible encontrar soluciones que par- 
cheen la situacion, a un anciano no autosuficiente no se le puede dejar solo ni si- 
quiera un minuto y no puede encontrarse de improviso frente a personas que no 
conoce y que no estân formadas en cömo relacionarse con êl y quê tareas realizar. 
No se trata, tendenciaimente, de un trabajo precario, porque a la mujer que contra- 
ta a la cuidadora no le conviene cambiarla despuês de todo el trabajo de formaciön 
que esta tarea requiere y despuês de que ya se haya construido una buena relaciön en- 
tre la persona cuidada y la cuidadora. 

La precariedad interviene, en cambio, cuando se dan condiciones de trabajo 
irregular y esto remite a lo urgente que es un apoyo econömico mayor y mâs amplio 
para que las familias puedan estipular contratos regulares. 

Me ha parecido importante explicitar esta combinaciön de trabajo, el que presta 
la familiar con el que presta la cuidadora, para que no se cometa en el plano socio- 
lögico el error contrario al que se cometia antes. Si, hace un tiempo, despuês de la 
fase del Movimiento Feminista de la dêcada de 1970, la idea de una emancipaciön 
femenina a travês del trabajo externo omitia el papel desempenado por el servicio 
domêstico por horas, hoy, al tratar del trabajo de cuidadora, puede existir el riesgo 
de tratarlo como un «solo», omitiendo el trabajo de la familiar. 

E1 empleo de mujeres inmigrantes ha puesto en evidencia la magnitud del pro- 
blema. No es un trabajo de cuidados que la familiar, si lo hace en primera persona, 
pueda combinar con otras obligaciones laborales. Si bien en la actualidad los sujetos 


18 Para las que tienen un contrato regular, êste prevê entre 750 y 900 euros netos al mes, mâs 200 
euros de cotizaciòn a la Seguridad Social por parte del empleador, un mes de vacaciones pagadas, otra 
mensualidad al ano de paga extra y otra de finiquito. La comida la proporciona el empleador y tam- 
biên una habitaciön en el piso, problema que, por lo general, se resuelve con el cambio de uso de otra 
habitaciön. La cuidadora en rêgimen interno que estipula un contrato por 8 o 9 horas al dia como mâ- 
ximo tiene derecho a dos horas libres al dfa, una jornada y media a la semana, por lo general, el do- 
mingo y la tarde del sâbado. Pero, como es evidente, existen tambiên contratos por horas, no en rêgi- 
men interno, dependiendo de las condiciones de la persona a la que hay que asistir y de lo que le 
interesa mâs a la cuidadora. Muchas prefieren estar internas durante algunos anos para no tener gastos 
de comida y alquiler y poder enviar asi a casa casi todo el sueldo. 
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que se estân haciendo cargo de êl lo hacen obligados por las politicas que han de- 
vastado sus contextos de vida, lo deseable es que mahana este trabajo pueda repre- 
sentar un «buen empleo» normal, ocupado tambiên por mujeres italianas (en parte 
ya ha empezado a serlo), sobre todo si mejoran las condiciones para un mayor apo- 
yo econömico por parte del Estado. A decir verdad, ciertamente, si ya hoy el coste 
de este trabajo es inasumible para muchas familias y esto lleva a situaciones de irre- 
gularidad, es preciso que el Estado destine muchos mâs recursos para sostenerio 
Tengamos presente que se trata de un terreno en el que sf que ha habido alguna ayu- 
da econömica para el trabajo de cmdados o trabajo domêstico. Y algunas familias lo- 
gran hacer el contrato de trabajo ünicamente gracias a esta ayuda. Ante todo, el sub- 
sidio de acompanamiento, de 450 euros al mes a cargo de la Seguridad Social 
nacional, asignado, con independencia de los ingresos, directamente a la persona 
que precisa asistencia por falta de autosuficiencia desde el punto de vista fisico o 
mental. Pero hay que decir que su obtenciön es muy dificil. Debe haber por medio 
una declaraciön de invalidez total y permanente. Muchos casos, en particular aque- 
llos en los que la falta de autosuficiencia se da en el plano fisico y no en el mental, 
no se consideran lo bastante graves como para justificar el subsidio. Hay ademâs 
otras disposiciones, de procedencia regional y subordinadas a niveles muy bajos de 
renta, que no excluyen el posible subsidio de acompanamiento. Entre ellas, la «ayu- 
da cuidadora», hasta un mâximo de 250 euros al mes, ofrecida por la Regiön Vêneta 
a quienes tienen una cuidadora, la ayuda alzheimer (516 euros al mes), asi como to- 
das las prestaciones previstas por la ley regional 28 de 1991 19 . Existen asimismo ser- 
vicios especificos de apoyo. Justamente para combatir el fenömeno de la clandesti- 
nidad de muchas cuidadoras y los riesgos ligados a la posibilidad de infiltraciön por 
parte de circuitos de delincuencia, ha habido provincias que han puesto en marcha 
iniciativas, como en el caso de la provincia de Bêrgamo, que ha decidido destinar 
400 euros mensuales para las familias que tienen ya una cuidadora o que necesitan 
contratar una. 

Incluso dentro de la tendencia neoliberal hacia el recorte del gasto püblico des- 
tinado al consumo social, hay que constatar, pues, que el Estado del bienestar, den- 
tro del cual se ha dado cierta salarizaciön del trabajo de cuidados, reaparece como 
terreno ineludible de negociaciön precisamente a partir de medidas como êstas. La 
crisis de la reproducciön social tambiên genera problemas para el Estado. En la ac- 
tualidad, la ministra de Politicas para la familia, Rosy Bindi, propone implicar a 
bancos y fundaciones para amphar los fondos destinados a los ancianos a la par que, 


19 Desde 2007, todas estas disposiciones regionales han quedado sustituidas por una ünica presta- 
cion, el «subsidio de cuidados», introducido por la Regiön Vêneta, que asciende a un mâximo de 520 
euros mensuales. 
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haciendo sonar las alarmas por la caida de la natalidad, propone dar 2.500 euros al 
aho por cada reciên nacido hasta la mayoria de edad. E1 salario para el trabajo do- 
mêstico , al que tanto se opusieron las fuerzas institucionales en la fase âlgida del 
Movimiento, vuelve expresado de distintas formas como exigencia insuprimible. 
Quienes habrian preferido que este dinero se destinase nuevamente a subvencionar 
las instituciones para ancianos en las que guetizar a la tercera y cuarta edad se equi- 
vocan. Las instituciones estân bien en los casos extremos que ya no es posible cui- 
dar en casa. No solo el cuidado ofrecido es de una calidad totalmente distinta, sino 
que, sobre todo, a los propios ancianos estos lugares no les gustan y prefieren que- 
darse en casa. La mujer, a travês de su rechazo a ser proveedora del trabajo gratuito 
de reproducciön en cualquier situaciön y cualquiera que fuesen las condiciones, ha 
generado tambiên en este sector especifico un proceso de visibilizaciön y salarizaciön , 
pero, de igual modo, al aceptar una libertad condicionada, una autonomia relativa , 
ha garantizado asimismo la salvaguarda de la autonomza relativa y del bienestar fisico 
y psiquico de quienes, debido a una situaciön de debiiidad, dependen de ella. En su 
rechazo y en su aceptaciön relativa, ha sacado a la luz que, en el trabajo de cuidados, 
el rechazo puro, tout court, es una utopia, que el Estado debe sostener este trabajo 
especifico de cuidados de los ancianos con mâs fondos, para que las familias puedan 
afrontar sus costes y se pueda realizar en su totalidad en condiciones de regulari- 
dad, y que el Estado tambiên debe fomentar los servicios destinados a esta franja 
dêbil de ciudadanos. Asimismo, ha sacado a la luz que uno de los mayores obstâcu- 
los para poder mantener a un anciano en su casa o en casa de una familiar es el alza 
que se ha registrado en el precio de los inmuebles y de los alquileres, a causa de la 
cual los espacios de los pisos se han reducido al minimo y es frecuente que no haya 
una habitaciön disponible para el anciano o para la cuidadora. Problema que ya se 
planteö hace anos en el caso del hijo. Cada vez es mâs frecuente que los apartamen- 
tos sean nichos que no permiten el paso, mucho menos la permanencia, de progeni- 
tores o la llegada de hijos. Y, aün asi, el problema de los ancianos no autosuficientes 
vuelve a plantear nuevamente el problema del nacimiento de hijos y, por lo tanto, de 
la obtenciön de una ayuda econömica para criarlos, asi como de otras condiciones 
de vida para que las personas puedan de nuevo desear y ver posible tener hijos. A 
decir verdad, salvo en raras excepciones, aparte de los hijos, nadie se preocuparâ de 
tener en casa a los ancianos no autosuficientes, ni organizarâ ni velarâ por su repro- 
ducciön. Este del cuidado de los ancianos es un problema que, de distintas formas 
y con situaciones muy diferentes, se plantea a escala planetaria. Creo que el apoyo 
econömico por parte del Estado debe entrar en la lista de prioridades politicas 
como una de las necesidades mâs urgentes. 

Si êstas son problemâticas emergentes del trabajo de cuidados, entonces, decir 
que el trabajo domêstico, el trabajo de reproducciön, tiende a hacerse cada vez mâs 
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trabajo inmaterial 20 o, por lo menos, que cabe incluirlo en la acepciön de trabajo in- 
material, quiere decir no conocerlo. E1 trabajo de reproducciön, que pasa por mu- 
chas articulaciones de las que no hemos considerado mâs que una, siempre ha sido 
un conjunto de muchfsimo trabajo material inserto dentro de un trabajo inmaterial 
de reproducciön psiquica, afectiva, etc. Por lo tanto, nada nuevo bajo el sol. P ero 
decir que, en la actualidad, la categoria del trabajo inmaterial captaria mejor sus no- 
vedades supone incurrir en una injusticia muy grave con respecto a la realidad de 
este trabajo y a las novedades reales que lo envuelven, de las cuales la que acabamos 
de tratar constituye un buen ejemplo, cargado de tareas arduas y materiales. E1 he- 
cho de que haya que realizarlas, en la medida de lo posible, con afecto no las trans- 
forma en prestaciones inmateriales. Si la condiciön anciana no autosuficiente cons- 
tituye una diferencia relevante, entender que «sobre las mujeres recae en una 
medida cada vez mayor el control de los flujos de la diferencia» 21 y ver esto como 
trabajo inmaterial implica de nuevo estar ciegos a la materialidad del trabajo que se 
hace cargo de esta diferencia y sus problemas. 

Del mismo modo, queda claro, en esta travesia por el terreno del trabajo de cui- 
dados de los ancianos (y la conclusiön seria anâloga en el caso de los ninos) que el 
trabajo de reproducciön no se resuelve con la comunicaciön 22 . Con mayor motivo 
puesto que sus problemâticas no se agotan en la büsqueda de un acuerdo mejor 
dentro de la pareja, sino que remiten, para la mujer, a muchas horas de trabajo, fal- 
ta de dinero, riesgo de pobreza y falta de autonomia. Todo ellos problemas que no 
se resuelven con la comunicaciön. 

Lo que hace falta no es tampoco mâs innovaciön tecnolögica. Ni la idea genial de 
algün informâtico cuyo programa polltico me resultarfa poco prometedor precisa- 
mente por su procedencia del reino de lo inmaterial 23 . En todo caso, no hacen falta 
ideas geniales. 

Hacefalta trabajo, mâs adecuadamente remunerado, y mâs tiempo librepara todos, 
mujeres y hombres. 

Hace falta reconocer la materialidad de la vida y de los trabajos que la garantizan, 
tanto en el hogar como en el campo 24 , sus lazos con las relaciones humanas y con la 


20 A. Negri, Movimenti nell’Impero, Milân, Raffaello Cortina Editore, 2006, pp. 241,215 y 184 [ed. 
cast.: Movimientos en el imperio. Pasajes y paisajes, Barcelona, Paidös, 2006]. 

21 Ibid. , p. 193. 

C. Marazzi, II posto dei cdlztM, Edizioni Casagrande Bellinzona, 1994 [ed. cast.: El sitio de los 
calcetines. El giro lingüistico de la economia y sus efectos sobre la politica , Madrid, Akal, 2003]. 

23 A. Negri, Movimenti nelVImpero, cit., p. 184. 

Las redes emergentes de campesinos que han surgido tanto en el Sur como en el Norte defien- 
den la posibilidad de desarrollar una agricultura de acuerdo con metodologias sostenibles, con fre- 
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tierra y esto es aplicable tanto al trabajo de las mujeres como al de los campesinos 25 . 
Si acaso hay algo especifico de las mujeres seria haber indicado que la autonomia 
que cada uno persigue y desea encuentra condicionamientos no eludibles, ya se tra- 
te de hijos o ancianos, y que si la diferencia hoy estâ entre quienes se hacen cargo de 
ellos y quienes no, se trata de una diferencia que hay que derribar y no exaltar, cons- 
truyendo en torno al trabajo de cuidados una responsabilidad mâs comün y recla- 
mando del Estado (puesto que lo «comün» no agota lo «püblico») prestaciones de 
dinero y de servicios mâs cuantiosas y mâs generalizadas. 


cuencia muy tradicionales y con una amplia utilizaciön de trabajo vivo (lo que significa mucho em- 
pleo), que se apoyan en la disponibilidad de bienes muy materiales como la tierra, el agua y las semillas 
naturales, frente a otras metodologias que se querrian imponer. Los discursos campesinos que, sin re- 
chazar la tecnologfa tout court, tienen la intenciòn de no recurrir demasiado a las mâquinas y de utili- 
zar en cambio la gran disponibilidad del recurso trabajo, alli donde tiene mâs sentido, tambiên tienen 
importancia en el Norte. Vêase sobre esto J. Bovê y E Dufour, II mondo non è in vendita, Milân, Fel- 
trinelli, 2001. Creo que las nuevas subjetividades, significativas desde un punto de vista politico, sur- 
gen de estas trayectorias y no de las metodologias de vanguardia capitalistas. 

25 M. Dalla Costa, «L’indigeno che è in noi, la terra cui apparteniamo», cit.; y «Rustic and Ethical» 
en E. Dowling, R. Nunes y B. Trott (eds.), Ephemera. Theory andPolitics in Organization VII, 1 (2007), 
accesible a travês de la pâgina web [www.ephemeraweb.org]. Y, de nuevo de la misma autora, «La sos- 
tenibilidad de la reproducciön. De las luchas por la renta a la salvaguarda de la vida», en Laboratorio 
Feminista, Transformaciones del trabajo desde una perspectiva feminista. Producciön, reproducciön, de- 
seo, consumo, Madrid, Tierra de Nadie, 2006. 
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E1 arcano de la 
reproducciön hoy' 


Mostrar la esfera de la reproducciön como trabajo y> con ello, hacer visible en los 
âmbitos politico, social y economico el sujeto al que se le demandaba tal trabajo en 
el sistema capitalista de produccion, interpretando y sosteniendo sus momentos de 
lucha y resistencia, fue la tarea que de manera prioritaria asumio aquel enorme mo- 
vimiento teörico-prâctico que, desde principios de la dêcada de 1970, se conociö a 
escala internacional bajo el nombre de ârea por el salario para el trabajo domêstico. 
A la familia proletaria se la definiö, en vez de como lugar de mero consumo o de 
producciön de valores de uso, como lugar de producciön y reproducciön de la fuer- 
za de trabajo, lugar, por lo tanto, de prestaciön de ese trabajo domêstico no remu- 
nerado que constituia la otra fuente oculta de la plusvalfa. Trabajo de reproducciön, 
por lo tanto, como trabajo productivo. La familia como lugar en el que ejercer el 
poder de mando sobre la prestaciön de trabajo, de jerarquizaciön de las relaciones 
y, por ello mismo, lugar de lucha. 

Despuês de la dêcada de 1970, en particular en Italia, este movimiento tuvo que 
pagar con el destino caracteristico de su sujeto/objeto: a saber, verse reducido a la in- 
visibilidad, esta vez por medio de una labor precisa de cancelaciön de su historia y de 
sus obras. Sin embargo, el tema de la «reproducciön» se habia impuesto en los âmbi- 
tos cientifico y politico y, a partir de entonces, se convertiria para distintos circuitos 
culturales en el terreno principal de anâlisis y en objeto de diversas interpretaciones. 


“ M. Dalla Costa, «L’arcano della riproduzione oggi», en Capitalismo Natura Socialismo. Rivista in- 
ternazionale di ecologia socialista 1 , Ano V (1995) [ed. inglesa: «The Arcane of Reproduction Today», 
en Capitalism Nature Socialism VII, 4 (1996) y en la revista on-line The Commoner 8 (2003), en 
www.thecommoner. org]. 
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? r la * Ctu f ldad ’ este debate estâ atravesado por cuestiones que, por lo menos 

tTod d “ l0grad ° ; m P° netse e " fecha reciente: la cuestion de la naturaleza m 
uada fundamentalmente por el debate ecologista y que ha estallado ante las di 
ferentes cnsis medioambientales, y la cuestiön de las poblaciones indigenas/autöc' 
onas que ha saltado al centro de la atenciön püblica gracias a la notable capacidad 
e estas poblaaones para autoorgamzarse y hacerse ofr en los ültimos aiios (cues 
tion esta ulttma, estrechamente correlacionada con la de la inmigraciön). 

este respecto, me parece importante, entre otras cosas de cara a un debate mâs 
ar ulado con otras cornentes femmistas, volver a partir de aquella producciön teö 
nca y pracüca en gran medida cancelada, sacando algunos libros y periödicos de l as 
es antenas. Y conjugar este trabajo con el compromiso de difundir el conocimiento 
de tod ° Io que ’. con Vle l as / nueva s compaheras de pensamiento y de praxis se ha 

seguido produciendo en Italia y fuera. P ’ ua 

Se trata de mostrar el arcano de la producciön hoy en el debate cada vez mâs am 
p 10 sobre a relacion mujer-naturaleza, mujer-diferente: una aportaciön posible que 
auguramos fccunda. es aquella que, volviendo a partir de aquel arcano que ya mos 
ramos, es decir, de la idea de que la reproducciön de los individuos en tanto que 
fuerza de trabajo » 0 pertenece al «reino de la naturaleza», smo que es la fase ocât a 

6 prOC ° S ° de acumu ] aeion capitalista, se propone indagar, en la globalizaciön cada 
vez mas hostigadora de la economia, las nuevas articulaciones del poder de mando 

ZibSd d b rep ^ t0d °’ k ^ 5100 global del ataque a toda 

posibilidad de subsistencia/vida que no dependa cada vez mâs estrechamente de la 
economia salanal. En este marco, entonces, es importante analizar cuânto trabajo de 
reproduccion, por parte de quê viejos y nuevos sujetos, bajo quê nuevas condiciones 
y modahdades, se somete a mando tanto en las âreas de capitalismo avanzado como 
en as areas rurdes y urbanas de los paises «en vxas de desarrollo» a modo de sostên 
de la economia formal, en funciön de una extracciön cada vez mâs «global» de plus- 
vaha; es crucial examinar en quê medida la «diferencia» de la mujer vuelve continua- 
mente a foparse en nuevas divisiones que reestratifican en el mundo el cuerpo social 
trabajador en funcion de la clase, el sexo y la etnia. 

De esta reproducciön, de esta mujer que es en todo el mundo su sujeto principal 
resu a imprescmdible aferrar las nuevas redes de comunicaciön, resistencia, lucha y 
ransmision de saber, para, dentro del debate sobre el desarrollo y sobre la Natura- 
eza contnbuir a mterpretar de manera adecuada el nexo entre el poder de mando 
capitahsta y las voluntades antagonistas que, desde el mundo de la reproducciön 

global, desean y afirman otras lögicas en la relaciön con la producciön, con la Natu- 
raieza y con la Vida. 
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Capitalismo 

y reproducciön' 
Mujeres, entre naturaleza 
y capital 


Examinar la esfera de la reproducciön en la actualidad comporta encontrar des- 
plegados en têrminos exponenciales todos los «pecados originales» del modo de 
producciön capitalista. Desde luego, siempre que se examine desde una perspectiva 
planetaria, atenta tanto a lo que sucede en las capas mâs bajas -pero cada vez mâs 
amplias- de la estratificaciön social en los paxses de capitalismo avanzado, como a lo 
que les pasa a segmentos cada vez mâs ingentes de poblaciön en el Tercer Mundo. 
Planetaria es, en efecto, la economia en la que vivimos y el proceso de acumulaciön 
capitalista extrae linfa, para su continua valorizaciön, tanto de la relaciön de trabajo 
asalariado como de la de trabajo no asalariado (ante todo, trabajo de reproducciön, 
pero no sölo) 1 en los paises avanzados, asi como en el Tercer Mundo. 

Descubriremos que se ha hecho en gran medida realidad aquello que ya Marx 2 
consideraba el «fin de la economia polftica», a saber, «la infelicidad de la sociedad». 
Dejando por el momento de lado el problema de la felicidad, aunque no, por cierto, 


‘ M. Dalla Costa, «Capitalismo e riproduzione», ponencia presentada en el seminario «Women 
Unpaid Labor and the World System» [E1 trabajo no retribuido de las mujeres y el sistema mundial], 
realizado el 8 de abril de 1994 en Tokio, en el marco del European Womens Study Tour for Environ- 
mental Issues [Viaje de Estudios de Mujeres Europeas para Asuntos Medioambientales], patrocinado 
por la Japan Foundation. En su versiön escrita, la ponencia se publicana primero en japonês en la re- 
vista Jokyo [Situaciön], Tokio (1994); posteriormente, aparecerfa en castellano en Viento Sur 3 , Mêxi- 
co (1994); en italiano, en Capitalismo Natura Socialismo. Rivista internazionale di ecologia socialista 1, 
Ano V (1995); y, por ültimo, en inglês, en W. Bonefeld, R. Gunn, I. Holloway y K. Psychopedis (eds.), 
Open Marxism III. EmancipatingMarx, Londres, Pluto Press, 1995. 

1 M. Dalla Costa, Potere femminile e sovversione sociale. Con «IIposto della donna» diSelma James, cit. 

2 K. Marx, «Manoscritti economico-filosofici del 1844», en Opere filosofiche giovanili, cit., p. 157. 
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para alimentar el mito de que es inalcanzable, debemos subrayar, en cambio, hasta 
quê punto, aun prescindiendo de un anâlisis marxiano, resulta inverosimil a estas al- 
turas que el desarrollo capitalista sea portador de un bienestar que, de algün modo 
se estarfa generalizando en el planeta. 

La reproduccion humana se presenta hoy mâs hostigada y trastocada que nunca 
por las leyes que caracterizan la acumulaciön capitalista: la continua y progresiva ex- 
propiacion (desde aquella «originaria», en relaciön con la tierra como medio de pro- 
ducciön fundamental, que ya se produjo del siglo XVI al XVm en Inglaterra y aün hov 
avanza en el Tercer Mundo, a aquella otra que atane al conjunto de derechos indivi'- 
duales y colectivos que contribuyen a garantizar la supervivencia, entonces como 
ahora); la continua dwisiön y contraposiciön jerârquica dentro del cuerpo social (de 
clase, de sexo, de raza, de etnia; trabajador asalariado libre contra trabajadora no 
asalariada y no libre, contra trabajo desempleado, contra trabajo esclavo); la produc- 
ciön constante de desigualdad e incertidumbre (la mujer, en tanto que reproductora 
es mâs desigual y vive un destino mâs incierto que cualquier trabajador asalariado y 
la pertenencia a una raza o a una etnia discriminada no puede sino ahondar en esa 
misma discriminacion); y la polarizaciòn incesante de la producciön de riqueza (cada 
vez mas concentrada) y de la producciön de miseria (cada vez mâs amplia). 

Tal y como escribe de nuevo Marx en El CapitaP: 

Finalmente, la ley que mantiene siempre la superpoblaciön relativa o el ejêrcito in- 
dustrial de reserva en eqmlibrio con el volumen y la energta de la acumulacion encade- 
na al obrero al capital de manera mâs sölida que las cunas de Hefestos encadenaban 
a Prometeo a las rocas. Esta ley determina una acumulaciön de miseria correspon- 
diente a la acumulaciön de capital. Asi pues, la acumulaciön de riqueza en un polo es 
al mismo tiempo acumulaciön de miseria, tormento de trabajo, esclavitud, ignoran- 
cia, embrutecimiento y degradaciön moral en el polo opuesto, es decir, en el lado de 
la clase que produce el producto propio como capital. 

Esto es verdad no sölo en lo que respecta al segmento de poblaciön Uevado a la 
ruina por la Primera Revoluciön Industrial. En la actualidad es mâs verdad que 
nunca, ya pase la acumulaciön de capital por la fâbrica o por la plantaciön, la presa, 
la mina o el tejido de alfombras, donde no son en absoluto raros los casos de nihos 
que trabajan en condiciones de esclavitud. 

A decir verdad, la acumulaciön capitaHsta se despliega en el mundo extrayendo tra- 
bajo de producciön y de reproducciön en condiciones que se estratifican hasta el ex- 


’ ^ arx > hl Capital, Libro I, Tomo III, Madrid, Akal, 2000, p. 113 [cursiva nuestra]. 
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tremo de presentar de nuevo condiciones esclavistas. En fecha reciente, se ha calcula- 
do que mâs de 200 millones de personas trabajan en tales condiciones en el mundo 4 . 

Por otro lado, los macroprocesos y las macrooperaciones que las fuerzas econömi- 
cas, con el adecuado sostên del poder polltico, desplegaron en el contexto social en el 
periodo de la acumulaciön originaria en Europa a fin de destruir el valor del individuo 
en las relaciones determinadas con su comunidad para convertirlo en individuo aisla- 
do y sin valor, mero envoltorio de la fuerza de trabajo y obligado a venderla para la su- 
pervivencia, siguen marcando la reproducciön humana en el planeta. La indiferencia 
hacia la propia posibilidad de reproducciön de la fuerza de trabajo que el capitalma- 
nifiesta en la primera fase de su historia no se redimiö siglos mâs tarde mâs que de ma- 
nera muy parcial (y hoy en dia de forma cada vez mas precaria) mediante la instaura- 
ciön del Estado de bienestar. En la actualidad, las directrices de los grandes 
organismos financieros, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial 
(BM), que, desde hace algunos anos, se han encargado de la tarea de redisenar las po- 
liticas de bienestar y las lineas econömicas globales 5 , tanto en los pafses avanzados 
como en los paises en vias de desarrollo (las medidas relativas a la economia y a la se- 
guridad social que se han lanzado recientemente en Italia tienen una correspondencia 
precisa con las que han caracterizado los distintos planes de ajuste estructural en mu- 
chos paises del Tercer Mundo), no tienen otro resultado que el de que segmentos 
cada vez mâs ampüos de poblaciön estên abocados a la extinciön porque se los juzga 
sobrantes o no idöneos para las necesidades de valorizaciön del capital. 

A1 igual que, a partir de finales del siglo XV en Inglaterra, gracias a una legisla- 
ciön sanguinaria contra los expropiados 6 , se ahorcaba en masa a los pobres, se les 
torturaba, se les marcaba con fuego y se les encadenaba, en la actualidad, se exter- 
mina a la poblaciön sobrante o no disciplinada convenientemente con politicas que 
siembran el hambre —«piu bare, meno culle in Russia» [mâs bares y menos cunas en 
Rusia] 7 : muertos de hambre y de frfo en los paises del Este y en los distintos paises 
avanzados de Occidente, muertos de hambre y de epidemias en Âfrica y en Amêri- 
ca Latina, aunque no sölo- y con politicas de guerra, genocidio directo o autorizado 
en la prâctica y represiön militar-policial. La otra variante con la que se presenta la 
extinciön es la decisiön individual o colectiva de suicidarse porque no se vislum- 
bran posibilidades de supervivencia (son significativos los diversos casos de suicidio 


4 The Economist, 6 de enero de 1990. 

5 M. y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne epolitiche del debito. Condizione e lavoro femminile nella cri- 
si del debito internazionaie, Milân, FrancoAngeü, 1993 [ed. inglesa: Paying the Price, Londres / Nueva 
Jersey, Zed Books, 1995]. 

6 K. Marx, El Capital, cit., Libro I, Tomo III, cap. XXIV. 

7 La Repubblica, 16 de febrero de 1994. 
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en Italia por falta de trabajo o por no querer aceptar el ünico trabajo que se pres 
, saber, enrolarse en orgamzaciones criminales, tal como ha recogido G 

inteman eendet ^ 0 ^ 1 “ cnerpo, MeZlmno de 

ya no consigue mtercambiarse como mercancla (tambiên a este respecto en Z"' 
donde la venta de organos esta prohtbida por ley, se han referido I la piensa , ’ 
la television durante el curso 1993-1994 casos depersonas que buscabm cZl 
mente vender örganos de su cuerpo a faita de dinero y de trabajo) Es sabido 
este tttste fenomeno, en relaciön con el cual ya se han recnstrado en IL , 

episodios, se ha converddo en el Tercer Mundo en prâcticl frecuente con IatZ 
mdmduos exptoptados y empobrecidos por la eapansiön capitalista intentan ' “ 
curarse dinero Y han apareado noticias sobre cömo cada vez florecen mfa “ » 
zaciones crimin Jes, aunque evidentemente con ternnnales legales ên torno T 
provision/venta de örganos realitada induso por medio del seluestto de l s 
mas (con frecuencia mujeres y ninos) y de las falsas adopciones. En fecha reciente»’ 
se ha abierto una lnvestigaciön en el Parlamento Europeo sobre este tema v vari ’ 
redes de mujeres de mundo estân intentando sacar a la luz e impedit Z,os cZZ 
nes. a negacion del valor del mdividuo sobre k que se ha instalado el desarrollo 
capitahsta alcanza con ello su maximo esplendori al individuo portador de fuerza 
de trabajo sobrante o, en todo caso, no relevante se le hace hterahnen e peZ 
para reconstmir el ouerpo de qmenes pueden pagarse el derecho a vivir y sobre 
todcs para repottar beneficios a sectores, criminales y no cnminales, 

- , L Ua ', ^ 6 [ enod ° | de Ja acumulaciön originaria, mientras en Inglaterra na 

el trabajador asalariado hbre, la Iey autorizaba a eonvertir en esclavo 1 » y a obligat 
rabajar para el denunciante a aquellos que, convertidos en pobres y vagabundos a 
causa de Ia expropiaciön violenta e ilegal de las fmoas nor „1 4. , Va ? aDundos a 

culpables de vagabundear. Pero, a„n“,ue estl mduTZ 
res no dejaba de ser un fenömeno de dimensiones reladvamente resttingidas denlro 


presas en el mundo, vêase V. Shiva Stavino AV 17/ “ er P retaclon cntlca de L proliferaciön de 
Press, 1989 [ed cast • Abrazar la vida M ’ ^ l Ec ° ° gy andSuwivalin India, St. Martins 

K. Marx, El Capital , cit., Libro I, Tomo III, cap. XXIV. 
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de la avanzada Inglaterra, en poco tiempo, el capital lanzaria a una escala mucho mâs 
^mplia la prâctica de la esclavitud, vaciando Africa -con la trata de esclavos hacia las 
dVnêricas y el Caribe- del equivalente de la poblacion europea de la êpoca. 

Pero la esclavitud, como deciamos, muy lejos de haber desaparecido, se presen- 
ta mâs bien como constante silenciada y oculta del capitalismo. La miseria que la 
economia politica de los grandes organismos financieros impone a gran parte del 
planeta ata a familias enteras a trabajos en condiciones esclavistas para pagar deu- 
das al acreedor, en condiciones esclavistas se lleva y se hace trabajar a los trabajado- 
r es en las explotaciones ganaderas, en las plantaciones y en las minas, en condicio- 
nes esclavistas se hace trabajar a muchachos en el tejido de alfombras o a mujeres 
secuestradas o en todo caso reclutadas con engaiios en la industria del sexo. Pero 
êstos no son mâs que algunos ejemplos. Resulta significativo que las Organizaciones 
No Gubernamentales hayan planteado el problema de la esclavitud en Viena, en el 
Foro que, del 10 al 12 de junio, precedio a la Conferencia Mundiai de las Naciones 
Unidas sobre Derechos Humanos (14-25 de junio de 1993). 

Y aqui no queda la cosa: en el periodo de la acumulacion originaria, mientras na- 
cia el trabajador asalariado libre, a consecuencia de las grandes operaciones de expro- 
piacion, otra operaciön, el mayor sexocidio que la historia recuerde, la «caza de bru- 
jas», contribuia en un sentido fundamental, junto a otra serie de medidas dirigidas 
expresamente contra las mujeres, a forjar a la trabajadora no asalariada y no libre para 
el proceso de producciòn y reproducciòn de la fuerza de trabajo 11 . La mujer, privada 
de los oficios y de los medios de producciön y subsistencia tipicos de la economia an- 
terior y en gran medida excluida del trabajo artesanal y del acceso a los nuevos pues- 
tos de trabajo que la manufactura ofrecia, tenia ante si fundamentalmente dos posibi- 
lidades para la supervivencia: o el matrimonio o la prostituciòn. Teniendo claro que la 
prostituciön, en aquella êpoca, constituyò tambiên un medio para. complementar in- 
gresos familiares demasiado escasos o sueldos demasiado bajos de las mujeres que, a 
pesar de todo, habian encontrado un trabajo externo. Resulta significativo que la 
prostituciön, mâs aüâ de los distintos regimenes y significados conocidos en diferentes 
epocas y contextos sociales, se convirtiese entonces por primera vez en un oficio ejer- 
cido por las mujeres de manera masiva. Por lo cual se dirâ que la individua proletaria 
nace durante el periodo de la manufactura fundamentalmente como prostituta 12 . 


11 S. Federici, «La caccia alle streghe», en S. Federici y L. Fortunati, II grande Calibano. Storia del 
corpo sociale ribelle nella prima fase del capitale, Milân, F. Angeli, 1984 [ed. inglesa: «The Great Witch- 
Hunt», en The Maine Scholar 1,1 (1988)]. 

12 L. Fortunati, Earcano della riproduzione. Casalinghe, prostitute, operai e capitale, Venecia, Marsi- 
lio, 1981; L. Fortunati, «Sesso come valore d’uso per il valore», en S. Federici y L. Fortunati, op. cit., 
p. 209. 
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Sobre esta contradiccion incurable de la condicion femenina, trabajadora no asa- 
lariada dentro de una economia salarial 1 ^, no sölo se implanto la prostituciön feme- 
nina de masas de aquel periodo, sino que, en la actualidad, en ei presente marco de 
politicas econömicas, se implanta el relanzamiento del mismo fenömeno a una esca- 
la aün mâs amplia y subsumido de cara a la generaciön de beneficios para una de las 
industrias mas florecientes en el mundoi la industria del sexo. Precisamente este be 
cho ha llevado a la Coaliciön Mundial contra el Trâfico de Mujeres a presentar en 
Bruselas en mayo de 1993 la primera Convenciön Mundial contra la Explotaciön Se- 
xual y las mujeres de la Coaliciön estân trabajando con ahinco para que la comuni- 
dad internacional, a travês de las Naciones Unidas, haga suya la Convenciön y, por lo 
tanto, los Estados ia ratifiquen. En efecto, a escala internacional, cada vez resulta 
mâs alarmante la explotaciön sexual de mujeres por parte de organizaciones crimi- 
nales mâs o menos grandes y grupos de presiön cada vez mâs poderosos. En Italia, 
estas organizaciones han hecho llegar un notable flujo de mujeres de los paises del 
Este y de Âfrica para explotarlas como prostitutas. Y son conocidos a escala inter- 
nacional los escamoteos puestos a punto para encubrir por lo menos oficialmente 
varias prâcticas de explotaciön de la prostituciön: desde la venta de esposas por me- 
dio de catâlogo hasta la organizaciön de destinos de viaje exöticos definidos como 
«de confort». Ademâs, de acuerdo con lo denunciado por la Coaliciön, varios paises 
estarian aceptando formas de turismo sexual como fuente planificada de ingresos 
nacionales. Por otro lado, se ha abierto asimismo, a iniciativa de mujeres sueltas y de 
ONGs, la cuestiön de las responsabilidades de los Estados para con la autêntica tra- 
ta de mujeres y las coacciones para ejercer la prostituciön con soldados que tuvieron 
lugar durante la Segunda Guerra Mundial. La condiciön femenina capitalista nace 
con la violencia (del mismo modo que el trabajador asalariado libre nace con la vio- 
lencia), se forja sobre la hoguera de las brujas y se mantiene con la violencia 14 . En el 
marco de la reproducciön actual de la poblaciön, la mujer sigue no sölo padeciendo 
la violencia de constituir el sujeto emergente de la pobreza a escala mundial (la res- 
ponsabilidad domêstica gratuita la convierte en una parte contractual dêbil en el 
mercado de trabajo externo), sino que padece la consiguiente violencia de verse fa- 
gocitada en proporciones crecientes, por falta de recursos econömicos, en el trâfico 
de la prostituciön. Y el rostro bêlico que el desarrollo adopta cada vez mâs clara- 
mente en el mundo no hace sino deteriorar aün mâs esta condiciön femenina y agi- 


13 M. Dalla Costa, Potere femminile e sovversione sociale. Con «11 posto della donna» diSelmaJa- 
mes, cit. 

G. F. Dalla Costa, Un lavoro d amore. La violenza fisica come componente essenziale del « tratta - 
menta » maschile nei confronti delle donne, Roma, Edizioni delle donne, 1978 [ed. inglesa: A ivork of 
Love } Nueva York, Autonomedia, 2008]. 
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aantar en têrminos generales prâcticas y culturas de violencia contra la mujerA E1 
ejemplo mâximo a este respecto lo constituye la violaciön de guerra ejercida como 
violaciön êtnica durante la guerra actual en las repüblicas de la ex Yugoslavia. 

Apenas he esbozado algunas macrooperaciones en lo social que, durante el pe- 
riodo de acumulaciön originaria, permitieron que el sistema capitalista empezara a 
ponerse en marcha. Pero igualmente importantes fueron otra serie de operacio- 
nes 16 de las que no hablaremos aqui por brevedad y cuya correspondencia punto 
por punto con la actuaiidad, para una refundaciön constante a escala mundial de 
esa relaciön de clase que es fundamento del desarrollo capitalista y para la perpe- 
tuaciön de esa estratificaciön del cuerpo social trabajador que comienza con la se- 
paraciön/contraposiciön representada por la divisiön sexual del trabajo, podria- 
mos ilustrar. 

Todas las consideraciones desarrolladas hasta aqui pretenden conducir funda- 
mentalmente a una tesis que queremos sostener: a saber, que el desarrollo capitalista 
siempre ha sido insostenible, sobre todo por su impacto humano. Para entender esto, 
basta planteârselo desde el punto de vista de quienes han muerto y siguen muriendo 
a causa de êl. En efecto, êste, para nacer, supuso el sacrificio de segmentos ingentes 
de la humanidad, supuso exterminios en masa, producciön de hambre y miseria, es- 
clavitud, violencia y terror y, en su avance, sigue suponiendo todo esto. En particular, 
desde el punto de vista de las mujeres, el desarrollo capitalista siempre ha sido insos- 
tenible porque es insostenible la contradiccion en la que tal desarrollo las coloca: tra- 
bajadoras no asalariadas dentro de una economia salarial y, por eso mismo, privadas 
del derecho a una existencia autönoma. Y si miramos a las economfas de subsisten- 
cia, continuamente asediadas, minadas y trastocadas por el desarrollo capitalista, ve- 
remos que este mismo desarrollo priva continuamente a las mujeres de la disponibi- 
lidad de la tierra y del agua, que son para ellas medios fundamentales de producciön 
y subsistencia para el sostenimiento de toda la comunidad. 

La cuestiön de la expropiaciön de la tierra ha saltado al centro de la atenciön 
mundial desde enero de este ano, con la revuelta zapatista en Chiapas, que todos los 
medios de comunicaciön se han visto obligados a recoger, ante todo por la posiciön 
crucial que tiene Mêxico, a travês del acuerdo NAFTA, junto a las potencias occi- 
dentales. El carâcter perverso de una producciön de riqueza efectuada mediante la 
expropiaciön y la producciön de miseria estaba a la vista de todos. Pero resulta sig- 
nificativo que las dramâticas consecuencias de la expropiaciön de la tierra hicieran 


15 En la actualidad, se debate mucho del tema y hay varias investigaciones al respecto. En todo 
caso, siempre vale la pena mencionar el ensayo de A. Michel, «La donna a repentaglio nel sistema di 
guerra», en Bozzel (1987). 

16 K. Marx, El Capital cit., Libro I, Tomo III, cap. XXIV y XXV 
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que ya en el documento elaborado en Miami en noviembre de 1991 17 S e nirl' 
con uerza que se garantizara a las mujeres la disponibilidad de la tierra y el acceT 
k comida. Mxentras, la propia expansiön capitalista (en este caso, la revoluci 
verde) habia llevado ya a algunas poblaciones de regiones del Tercer Mundo a Dn ° 
ticar el aborto selecttvo.de fetos de sexo femenino y el infanticidio de ninas^ n j 
sexoctdto a la amquilaciön preventiva. ' 1361 

La problemâttca de la insostentbtltdad del desarrollo se ha tmpuesto en un n, 
nodo bastante rectente, a ratz de la evtdencta de las dtversas catâstrofes medioam 
bientales y de los perjutctos al ecosistema. La Tierra, y el agua que corre por sus vT 
nas, y el atre que la rodea han empezado a aparecer justamente como ecosistem ’ 
como organtsmo vtvo del que el hombre forma parte y de cuya vtda y equtltbrS de 
pen e la vtda del propto hombre, contra una concepciön de la Naturaleza com 
«otro» con respecto al hombre, naturaleza que domtnar y de cuyos eWn tos ^ 
piarse sacandolos como de un almacên de mercandas potenciales. Despuês de cin 
co stglos de^exproptaciön y de dominio, la Tierra vuelve irrefrenablemente a la * 
es ra. Antano se la secctono, cercö y sustrajo a los productores libres. Ahora dla 
misma padece la exproptactön de sus poderes reproductivos, en la medida en que 
cada vez se la vivisecctona, mercantiliza y altera mâs. Pero estas operaciones exue 
mas (cuya asptracton a «poner en bancos» y patentar el patrimonio genêtico de las 
espectes vtvas no es stno una de las ülttmas aberractones) pertenecen a un unico 
proceso cuya logtca de explotactön y dominio ha Uevado a tal devastaciön del pk 
neta en termtnos humanos y medioambientales que se abren inquietantes interro- 
gantes sobre las posibtlidades y modalidades futuras de reproducciön humana 
a masacre medtoambiental es una sola y misma cosa con la masacre que se Ue 
va a cabo contra segmentos cada vez mâs amplios de la humantdad. La masacre de 
la esttrpe humana es necesarta para la perpetuaciön del desarrollo capttalista en la 
actuahdad como en sus origenes. No suscribir esta masacre generalizada y, por lo 
anto, abordar el prob ema del «desarrollo sostenible» quiere decir ante todo esta- 
cer un vtnculo con las luchas que, tanto en las metröpolis como en las âreas ru- 
rales, actuan contra el desarrollo capitalista, quiere decir contribuir, tambiên conla 

de su superaciön. 6 ” ^ ^ ‘ ~ “*» * ^ftntr las prÜW 

Pero ; en la interpretaciön y en el establecimiento de un vinculo con las luchas y 
los movimientos, es necesario mantener una visiön global de los mültiples sectores 
del cuerpo soctal que se rebelan de diferentes maneras en contextos tan diferentes 


17 Women's Action Agenda 21 (1991). 

18 V. Shiva, Staymg Alive. Women, Ecology and Survival in lndia, cit. 
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del planeta. Privilegiar a unos e ignorar a otros supondria asumir la misma lögica 
de separaciön y contraposiciön que ha constituido el alma de este desarrollo. No 
se pueden dar por descontados la cancelaciön y el aniquilamiento de una parte de 
la humanidad..En las metröpolis, en los paises de capitalismo avanzado en general, 
los individuos lidian con la falta de trabajo asalariado, ünica fuente de subsisten- 
c ia, y con el recorte de las medidas de bienestar social que representan aquel con- 
junto de derechos individuales y colectivos que antes contribuian en estos contex- 
tos a garantizar la supervivencia. La reproducciön humana ya ha llegado en estas 
regiones a su limite: la energia reproductora femenina se ha desecado, cual fuente 
cuya agua se ha querido utilizar para demasiados terrenos. E1 agua es la que es, 
dice Vandana Shiva 19 , no se multiplica. La reproducciön se ha visto aplastada por 
la intensificaciön general del trabajo, por la extensiön excesiva de la jornada labo- 
ral, en un marco de recorte de recursos a raiz del cual hasta la falta de trabajo se 
resuelve en un estresante trabajo de büsqueda de trabajo, en trabajo en negro y en 
un trabajo de reproducciön mâs duro. No puedo ilustrar aqui con mayor detalle la 
complejidad de los fenömenos que han llevado a una reducciön tan drâstica de la 
natalidad en los paises avanzados y en Italia en particular (con un cociente de fer- 
tilidad del 1,26 y un indice de crecimiento de la poblaciön del 0,0). Tengamos en 
todo caso siempre presente que, en tanto que rechazo a producir, este comporta- 
miento ha constituido tambiên un enorme momento de resistencia y lucha por 
parte de las mujeres (rechazo a funcionar como mâquinas reproductoras de fuerza 
de trabajo, para reclamar, en cambio, una reproducciön de si y de los demâs como 
individuos sociales) 20 . La contradicciön de la condiciön femenina por la cual la 
mujer estâ obligada a buscar, en têrminos de desventaja con respecto al hombre, 
una autonomia financiera a travês del trabajo externo, permaneciendo no obstan- 
te responsable en primer têrmino del trabajo de producciön y reproduccion de la 
fuerza de trabajo, ha estallado revelando su insostenibilidad: las mujeres de los 
paises avanzados tienen cada vez menos hijos. La humanidad de los paises avanza- 
dos tiene cada vez menos deseos de reproducirse. Pero el gran rechazo de las mu- 
jeres es al mismo tiempo formulaciön del problema general que se estâ tratando 
aqui: la aspiraciön y la definiciön de un nuevo tipo de desarrollo en el que la repro- 
ducciön humana no estê construida sobre el insostenible sacrificio femenino den- 
tro de una concepciön y estructura de la vida como toda tiempo de trabajo, dentro 
de una jerarquizaciön insoportable de los sexos. Pero la lucha salarial (en su aspec- 
to de salario directo e indirecto) no atane sölo a las regiones avanzadas, de mane- 


19 Ibzd. 

20 M. Dalla Costa, Votere femminile e sovversione sociale. Con «II posto della donna» di Selma Ja- 
mes, cit. 
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ra separada con respecto a las regiones rurales. Las situaciones en las que la sub- 
sistencia se basa exclusivamente en la tierra son bien pocas. Para el sostenimiento 
de la comunidad, la economia salarial se entreteje la mayoria de las veces con los 
recursos tipicos de la economia de subsistencia, cuyas condiciones generales se 
ven permanentemente hostigadas por las decisiones politico-econömicas de l os 
grandes organismos financieros internacionales (FMI, BM) 21 . Asi pues, en la ac 
tualidad, constituirfa un error fatal no defender el nivel salarial y las garantias de 
renta (en dinero, bienes y servicios) que la humanidad trabajadora tiene derecho a 
reclamar, porque el potencial de riqueza acumulado se ha acumulado gracias a 
cinco siglos de su trabajo, y, a la par, defender el mantenimiento de la disponibilb 
dad de la tierra, del agua y del bosque para quienes extraen de ellos la subsistencia 
y P ara quienes la expropiaciön capitalista no propone sino la extinciön. Mientras 
diferentes sectores de la humanidad buscan y reclaman un desarrollo diferente, la 
fuerza para reclamarlo crece en la medida en que no se suscribe ni la extinciön 
propia ni la de otros. 

La cuestiön de la reproducciön humana, que el rechazo a procrear de las muje- 
res trastoca, convirtiêndola en aspiraciön a otro tipo de desarrollo, busca ahora ho- 
rizontes totalmente diferentes. Derriba los muros del concepto de bienestar. Aspi- 
ra a la felicidad. Aspira, con ello, a una formulaciön de desarrollo que abra 
posibilidades de satisfacciön de las necesidades fundamentales sobre cuya supre- 
siön ha nacido y crecido el capitalismo: necesidad de tiempo contra una vida hecha 
toda de trabajo; necesidad de fisicidad/sexualidad (ante todo con el propio cuerpo 
y con de otros, con el cuerpo en su totalidad y no sölo con esas funciones que lo 
hacen mâs productivo), contra ese cuerpo que es mero envoltorio de fuerza de tra- 
bajo o mâquina de reproducciön de fuerza de trabajo; necesidad de sociabili- 
dad/colectividad (y no sölo con otros hombres y mujeres, sino con los diferentes 
seres vivos que ahora sölo se encuentran, y a duras penas, emprendiendo un largo 
viaje fuera de la ciudad), contra la separaciön/aislamiento de los individuos en el 
cuerpo social y en el cuerpo vivo general; necesidad de espacio püblico (y no sölo 
esos cercamientos urbanos que son los parques y las plazas y los otros pocos luga- 
res permitidos para la colectividad), contra el cercamiento, privatizaciön y restric- 
ciön continua del espacio habitable. Deseo de poderse relacionar con la totalidad 
de Tierra como espacio püblico. Y hay necesidad de juego, azar, descubrimien- 
to, maravilla, contemplaciön, emociön... Como es evidente, esta enumeraciön no 
tiene ninguna pretensiön de «definiciön» de las necesidades fundamentales. Pero 
quiere ser, por lo menos, el registro de algunas necesidades cuya frustraciön siste- 


M. y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne e politiche del debito. Condizione e lavoro femminile nella 
crisi del debito internazionale, cit. 
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xnâtica por parte de este modo de producciön ciertamente no contribuye a la feli- 
cidad humana. Felicidad que creo que hay que tener el coraje de plantearse como 
problema, repensando en el desarrollo, precisamente para pensar «a lo grande», 
deshaciêndose del temor de que plantear tal cuestiön puede parecer atreverse a de- 
masiado o aludir a algo demasiado interior. Rigoberta Menchü 22 relata cömo, en su 
comunidad, las madres ensenan enseguida a las ninas que la vida que les espera 
serâ de esfuerzos y sufrimientos inmensos. Pero se plantea tambiên el problema del 
porquê y el porquê remite a razones muy precisas y capitalistas: «Empezamos a 
pensar cuâles eran las raices de la problemâtica. Y daba una conclusiön, que la raiz 
de nuestra problemâtica venia de la tenencia de la tierra. Las mejores tierras no las 
teniamos nosotros en nuestras manos. Las tenian los terratenientes. Cada vez que 
ven que nosotros descubrimos nuevas tierras, nos tratan de despojar o robarnos en 
otra forma» 23 . Rigoberta se plantea el problema de cömo cambiar este estado de 
cosas. No cultiva el mito de la infelicidad humana. Y de las ensenanzas cristianas, 
que utiliza junto con la tradiciön maya, extrae varias lecciones: entre otras, que 
existiö Judit. 

No es casual, a mi juicio, que, en los ültimos veinte anos, la cuestiön de la mujer, 
la cuestiön de las poblaciones indigenas 24 y la cuestiön de la Tierra no sölo se hayan 
impuesto de manera progresiva, sino que hayan constituido un trinomio particular- 
mente sinêrgico. El camino hacia otro desarrollo no puede prescindir de ellos como 
sujetos protagonistas: son tantos los saberes guardados en civilizaciones que no han 
desaparecido, sino que han tenido la capacidad de autoesconderse, de guardar los 
secretos de su conocimiento, que han tenido la capacidad de resistir a la voluntad 
de aniquilaciön a la que se enfrentaban. Son tantos los poderes que la Tierra contie- 
ne, poderes de reproducciön de si y del hombre como parte de ella, poderes que, 
por cierto, hasta hoy ha descubierto, conservado y valorizado mâs un saber femeni- 


22 E. Burgos, Me llamo Rigoberta Menchü y asi me naciö la conciencia [1991], Barcelona, Seix Ba- 
rral, 1994. 

23 Ibid ., p. 142. 

24 Tal como subrayö el Grupo de trabajo sobre pueblos indigenas en el Foro de las ONGs en Vie- 
na (10-12 de junio de 1993), durante las dos üitimas dêcadas, el trabajo realizado por estos pueblos 
para lograr hacer oir su voz, para exponer cuestiones vitales para eJlos (ante todo, la cuestiòn de la tie- 
rra), para llegar a una positivizaciön mâs sölida y a un mayor respeto de sus derechos, ha sido particu- 
larmente amplio e intenso. Han constituido etapas significativas de este trabajo la Declaraciön de Kari 
Oca, la Carta de la Tierra de los pueblos indigenas y la Convenciön de la Organizaciön Internacional 
del Trabajo sobre los pueblos indigenas y tribuales (Convenciön OIT, n.° 169). Precisamente este tra- 
bajo creciente de conexiön y promociön de sus reivindicaciones ha permitido la expresiön de una 
oportuna solidaridad por parte de las poblaciones indigenas de Norteamêrica durante la rebeliön de 
los indios de Chiapas. 
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no que una ciencia masculina. Asi pues, resulta crucial que otros saberes, de las mu- 
jeres, de las poblaciones indigenas, de la Tierra, que, en la «pasividad», es capaz de 
regenerar la vida 2 ^, logren salir a la luz y hacerse oir. Parecen una aportaciön decisi- 
va para liberar, en la actualidad, la reproducciön humana del letal asedio de este 
desarrollo. 


25 V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and Survival in India , cit. 
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y reproducciön' 


Zapata y los obreros 

El queridisimo cartel de Zapata con la mirada decidida y los hombros un poco 
encorvados, izado en las manifestaciones obreras metropolitanas, ha saltado a las pri- 
meras pâginas de los periödicos 1 , construyendo en tiempo real un puente entre la re- 
vuelta zapatista de enero de 1994 y las luchas de los obreros/desempleados de la Eu- 
ropa avanzada. Un puente que, a travês de las distancias geogrâficas y a travês de la 
historia, ha vuelto a unir la lucha contra la expropiaciön «originaria» y continuada de 
la tierra con las luchas contra la expropiaciön posfordista del trabajo, portadora de 
un desempleo en expansiön y del progresivo desmantelamiento del sistema püblico 
de garantias y derechos sociales. De este modo, la expropiaciön «originaria» de la 
tierra iniciada hace mâs de cinco siglos con los enclosures [cercamientos] en Inglate- 


* M. Dalla Costa, «Sviluppo e riproduzione», ponencia presentada en la sesiön «Women, Deve- 
lopment and Housework», del XIII World Congress ofSociology [XIII Congreso Mundial de Sociolo- 
gia], celebrado en Bielefeld (Alemania) del 18 al 23 de julio de 1994. E1 texto apareceria mâs tarde re- 
cogido en el volumen editado por M. Dalla Costa y G. F. Dalla Costa, T)onne } sviluppo e lavoro di 
riproduzione. Questioni delle lotte e dei movimenti, Milân, FrancoAngeli, 1996 [ed. inglesa: «Develop- 
ment and Reproduction», en Women, Development and Labor of Reproduction. Struggles and Move- 
ments, Nueva Jersey, Africa World Press, 1999; reeditado en W. Bonefeld (ed.), Revolutionary Wntmg. 
Common Sense Essays in Post-Political Politics, Nueva York, Autonomedia, 2003; tambiên se puede 
consultar la ediciön on-line en Common Sense 17 (1995) y en The Commoner 10 (2005), accesible en 
www.thecommoner.org] . 

1 Vêase II Manifesto del 8 de febrero de 1994, aunque el mismo periödico y otros han retomado la 
imagen en mâs de una ocasiön. 












rra contmuada en las colomas y que todavfa hoy avanza 2 bajo las formas mâs recien 
tes de colonizacxon y explotaciön del Tercer Mundo en su acepciön actual se b 
vue to a unir fotograficamente a las luchas contra las formas contemporâneas de e * 
propiacion y creacion de pobreza en los paises de capitalismo avanzado 

Como construir y conseguir imponer a los expropiados y a las expropiadas I 
disciplma del sistema de trabajo asalariado (que presupone el trabajo no asdariadl) 
ue hace cmco siglos «el problema» que habia que resolver para la puesta en marcha 
e proceso de acumulacion capitalista y en la actualidad lo es para la continuaciön 
6 “Jf ™ 0< J° de P rodu cciön y de las estrategias combinadas de desarrollo y subde 
sarrollo de las que aün hoy es portador. La creaciön de pobreza masificada y de e ' 
casez, junto con la imposicion del terror y la violencia (asf como el relanzamiento a 
gran eSCa ] a de la escIavUud ) fueron los instrumentos fundamentales ideados para 
resolver ei problema, caracteristicos de la primera fase de este sistema. P 

omo es bien sabido, Marx analiza ei proceso de expropiaciön de los producto 
res hbres de todos los medios de producciön, asf como de los recursos y derechos 
m mduales y coiectivos que contribman a garantizar ia supervivencia, en el capftu 
o referent0 a la acumulaaon ongmaria 3 , por lo que remitimos a êl no sölo en lo^que 
respecta a los enclosures sino tambien a todas las demâs medidas que los acompa 
naron. En particular, la legislaciön sanguinaria contra los expropiados, las leyes para 
a reduccion de Ios salarios y la prohibiciön del asociacionismo obrero Las leves 
coercitivas para a prolongaciön de la jornada laboral, que constituyen otro aspecto 
undamental del penodo y que se desplegaron de mediados del siglo XIV a finales 
del siglo xvn, se abordan, en cambio, en el mismo Libro, en el octavo capftulo, re- 
rerente justamente a la jornada laboral 4 . 


2 A esta cuestiön estâ dedicada la Tercera Parte de Midnight Notes Conective (ed.) Midnight Oil 
Work Energy War, 1973-1992, Nneva York, Autonomedia, 1992 * 

4 ElCapM ciL > Libr « h Tomo IH, cap. XXIV, Madrid, Akal, 2000 

imoaut ’ , l J 0m ° VIK En 197 °’ “ ^ marC ° de IaS dases sobte El Capital que cada ano 
p tta los estudiantes, dediquê algunas notas a comentar el razonamiento hmdamental sobre las 

Z nT r PUeSt !r CaraCteri2an la historla de la jornada laboral. Mâs tarde se publicarfan 

Z Cleup ^978 En la t Ttt™** TT” ” ^ AppUnE da Un leM del Ca P^ ?*■ 

en , ’ n ■. P ’ - , , 1 actualidad, sxgo expkcando pasajes fundamentales de El Capital en mis cursos 

Sdl^irf ques r refierenaIaacumuiaa6n ° rigmaria ’ Leriod ° ios zr 

ps de las estudiosas del area femimsta a la que pertenezco (L. Fortunati, L’arcano della riproduzione 
Casalinghe, prosütute, operai e capitale, Venecia, Marsilio, 1981; S. Federici y L. Fortunati II grande 
Cahhano. Stona del corpo sotiale ribelle nella prima fase delcapitale, Milân, F. Angeli 1984) ànaLron 
y completaron en particular en relaciön con los procesos explicados en El CapJ, todo 1 "fdT 

dön de ktZdudidrr taaÖn 7 ^ diViSi6 r SCXUal CapitaliSta dd trabaj ° y S0bre la consttuc - 
cion de ia mdmdualidad femenma proletana en el capitalismo. En todo caso, no es casual que varias 

cornentes del pensamiento feminista consideren crucial este periodo. ^ 
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Marx observa, en relaciön con la expropiaciön de las tierras; «E1 avance del siglo 
XVIII se revela en que la propia ley se convierte ahora en vehiculo del robo de las tie- 
rras delpueblo, aunque los grandes arrendatarios tambiên emplean, de paso, sus pe- 
quenos mêtodos privados e independientes. La forma parlamentaria del robo es la 
de las Bills for Inclosures of Commons [Leyes para el cercado de las tierras comuna- 
les], dicho en otras palabras, decretos por los que los senores feudales se regalan a 
sl mismos las tierras del pueblo como propiedad privada, decreto de la expropia- 
ciön del pueblo» 5 . Los «pequenos mêtodos privados» de los que se habla aqui arri- 
ba son muy significativos. Tal como se explica al pie de la misma pâgina, citando un 
pasaje de una investigaciön politica sobre las consecuencias de los cercamientos de 
tierras baldias y las causas del alto precio de la carne sacrificada: «“Los arrendata- 
rios prohiben a los cottagers [inquilinos] mantener ningün ser vivo salvo ellos mis- 
mos, bajo el pretexto de que si tenian ganado o aves tendrian que robar pienso de 
los graneros. Dicen tambiên: si mantenêis pobres a los cottagers, los mantendrêis di- 
ligentes. Pero el hecho real es que los arrendatarios usurpan asi todo el derecho a las 
tierras comunales” (A Volitical Enquiry into the Consequences of Enclosing Waste 
Lands, Londres, 1785, p. 75)» 6 . 

Esta nota nos ofrece una imagen de las hostigadoras embestidas de la expropia- 
ciön, dirigida a producir miseria y pobreza en funciön de la disciplina del trabajo 
asalariado. Pero nos brinda asimismo la imagen de ese aislamiento del hombre con 
respecto a todos los seres vivos que caracterizarfa y caracteriza la condiciön humana 
en el desarrollo capitalista. E1 hombre, aislado no sölo con respecto a sus iguales, 
sino tambiên con respecto a esa Naturaleza distinta de sl mismo, que cada vez se le 
contrapondrâ mâs como entidad que mercantilizar. 

Privaciön y aislamiento. Se trata en realidad de las dos grandes acusaciones, los dos 
grandes terrenos de rebeliön simbolizados por el cartel de Zapata. «Tierra y libertad» 
era su lema. La reapropiaciön de la tierra como problema fundamental, porque con 
ella se abria la posibilidad de reapropiacion de una vida colectiva libre de la miseria. 
Ya por entonces, una reapropiaciön de la tierra cargada de significados, como reapro- 
piaciön de un territorio en el que expresar otro sentido de la vida, de los comporta- 
mientos, de las relaciones y del trabajo y desde donde poder imaginar y construir un 
futuro distinto del que se propone. Bajo este aspecto, los nueve anos de la epopeya de 
Zapata constituyen tambiên un gran elemento reprimido de la historia oficial mexica- 
na. Y el actual estallido de la revuelta zapatista da cuenta de lo reprimido, en tanto 
que el problema se muestra en toda su actualidad. Pero tambiên en tanto que se ve 
agigantado por ese conjunto de significados que los nuevos movimientos del Norte y 


5 K. Marx, El Capital, cit., Libro I, Tomo III, p. 211. 

6 Ibid ., nota 203. 
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del Sur delmundohan asociado ala cuestiòn dela tierra: no sölo comomedio desub 
sistencia (aunque este seria ya de por si un motivo excelente, puesto que mucln'siniac 
econonuas basadas en una relacion no capitalista con la tierra han garantizado duran- 
te mil emos la posibilidad de vida a segmentos de la humanidad a los que el desarroll 
capitahsta no les ha propuesto mâs que hambre y extinciön), sino tierra como Tienf 
espacio püblico del que disfrutar sin fronteras, Tierra como ecosistema que preserva ’ 
porque es fuente de vida y por eüo mismo, de beUeza y descubrimiento continuo Tie 
rra como reali dad material de la que formamos parte, que reivindicar contra la exalta' 
ciön, en verdad muy masctdina, de la reaUdad virtual. 

Pero, siguiendo aün con la lectura de Marx 1 , la creaciön de miseria comienza v 
avanza no solo con la expropiaciön de la tierra, sino, asimismo, con la asignaciön de un 
preao a la tterra. Esta ültima, de hecho, es la soluaön ideada por las colonias, donde 
el aspirante a capitahsta no logra tener a su disposiciön el nümero adecuado de traba 
jadores asaJariados. En efecto, los colonos, cuando Uegan a su destino, encuentran tie' 
rra «Hbre» en Ja que poder instalarse y que poder trabajar dê manera autönoma. 

C°mo veiamos: Ja expropiaciön de la masa del pueblo y la expulsion de sus tierras 
constituye la base del modo capitaUsta de producciön. La esencia de una colonia li 
bre estriba, por el contrario, en que la masa del suelo sigue siendo aün propiedad del 
pueblo y, por lo tanto, cada colono puede convertir una parte del mismo en su pro 
piedad privada y en medio de producciön individual, sin impedir que los colonos 
posteriores efectüen la misma operaciön. Êste es el secreto tanto del esplendor de las 
colonias como de su câncer, de su resistencia al asentamiento del capital 8 . 

Aplacemos aqm', por economia de la exposiciön, la critica evidente de que la tie- 
rra en las colonias podia considerarse «libre y apropiable» por los colonos en la me- 

i a en que estos no se planteaban el problema de que la tierra pertenecia en reali- 
dad a los indigenas. Dice tambiên Marx: 

En las colonias [...], el rêgimen capitaHsta tropieza por todas partes con el obstâculo 
el productor que, hallândose en posesiön de sus condiciones de trabajo, se enriquece êl 
mismo con su trabajo en vez de enriquecer al capitaHsta. La contradicciön entre estos dos 
sistemas econömicos diametralmente opuestos se revela, prâcticamente, en su lucha. Cuan- 
do el capitaHsta se siente respaldado por el poder de la metröpoH, procura quitar de en 
medio por la fuerza el modo de producciön y apropiaciön basado en el trabajo propio 9 . 


7 Ibid., cap. XXV. 

8 Ibid ., p. 2 65. 

9 Ibid ., pp. 261-262. 
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' Wakefield, el economista politico citado por Marx a este proposito, denuncia sin 
xnedias tintas el problema, proclamando a bombo y platillo la antitesis de los dos mo- 
dos de producciön. «Para ello, [Wakefield] demuestra cömo el desarrollo de la fuerza 
productiva social del trabajo, la cooperaciön, la divisiön del trabajo, la aplicaciön de 
la maquinaria a gran escala, etc., son imposibles sin la expropiaciön de los trabajado- 
res y la correspondiente transformaciön de sus medios de producciön en capital » 10 . 

Ante el problema de no tener una determinada cantidad de trabajo asalariado 
disponible y, sobre todo, un flujo constante y regular del mismo en relaciön con las 
necesidades del capitalista, Wakefield ofrece una soluciön con la teoria de la deno- 
minada «colonizaciön sistemâtica», que Inglaterra intentö aplicar por ley durante 
un cierto tiempo. Tal como dice de nuevo Marx a propösito de esta teoria: 

Si se quisiera convertir de golpe en propiedad privada toda la tierra que hoy es 
propiedad del pueblo, se destruiria indudablemente la raiz del mal, pero tambiên 
[...] las colonias. E1 arte estâ en matar dos pâjaros de un tiro. Que se asigne a la tierra 
virgen, por decreto del gobierno, un precio artificial ’ independiente de la ley de la ofer- 
ta y la demanda, que obligue a los inmigrantes a trabajar a jornal durante mayor espa- 
cio de tiempo, hasta que puedan ganar bastante dinero para comprar tierra y trans- 
formarse en campesinos independientes. E1 fondo que se formaria con la venta de las 
tierras a un precio relativamente prohibitivo para el obrero asalariado, es decir, elfon- 
do arrancado al salario mediante la transgresiön de la ley sagrada de la oferta y la de- 
manda, lo emplearia, por otra parte, el gobierno para importar en las colonias a los 
desarrapados de Europa, en la misma medida en que aumente el fondo, y, de este 
modo, mantener abarrotado el mercado de trabajo asalariado [...]. E1 precio del suelo 
impuesto por el Estado tiene que ser, naturalmente, suficiente [sufficient price] 11 . 

Es decir, tal como se recoge en estas pâginas citando textualmente a Wakefield, 
tan alto «que impida a los obreros convertirse en campesinos independientes, hasta 
que haya otros que ocupen su lugar en el mercado de trabajo asalariado» 12 . 

Todo lo que hemos expuesto hasta aqui en relaciön con la necesidad de asignar 
un precio a la tierra, asi como todo lo dicho referente a su expropiaciön, no va sim- 
plemente dirigido a recordar una problemâtica lejana y pasada. Asignar un precio a 
la tierra, junto con la expropiaciön realizada mediante diferentes formas de ilegali- 
dad, pseudolegalidad y violencia, es hoy el problema a la orden del dia en todas 


10 Ibid., p. 262. 
n Ibid., pp. 270-271. 

12 E. G. Wakefield, England and America. A comparison of the social and political state ofboth na- 
tions II, Londres, p. 192. 
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aquellas realidades del Tercer Mundo donde la expansiön capitalista quiere r 0ni 
formas de economia y de colectividad basadas en una relaciön distinta no Pr ^ 
zada, con la tterra, tipos de economfa que han garantizado desde tiempos mme 
r a es la subsistencia y con ello, han permitido resistir a la disciplina del trabaio 
anado y al corolano de aislamiento, hambre y muerte que acompaha por lo co^' 
sus asentamientos Silvia Fedenci y George Ca£fentas« sosteniendo elcaTT 
cruaal de esta medida en las poh'ücas de desarrollo que afectan al continente a r 

T 1 " 01 ’ T SUS eStUdl ° S S ° bre 103 P3fseS del ***** subsahariana y, TZt 
K Nigena, en a tmportancia, desde el punto de vista del Banco Mundial del Fo 
do Monetario Internaaonal (FMI) y de los inversores, de asignar un pmdl a T 
lerra y subrayan que esta operaaön constituye, a su vez, terreno de lucha y resi * 
tencia por parte de la poblaciön. 7 esis ’ 

Evidentemente, muchas otras son las polfticas y las medidas con las que se cm 
hoy hambre y pobreza Desde la drâstica reducciön de los precios de los producm 
agnco as destmados a la exportaciön, reducciön que Ueva a la ruina a los agricuItQ 8 
res del ^ cer Mnndo > a las distintas politicas que han caracterizado a escak mt 
nacional el penodo de la denommada crisis de la deuda. Pero de esto hemos habla 
o ya en una compilacion reciente M y ha constituido asimismo terreno priviledadn 

No ob del Mldm§bt N ° teS Collect ive 15 , por lo que remitimos a estos trab/os 
No obstante, en el presente articulo, hemos privilegiado ante todo estas dos 
g andes operaciones, expropiar la tierra y asignar un precio a la tierra, porque aun 
que por lo comun se omiten, siguen siendo tan fundamentales hoy para exüaêr be 
neficio del Tercer Mundo como lo fueron en los albores del capM en ZZ y 
p que ponen en evidencia, en relaciön con el modo de producciön capitalista que 
por mcreible que parezca, la actual estrategia de desarrollo basada en la revolüciön 
ormatica sigue comportando una estrategia de subdesarrollo que, para crear 
ambre y pobreza de cara a la refundaciön y reestratificaciön continua en el mundo 
de la condicion de obrero social global, de cara a crear nuevos asentamientos y nue 

racion SerVaS ^ , aSaIamdo ’ P asa todav fa hoy por las mâs dâsicas de las ope- 

raciones que se dieron hace ya cinco siglos. ^ 


Midnight Notes Collective (ed.), Midnight Oil Work Energy War, 1973-1992, cit 
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Pero, como es e\ddente, el proceso continuo dirigido a imponer a escala mundial la 
^sciplina del trabajo asalariado no implica que todos los expropiados estên destinados a 
convertirse en asalariados. Tal como sucediò hace cinco siglos, en la actualidad, solo les 
espera esta suerte a un segmento muy parcial de la poblacion: el que sea tan afortunado 
de encontrar trabajo en las fâbricas de explotaciòn intensiva del Tercer Mundo o en los 
paises de inmigracion. E1 resto no tendrâ ante si otra perspectiva que la de morirse de 
hambre. Lo cual explica la tenacidad de la resistencia y la dureza de las luchas en este te- 
rreno. Y, por volver a nuestro cartel, explica la revuelta en Chiapas. E1 precio del desa- 
rrollo, del desarrollo capitahsta entendido en su conjunto -en sus articulaciones de 
desarrollo y subdesarrollo- no es sostenible. Porque estâ hecho de muerte. Tal como tuve 
ya ocasiòn de defender 16 , y propongo este planteamiento como tesis central del presente 
trabajo, el desarrollo capitalista siempre ha sido insostenible desde elpunto de vista huma- 
no, porque ha presupuesto desde sus orfgenes y sigue presuponiendo en la actualidad el 
exterminio y el hambre de segmentos cada vez mâs enormes de la humanidad. E1 hecho 
de que estê basado en una relaciòn de clase y de que estê obligado a refundar esta rela- 
ciòn constantemente a escala global, oponiêndose al poder que esta clase de asalariados 
y no asalariados/as construye con sus resistencias y sus luchas, no hace sino que su insos- 
tenibilidad originaria se haga mâs amplia y mâs morrffera con el paso del tiempo. 

Desde luego que los instrumentos que, de cara a producir hambre, pobreza y 
muerte, han acompanado la continua y progresiva expropiaciön y mercantiliza- 
ciön/capitalizaciön de la tierra se han ido refinando con el tiempo en lo que respec- 
ta a su mistificaciön ideolögica y a su tecnologia. Las propias «politicas alimenta- 
rias» puestas en marcha en este siglo para resolver o mitigar el problema de la 
alimentaciön insuficiente estân cada vez mâs estrechamente conectadas con «refor- 
mas» relativas a la relaciön con la tierra. Y han tenido como resultado una alimen- 
taciön mejor para pocos, subalimentaciön o hambre para muchos y, sobre todo, un 
poderoso instrumento de control social, es decir, de ruptura de esas cotas de orga- 
nizaciön que segmentos de poblaciön de muchtsimas regiones del mundo habian 
instaurado para obtener una alimentaciön mejor y, en têrminos generales, un nivel 
de vida mejor. Las «reformas sociales» que han caracterizado estas politicas siempre 
han estado al servicio de la instauraciön de nuevas divisiones y jerarquias entre asa- 
lariados y no asalariados y dentro de cada uno de estos sectores. E1 ensayo de Harry 
Cleaver 17 sigue siendo a este propösito un punto de partida fundamental, tanto por 
el tipo de anâlisis y el carâcter global de la informaciön que maneja, como por los 


16 M. Dalla Costa, «Capitalismo e riproduzione», en Capitalismo Natura Socialismo. Rivista inter- 
nazionale di ecologia socialista 1 , Ano V (1995) [ed. cast.: «Capitalismo y reproducciön», en este mis- 
mo volumen, pp. 303-314]. 

17 H. Cleaver, «Food, Famine and the International Crisis», en Zerowork. RoliticalMaterials2 (1977). 
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numerosos ciclos de luchas a los que hace referencia y las formas que tales pollticas 
adoptan para ponerles freno. Coincidimos plenamente con su tesis de que las crisis 
alimentarias son, en esencia, un producto de la economia politica del capitalismo 
Es interesante senalar que, tal como nos informa este autor, a partir del experiruen 
to reahzado por la Rockefeller Foundation en China en las dêcadas de 1920 y 1930 
se reconocia claramente el efecto estabilizador que tenia, en relacion con la rebeliön 
de los campesinos, un mayor suministro de alimentos asociado con algunas refor- 
mas relativas a la tierra. Todavia en la dêcada de 1950 se hablaba de manera abierta 
de la «politica del arroz en Asia» como instrumento para calmar en muchas situa- 
ciones de aquel continente la revuelta de los campesinos. Pero, despuês, el discurso 
a este propösito se harâ oficialmente humanitario. Por su parte, la Green Revolu- 
tion, puesta en marcha a partir de la dêcada de 1960 tanto en el Oeste como en el 
Este y que instaurö el salto tecnolögico en el plano mecânico, quimico y biolögico 
en la politica agricola, estaba dirigida a hacer realidad la aplicaciön de los principios 
keynesianos en la agricultura, es decir, una subida de los salarios ligada al aumento 
de la productividad. Pero la historia de esta tecnologia agrfcola, tal como ilustra 
nuevamente el ensayo de Cleaver, se desarrollaria por completo al servicio de la des- 
composiciön del poder de clase de los asalariados y no asalariados, de la creaciön 
contmua de nuevas divisiones y jerarquias en'tre ellos, y de la expulsiön progresiva 
de las personas encargadas, bajo diferentes modalidades, de la agricultura. 

Por otro lado, la tecnologla agricola, tan estrechamente vinculada a la compra de 
grandes parcelas y, por lo tanto, a la expropiaciön/expulsiön de esas tierras de aque- 
llos que sacaban de ellas lo necesario para vivir de forma no asalariada o a la expulsiön 
de los propios trabajadores asalariados agricolas por las continuas innovaciones, ha 
constituido cada vez en mayor medida objeto de crftica y anâlisis por parte de estu- 
diosas feministas. A este respecto, es muy significativo el discurso desarrollado por 
Vandana Shivaaunque con un enfoque no marxiano, que mâs bien utihza las cate- 
gorias del principio femenino frente a la ciencia reduccionista masculina. Shiva, emi- 
nente estudiosa de Fisica, abandonö su carrera en el programa de energia nuclear de 
su pais porque consideraba que no se mantenia a la gente al corriente de las repercu- 
siones de lo nuclear sobre los seres vivos. En su conocida obra StayingAlive. Women, 
Ecology and Survival in India, esta estudiosa ilustra de manera sumamente eficaz la 
grave pêrdida sistemâtica de recursos para la subsistencia y la salud representada por 
la aniquilaciön de la diversidad de las especies vegetales y animales impuesta a las po- 
blaciones de India por las politicas agricolas de las ültimas dêcadas, asf como la de- 
pendencia y la pobreza creadas por la imposiciön de nuevos hibridos de laboratorio. 


18 V. Shiva, Staying Alive. 'Women, Ecology and Survival in India, cit. 
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A1 igual que ilustra la sed y la catâstrofe medioambiental y humana creada por las pre- 
sas y por su irracionahdad en comparaciön con la gestiön de las aguas anteriormente 
en funcionamiento. E1 proceso de cercamiento, expropiaciön y mercantilizaciön, no 
sölo de la tierra, sino de las plantas, de los animales y del agua, revive en la lectura de 
Shiva, polarizada por los acontecimientos de estas ültimas dêcadas, en boca de una 
importante mujer del Sur. Su obra mantiene correspondencias con muchas otras de la 
corriente ecofeminista, ante todo con las de Maria Mies y de esta autora con Vandana 
Shiva 19 , por mencionar sölo los textos mâs conocidos. Con algunos puntos de contac- 
to, aunque volcada fundamentalmente en la definiciön de un «feminismo verde socia- 
Hsta», tenemos, a su vez, la obra de Mary Mellor 20 . Comparto gran parte del anâhsis 
critico de este florecimiento de estudios feministas que se interrogan sobre la relaciön 
humanidad-naturaleza y sobre la relaciön Norte-Sur del mundo, dando a ambas una 
absoluta centrahdad, por expresarme utihzando una slntesis convencional. 

Sin poder adentrarme aquf, por economia de la exposiciön, en una discusiön mâs ex- 
haustiva, quisiera puntualizar sölo algunas cuestiones: por el lado de algunas estudiosas 
del ecofeminismo, se presta ante todo atenciön a las formas de lucha y resistencia en el 
Tercer Mundo, mientras que el «Primer Mundo» se percibe fundamentalmente como 
una regiön de consumo excesivo, por lo que se insiste en la necesidad de reducir tanto 
la producciön como el consumo; por mi lado y por el lado del circuito de estudiosas con 
el que he mantenido una colaboraciön continuada desde principios de la dêcada de 
1910, junto a la importancia de prestar atenciön a las luchas del Tercer Mundo, se insis- 
te asimismo en la necesidad de anahzar las regiones de capitahsmo avanzado no sölo 
como consumo, sino como prestaciön de trabajo, por lo que se subraya la importanda 
de prestar atenciön a las luchas de los asalariados y de las no asalariadas que se dan en 
esas regiones dd mundo y a su reladön con las luchas en las otras regiones. Y, por nues- 
tro lado, se ve tambiên la necesidad de articular mâs allâ el discurso sobre el consumo. 
De hecho, el consumo del obrero social global (amas de casa induidas) nunca ha sido, 
por definiciön, alto y, en la actuaHdad, se va reduciendo de manera drâstica. No obstan- 
te, êstas no son mâs que unas pinceladas de un debate que tiene que enriquecerse. 

Pero retomemos la hnea argumental. A propösito del agua y de la sequfa, dice 
Vandana Shiva: 

La sequfa en India, al igual que en Âfrica, es una catâstrofe producto del hombre, 
no de la naturaleza. E1 agua y la escasez de agua han sido los problemas predominantes 


19 M. Mies, Patriarchy and Accumulation on a WorldScale, Londres / Nuevajersey, Zed Books, 1986; 
M. Mies y V. Shiva, Ecofeminism, Londres, Zed Books, 1993 [ed. cast.: Ecofeminismo, Barcelona, Icaria 
1997]. 

20 M. Mellor, Breaking the Boundaries. Towards a Eeminist Green Sodalism, Londres, Virago Press, 1992. 
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en la dêcada de 1980 desde el punto de vista de las luchas por la supervivencia en el 
subcontinente indio. La fabricaciön de la sequfa y de la desertificaciön son el resultado 
del conocimiento reduccionista y de modelos de desarrollo que violan los ciclos vitales 
en los rios, en los suelos y en las montaiias. Los rios se estân secando porque se ha da- 
hado, deforestado o cultivado en exceso sus cuencas para generar rendimientos y be- 
neficios. Las aguas subterrâneas se estân secando porque se las ha explotado en exceso 
para regar los cultivos industriales. Los pueblos estân viendo, uno tras otro, cömo se les 
corta su cordön umbilical, sus fuentes de agua potable, y el nümero de pueblos aqueja- 
dos de falta de agua es directamente proporcional al nümero de «proyectos» puestos en 
marcha por organismos gubemamentales para «desarroUar» el agua 21 . 

[...] La explotaciön comercial de los bosques, la hiperexplotaciön de las aguas subte- 
rrâneas para la agricultura comercial y las reforestaciones inadecuadas son los principa- 
les motivos de la crisis hidrica 22 . 

Tal como recalca la autora, en mâs de una ocasiön, en el pasado, famosos inge- 
nieros britânicos reconocieron el sofisticado sentido ingenieril, basado en un saber 
ecolögico, que inspiraba los sistemas de irrigaciön en India. Y acabaron teniendo 
que concluir que eran perfectos. E1 mayor Arthur Cotton, considerado el «inven- 
tor» de los sistemas modernos de irrigaciön, escribia en 1874: 

En varios lugares de India, hay multitud de obras nativas antiguas [...]. Son obras no- 
bles y muestran tanto audacia como talento ingenieril. Se han sostenido durante cientos 
de anos [...]. La primera vez que lleguê a India, me impresionö el desdên con el que los 
nativos hablaban de nosotros, con toda la razön, en relaciön con el menosprecio que 
mostrâbamos hacia sus mejoras materiales; solian decir que êramos una especie de sal- 
vajes civilizados, con una maravillosa experiencia en el combate, pero tan inferiores en 
comparaciön con sus grandes hombres que ni siquiera mantemamos en buen estado las 
obras que eilos habian construido, no digamos ya imitarles extendiendo el sistema 23 . 

La Compariia de las Indias Orientales que, tal como se cuenta de nuevo en la 
obra que estamos considerando, se hizo con el control del delta del Kaveri en 1799, 
no era capaz de mantener a raya la elevaciön del lecho del rio, contra la que los fun- 
cionarios de la Compania lucharon durante un cuarto de siglo. A1 final, lo que per- 
mitiö a Cotton resolver el problema, restableciendo el Gran Dique, fue precisamen- 


21 V. Shiva, StayingAlive. Women , Ecology and Survival in India , cit., p. 179. 

22 Ibid., p. 181. 

23 Ibid ., p. 187. 
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te el recurso a la têcnica local, basada en un saber ecolögico. Por lo cual, este mayor 
escribiö: 


De ellos (de los indios nativos) aprendimos cömo instalar unos cimientos sobre 
arena suelta sin conocer su profundidad [...]. Los sistemas de irrigaciön del rio Ma- 
dras realizados por nuestros ingenieros han sido desde el principio el mayor êxito fi- 
nanciero de cualquier obra de ingenieria del mundo y ünicamente gracias a lo que 
aprendimos de ellos [...]. Con esta lecciön sobre los cimientos, construimos puentes, 
presas, acueductos y todo tipo de obras hidrâulicas [...]. Estamos, pues, profunda- 
mente en deuda con los ingenieros nativos 24 . 

Pero, como es evidente, la lecciön se olvidö, arrollada por la riada de la ciencia 
capitalista del desarrollo/beneficio o del «maldesarrollo» 25 . Mientras que el saber 
autöctono reconocido por los propios ingenieros britânicos en el siglo XVIII tendia a 
conservar los recursos hidricos y ponerlos a disposiciön de la poblaciön del mejor 
modo posible, en la actualidad, la ejecuciön de los proyectos capitalistas causa se- 
quia e imposibilidad de supervivencia para poblaciones enteras. Una mujer india, 
que ahora tiene que ir a trabajar en la construcciön de la presa para sobrevivir, can- 
ta sus penas: 

A1 construir esta presa 
entierro mi vida. 

Rompe el alba 

y no hay harina en el molino. 

Los mendrugos de ayer los recogi para la comida de hoy. 

E1 sol se levanta 
y mi espiritu se hunde. 

Escondido mi bebê en un cesto 
y escondidas mis lâgrimas, 
voy a construir la presa. 


24 Ibid., p. 188. 

25 Recogiendo la informaciön ofrecida por la editora de la traducciön al italiano del libro, puntua- 
lizamos que la autora utiliza en el texto «maldesarrollo», en inglês maldevelopment, en el sentido de 
«desarrollo equivocado», pero conteniendo, intencionadamente, una alusiön a su condiciön de «equi- 
vocado en tanto que masculino» (en inglês, male). Por otra parte, el têrmino (al igual que su equiva- 
lente francês, maldêveloppement ), se acunö por primera vez en un sentido mâs biolögico que polltico; 
a partir de entonces, entrö en el lêxico comün de los textos sobre el tema. 



















La presa estâ lista 

y nutre sus campos de cana de azücar 
haciendo sus cosechas exuberantes y sabrosas. 

Yo en cambio camino millas por los bosques 
en busca de una gota de agua potable. 

Las gotas de mi sudor baiian la vegetaciön 
mientras las hojas secas caen y cubren las âridas yardas. 

E1 insensato «cercamiento» del agua se ha convertido en un problema mâs a la 
orden del dia que nunca y se ha desarrollado una red de seguimiento y combate de 
tales proyectos. E1 futuro inmediato nos dirâ cuân eficaz resulta. Ejemplar a este 
respecto es el caso del plan para el control de las inundaciones en Bangladesh 26 
presentado por el Banco Mundial en diciembre de 1989 en Londres. A pesar de quê 
se quiso presentar como novedad con respecto a la historia de los proyectos ante- 
riores, puesto que iba a tener, se sostenia, un bajo impacto medioambiental, a la 
hora de la verdad, el impacto ha sido tan dramâtico que, en Estrasburgo, en mayo 
de 1993, se constituyo una coalicion internacional de organizaciones contrarias al 
enfoque con el que el Banco Mundial abordaba el encauzamiento de los rios. Con- 
siderando sölo el impacto inmediatamente humano, hay que destacar que, si para la 
construcciön de la presa en el Narmada (India), contra la que se desarrollö una 
fuerte oposiciön por parte de los «tribuales» y de organizaciones que les apoyaban, 
se previö la evacuaciön de quinientos mil habitantes, para el Flood Action Plan 
(FAP) en Bangladesh, el plan para el control de las inundaciones que el Banco coor- 
dina a peticiön del G7, estâ previsto el traslado forzoso de entre 5 y 8 millones de 
individuos, en un territorio con una densidad de poblaciön diez veces superior a la in- 
dia. En el articulo al que nos remitimos 27 , que ilustra entre otras cosas las razones 
aducidas para justificar el FAP, se encuentran enumeradas, por un lado, las tesis 
mistificadas y, por otro, las tecnicas mortiferas de la Revoluciön verde: «necesidad 
de difundir una agricultura mecanizada moderna, capaz de hacer frente a la crisis 
alimentaria»; necesidad a tal efecto de aumentar las variedades modernas de arroz 
de alto rendimiento (high yield variety, HYV); y, puesto que, como es bien sabido, 
estas variedades requieren cantidades considerables y regulares de agua, necesidad 
de controlar las inundaciones preparando un sistema de irrigaciön adecuado a las 
nuevas exigencias. No obstante, la conciencia de los efectos negativos de estas va- 
riedades que, ademâs de crear dependencia del mercado/laboratorio, porque son 
incapaces de autorreproducirse, reducen la diversidad genêtica de las semillas loca- 
_ 

26 G. Del Genio, «La Banca inonda il Bangladesh», en Capitalismo Natura Socialismo 1 (1994). 

27 Ibid. 


les, se ha extendido por el mundo y organizaciones de agricultores de base se estân 
oponiendo a estas supuestas mejoras agricolas que se pretenderian mâs aptas para 
satisfacer las necesidades alimentarias. Con respecto a las inundaciones, hay tam- 
biên que precisar: algunas llegan regularmente cada ano y tienen gran valor, porque 
portan un limo que fecunda la tierra y porque, al esparcirse por la llanura, restable- 
cen el nivel de las capas acuiferas; otras, que provocan danos, requeririan obras bien 
diferentes de las proyectadas para que fuesen efectivamente ütiles y no destructivas 
del medio ambiente, humanos incluidos. Tambiên a este propösito cabe considerar 
cuanta sofisticaciön hay ya en la biodiversidad que la cooperaciön hombre-natura- 
leza ha producido a lo largo del tiempo: dentro del centenar de semillas de arroz 
disponibles en el âmbito local y con una adecuaciön perfecta a las exigencias del te- 
rritorio y del clima, hay una, la subvariedad Aman, capaz, en caso de elevaciön im- 
prevista del nivel del agua, de crecer mâs de 15 centlmetros en sölo 24 horas. 

En cuanto al traslado forzoso de 5-8 millones de individuos, ya de por si algo in- 
concebible, porque desarraigar una poblaciön es como cortarle las raices a un ârbol, 
en este caso a un bosque, la primera pregunta, evidente, que viene a la cabeza es: 
^de dönde y cömo se supone que los agricultores sacarân el dinero para sostener los 
nuevos costes de la modernizaciön agricola (mâquinas, fertilizantes, etc.)? La res- 
puesta es siempre la misma y se repite miles de veces en las pâginas de la historia de 
la Revoluciön verde: sölo los grandes propietarios, sölo las grandes empresas, po- 
drân sostener los costes. los demâs? Mientras comienzan las obras... los agricul- 
tores, y muchos otros que trabajan con ellos en la creaciön de contactos a escala in- 
ternacional, estân organizando la resistencia y la oposiciön. No puede dejar de 
venirnos a la cabeza la Presa de Asuân y lo que supuso la pêrdida del limo para to- 
dos los agricultores que obtentan su sustento de la tierra, junto a las demâs graves 
consecuencias ya ampliamente difundidas. Por no mencionar la inundaciön de par- 
te de Nubia y, con ello, el anegamiento bajo las aguas de grandes vestigios de aque- 
lla civilizaciön y el abandono de la tierra por parte de quienes la habitaban. Pero 
êste no es mâs que un caso en medio de muchisimos otros. Cuando estuve en Egip- 
to en 1989, se oia hablar tambiên del proyecto de convertir el Mar Rojo en un lago. 
Espero que el crecimiento del movimiento ecologista, del de las poblaciones indige- 
nas y de otros movimientos consiga pronto obligar a que estos proyectos queden re- 
legados entre las pesadillas de una êpoca concluida. 

Retomando la lectura de Vandana Shiva, las mismas observaciones que esta estu- 
diosa hace, ahora junto a muchos otros, a propösito de las presas y de los diferentes 
proyectos occidentales de gestiön de las aguas en el Tercer Mundo, encuentran ple- 
na correspondencia en lo que esta misma autora pone en evidencia a propösito de 
las tecnologias que se imponen por diferentes medios en la agricultura, en la gana- 
deria y en la destrucciön del bosque para construir cultivos de exportaciön: des- 
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trucciòn de la biodiversidad, producciön de beneficios para las grandes companias 
e imposibilidad de supervivencia para la poblaciön. 

A pesar de proceder de un enfoque teorico cultural absolutamente diferente del 
marxiano, a Shiva no le resulta dificil, en su interpretacion de la lògica que impulsa 
el continuo cercamiento de segmentos de la naturaleza y los efectos que se derivan 
de ello, concluir que los fundamentos de la acumulaciön capitalista son la ciencia y 
la prâctica de la cultura de la muerte. Su mêrito estriba en haber contribuido a la 
par a atraer la atenciön internacional sobre ciclos de lucha y movimientos mâs bien 
ignorados o subestimados. Lo que queremos defender aqui es que el movimiento 
chipko, con su organizaciön de la lucha de las mujeres, que se turnan en el bosque, 
incluso de noche, para abrazar los ârboles, a fin de impedir que las empresas los ta- 
len, se encuentra en el mismo plano que todas las demâs luchas contra las distintas 
formas de expropiaciön y de ataque a los derechos individuales y colectivos en dife- 
rentes partes del mundo. En esta lucha no sölo estâ en juego el derecho a la super- 
vivencia (o, mejor, a la vida), sino tambiên el derecho a la autodeterminaciön del 
propio futuro. 

E1 sistema econömico y de vida de las «tribus» 28 indias que han dado vida al mo- 
vimiento chipko, el movimiento al que estâ ligada de manera central la actividad de 
estudio y de compromiso prâctico de Vandana Shiva, estâ basado en una combina- 
ciön de agricultura, ganaderia y conservaciön/uso del bosque. E1 bosque tiene un pa- 
pel central y poliêdrico en todo el sistema: «E1 bosque da suelo, aire y agua pura», 
cantan las mujeres chipko en sus canciones 29 . Y tiene un papel nutricional muy im- 
portante en la economia de estos contextos sociales. Cualquiera que sea la crisis que 
pueda darse en los cultivos o en la ganaderfa, sus hijos no pasarân nunca hambre -di- 
cen estas mujeres- mientras tengan el bosque cerca. Asi pues, abrazar los ârboles 
para impedir que los talen es como ocupar las tierras para impedir su expropiacion, 
es como luchar en defensa del puesto de trabajo o del nivel salarial o por una renta 


28 La traductora de la ediciön italiana del libro de V. Shiva nos explica que la autora utiliza en todo 
el texto la expresion «tribals» para designar a los cincuenta miilones de individuos que forman parte 
en India de las «tribus catalogadas», es decir, los grupos êtnicos que la Constitucion india prevê junto 
a las «castas catalogadas» (en tanto que reconocidas como particularmente desfavorecidas). Se trata de 
grupos extendidos sobre todo en algunos Estados (Orissa, Andhra Pradesh, Maryana) nada o poco in- 
tegrados en la economia de mercado. Se caracterizan por organizaciones sociales particulares (no ma- 
chistas y, por lo general, igualitarias) y por una relaciön particularmente «sostenible» con los recursos 
naturales de los que viven. Sin embargo, las pobiaciones no tribuales les consideran descastados y, 
cuando se les obhga a trabajar en unidades productivas agricolas o industriales, se les desprecia y ex- 
plota como mano de obra poco o nada retribuida. Por lo cual, siguiendo esta explicaciön, el têrmino 
«tribual», en India, tiene un significado que no es sölo socio-antropolögico, sino tambiên juridico. 

29 V. Shiva, StayingAlive. ~Women, Ecology and Survival in India, cit., p. 77. 
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garantizada alli donde la supervdvencia depende absolutamente del dinero. Esto si 
queremos poner de reüeve cömo diferentes sectores del cuerpo social trabajador a 
escala planetaria luchan a la vez y de distintas maneras contra el mismo sistema que ? 
de diversas formas, les explota y les acosa. Y esto es importante para tener una idea 
real de cömo estâ creciendo cada vez mâs a escala mundial una oposiciön, un rechazo 
a este desarrollo, y formas de resistencia dirigidas a impedir su continuaciön, a recha- 
zar pagar el precio que supone y a recorrer otros caminos por un futuro diferente al 
que se nos propone. Pero considero que las luchas de las mujeres del movimiento 
chipko, al igual que las de otros movimientos por el mantenimiento y la defensa de 
una experiencia y un saber milenarios en la relaciön con la naturaleza, son hoy aün 
mâs vitales para nosotros en la medida en que el debate politico que, en las regiones 
«avanzadas», recoge las voces de quienes rechazan seguir pagando el precio de este 
desarrollo debe ser, necesariamente tambiên, un debate ecolögico. 

La otra gran denuncia de Vandana Shiva, cuya obra he considerado aqui, aun- 
que de manera muy sucinta, porque es muy representativa de todo un filön de estu- 
dios feministas que se estân desarrollando desde mujeres de los diferentes Sures del 
mundo, se refiere, evidentemente, a la manipulaciön genêtica de las especies vivas. 
El expolio de los recursos nutritivos de comunidades enteras viene acompanado de 
la manipulaciön genêtica de las especies. En estos aiios, el tema estâ en el punto de 
mira de circuitos de mujeres estudiosas y militantes. 

Cuando la ingenieria entra en las ciencias de la vida, la renovabilidad de la vida 
como sistema que se autorreproduce avanza hacia su fin. Ahora la vida ya no hay que 
reproducirla, sino construirla con la ingeniena. Se crea un nuevo conjunto de mercan- 
cias como materias primas y se crea una nueva mercancfa como producto. La vida 
misma es la nueva mercancia [...]. 

E1 mercado y la fâbrica definen la «mejora» perseguida por las nuevas biotecno- 
logias [...]. La integridad y la diversidad de la naturaleza y las necesidades de la gen- 
te se ven, pues, violadas simultâneamente 30 . 

A ello se aiiade la determinaciön que acompaiia esta tendencia biotecnolögica a 
querer patentar y meter en bancos el patrimonio genêtico de las especies vivas, he- 
cho contra el que se han manifestado ya las mujeres presentes en Miami 31 en la pre- 
paraciön del Congreso de Rio de Janeiro. Pero se trata de una oposiciön comparti- 


30 Ibid., pp. 91-92. 

31 «Women s Action Agenda 21», en World Womens Congress for a Healthy Planet , informe oficial, 
Miami (Florida), Naciones Unidas, 8-12 de noviembre de 1991. 
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da por muchos otros. Desde hace poco se sabe que, despuês del algodon, se quiere 
patentar tambiên el arroz y la soja, dos alimentos fundamentales para la nutriciön 
de una parte enorme de las poblaciones de la tierra. Ahora la comida, ya convertida 
en un bien de dificil acceso para la mayoria mediante las politicas combinadas de 
expropiaciön de la tierra, innovaciön tecnolögica en los mêtodos de cultivo agrfcola 
y relaciön precios/salarios (cuando los hay), es cada vez mâs objeto de manipulacio 
nes, privatizaciones, monopolios, patentes y acaparamiento en bancos, a la vez que 
se prohibe su uso. He aqui un nuevo cercamiento. Acceso denegado: jcomida! 

En esta parâbola de conquista tecnolögica de la naturaleza, la expropiaciön al- 
canza su apogeo: se expropia a los hombres, a las especies vivas y a la propia tierra 
de sus poderes reproductivos para transformarlos en capital. Este modo de produc- 
ciön pretende capitalizar la generaciön y la reproducciön de la vida. Quê largo el ca- 
mino desde que, indiferente a la vida, el capital se contentaba con sölo «extraer» un 
nümero excesivo de horas de trabajo 32 . Es decir, pretendia simplemente transfor- 
mar toda la vida en vida de trabajo y, a tal efecto, sin preocuparse por la contradic- 
ciön, por un lado, exprimia la vida de los trabajadores libres hasta llevarles a la ex- 
tenuaciön y, por otro, encadenaba la vida de niasas de esclavos. 

Pero, frente a la amplitud de la rebeliön y de las luchas que, de distintas maneras 
recorren el mundo, manifestando el rechazo a este tipo de desarrollo, se erige el agi- 
gantamiento de estructuras y formas de dominio cada vez mâs letales y monstruosas 
Söl° considerando el periodo reciente, de la guerra del Golfo en adelante, es innega- 
ble que el carâcter bêlico que este desarrollo ha ido adoptando cada vez mâs clara- 
mente ha producido una escalada de guerra que elimina todo resqüicio de duda que 
pudiera nublar la hipötesis de que se trata de un desarrollo basado en la ciencia y en 
la prâctica de la muerte. Y somos asimismo conscientes de que aludir a las guerras del 
Golfo, de la ex Yugoslavia, de Somalia y de Ruanda y Burundi, por citar las mâs co- 
nocidas, tiene su limite, porque supone mencionar sölo las guerras comentadas con 
mâs frecuencia en los medios de comunicaciön europeos desde 1991 en adelante. Si 
hay algo que la escalada bêlica de los ültimos anos confirma es hasta quê punto esta- 
ban vacios de significado los discursos de las grandes potencias sobre el desarme. En 
lugar de aun avance del desarme, asistimos a la conversiön cada vez mds clara de la gue- 
rra en el mstrumento disciplinador por excelencia del cuerpo social trabajador a escala 
global, cuerpo que êsta disciplina mediante la aniquilaciön, el terror, las divisiones, las 
deportaciones y el empeoramiento de las condiciones de vida y de las aspiraciones de 


«E1 capital no pregunta por la duraciön de la vida de la fuerza de trabajo», «[...] lo que la expe- 
nencia muestra en general al capitalista es una continua superpoblacion», «[...] Après moi le dêluge! 
[jdespues de mi, el diluvio!], es el lema de todo capitalista y de toda naciön capitalista» (K. Marx, El 
Capital, cit., Libro I, Tomo I, pp. 353,357,359). 
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vida. En ültimo têrmino, hasta la humanidad, cuando no es directamente masacrada, se 
ve cada vez mâs a menudo «cercada» en campos de refugiados (y en los campos de con- 
centraciön mâs o menos ocultos en las situaciones de guerra). Pero, al mismo tiempo, 
el otro rostro de la guerra, como forma de desarrollo, ha ido haciêndose cada vez mâs 
evidente. Es decir, la creciente monstruosidad de las iniciativas que su macabro labo- 
ratorio genera. La guerra, es un hecho reconocido, ha sido siempre un gran laborato- 
rfo. Pero, desde que la voracidad de la tecnologia capitalista ha empezado a perseguir 
la vida para intentar entender y capitalizar sus secretos, ha ido descubriendo.la muer- 
te mâs y mâs como nuevo terreno de beneficios. Tambiên en este caso, pues, se ha pa- 
sado de la indiferencia «originaria» por la muerte provocada de masas de individuos 
expropiados de los medios de producciön y sustento a la utilizaciön de la muerte, del 
cuerpo muerto o al que hacer morir despreocupadamente, para la experimentaciön 
de las nuevas tecnologias o para comercializar sus partes en el trâfico de örganos. La 
guerra, mâs allâ de los mercados tradicionales y consolidados de venta de armas, de 
las reconstrucciones y de las experimentaciones tecno-industriales en los que descan- 
sa nuestra «economia de paz», ofrece hoy ante todo el mayor cümulo de cobayas vi- 
vientes/moribundas para que las nuevas tecnologias dirigidas a saber y saber hacer so- 
bre el cuerpo puedan experimentar a gran escala. Y, de nuevo en este caso, es evidente 
que el papel de cobaya por excelencia lo desempenan poblaciones de paises no «avan- 
zados», aunque en fecha reciente haya comenzado asimismo a cundir el papel de co- 
bayd-entre los ciudadanos -en su mayoria, de los sectores dêbiles- de las grandes po- 
tencias, enviados a la guerra o utilizados incluso sin saberlo en tiempos de «paz». 

Lo cierto es que el beneficio de la guerra encuentra sin cesar nuevos y horripi- 
lantes terrenos: trâfico de ninos 33 Qcuântos para el mercado de pornografia 34 , cuan- 
tos para el trâfico de örganos 35 , cuântos para la esclavitud 36 , cuântos para la trata de 


33 En La Repubblica del 17 de mayo de 1994, se pubücö un articulo con el titulo: «Dove sono scompar- 
si i bimbi di Sarajevo?» [<*A dönde han ido a parar los ninos de Sarajevo?]. La noticia empieza preguntân- 
dose: «^Dönde han acabado los ninos evacuados de Bosnia durante la guerra?». E1 articulo cuenta entre 
otras cosas que las propias organizaciones humanitarias presentan cifras espeluznantes con respecto a la tra- 
ta de ninos y refiere el caso de una nina de 14 anos, que acabö en manos de proxenetas italianos y luego lo- 
grö escapar. E1 articulo menciona asimismo un reportaje al respecto en la publicaciön semanal Focus. 

34 Hasta quê punto se utiliza cada vez mâs a los ninos en el mercado de la pomografia es algo de lo que 
se ha hablado con cada vez mayor frecuencia en los periödicos de gran tirada durante el curso de 1993-1994. 

33 En tomo al trâfico clandestino de örganos crecen redes y empresas del crimen internacional, pero con 
terminales legales. Ha habido varios programas de televisiön en cadenas püblicas sobre el tema. Entre los 
mâs interesantes, figura un programa que se emitiö en la segunda cadena el 5 de marzo de 1994, a las 20:40, 
que, entre otras cosas, ponia en evidencia la relaciön de estas redes con estructuras legales en Francia. 

36 Nos parece oportuno plantear la pregunta puesto que, en las pasmosas estimaciones realizadas en 
relaciön con la esclavitud (200 millones de personas en el mundo de acuerdo con el Economist del 6 de 
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lisiados^', cuântos para la prostituciòn, cuântos para ser vendidos como hijos adop- 
tivos para parejas que no pueden tener hijos?); y trâfico de adultos, hombres y m u _ 
jeres, para todos los fines que acabamos de enumerar, salvo el ültimo. 

Resulta mâs bien extrano que, en la discusiòn sobre la sostenibilidad del desa- 
rrollo, no se suela mencionar la insostenibilidad para la humanidad y para el medio 
ambiente de la forma que adopta con cada vez mayor frecuencia tal desarrollo es 
decir, la guerra. 

De la revuelta de Chiapas y de la respuesta bêlica -con tregua- que originö ha 
llegado hasta nosotros ese cartel con la imagen de Zapata del que hemos partido 
Llegados a este punto, podemos decir que ese cartel, erigido como estandarte por 
los obreros y, por eso mismo, simbolo a un mismo tiempo de las dos grandes expro- 
piaciones —de la tierra y del trabajo—, invierte a su vez, con toda la fuerza que estân 
expresando en el mundo los expropiados en lucha, la cuestiön de quê relaciòn pue- 
de darse hoy, en este desarrollo, entre trabajo no asalariado y asalariado, de a quê 
futuro aspiramos para el trabajo no asalariado, tanto en el Tercer Mundo como en el 
Primero. 


Zapata y las mujeres 

Puede resultar provocador, aunque no temerario, entonces, estimar que, como 
sxmbolo de la cuestiön, hoy mâs dramâtica que nunca, de quê relaciòn puede darse 
entre estos dos grandes âmbitos del trabajo, el cartel de Zapata relanza tambiên la 
cuestiön feminista que, constituyendo movimiento, se abriö a principios de la dêcada 
de 1970, a saber, el problema del trabajo -no asalariado- de reproducciön de la fuer- 
za de trabajo. La mujer, en efecto, es la trabajadora no asalariada por excelencia y vive 
en este desarrollo una contradicciòn que se ha vuelto doblemente insostenible™. Por un 
lado, es insostenible su condiciön, caracteristica de las «regiones avanzadas», de tra- 
bajadora no asalariada (en tanto que encargada del trabajo de reproducciön de la fuer- 
za de trabajo) dentro de una economia salarial, condiciön creada por el desarrollo ca- 


enero de 1990), 100 ro iJlones senan nitios (II lAanifesto, 8 de jtmio de 1994, qiie cita al respecto el in- 
forme UNICEF publicado ei dia anterior). 

37 IlMatino di Padova , 4 de junio de 1994, informa, en el artlculo titulado «La tratta degli storpi» 
[La trata de lisiados], que se ha descubierto y denunciado una organizaciön que explotaba a mujeres y 
mutilados de guerra de la ex Yugoslavia. En Mestre (Venecia), se enviaba a las primeras a ejercer la 
prostituciön, mientras que a los segundos les tocaba mendigar. 

M. Dalla Costa, «Capitalismo e riproduzione», cit.; G. F. Dalla Costa, La riproduzione nel sottosvi- 
lupo. Lavoro delle donne, famiglia e Stato nel Venezuela degli anni ‘70, Milân, FrancoAngeli, 1989. 
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pitalista 39 . Por otro, se ha hecho cada vez mâs insostenible su condicion de trabajado- 
ra no asalariada dentro de una economta de subsistencia , no salarial, donde, a raiz dela 
expansion de las relaciones capitalistas, se ve progresivamente privada de los medios 
que le permitian Hevar a cabo el trabajo de reproduccion de si y de la comunidad. La 
contradiccion, y con eilo la insostenibiJidad, de la condicion femenina no se puede re- 
solver en el marco del mismo capitalismo que la instituye. Para resolverse, precisa de 
una concepcion y de una organizaciòn del desarrollo por completo diferente, pero, 
por eso mismo, funciona al mismo tiempo de impulso de las exigencias de los demâs 
sujetos no asalariados a partir de cuyo trabajo este tipo de desarrollo acumula cons- 
tantemente valor. 

Numerosos estudios, de los que en estas pâginas no menciono mâs que algunos 40 , 
han ilustrado que el continuo desarroUo de proyectos capitalistas en las regiones rurales 
del Tercer Mundo, ademâs de expropiar la tierra, dificulta cada vez mâs a las mujeres el 
acceso a aqueilos que son los medios fundamentales para su produccion de subsistencia: 
de la lena que utilizan como combustible, al agua para el uso domêstico y al pasto para 
los animales. Ahora hacen falta muchas horas o dias de camino para cosas que antes es- 
taban todas bastante cerca. Ademâs, los cercamientos, apropiaciones, mercantilizaciones 
y capitalizaciones han fagocitado estos recursos. Y, tal como senalan algunas autoras fe- 
ministas 41 , por paradojico que parezca, precisamente por las actividades relacionadas 
con la localizaciön de estos bienes, ademâs de por tener demasiados hijos, a las mujeres 
rurales se las acusa de contribuir al deterioro del medio ambiente. Destruyen el bosque 
si van en busca de lena, contaminan y agotan el agua si van. a sacarla, agotan los recursos 
de la tierra si tienen demasiados hijos. Tipico caso de culpabilizacion de la victima. Ade- 
mâs, las condiciones de su trabajo y de su vida, y con ello de la vida de toda la comuni- 
dad, se ven continuamente minadas por ese conjunto de politicas de la deuda impuestas 
a los paises del Tercer Mundo por los grandes organismos financieros y de las que la ex- 
propiaciön/privatizacion de la tierra no es mâs que un aspecto, aunque fundamental 42 . 


39 M. Dalla Costa, Potere femminile e sovversione sociale. Con «II posto della donna» di Selma Ja- 
mes, cit. [ecl. cast. de los articulos: «Prefacio» y «Mujeres y subversiön social», en este mismo volumen, 
pp. 21-52]. 

40 A. Michel, A. Fatoumata Diarra y H. Agbessi Dos Santos, Pemmes et multinationales, Paris, 
Karthala, 1981; A. Michel, «Femmes et dêveloppement en Amerique Latine et aux Caraibes», en Re- 
cherches fêministes I, 2 (1988); E. Boserup, II lavoro delle donne. La divisione sessuale del lavoro nello 
sviluppo economico, Turin, Rosenberg & Sellier, 1982; V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and 
Survival in India , cit. 

41 M. Mies, «Global is in the Local», ponencia escrita para la Mount Saint Vincent University, Ha- 
lifax, Canadâ, 25 de febrero de 1992. 

42 M. Dalla Costa y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne e politiche del debito. Condizione e lavoro fem- 
minile nella crisi del debito internazionale, cit. 
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La «propuesta» capitalista, cuando no consiste directamente en la expropiaciön 
de las comunidades rurales y su expulsion, sin contrapartida alguna, sino que pre- 
tende representar una «alternativa en la orientacion del desarrollo», no solo arrebata 
una subsistencia segura y la sustituye por un salario incierto, sino que ahonda en la 
divisoria entre condicion femenina y condiciön masculina. Resulta significativo a este 
respecto el ejemplo retomado tambiên por Mies de las mujeres chipko que se opo- 
nen a la tala de ârboles de los bosques del Himalaya para fines comerciales 43 . Tal 
como sucede en muchas otras situaciones, los hombres estaban menos decididos a 
oponerse a la tala, seducidos por la perspectiva de los puestos que tendrian en los 
aserraderos. Pero las mujeres manifestaban ante todo sus dudas respecto a cuânto de 
aquel dinero/salario les corresponderia (y, por lo tanto, se opoman a una jerarquiza- 
cion que separaba en funcion de la disposiciön o no de un salario) y, sobre todo, se 
planteaban el problema de quê seria de todos ellos cuando los aserraderos cerrasen 
porque ya no hubiese mâs lena que talar y el bosque -base de su subsistencia- hu- 
biese desaparecido, engullido por los aserraderos. Las mujeres declararon claramen- 
te en aquella ocasiön que no necesitaban puestos de trabajo de nadie, ni del gobier- 
no ni de los empresarios privados, mientras conservasen su tierra y sus bosques. 

En el libro de Shiva 44 se encuentran muchos otros episodios como êste. Despuês 
de cinco siglos en los que la escena se repite, en los rincones mâs remotos de la tie- 
rra, se ha aprendido la lecciön. Y existe una gran determinacion a no poner ia pro- 
pia vida en manos de los planificadores de estrategias de desarrollo y subdesarro- 
Uo 4 h a no dejar que otros lancen a poblaciones enteras a la total incertidumbre que, 
si no lleva al hambre hoy, llevarâ al hambre manana. Una determinaciön a no dejar- 
se convertir en mendigos o residentes de campos de refugiados. 

Es frecuente que estudiosos varones tachen las posiciones y las prâcticas ecofe- 
ministas que tejen un discurso sobre la naturaleza, la mujer, la producciön y el con- 
sumo de «romanticismo». Pero cabrfa preguntar a estos estudiosos, sölo por plantear 
la pregunta mâs simple, quê valor atribuyen al derecho a la supervivencia de esas 
comunidades, y son muchas, cuya subsistencia y sistema de vida estân garantizados 
precisamente por estas prâcticas con la naturaleza y en relacion con las cuales la 
«propuesta de desarrollo» presupone siempre el sacrificio de la inmensa mayorfa de 
individuos que las componen. Resulta significativa la observaciön que hace Mary 


43 V. Shiva, Staymg Alive. Women, Ecology andSurvival in India, cit.; M. Mies, «Global is in the Lo- 
cal», cit. 

44 V. Shiva, Staymg Alive. Women, Ecology and Survival in India, cit. 

45 Silvia Federici ofrece una eficaz descripciön de la creaciön de subdesarrollo a travês del desa- 
rrollo para la regiön de Port Harcourt en Nigeria en «Developing and Underdeveloping in Nigeria», 
en Midnight Notes Collective (ed.), Midnight Oil. Work Energy War, 1973-1992, cit. 


Mellor con respecto a tal critica: «Veo todo esto como algo cuya falta de fundamen- 
to corresponderia a los varones demostrar y no algo de lo que las feministas deban 
justificarse» 46 . 

Tal como se desprende de manera cada vez mâs clara de las propias «cartas» 
que los diferentes pueblos indigenas, con el crecimiento del conjunto de su movi- 
miento, han elaborado en estos ültimos veinte ahos, junto al derecho a la tierra que 
es derecho a la supervivencia/vida, estâ en juego y, por lo tanto, se reivindica cada 
vez con mayor fuerza, el derecho a la identidad, a la dignidad, a la propia historia, a 
la conservaciön de ese conjunto de derechos colectivos e individuales que pertene- 
cen a la propia cultura, el derecho a elaborar a partir de si la forma del propio futu- 
ro. Es evidente que este discurso no pretende achatar las contradicciones presentes 
dentro de las costumbres y los sistemas de normas, ante todo entre hombre y mujer. 
Sin embargo, lo que hay que aclarar desde ya es que el desarrollo capitalista, muy le- 
jos de ofrecer soluciones a tales problemas, la mayoria de las veces los agrava y sus 
politicas reprimen aquellos movimientos de mujeres que los afrontan. Movimientos 
que han formado y van constituyendo sin cesar nuevas redes de mujeres que luchan, 
denuncian y muestran mucha determinaciön a la hora de cambiar estados de cosas 
que claramente las perjudican. 

A este propösito, la revuelta de Chiapas es ejemplar, en la medida en que ha 
puesto en evidencia, colocândolo en el centro de la atenciön internacional, el traba- 
jo de puesta a punto por parte de las mujeres indigenas mayas de sus derechos en 
relaciön con el hombre y con el conjunto de la sociedad. A partir del trabajo y de la 
discusiön de base en las comunidades, ha surgido un cödigo de derechos 47 . Algunos 
se refieren al plano econömico/social/civil: derecho al trabajo, a un salario igual, a la 
formaciön, a recibir atenciön sanitaria bâsica, a disponer de la alimentaciön necesa- 
ria -para si mismas y para sus hijos-, a poder decidir con autonomia el nümero de 
hijos que quieren tener y que estân dispuestas a criar, a elegir al propio companero 


46 M. Mellor, «Ecofemminismo e ecosocialismo. Dilemmi di essenzialismo e materialismo», en Ca- 
pitalismo Natura Sociaiismo 1 (1993). 

47 Desde el 1 de enero de 1994, dia en que estallö la revuelta, la informaciön en los periödicos ha 
sido permanente. En IlManifesto y en otros muchos periödicos, se han ido recogiendo poco a poco las 
principales reivindicaciones de los insurgentes y de las mujeres con ellos. Un articulo con informaciön 
muy precisa sobre el conjunto de reivindicaciones y la movilizaciön es el de Harry Cleaver, «The Chia- 
pas Uprising and the Future of Class Struggle», en Common Sense 15 (1994). Asimismo, se puede en- 
contrar una breve smtesis de los derechos de las mujeres, tal como aparecen recogidos en la «Ley re- 
volucionaria de las mujeres», en P. Coppo y L. Pisani (eds.), Armi indiane. Rivoluzione eprofezie maya 
nel Chiapas messicano, Milân, Edizioni Colibri, 1994. Debo anadir que un libro imprescindible para 
conocer la condiciön de las mujeres mayas (en Guatemala) es el de E. Burgos, Me llamo Rigoherta 
Menchü y asi me naciö la conciencia, cit. 












sin verse obligadas a casarse, a no sufrir violencia ni en la familia ni fuera. Otros se 
refieren al plano politico: derecho a participar en la gestiön de la comunidad, a de- 
sempenar un cargo si son elegidas democrâticamente, a ocupar posiciones de res 
ponsabilidad en la organizaciön del Ejêrcito Zapatista de Liberaciön Nacional 
(EZLN); se insiste en querer tener todos los derechos y deberes propios de las leves 
v de las normas revolucionarias. Por lo que se sabe, las mujeres participan a titulo 
de igualdad en el EZLN, incluso en los rangos de mayor responsabiiidad. Estuve en 
Chiapas en el invierno de 1992-1993 y me impresionö la gran cantidad de carteles 
de grupos de mujeres activas sobre sus reivindicaciones pegados en San Cristobal 
junto a los carteles de grupos varios que ensalzaban a los hêroes guerrilleros Un 
ano despuês, el enorme trabajo realizado por estas mujeres tomaba nuevo cuerpo y 
se daba a conocer al mundo entero, revelando cuânto camino se habia recorrido 
dentro de las comunidades, tambiên con respecto a la relaciön entre los sexos. Es 
significativo que un punto importante del codigo de derechos de Jas mujeres, en co- 
rrespondencia con la centralidad que esta cuestiön tiene en la condiciön de las mu- 
jeres «occidentales», sea el que se refiere a la violencia. Quisiera ünicamente anadir 
que, durante mi paso por San Cristöbal, el ano anterior al levantamiento, me enterê 
que las mujeres mayas ya no querian ir a parir al hospital por miedo a que las vio- 
lentasen. Evidentemente no los indigenas. 

Parece claro que la elaboracion que estas mujeres han hecho de sus derechos no 
se ha desarrollado en relaciön con un «manana» improbable y mftico frente al des- 
pliegue de un movimiento que tiende a una transformaciön radical del estado pre- 
sente de cosas, sino que ha sido contextual a êl. Asi ha sido tambiên en el caso de la 
elaboraciön que hicieron de sus derechos las mujeres eritreas en la guerra de libera- 
ciön eritrea. Asi sucede, de manera correspondiente, en cada vez mâs situaciones. Y 
esto hace justicia a muchas comunidades frente a los los presuntos inmovilismos 
que se darian, por observancia de la tradiciön, en las sociedades «no avanzadas». 

Por otro lado, quiero poner en evidencia lo que se presenta como aportaciön 
fundamental para todos nosotros en los movimientos de mujeres indfgenas, aunque, 
desde las elaboraciones de los intelectuales varones urbanos empenados en buscar 
el modo de cambiar el mundo, cueste mucho reconocerlo como tal, a saber, el dis- 
curso sobre la relaciön con la naturaleza 48 . 


Hay que reconocer, no obstante, que, en los anos mâs recientes, aunque con diferentes enfoques, 
ha crecido a escala internacional un cierto esfuerzo por conjugar distintas elaboraciones teoricas con 
discursos que ponen en el centro la relacion con la naturaleza y, en particular, marxismo y ecologismo. 
Entre las revistas mâs conocidas por albergar este tipo de debate, se encuentra la publicacion Capita- 
hsmo Natura Socialismo, que se presenta expresamente dentro de una optica ecomarxista. En las pâgi- 
nas de esta misma revista, se ha desarrollado una discusiön particularmente amplia en torno a la tesis 
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Tal como demuestra el movimiento chipko, y hay muchos otros ejemplos en va- 
rios lugares del planeta, las mujeres estân cada vez mâs a la cabeza de movimientos 
que conjugan mantenimiento, recuperaciön y reinterpretaciön de una relaciön con 
la naturaleza con la defensa de la posibilidad de subsistencia econömica y de con- 
servaciön de la identidad y de la dignidad histörico-cultural de las comunidades/ci- 
vilizaciones a las que pertenecen. 

En tanto que encargadas en primera instancia del trabajo de reproducciön de los 
individuos en las economias salariales y no salariales y en tanto que sujetos no asala- 
riados por excelencia en ambas economias, asi como en la medida en que su posibili- 
dad de subsistencia autönoma se ve cada vez mâs minada por el avance del desarro- 
llo capitahsta, las mujeres aparecen como intêrpretes privilegiadas de la pregunta 
sobre «quê futuro» les espera a los no asalariados de la tierra. Y su critica y su apor- 
taciön teörica constituye en la actuahdad un momento imprescindible para la formu- 
laciön de un desarrollo diferente o, en todo caso, para reiterar el derecho a que no 
nos desarrollen contra nuestra propia voluntad y contra nuestro propio interês. 

Por otro lado, la creaciön de redes de contactos internacionales entre mujeres es- 
tudiosas y feministas y mujeres activas en diferentes formas de organizaciön en torno 
a las problemâticas de la condiciön femenina, del desarrollo y de los pueblos indige- 
nas ha puesto en circulaciön y dado a conocer muchas de estas experiencias de resis- 
tencia y de lucha, gracias a lo cual encontramos mâs menciön a las mismas incluso 
pöf parte de estudiosas itaHanas. Cicloleüa 49 incluye entre las experiencias que han 
tenido mâs resonancia a escala internacional: el Green Belt Movement [Movimiento 
por el Cinturön Verde], fundado en 1977 por la keniata Wangari Maathai, que, par- 
tiendo de la idea de «reforestar para vivir», ha creado en doce paises africanos cintu- 
rones verdes en torno a las ciudades, reconstruyendo el bosque aüi donde no queda- 
ban mâs que espacios abiertos; el grupo filipino Gabriela, que ha iniciado su 
actividad con la protecciön de una montana de gran valor para el equüibrio natural, 
pero caracterizada por un ecosistema muy frâgü; la Third World Network [Red del 
Tercer Mundo], fundada por el jurista chino Yoke Ling Chee, que apuesta por for- 
mas de desarroüo que respondan realmente a las necesidades de la poblaciön y, so- 
bre todo, que estên desvinculadas de las ayudas de los paises industrializados del 
Norte; el movimiento mapuche de Chüe, encabezado por Aiicia Nahelcheo, que, ya 
activa contra la dictadura de Pinochet, lucha hoy contra los proyectos de desarroüo, 


de O’Connor sobre la «segunda contradicdön del capitalismo» (J- O’Connor, «La seconda contraddi- 
zione del capitalismo. Cause e conseguenze», en Capitalismo Natura Socialismo 6 [1992]). Sobre la re- 
lacion entre izquierda y temâticas del medio ambiente, vêase, entre otros, G. Ricoveri, «La sinistra fa 
fatica ad ambientarsi», en Capitalismo Natura Socialismo 1 , enero-abril de 1994. 

49 O. Ciclolella, «Le donne tra crisi ambientale e sviluppo insostenibile», en Res 1 (1993). 
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la expropiaciòn de las tierras para la construcciön de una central electrica y la tala 
para fines comerciales de ârboles de araucaria, de cuyos frutos vive la poblaciön 
Pero êstos no son mâs que algunos ejemplos. Cabe esperar que las formas a travês de 
las cuales muchas y muchos intentan cada vez con mayor frecuencia asegurarse la su 
pervivencia y, a la vez, oponerse a la continuaciön de este tipo de desarrollo, afloren 
y proliferen cada vez mâs. A1 mismo tiempo, crecen a escala internacional iniciati- 
vas^ 0 , articuladas en varios planos y cada vez mâs amplias, consagradas a impugnar la 
legitimidad y poner fin a la puesta en prâctica de aquellas directivas, promulgadas 
por el Banco Mundial y por el FMI, que constituyen en el plano econömico y social 
los puntos clave de la gestiön del desarrollo contemporâneo y las principales respon- 
sables de la pobreza y del deterioro de los paises «en vias de desarrollo». 

Por otro lado, precisamente las fuertes criticas, asi como las formas de lucha y re- 
sistencia frente a este desarrollo, han estimulado una articulaciön ya muy amplia del 
propio debate al respecto. Son varias las acepciones de un desarrollo diferente Re- 
cientes resenas M , al ofrecer un resumen de las principales posiciones, subrayan que 
en el centro, estâ la importancia del medio ambiente y del contexto cultural para la 
elaboraciön de una proyectualidad autöctona. Y subrayan asimismo la trascendencia 
a este ptopösito de tipologias que, con vistas a la identificaciön de los objetivos fun- 
damentales del desarrollo, incluyen entre las categorias de necesidades fundamenta- 
les, en vez de aquellas referentes a la pura supervivencia fisica, las que se refieren a la 
seguridad, el bienestar, la identidad y la libertad frente a los aspectos de violencia 
pobreza material, alienaciön y represiön que caracterizan en gran medida la gestiön 
de los «paises en vias de desarrollo». En enfoques como êste, sigue siendo central la 
perspectiva autocentrada (self-reliance), es decir, partir de la movilizaciön de todos 
los tecursos humanos y materiales disponibles en el âmbito local y utilizar tecnolo- 
gias compatibles con el entorno cultural y natural. Pero cabrfa incluir muchas otras po- 
siciones. A1 abanico de enfoques con respecto al desarroilo [basic needs (necesidades 
bâsicas), self-reliance (autosuficiencia), ecodesarrollo] sintetizados y dados a conocer 


50 Por mencionar dos iniciativas cercanas: el «Cerchio dei popoli» [Orculo de los pueblos], que, 
constituido por una amplia coordinaciòn de asociaciones, quiso representar, en julio de 1994, en Nâ- 
poles, la anticumbre de los pobres, a modo de contrapunto del G7; la contracumbre ecologista en Es- 
paiia, constituida tambiên por numerosisimas asociaciones, celebrada durante los primeros diez dfas 
de octubre de 1994, con motivo de las asambleas generales anuales conjuntas del Banco Mundial y del 
FMI, que, ademâs, celebraban el 50 aniversario de Bretton Woods y de las instituciones creadas en 
aquella ocasiòn. Entretanto, la Liga por los derechos de los pueblos trabajö junto a la Fondazione Bas- 
so e n Roma para emitir una sentencia sobre las instituciones de Bretton Woods, que se dio a conocer 
durante los dias de la cumbre de Madrid, de manera anâloga a como se habia hecho ya en Berlin en 
1988, con motivo de la asamblea general del FMI. 

P. Gisfredi, «Teorie dello sviluppo ed egemonia del Nord», en Res 1 (1993). 
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por el documento de la Dag Hammarskjold Foundation, What now? Another Deve- 
lopment [<jY ahora quê? Otro desarrollo] 52 , se han sumado otros, porque, como es 
evidente, el debate se ha articulado mucho desde entonces. Tal vez la acepciön mâs 
criticada sea la de «desarrollo sostenible», tal como surgiö de la famosa comisiön 
mundial por el medio ambiente y el desarrollo presidida por Gro Harlem Brundt- 
land (1987), en tanto que confundirfa el desarrollo con el crecimiento econömico y 
trocaria el «futuro de todos nosotros» por el futuro del Primer Mundo. 

Es evidente, en todo caso, que cualquier definiciön de un nuevo enfoque tiene mâs 
sentido cuanto mâs capta las exigencias de aquellos y aquellas que hasta ahora han pa- 
gado en mayor medida el precio de este desarrollo y han obtenido menos de êl. Y en 
la medida en que reconoce el derecho a rechazar el desarrollo en todas las situaciones 
en las que êsta es la posiciön que se expresa. Posiciön, por otro lado, que se ha arrai- 
gado en lugares muy diferentes de la tierra. En este sentido se expresaba, sin ser en ab- 
soluto una voz aislada, Gustavo Esteva ya en 1985, en sus notas comentando el Con- 
greso de la Society for International Development [Sociedad para el Desarrollo 
Internacional]: «Mi gente estâ cansada del desarrollo y sölo quiere vivir» 53 . 

Asi pues, dentro de la perspectiva que acabamos de definir, centrando la aten- 
ciön en las aportaciones que han hecho a este problema los movimientos que quie- 
ren abordar la cuestiön del desarrollo desde un punto de vista feminista, quisiera in- 
cluir, entre las corrientes mâs interesantes, la ya mencionada del ecofeminismo, por 
cömo, ante todo a partir de un respeto por la vida de los seres humanos y de los se- 
res vivos en general y valorando en lugar de menospreciar el saber y la experiencia 
de las mujeres de las comunidades indigenas, relanza un discurso sobre la relaciön 
con la naturaleza como fuente de vida y subsistencia y sobre el derecho a la autode- 
terminaciön y al rechazo del modelo capitalista de desarrollo. Creo que precisa- 
mente el cruce de este filön feminista con el feminismo mâs radical en sentido anti- 
capitalista, que ha analizado fundamentalmente la condiciön femenina y de los no 
asalariados en este tipo de desarrollo, asi como sus luchas, preguntândose por «quê 
perspectivas», puede ofrecer aportaciones muy interesantes. En tal contexto, qui- 
siera, pues, recordar aqui, aunque apenas con unas pinceladas, la concepciön de la 
naturaleza de Vandana Shiva, que es un elemento constitutivo de toda su argumen- 
taciön. Esta autora retoma una clave interpretativa de la cosmologia india, en la que 
la Naturaleza (Prakrti) es expresiön de Shakti, el principio femenino, energia dinâ- 
mica primordial, fuente de abundancia. Shakti, uniêndose al principio masculino 
(Purusa), crea el mundo. Las mujeres, como cualquier otro ser de la naturaleza, 
contienen el principio femenino y, por lo tanto, esa capacidad creadora y de mante- 


52 Dag Hammarskjold Foundation, What nozv? Another Development, Uppsala, 1975. 

53 V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and Survival in India, cit., p. 13. 
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mmiento de la vida. Pero la visiön reduccionista, txpica de la ciencia occidental d 
acuerdo con lo que denuncia Vandana Shiva, expulsa continuamente el princinin 
remenmo de la gestiön de la vida, interrumpiendo con ello los ciclos vitales y n 0r I 
tanto, impidiendo la regeneraciön de la propia vida y sembrando en lugar de ello 1° 
estruccion. La vision reduccxonista de la naturaleza y de las mujeres hace que se h 
reduzca a medios para la producciön de mercancias y de fuerza de trabajo. 

Las categorias patriarcales que interpretan la destruccion como «produccion» y J 
regeneracion de la vida como «pasividad» han provocado una crisis de la superviven 3 
cia. La pasividad, una categorfa supuestamente «natural» en la naturaleza y en l as ' 
mujeres, niega la actividad de la naturaleza y la vida. La fragmentaciön y la uniformi' 
dad, supuestas categorxas del progreso y del desarroUo, destruyen las fuerzas vivas 
que surgen de las relaciones dentro de la «trama de la vida» y de la diversidad de ] os 
elementos y pautas de estas relaciones. 

[•••] E1 feminismo como ecologia y la ecologx'a como renacimiento de Prahrti 
fuente de toda vida, se convierten en las potencias descentradas de la transformaciön 
y de la reestructuraciön poli'tica y econömica. 

[...] Las luchas ecolögicas contemporâneas de las mujeres constituyen nuevos in 
tentos de demostrar que la regularidad y la estabilidad no son estancamiento y que el 
equihbno con los procesos ecolögicos esenciales de la naturaleza no es atraso tecno- 
lögico sino sofisticaciön tecnolögica 54 . 

E1 dxscurso sobre la tierra, el discurso sobre el agua, el discurso sobre la natura- 
leza, vuelve a nosotros, traido por los movimientos indigenas y por el saber de las 
mujeres indigenas, una piedra preciosa de entre las joyas que las antiguas civiliza- 
ciones escondieron y de entre los secretos que guardaron. 

Pero, con la tierra, se nos devuelve tambiên la inmensa potencialidad de una di- 
versi a ° ^umana que ha sabido resistir y conservar su patrimonio de civilizaciön y 
expresa oy con gran fuerza la voluntad de elaborar de manera autonoma su futuro. 

as exxgencias de relaciön con la tierra, de libertad, de tiempo y de sustracciön a las 
modalidades de trabajo y de relaciön que el modelo capitalista de desarrollo quiere 
seguir imponiendo son tambiên un simbolo de la sed que el hombre occidental ex- 
propiado ha sentido durante tanto tiempo. Tal vez, su capacidad para hacerse oir 
con tanta fuerza en el mundo -tal como ha sucedido con los protagonistas de la re- 


^lbid.., pp. 3, 7 y36. 
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vuelta de Chiapas- ha dado por primera vez a muchos la impresiön de que ese pro- 
yecto de vida diferente que ya habian relegado con resignaciön al sueno de una eva- 
siön imposible es realmente practicable. Un mxmdo en el que la vida no estê toda 
hecha de trabajo, en el que la naturaleza sea algo mâs que un parque cercado y en el 
que las relaciones no estên todas preconfeccionadas, precodificadas y atomizadas. 
Evidentemente, el levantamiento de Chiapas tocö estas cuerdas profundas y dolori- 
das del hombre occidental expropiado, y es por ello que todo el cuerpo de la socie- 
dad trabajadora vibrö junto con los insurgentes del sudeste mexicano y aporreo mi- 
les de teclados, transmitiendo, comunicando, declarando y sosteniendo. Y moviö 
mil piernas y mil brazos y alzö mil voces. 

E1 trasfondo de comunicaciön y de contactos que se habia ya constituido con el 
crecimiento de los movimientos indigenas por las Amêricas y en el mundo en los ül- 
timos veinte arios, trama de relaciones, informaciön y anâlisis que se habia espesado 
y fortalecido recientemente para plantar cara al acuerdo NAFTA [North America 
Free Trade Agreement (Acuerdo de Libre Comercio Norteamericano)], se ha con- 
vertido en el tejido primario que ha impulsado la comunicaciön y la acciön, impli- 
cando a diferentes sectores del cuerpo social trabajador y ganando para una accion 
global de apoyo incluso a sectores obreros y de poblaciön no indigenas, militantes 
de movimientos ecologistas, grupos de mujeres y activistas de los derechos huma- 
nos, unidos para ajnidar y hacer un seguimiento desde distintos lugares del mundo. 
Pero es evidente que lo que, en ültimo têrmino, ha movido a todos estos individuos, 
grupos y asociaciones es el hecho de haber reconocido, en las exigencias del movi- 
miento indigena, sus propias exigencias, el hecho de haber visto, en la posibilidad 
de liberaciön de los insurgentes de Chiapas, su propia liberaciön. 

Los indigenas nos han traido las llaves. Estân sobre la mesa. Podemos abrir otras 
puertas para entrar en el III milenio. Fuera, ha llegado la crecida y el rio se ha des- 
bordado, rompiendo los diques de cemento y anegando la ültima high yield variety 
de arroz... los agricultores sacan sus centenares de variedades de semillas, mientras 
Aman logra mantener la espiga fuera del agua. 
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E1 indigena que hay 
en nosotros, la tierra 
a la que pertenecemos'' 


Introducciön sentimental 

Todo lo que produje desde principios de la dêcada de 1970 y durante una parte de 
la dêcada de 1980 constituye un material bastante conocido y, en cualquier caso 7 loca- 
lizable. Se trata de estudios nacidos de la discusiön colectiva con otras mujeres, centra- 
dos en el anâüsis del trabajo de reproducciön y en la cuestiön de la lucha por el sala- 
rio/renta a partir de la retribuciön del trabajo domêstico. Pero, en el momento actual, 
considero que una actividad articulada exclusivamente sobre el salario/renta * 1 y sobre 
la reducciön del tiempo de trabajo, ante la naturaleza invasiva y destructiva de los pro- 
cesos que caracterizan esta ültima fase de acumulaciön, resulta inadecuada si no se con- 
juga con una serie de cuestiones de otro orden, que intentare poner de manifiesto. 

Creo, de hecho, que el problema de la reproducciön, como problema de la re- 
producciön humana, estâ hoy por hoy imprescindiblemente ligado a las temâticas 


' M. Dalla Costa, «L’indigeno che è in noi, la terra cui apparteniamo», Vis à Vis 5 (1997). Esta po- 
nencia, en la que luego introduje algunas actualizaciones en diciembre de 1996, se produjo para la con- 
ferencia «Per un’altra Europa, quella dei movimenti e deJTautonomia di classe» [Por otra Europa, la 
de los movimientos y la autonomia de clase], celebrada en Turin el 30 de marzo del mismo ano. 

1 A lo largo de este articulo utilizarê la expresiòn «salario/renta» para indicar la retribuciön tanto 
del trabajo dependiente como del autönomo, asx como el âmbito del denominado salario indirecto, 
cada vez mâs perjudicado a raiz de las actuales poKticas en materia de sanidad, educaciön, pensiones y 
vivienda, comprometiendo lo que por lo comün se denomina el nivel de renta familiar o individual. La 
lucha por el salario/renta, por lo tanto, de una urgencia cada vez mâs apremiante en estos anos, quie- 
re decir tambiên lucha contra los niveles actuales de presiön fiscal y contra la arbitrariedad en el uso 
del dinero püblico. 
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planteadas por los movimientos de las poblaciones indigenas y, por lo tanto, a la 
cuestiòn de la tierra, bajo diferentes aspectos. De este horizonte de cuestiones no 
puede prescindir el problema mismo de la condicion de la mujer, que sigue siendo 
en todas las regiones del planeta el sujeto responsable en primera instancia de la re- 
producciòn humana, se trate de la familia en las âreas avanzadas o de la comunidad 
de aldea en los paises «en vias de desarrollo». 

Pero, antes de hablar de esto, debo hablar un poco de mi investigaciòn personal 
a lo largo de la dêcada de 1980, anos, como es bien sabido, de represiòn politica v 
de normalizaciòn para un movimiento global que, en la dêcada de 1970, habia dado 
lugar a fuertes luchas y en los que el Movimiento Feminista en el que participê, co- 
nocido como Lotta femminista [Lucha feminista] o ârea por un salario para el tra- 
bajo domêstico, pagö el precio no sòlo de esta represiòn, sino tambiên, como suele 
suceder, de la cancelaciön de su historia y de sus obras. En la dêcada de 1970, reali- 
zamos y publicamos algunos estudios 2 y, en los primeros anos de la dêcada de 1980 
con mucho esfuerzo -dadas las circunstancias-, terminamos otros. De ellos 3 , LAr- 
cano della riproduzione , de L. Fortunati, e II grande Calibano, de Federici y Fortu- 
nati, se concibieron como partes de un proyecto global que finalmente no llegò a 
puerto 4 . Pero creo poder afirmar sin problemas que aquellos trabajos se encontra- 
ron con bastantes obstâculos para circular. 

E1 clima era desfavorable tambiên por la famosa hibernaciön del marxismo, con- 
siderado pasado de moda. Y, estando mi saber -junto al de mis companeras- indu- 


2 Menciono ante todo, para el anâlisis del significado de la violencia en relaciön con la prestaciön 
de trabajo domêstico en el modo de producciön capitalista, G. F. Daila Costa, Un lavoro d’amore. La 
violenza fisica come componente essenziale del «trattamento» maschile nei confronti delle donne, Roma, 
Edizioni delle donne, 1978; para un anâlisis de las trayectorias de autonomia de las mujeres en Italia a 


partir de la posguerra y de su entrecruzamiento con los procesos de la emigraciön, remito al texto del 
que fui coautora con L. Fortunati, Brutto Ciao, Roma, Edizioni deile donne, 1977. Ademâs, se ofrece 
una relaciön sintêtica y comentada de nuestra producciön, ya fuera mâs analitica o mâs destinada a un 
uso inmediato por parte del Movimiento, en la nota 5 de mi « Women’s Studies e sapere delle donne», 
en G. Conti Odorisio, Glz studi sulle donne nelle università. Ricerca e trasformazione del sapere, Nâpo- 
les, Edizioni Scientifiche Italiane, 1988 [ed. cast.: «Women'’s Studies y saber de las mujeres», en este 
mismo volumen, pp. 257-266], al que no obstante le falta una Esta sistemâtica de todo lo que produje- 
ron los grupos feministas extranjeros de la misma red. 

3 En ese periodo se publicaron G. F. Dalla Costa, La riproduzione nel sottosviluppo, 1980, reedita- 
do mâs tarde con algunas actualizaciones, y mi Famiglia, welfare e stato tra Progressismo e New Deal, 
Milân, FrancoAngeli, 1997 [ed. cast.: «Familia, politicas de bienestar y Estado entre Progresismo y 
New Deal», en este mismo volumen, pp. 151-251], que analiza la condiciön de la new woman [nueva 
mujer] entre familia nuclear, empleo externo y el incipiente Estado del bienestar. 

4 L. Fortunati, Uarcano della riproduzione. Casalinghe, prostitute, operai e capitale, cit.; S. Federici 
y L. Fortunati, op. cit. 
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dablemente basado en el anâlisis marxiano, me costaba encontrar interlocutores, 
pero tambiên interlocutoras. Nuestro esfuerzo habia consistido en intentar utilizar 
ese anâlisis, pero tambiên en completarlo con la argumentaciòn sobre el trabajo do- 
mêstico. Habiamos reformulado el concepto de clase, incluyendo en êl a la mujer 
como trabajadora no asalariada en tanto que encargada en primera instancia del tra- 
bajo de producciòn y reproducciòn de la fuerza de trabajo. 

Me costaba asimismo encontrar con quiên explicitar algunas preguntas/malesta- 
res medioambientales que siempre habia tenido con respecto al propio circuito mar- 
xista en el que habia dado mis primeros pasos. E1 primer y mayor malestar tenia que 
ver con la idea de la ineluctabilidad del desarrollo capitalista. Por mâs que se estable- 
ciesen luchas potentes, el nuevo salto, el nuevo estadio, siempre estaba a la vuelta de 
la esquina, representando una especie de tünel que no tenia un fin visible. Y justa- 
mente ese estadio, el nuevo salto tecnològico, constituia el nuevo terreno obligado de 
lucha, el ünico significativo y precursor de una posible liberaciòn. E1 segundo males- 
tar me lo suscitaba el cinismo con el que tenia la impresiön, tal vez equivocada, de 
que se esperaba y recibia cada nuevo estadio de desarrollo, el cual, aparte de las ma- 
sacres que traia consigo y sobre las que apenas se indagaba, deberia ser precursor 
-siempre por las luchas que se insertarian en. êl- de nuevas posibilidades de libera- 
ciön. Por lo que el nuevo estadio nos perjudicaba pero tambiên nos beneficiaba. 

Se trataba de un debate dirigido fundamentalmente a las âreas avanzadas y que 
möstraba una cierta despreocupaciòn por las luchas en el Tercer Mundo, dando por 
sentado en todo caso que la mejor manera de apoyarlas era luchar con fuerza en el 
Primer Mundo. Pero el apoyo no es tan automâtico, requiere algün paso mâs, tal 
como intentarê poner de manifiesto. Requiere decisiones que partan ante todo de la 
conciencia y del reconocimiento de que estas luchas existen, de un conocimiento 
real del conjunto de factores contra los que se levantan y de la relaciön que estos 
factores tienen con los nuevos saltos, los nuevos estadios tecnològicos, en los âpices 
«mâs avanzados» del desarrollo y con la reestratificaciòn del trabajo a escala mun- 
dial, asi como de un conocimiento lo mâs detallado posible de la direcciòn en la que 
los actores de estas luchas quieren avanzar. 

La perspectiva de la ineluctabilidad del desarrollo capitalista me daba la sensa- 
ciòn de un bloque de hielo que contraia cualquier imaginario. Me preguntaba cuân- 
tos se liberarian en ese famoso ültimo estadio, visto que segmentos cada vez mayores 
de la humanidad estaban destinados a la masacre y quê sentido tendria la eventual li- 
beraciön de unos pocos si la mayoria desaparecia. Y, asimismo, si tenia sentido libe- 
rarse en un mundo en el que habia el riesgo de no que ya no creciese ni una brizna 
de hierba y que estaria poblado ünicamente de seres vivos monstruosizados en los 
laboratorios. Sabia que no me estaba planteando preguntas originales. Sin embargo, 
me consumian como carcomas la madera. 


345 












pleto centrado en torno a capit^l v trab^ 1105 ^ ^ debate P ° r Co ®- 

™, era el drrcurso sobre la namfaleza Por i ^ ^ 

La nacuraleza (me refiero sin mas a las piantas m nVla | T'™ esqmzofr ®ia. 

co que me devolvia vida, sensacTon s e taa™^ °"‘ imimaJeS, ™ b 

debate, con lo cuj y o „„ podia trmrsnSrTZ’ qTreTibJlT “T " "** 

discurso polfdco, no podia indicar la na t„r,l. ,. c „ mo r* T la “ mraI «a en el 
menos que lo considerase como un conseio orivado w ^ ° tros > a 

biamos consegmdo sacar a ia superfice nuestro trabaT pTtdX “TT ha_ 
agujero negro. Cömo conseguir sacar a la superficie el dkò f quedaba un 
Mâs aiiâ de ia enTZ' 

i=a=S: D ~ sS 

ponable ei actuai estadto dedesallo, noTeTZ ^ 

mert cTeJZZZTr ^ T“T e 1 P- 

ma, en particulat, eco/ZZ W ' d ^ 0 ' el <*«™> «*■ 

que habla de la condicion indfcena en r,,^ i munao a leer - ts un libro 

es la descripciön de la civZZ Za P r “ S H P nmero 

t° de que esta civiliaacònZZo 3^IT d deSoobrlm »- 

ntos, la forma en la que Ios indigenas mava t c a cooocer sus tradictones, sus 
ven la vida de la aldea y cuando, L elZZT™"” S “ S ”“ do aün * 

hacia la montaiia hacia la suerrilla y n i ’ SU regreso es inciert o porque parten 
civilizaciön manfiene at T T> ^ °“ e ° S “ 

omnipotencia del capitalismo one rod 1 q S T° me anIme a relauvizar la 

cionales para èl ZbT&Tv C T! TT ° re&nda “ têrmmos mas 

rrr de los' LjZtZ .tZSZZttZ ^ me reenOTtlê “ d - 
y P or todos los seres vivos Retconfrê un tmz T l respeto y amor por Ia tietra 

mi bus - eda - Ja —- C a «C TtZZriS de 

que nos quedâbamos dumnendo bajo de los rroncos dTSTJSL. S.'JS.T 


«“o«y «tmemàk cmdeaa, ci, 

« c«eZ ‘ >,kbr “ ,C °“ Pifi ' da! “ l0! “»‘™ * —.P-c 





cer trampas [...] y cuando gritan los pobres animales vamos a ver. Pero como son ani- 
males, nuestros padres nos han prohibido matarlos, entonces los dejamos ir, sölo que 
los reganamos y no vuelven... 

Cuando somos amigas [...], cuando ya tenemos nuestros animahtos, y hablamos, 
dando vueltas a todos nuestros animahtos, para ver quê es lo que sonamos, quê es lo 
que queremos hacer con ellos. Asi un poco hablando de la vida, pero muy en general. 

Mataron a nuestros animales. Mataron a muchos perros. Y para nosotros, los in- 
dlgenas, que maten un animal es como si tambiên hubieran matado a una persona. 
Nosotros estimamos mucho todas las cosas que hay en la naturaleza 6 . 

El primer libro, entonces, es el libro del amor y del respeto por la tierra y por sus 
habitantes, de la comunicaciön y de la sociabüidad entre todos los seres vivos. 

E1 segundo libro, que yo definiria como libro del horror, se refiere al desarrollo ca- 
pitalista, es decir, a las condiciones en las que se hace trabajar a los mayas en las fincas' 
y el modo en el que se les mata. Se trata de la historia no sölo de la expropiaciön de la 
tierra , sino de cömo los latifundistas y el ejêrcito dejan a los indigenas un pedacito, la 
milpa, tan pequeno y desagradable que les obliga a ir a trabajar de todas formas en 
las fincas" (las plantaciones para la exportaciön de los grandes terratenientes). En 
ellas, las condiciones son inhumanas no sölo por la escasa cuantia de los jornales, con 
los que los jornaleros pasan hambre, y por el terrorismo de los capataces, sino por la 
falta de las instalaciones higiênicas mâs elementales. Prâcticamente quienes trabajan 
en las plantaciones no tienen posibüidad de lavarse y no cuentan con letrinas. Y lo 
que voy a contar es el rostro de la muerte en el lugar de trabajo. 

E1 hermanito de dos anos de Rigoberta, cuya familia va a trabajar en la finca, 
muere de hambre en la plantaciön de plâtanos. Su madre sabe que se estâ muriendo 
de hambre, pero no puede hacer nada al respecto, porque su jornal no le permite 
darle de comer. Una vez muerto, se queda varios dias sin enterrar, porque la madre 
no tiene dinero para pagar el alquÜer del metro cuadrado de tierra en la plantaciön 
que hace falta para enterrarlo. A1 final, los demâs jornaleros consiguen hacer una 
colecta para poder enterrar al nino. Pero cuesta mucho. Es dificÜ comunicar por- 
que estân reunidos por etnias diferentes y, por lo tanto, hablan distintas lenguas. 

Una amiga de Rigoberta, dona Petrona Chona, que en la finca resistia al acoso se- 
xual del hijo del patrön, muere literalmente despedazada con un machete a manos del 
guardaespaldas del patrön mientras sostiene en brazos al niiio. Los veinticinco trozos a 


6 E. Burgos, Me llamo Rigoberta Metichü y asime naciö la conciencia, cit., pp. 76-77,108 y 132. 
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los que queda reducido su cuerpo yacen en el suelo y se van descomponiendo durante 
varios dias, hasta que los demâs jomaleros, desafiando a las autoridades, que aün no 
han llegado, deciden recogerlos en una cesta y darles a pesar de todo sepultura. 

Un segundo hermanito de Rigoberta y una amiga suya mueren intoxicados a 
causa de la fumigacion del algodon, porque nadie les advierte para que se alejen du- 
rante la operaciòn. 

E1 tercer libro trata de la organizaciön politica y de la represiön. En este ültirno 
aspecto, es otro libro del horror. Pero en la organizaciön politica, que para algunos 
estarâ representada por la guerrilla, para otros por el Comitê de Unidad Campesina 
(CUC), hay algo que me impresionö. Rigoberta, que ensena a la gente de su aldea y 
mâs tarde de otras a defenderse de las incursiones de los soldados, es particular- 
mente buena construyendo trampas. Se trata de las mismas trampas con las que 
hace cinco siglos los indigenas intentaron defenderse de los conquistadores , un pa- 
trimonio de conocimientos que han conservado y transmitido. Los «otros» origenes 
del capital, frente a los de la avanzada Inglaterra, a diferencia de lo que sucede en el 
Primer Mundo, estân muy presentes en lo que se transmite, presentes como memo- 
ria de lo que sucediö, de lo que sufrieron y de cömo se defendieron. Pero impresio- 
na tambien la preocupaciön, que es la misma que los mayas tienen con los animales, 
por evitar matar si no es necesario, la preocupaciön por intentar mâs bien hablar con 
estos soldados cuando se les apresa. Impresiona que para defenderse hayan conser- 
vado la memoria de cömo construir las mismas armas de entonces y que, con êstas, 
organicen momentos de resistencia extremadamente eficaces. La conquista. E1 ca- 
pital. Una cuestiön que ha quedado abierta. Un arma que se guarda en la mano, 
como si estuviese lista para devolver al mar al invasor. No un destino ya introyecta- 
do como ineluctable, sino mâs bien una espera que ha durado cinco siglos, con el 
objeto de estar preparados para el momento en el que desenterrar las herramientas, 
hasta entonces escondidas, para construir un futuro distinto. 

La represiön, como decia, es otro libro del horror. A un tercer hermano de Rigo- 
berta, de diecisêis anos, apresado en represalia, lo torturan y lo queman vivo con 
otros prisioneros ante los ojos de toda la familia, mezclada entre la muchedumbre, 
despues de que le hayan desnudado con otros condenados en una plaza de la aldea 
y que los soldados hayan explicado a los habitantes obligados a asistir quê tipo de 
tortura corresponde a cada herida. 

E1 padre muere a su vez quemado vivo, probablemente a causa de una bomba de 
fösforo colocada dentro de la Embajada de Espana en Ciudad de Guatemala, a la 
que entrö encabezando una manifestaciön de jornaleros y campesinos. 

La madre es apresada y torturada hasta morir y sus verdugos abandonan su ca- 
dâver como pasto de los animales salvajes..Los soldados hacen guardia para que los 
indigenas que quieren enterrarla no arrebaten su cuerpo a los animales. 


348 


' No sê lo alto que era el nivel de desarrollo a finales de la dêcada de 1970 o en los 
primeros anos de la dêcada de 1980 en las âreas avanzadas, pero sê que êste era el 
subdesarrollo que provocaba y en el que se basaba. Los mayas, nativos de Amêrica, 
pasaban y siguen pagando como en los origenes del capital, con la tortura, la muer- 
te v el trabajo forzoso, con la expropiaciön de la tierra y de los recursos que su tie- 
r ra albergaba y alberga, la globalizaciön continuamente renovada de la economia a 
travês de las estrategias combinadas de desarrollo y subdesarrollo en las que se basa. 

Debo decir que en su ser libro del amor y del horror en torno a la pertenencia a 
la tierra y a la expropiaciön de la tierra, el testimonio de Rigoberta Menchü me rati- 
ficö en la centralidad de volvêr a partir de la relaciön con la tierra en el anâlisis politi- 
co. Y me impuso asimismo la centralidad de la cuestiön tndigena tanto por el punto 
hasta el cual los indigenas constituyen parte fundamental del cuerpo social trabaja- 
dor a escala mundial, como por la medida en la que representan la persistencia de 
«civüizaciones otras», con otra memoria y otros imaginarios. Gentes que no han de- 
saparecido entre las «civilizaciones sepultadas», sino que viven dia a dia, custodian 
secretos y mantienen saberes que constituyen un potencial enorme para fundar un 
desarrollo diferente sobre todo a partir de una relaciön distinta con la tierra y con 
todos los seres vivos. 

Mâs tarde, el estallido del movimiento zapatista del 1 de enero de 1994, sin duda 
entre las rebeliones indigenas el acontecimiento que con mâs êxito logrö atraer, por 
el contexto en el que tuvo lugar, la atenciön mundial, dio aün mâs cuerpo a la cen- 
tralidad de este discurso. De hecho, con el tiempo, la rebeliön de Chiapas, partida de 
la reivindicaciön de la tierra como common [bien comunal], se ha ido constituyendo 
cada vez mâs claramente como un laboratorio politico al que han mirado y con el 
que se han vinculado movimientos de todos los puntos del planeta. 

Un segundo libro, Sobrevivir al desarrollo, de Vandana Shiva 7 , constituyö para 
mi otro encuentro importante. Una especie de introduccion al ecofeminismo. Las 
autoras de esta corriente son varias. Hay que mencionar ante todo a Maria Mies 8 . 
Puedo estar en desacuerdo con algunos nudos de su discurso, como, por ejemplo, 
concebir el Primer Mundo fundamentalmente como consumo, ignorando la condi- 
ciön de clase y el conflicto que a pesar de todo lo atraviesan, asi como la pobreza 


7 V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and Survival in India, St. Martin’s Press, 1989. 
[Aunque la traduccion literal del titulo de esta obra de Shiva seria «Mantenerse vivos. Mujeres, 
ecologxa y supervivencia en India», en italiano se publicö bajo el tftulo de «sobrevivir al desa- 
rrollo» ( Sopravvivere allo sviluppo, Turtn, Isedi, 1990), mientras que el titulo elegido para la edi- 
cion castellana fue Abraxar la vida. Mujeres, ecologta y desarrollo, Madrid, Horas y horas, 1995 

(N.delaT.)]. 

8 M. Mies, Patriarchy and Accumulation on a World Scale, Londres / Nueva Jersey, Zed Books, 1986. 
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que lò invade cada vez en mayor medida. Y, en todo caso, aun convergiendo en m 
chas conclusiones, utilizamos categorfas de anâlisis muy diferentes. Vandana / 
principio femenino contra la ciencia reduccionista masculina; yo, las categorfas'cj 6 
capital y clase con la divisiön fundamental entre trabajo de produccion y de re r ^ 
ducciön, asalariado y no asalariado, que las atraviesa a escala mundial. 

Pero, en têrminos de conjunto, estos trabajos implicaban una decisiön q Ue er 
tambiên la mfa: la de partir, para cualquier propuesta politica (de desarrollo o n 
porque tambiên podemos parar, el deber de desarrollarnos cada vez mâs no es ine' 
luctable), del respeto por los equilibnos fundamentales de la naturaleza, de la volun 
tad de conservar ante todo los poderes autogeneradores/reproductores, del respeto 
del amor por todos los seres vivos. En este sentido, he estado siempre y en cualqLder 
circunstancia de su parte. Y tambiên por la continua valorizacion que estas obras 
reahzan del saber que tienen las mujeres indigenas para sacar de la naturaleza abun 
dancia, alimento y recursos, permitiêndole aün asf regenerarse y, por lo tanto, sacan- 
do, sf, pero con medida, y devolviendo. Como dtscurso politico me resultö 1 suma- 
mente significativa e innovadora la decision de las mujeres chipko que, ante la 
propuesta de las empresas de talar los bosques y ofrecer puestos de trabajo en las 
serrerfas, dijeron no sölo que no necesitaban puestos de trabajo, sino que sus hijos 
nunca pasanan hambre si tenfan el bosque cerca. Su lucha es rechazo del desarroho 
si êste quiere decir dejarse esclavizar en la total incertidumbre de la economia sala- 
rial. Lo cual quiere decir que no existe sölo el uso del salario, sino tambiên del no 
salario. 

E1 amor y e l horror en el libro de Shiva estân, uno, en el modo en que se descri- 
ben y casi se agradecen y acarician el agua, la tierra, las plantas, las semillas y los ani- 
males, en sus posibilidades infinitas de satisfacer incluso necesidades de relaciòn 
cuando no se ven arrollados por la razön capitalista; el otro, en la destrucciön siste- 
mâtica de la diversidad de las distintas especies, en su estandarizaciön, en su con- 
versiön en hibridos de laboratorio, en la manipulaciön genêtica, en la patente, en la 
bancarizaciön, en el monopolio, en la prohibiciön de acceso, en la consiguiente 
creaciön de hambre y en la imposibilidad de supervivencia para segmentos cada vez 
mayores de la humanidad. 

Si he hablado de estos dos libros, que no es casual que hayan sido escritos por 
mujeres del Sur del mundo, es porque han constituido etapas importantes en mi ca- 
mino hacia la identificaciön con la causa de la tierra y de los pueblos indfgenas, que 
me ha devueltoda vida, uniendo la büsqueda del corazön y la de la cabeza. En efec- 
to, en la actualidad, la lucha contra el sistema capitalista de relaciones sociales no 
puede prescindir de poner en el centro la cuestiön de una relaciön distinta con la 
tierra y, en este sentido, la rebeliön de los pueblos indigenas, con su afirmaciön y su 
reivindicaciön de un saber y de una voluntad diferentes para con la tierra y para con 
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‘todos los seres vivos, constituve un momento de fuerza y una indicaciön crucial 
para toda la humanidad. 

politicas de ajuste estructural y cuestion de la tierra 

Desde otro punto de vista, mucho mâs «racional» esta vez, la cuestion de la tie- 
r ra, aqui en su aspecto negativo, como privatizacion/expropiaciön, se me tornò cen- 
tral dentro de aquel trabajo colectivo realizado con compaheras y compaheros esta- 
dounidenses con los que coopero desde principios de la dêcada de 1970 en el 
analisis de las politicas de gestiân de la denominada crisis de la deuda. Es decir, las 
politicas de ajuste estructural que, a partir de la dêcada de 1980, se han aplicado en 
têrminos cada vez mâs duros tanto en los paises «en vias de desarrollo» como en los 
paises «avanzados». Estas politicas, ante todo por el aumento de la pobreza que han 
provocado, han constituido el vehiculo en el que han viajado la nueva divisiön in- 
ternacional del trabajo (NDIT), que reestratifica en el mundo, en têrminos cada vez 
mâs duros, el cuerpo social trabajador, no sölo en el âmbito de la producciön, sino 
tambiên en el de la reproducciön 9 , el nuevo liberalismo economico, en tanto que 
pide mâs sacrificios a los trabajadores para que las empresas puedan competir me- 
jor en la economia global, y las nuevas modalzdades productivas mismas, dirigidas a 
bajar el salario y a incentivar la desregulaciön del trabajo. Este conjunto de coorde- 
nadas ha representado la respuesta al ciclo internacional de luchas que se desplega- 
ron a escala internacional en las dêcadas de 1960 y 1970, a la vez que, en la dêcada 
que acaba de transcurrir y en la presente, en todos los lugares del mundo, las pro- 
pias politicas de ajuste se han convertido en un terreno de rebeliön creciente. En 
Italia, en la dêcada de 1990, êstas han avanzado a pasos de gigante, representando el 
utzllaje necesario de los grandes acuerdos financiero-econömicos firmados en fecha re- 
ciente, Maastricht incluido, en tanto que acuerdos todos ellos inspirados en el libe- 
ralismo econömico. 

Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial (este ültimo con un papel emer- 
gente) han constituido por su parte, èn la crisis de los Estados-naciön, el gobierno sin 
fronteras, los vêrtices institucionales del capital internacional. Mientras que el pri- 
mero, con la imposiciön de las polzticas de ajuste, ha empeorado cada vez mâs las con- 
diciones de la reproducciön humana, el segundo ha lanzado sin cesar proyectos de 


9 S. Federici, «Riproduzione e lotta femminista nella nuova divisione internazionale del lavoro», en 
M. y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne, sviluppo e lavoro di riproduzione. Questioni delle lotte e dei movi- 
menti, Milân, FrancoAngeli, 1996 [ed. inglesa: Women, Development and Labor of Reproduction. 
Struggles and Movements, Nueva Jersey, Africa World Press, 1999]. 
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desarrollo que constituyen el apêndice de tal empeoramiento, en tanto que la m axt 
mizacion del beneficio esta basada en nuevas destrucciones gigantescas de los factores 
en los que se funda la reproduccion social. A decir verdad, estos proyectos, tal como 
se denuncia desde mas de un lugar 10 , representan un himno a la devastaciòn medio 
ambiental, al derroche, a la insensatez y a la aniquilaciön de las poblaciones. Quiero 
poner solo algunos ejemplos. Con financiacion del Banco Mundial, se construyö una 
central nuclear en una zona sismica de Filipinas, que nunca Ilegö a abrirse preciTa 
mente porque se encontraba en una zona sfsmica. Con financiaciön del Banco Mun 
dial, se construyö la presa de Tucurui, en la Amazonia brastleiia, cuya ejecuciön 2' 
puso que en lugar de talar la selva, se dejaran pudrir sin mâs bajo el agua 2 8 
millones de arboles, el equivalente a 13,4 millones de metros cübtcos de lena. A tal 
m, se habia hecho regar el manto forestal con dioxinas, cuyos efectos devastadores 
son muy conocidos desde la êpoca de la guerra de Vietnam. Se cree que algunos ba 
rnles de dtoxmas yacen todavia perdidos bajo el agua. Jamâs recuperados porque na- 
le sabe donde se encuentran, podrian estallar en algün momento a causa de la pre 
sion a la que se ven sometidos y envenenar el agua de Belêm, capital de Estado con 
,2 millones de habitantes, puesto que la presa representa la principal fuente de 
aprovisionamiento hidrico de la dudad» Con financiaciön del Banco Mundial se 
proyecto la presa de Yacyretà, sobre el rio Paranâ, en la frontera entre Paraguay y Âr- 
gentina: con 87 metros de profundidad y 67 kilömetros de largo, debfa producir 
energia electnca a bajo coste, pero, en realidad, su energfa costarâ tres veces mâs que 
el actual precio de mercado. Las necesidades energêticas, que se sobrevaloraron en la 
rase de diseno, podian satisfacerse con menores costes utilizando el gas natural ar 
gentmo. A1 têrmino de las obras, 50.000 personas tendrân que abandonar el territo- 
no mundado Los que ya lo han temdo que abandonar han acabado en chabolas de- 
creprtas, perdiendo su puesto de trabajo sin indemnizaciön. La pesca se ha visto 
seriamente afectada asi como las artesanias de cerâmica tipicas de la zona, porque 
los depositos de arciüa estan ya sumergidos. Se han extendido ya distintas afecciones 
y en ermedades provocadas por los danos sufridos por el ecosistema 12 . Con financia- 
cion del Banco Mundial, se ha lanzado el mayor traslado de poblaciön, y el mâs de- 
sa mado, justamente el proyecto firansmigrasi, del que hablarê mâs adelante 13 . 

o vxendo a las polfticas de ajuste estructural, de las que los antedichos planes 
constituyen un apendtce, mcluso de un examen superficial se desprende que son sus- 


Zed ^ ^ P ' SâaUxd W ' Londres 7 Nuev a Jersey, 

S. George, II debito del Terzo mondo , cit., p. 205. 

12 IIManifesto , 29 de noviembre de 1996. 

S. George, II debito del Terzo mondo, cit. 
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tancialmente idênticas en todos los paises en los que se aplican. En têrminos oficiales, 
para hacer frente al pago de la deuda, los gobiernos, en obediencia a las directivas 
dei Fondo Monetario Internacional, que incluian entre sus principales objetivos ante 
todo el de facilitar el crecimiento del comercio internacional ’ formulan estas politicas 
de acuerdo con modalidades que deberian favorecer el crecimiento econòmico y que 
s on: devaluaciön de la moneda para favorecer las exportaciones; liberalizaciön del 
comercio y de las importaciones; reorganizaciön de la producciön de cara a la expor- 
taciön; racionalizaciön del sector püblico a travês de reducciones del gasto, despidos, 
privatizaciones; reduccion de los salarios; reducciön de las inversiones, en particular 
en los sectores de la sanidad, la educaciön y las pensiones; eliminaciön de las subven- 
ciones a los bienes de primera necesidad; y alli donde la tierra es todavia un bien de 
gestiön colectiva, como sucede en âreas mâs o menos amplias de Âfrica y Amêrica 
Latina, pero no solo, asignaciön de un precio a la tierra, con la consiguiente privatiza- 
ciön , por un lado, y expropiaciön , por otro. Esto constituye un factor enorme de de- 
bilitamiento del poder contractual de las poblaciones, en la medida en que el pueblo, 
cuando representa un buen âmbito de reproducciön, siempre ha permitido que sus 
habitantes rechacen salarios demasiado bajos y trabajos indignos. 

La expropiacion/cercamiento de la tierra, y lo mismo podemos decir del agua y de 
otros recursos naturales, como el bosque, que constituyen commons , bienes colectivos 
para la supervivencia, va acompanada de una orientaciön de las politicas poblaciona- 
les, inducida tambiên por los grandes organismos financieros, con el Banco Mundial 
en primer plano, que apunta a disuadir de las formas colectivas de reproducciön social 
e imponer en su lugar el modelo de reproducciön ya tipico de las âreas de capitalismo 
avanzado: ante todo, la forma de la familia nuclear, sin que exista, correspondiente- 
mente, un alto porcentaje en la poblaciön de cabezas de familia asalariados, como se 
daba en las âreas avanzadas en la êpoca de la producciön industrial en masa, y en ab- 
soluto contraste con hâbitos arraigados de gestiön colectiva de ios derechos y de los 
deberes con respecto a la reproducciön humana. E1 problema aqui no estriba tanto en 
adecuar la forma de la familia y de la reproducciön social a las formas de organizaciön 
de la producciön, sino, mâs bien, en hacer de la reproducciön un terreno de fuerte dis- 
ciplinamiento de los comportamientos de acuerdo con el «modelo occidental». Por- 
que se trata sobre todo de debilitar la estructura reproductiva de la colectividad para re- 
ducir el poder contractual de las poblaciones con respecto a las condiciones de 
trabajo. Se priva asi a los individuos no sölo de los recursos materiales no dependien- 
tes de la economia monetaria, sino del apoyo que proviene de las relaciones de la fa- 
milia extensa y de la comunidad. Tal como analiza Silvia Federici 14 , resulta significa- 


14 S. Federici, «Crisi economica e politica demografica nelTAfrica sub-sahariana. II caso della Ni- 
geria», en M. y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne epolitiche del debito. Condizione e lavoro femminile ne- 



















tivo a este propösito el ejemplo de Nigeria. En tal pais, donde, como en toda Africa 
rige la poligamia y donde el cuidado de los niiios es responsabilidad del puebio la 
propaganda demogrâfica lanzada desde 1984 quiere «un hombre, una mujer», < <mia 
pareja, un niiio». Siendo evidente que, tal como subraya de nuevo esta autora tales 
dictâmenes no dejan de ser en la mayorfa de los casos mâs que propaganda vacia, por 
que las personas, a causa de los recortes en el gasto social, no estân de todos modos 
dotadas en la prâctica de acceso a los mêtodos de control de la natalidad. Con lo cual 
la reducciön de la poblaciön deseada (por los gobiernos) se deja mâs bien en manos 
de las letales consecuencias de las propias politicas de ajuste. 

No es casual que, mientras que, en los primeros anos de la dêcada de 1980 se 
sostenia que el perjuicio social ocasionado por tales politicas era un incidente tran- 
sitorio, mâs tarde, a medida que, con la persistencia de tales politicas, se iba hacien- 
do cada vez mâs evidente el perjuicio sistemâtico que ocasionaban, se dijese que 
esto constituia un coste social necesario. Y se desarrollö al respecto una bibliografia 
sobre cömo intentar aliviar las formas mâs aberrantes de tal perjuicio (ajuste de ros- 
tro humano). Otro enfoque, mâs reciente, fue aquel que admitia que estas politicas 
estaban directamente orientadas a transformar ante todo la esfera de la reproduc- 
ciön social, desde la estructura familiar hasta los sectores de la nutriciön, la higiene, 
la sanidad, la educaciön y las pensiones, aseverando que con ello se ofrecia a los go- 
biernos una gran posibilidad de transformar en têrminos mâs eficientes el orden re- 
productivo de su pais. 

Frente a estos enfoques sostengo, con las estudiosas y con los estudiosos con los 
que he reaiizado estos anâiisis, que, en efecto, las politicas de ajuste estân dirigidas 
ante todo a dar una nueva forma a la reproducdön social. Pero lo que los teöricos de 
la eficiencia definen en taies têrminos, nosotros en cambio lo interpretamos como 
ataque a las condiciones reproductivas de las pobiaciones y, con elio, al trabajo y a 
la lucha de las mujeres, como prerrequisito para el despegue de la nueva fase de 
acumulaciön 15 . En terminos mâs precisos, considero que tales politicas representan 
el momento programâtico del neoliberalismo como estrategia planificada. Es decir, 
van dirigidas a programar una estrategia global de subdesarrollo de la reproducciön 
social que ajuste de manera cada vez mâs mvasiva en el mundo un proceso de prole- 


lla crisi del debito internazionale, Milân, FrancoAngeli, 1993 [ed. inglesa: Paying the Price, Londres / 
Nuevajersey, Zed Books, 1995]. 

M. y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne e politiche del debito. Condizione e lavoro femminile nella 
crisi del debito internazionale, cit.; M. y G. F. Dalla Costa (eds.), Donne, sviluppo e lavoro di riprodu- 
zione. Questioni delle lotte e dei movimenti, cit.; Midnight Notes 9, Boston, 1988 y Midnight Notes 10, 
Boston, 1990, Boston; Cafa, Committee for Academic Freedom in Africa [Comitê por la Libertad Aca- 
dêmica en Africa] 1-10, Nueva York, 1990-1996. 
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tarizacion marcado por una dura profundizaciön de la estratificacion del trabajo. 
De hecho, es preciso reducir el poder contractual del cuerpo social trabajador para 
que acepte, en conformidad con los requisitos necesarios para el despliegue del neo- 
liberalismo, las nuevas modalidades del trabajo, que anulan progresivamente las 
garantias y los derechos adquiridos, volviendo a plantear, en cambio, condiciones es- 
clavistas de forma cada vez mâs generalizada. Hace pocos meses, en Nueva York, 
tuve ocasiön de escuchar la llamada de un sindicalista llegada a una radio libre: de- 
nunciaba a una empresa estadounidenses que producia en Centro Amêrica y utili- 
zaba a nihos desde las siete de la mahana hasta las diez de la noche, quitândoles los 
zapatos para que no se escapasen a casa. Este sindicalista lanzaba un llamamiento 
anunciando que recorreria Estados Unidos para preguntar a los estadounidenses si 
estaban de acuerdo en que los bienes que consumian se produjesen de esa manera. 

Pero, en cuanto estrategia de subdesarrollo de la reproducciön, las politicas de 
ajuste estructural no sölo constituyen un ataque al trabajo y a las luchas de las muje- 
res por la defensa de un huen nivel reproductivo de la familia o de la comunidad -lu- 
chas por la obtenciön y la defensa de una renta, cuando la supervivencia depende 
del dinero, y luchas en defensa de hienesy recursos como la tierra, el agua, el bosque, 
los animales, el pequeno comercio y la artesama, cuando la supervivencia no estâ ba- 
sada sobre todo en el dinero, aunque pueda combinarse con êl. Tales politicas mi- 
nan asimismo las trayectorias de autonomia construidas por las mujeres en el plano 
econömico-social, asi como civil y politico, y, en particular, en el de los «derechos 
reproductivos». En efecto, las comunidades no son inmöviles en sus tradiciones, 
como demuestra a la perfecciön la carta de derechos de las mujeres eritreas y la ley 
revolucionaria de las mujeres mayas de Chiapas. Y en ningün contexto resulta fâcil 
hoy reducirlas al silencio y a la obediencia, tal como demuestran la situaciön de 
Argelia y la protesta que ha estallado en Afganistân con la gran manifestaciön del 
pasado octubre. 

Otro aspecto que hay que destacar es que, tal como tuvimos ya ocasiön de soste- 
ner 16 , esta estrategia glohal de subdesarrollo de la reproducciön vuelve a lanzar macroo- 
peraciones en lo social que se corresponden en gran medida, tanto en la forma como 
en el fondo, con aquellas que caracterizaron la acumulaciön originaria en los albores 
del sistema capitalista. Por lo tanto, no sölo la expropiaciön de la tierra, sino tambiên 
la disoluciön de las relaciones familiares y de comunidad, la cual, en la actualidad, pasa 
sobre todo por el desarraigo y los traslados de poblaciön, de los que hablaremos mâs 


16 M. Dalla Costa, «Capitalismo e riproduzione», en Capitalismo Natura Socialismo 1 (1995) [ed. 
inglesa: «Capitalism and Reproduction», en W. Bonefeld et al. (eds.), Open Marxism 3. Dmancipating 
Marx, Londres y East Haven (Connecticut), Pluto Press, 1995; ed. cast.: «Capitalismo y reproduc- 
ciön», en este mismo volumen, pp. 303-314]. 
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adelante, para crear una masa de individuos empobrecidos y aislados, que no poseen 
mas que su fuerza de trabajo. Hoy como entonces, la mujer, despuês de que se Je ha 
yan arrebatado los medios de reproducciön de los que disfrutaba antes y de que se l e 
haya obstacuHzado en gran medida el acceso a los nuevos (si se ofrecen puestos de 
trabajo asalariado en las plantaciones o en las presas son sobre todo para los hom- 
bres), aparece como la mas pobre entre los pobres. No es casual que, si la individua 
proletaria naciö en el capitaüsmo fundamentalmente como pobre y prostituta 17 , pues- 
to pue en ese penodo Ja prostituciön se tornö porprimem vez oficio de masas para Jas 
mujeres, en el momento actual, la puesta en marcha de estas operaciones a una escala 
cada vez mâs generalizada de como resultado que Ja prostituciön aparezca como un 0 fi- 
cio cada vez mâs de masas para las mujeres a escala internacional. Hay que senaJar ade- 
mâs que, al igual que, durante la acumulaciön originaria, la caza de brujas 1& constituyö 
un P r oceso fundamental, aunque ignorado por Marx, porque sirviö para forjar l a 
nueva mdividualidadfemenma proletaria como individualidad de una persona aislada 
y subordinada y sirviö para privar a las mujeres del poder y deJ saber sobre la sexuali 
dady la procreaaön, asimismo, en la actuaHdad, asistimos al avance de polüicas demo 
grâficas cada vez mâs autoritarias (China no es en absoluto un ejemplo aislado) y total- 
mente subordinadas al interês capitaJista, que van en el mismo sentido, es decir, en el 
sentido de sustraer a las mujeres posibilidades materiales, autonomia, poder y saber en 
relaciön con la sexualidad y la procreaciön. A1 mismo tiempo, justo estos territorios, 
en particular en las âreas avanzadas, se ven progresivamente invadidos por las tecno- 
Jogias de la reproducciön, que los convierten cada vez mâs en âmbitos de dominio 
masculino y beneficio capitaHsta, asf como de mistificaciön y destrucciön de relacio- 
nes sociales. A este propösito, resulta significativo el ênfasis inesperado que se pone 
en tantos debates en lo indiferente que es el padre biolögico, sustituido con desenvol- 
tura por el banco de semen. A mi juicio, la tendencia a hacer del individuo mâs unpro- 
ducto de laboratorio que un hijo de padre y madre biolögicos y sociales va de la mano 
e ia ten dencia a desarraigar las poblaciones. E1 desarraigo, ya se trate de plantas, Hidi- 
viduos o poblaciones, tiene sin duda un efecto de debilitamiento y, para los humanos 
de perjmcio de una identidad que pasa entre otras cosas por el conocimiento y la me- 
morxa transmitidos de generaciön en generaciön. Frente a esta tecnologia de la repro- 
uccion, espero que las mujeres mayas sepan conservar sus conocnnientos secretos de 
las yerbas del campo, que permiten controlar el nümero de hijos y decidir el periodo 

en el <l ue tenet los, para dârselos a conocer a otros en dias menos rebosantes de plâsti- 
co y metal 19 . 


!s f -T°f Unatl ’ Larcano della riproduzione. Casalinghe, prostitute, operai e capitale, cit. 
S. Federici, «La caccia aile streghe», cit. 

E. Burgos, Me llamo Rigoberta Menchü y asi me naciò la conciencia, cit. 
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Politicas de ajuste y reestructuraciön de la reproducciön social 

Quxero desarroHar ahora algunas observaciones en relaciön con la reestructura- 
aon de la reproducaon rocWprovocada por las politicas de ajuste. Si el Fondo Mone- 
tano nternacxonaJ y el Banco Mundial, como decfamos, constituyen en la actuali- 
da os vertices xnstitucxonaJes, asi como’ los grandes motores, de la reestructuraciön 
eapxtalista en la nueva economia gJobal, las politicas de ajuste, precisamente por sus 
efectos de empobrecxmiento masivo, constituyen el vehxculo en el que viaja la „ 
dwision internacional del trabajo -tambien y sobre todo deJ trabajo de reproduc- 

C1 °Trâ q j Ue ’ ! Unt ° d l \ beralismo economico, constituye el otro pilar de las nuevas 
modalxdades de acumuJaciön. 

En efecto, eJ empobrecimzento, provocado por la separaciön, para masas cada 
vez mas numerosas de xndividuos en el Tercer Mundo, de los medios de reproduc- 
cxon (ante todo la tzerra, pero tambiên eJ conjunto de derechos individuales y colecti- 
vos que contrxbuyen a garantizar la supervxvencia) estâ en el origen de esos flujos mi- 
gratonos zngentes que proporcxonan trabajo a bajo coste, cuando no xncluso esclavo, 
tam xen en Italxa contribuyendo a mantener contenido el coste del trabajo. Pero si la 
situacxon de los chxnos que trabajan encerrados dia y noche en los talleres de con- 
feccxon en varias regxones de nuestro pais es fruto de la pobreza generada en otros 
paises, la sxtxxacxon de mujeres y menores italianos que, en particular en el Sur tra- 
bajan entre doce y catorce horas al dia por 80.000, 300.000 y 600.000 Hras aJ mes 
con frecuencia reclutados por capataces, es fruto de la pobreza provocada aqm por 
nuestras polxtxcas de ajuste y por nuestro modeJo de desarroHo y de ayudas al Sur 21 . 

mxsmo txempo, eJ trabajo de reproducciön sexual que pasa por la prostituciön ha 
conocxdo progresivamente en estos anos formas de esdavitud a traves de una au- 
tentica ttata de mujeres deJ Este europeo y de Âfrica. En êsta, Ja coacciön viene 

acompanada de Ja reduccxön de Jas retribuciones y de las condiciones higiênico-sa- 
mtarias de trabajo. 

Las variaciones de Jos precios de mercado de los productos agricolas o la retira- 
a de laS subvenclone s a la agrxcuJtura, factores ambos que Hevan a la ruina a los pe- 
quenos agrxcultores, forman asxmismo parte de la palanca que, junto a Jas polfticas 

0 a,USt J f pide a toda prlsa bacia otras regiones nuevos contingentes migratorios, 
separandolos repentxnamente de los medios de reproducciön y producciön 

A traVes de este cmpobreczmiento monstruoso del Tercer Mundo pasa no sölo un 
agravamzento del trabajo de reproducciön de las mujeres que se han quedado en el 


2 i <<Eipr ° duzione e Iotta femminista neüa nuova divisione intemazionale del lavoro», cit 

Vêase t a U bld n fl T e ; OSOS reporta)es te ievisivos al respecto en canales pübÜcos a lo largo de 1996 
Vease tambien II Mamfesto, 17 de noviembre de 1996, p. 16. 
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pueblo 22 , la otra terminal reproductiva de los emigrantes, sino que pasa tambiên 
una gran reestructuracion de la reproduccion social global, de acuerdo con la cual 
cada vez mâs mujeres del Tercer Mundo proveen porciones crecientes de trabajo de 
reproducciân a bajo coste para el Primer Mundo, ya sea quedândose en los paises de 
origen o emigrando a las zonas mâs avanzadas. Trabajo conectado con el denomina- 
do turismo sexual, trabajo de prostitucion, de cuidado de ninos, de ancianos, de en- 
fermos y del hogar. Trabajo de suministro de ninos a las regiones avanzadas con ci- 
fras demogrâficas en vias de congelacion: solo de Corea del Sur, a principios de la 
dêcada de 1990, se exportaban al ano a Estados Unidos 5.000 ninos 23 , a la vez que, 
a finales de la dêcada de 1980, se calculaba que, en Estados Unidos, llegaba un nino 
adoptado cada 48 minutos 24 . Del mismo modo que se ha comprobado la existencia 
de «baby farms» [granjas de bebês], donde se produce especificamente a los ninos 
para la exportacion 25 , del mismo modo que se ha extendido la tendencia a emplear 
mujeres del Tercer Mundo en calidad de «surrogate mothers» [madres de alquiler], 
es decir, mujeres que prestan su ütero para la gestacion 26 . Del mismo modo que se 
han llegado a dar casos -pero, ^cuântos?- de mujeres a las que se les arranca el hijo 
del vientre materno con cesârea para introducirlo en los distintos circuitos de trata 
de ninos 27 . Del mismo modo que, como es bien sabido, los individuos empobreci- 
dos del Tercer Mundo, hombres y mujeres, venden organos al Primer Mundo por 
necesidad desesperada de dinero o directamente son secuestrados para la extirpa- 
ciòn y robo de sus organos. A este respecto, no puedo sino advertir que la venta de 
örganos propios como medio extremo para procurarse dinero se ha convertido des- 
de hace algunos aiios en una prâctica tambiên en Italia 28 . Y que, en todo caso, en los 
circulos cientificos, se ha defendido y circula la tesis de que a la poblacion del Ter- 
cer Mundo le conviene vender òrganos porque asi puede procurarse dinero. La afir- 
maciön habla por si sola. Se omite que, cuando alguien vende un rinòn, en India o 
en zonas donde en todo caso la poblaciòn es muy pobre, por lo general muere poco 


22 A. Michel, «Donne africane, sviluppo e rapporto Nord-Sud», en M. y G. F. Dalla Costa 
(eds.), Donne e politiche del debito. Condizione e lavoro femminile nella crisi del debito internazio- 
nale, cit. 

23 S. Chira, «Babies for Export. And Now the Painful Question», en New York Times, 21 de abril 
de 1988. 

24 J. Raymond, Women as Wombs. The New Reproductive Technologies and the Struggle for Wo- 
mens Freedom, San Francisco, Harpers & Co., 1994. 

25 lbid. 

26 J. Raymond, «The International Traffic in Women: Women Used in Systems of Surrogacy and 
Reproduction», en Reproductive and Genetic Engineering II, 3 (1989). 

27 The Guardian, 7 de octubre de 1995. 

28 M. DaJla Costa, «Capitalismo e riproduzione», cit. 
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tiempo despuês, porque en esas condiciones de reproducciòn no se puede sobrevi- 
vir mucho tiempo con un solo rinön. 

E1 efecto de empobrecimiento masivo provocado por las politicas de ajuste estâ, 
pues, en el origen de una gran reestructuracion del trabajo de reproducciön a escala 
mundial y, aunque las mujeres aparezcan como las mâs pobres entre los pobres, en 
ningün caso podria ser un consuelo que la pobreza se hiciese mâs masculina. La 
igualdad en la pobreza parece, sin embargo, ser la meta deseada contenida en nu- 
merosos estudios e investigaciones que, aislando el anâlisis concerniente a la pobre- 
za de la condiciön femenina del anâlisis de los macrofactores que la provocan, cie- 
gan a la hora de identificar el «quê hacer» tanto a mujeres como a hombres, cuando 
ademâs estos ültimos, sin lugar a dudas, se ven ya afectados en gran nümero por la 
pobreza. 


Politicas de aniquilaciön, ya sea como efecto o como corolario 
del ajuste, hacia las poblaciones convertidas en sobrantes 

E1 discurso sobre los efectos de las politicas de ajuste estructural no estaria com- 
pleto si no conjugâsemos el empobrecimiento que se deriva de ellas con la extension 
de muerte producida por otras grandes operaciones, de nuevo ligadas a las expro- 
piaciones de tierra y a la reduccion de recursos, monetarios y-no monetarios. Se tra- 
ta de esas autênticas politicas de amquilacion de las poblaciones que se ponen en 
marcha persiguiendo algunos de los efectos de las propias polfticas de ajuste o que 
se instauran a modo de complemento de las mismas. 

En el primer bloque, hay que incluir politicas como las que se derivan del plâcet 
a la propagaciön de eptdemtas (al Fondo Monetario Internacional se le conoce con el 
nombre de Fondo de Mortalidad Infantil en Africa subsahariana, donde solo en el 
periodo de enero a febrero de 1996 murieron 2.500 ninos de meningitis por la im- 
posibilidad por parte de la poblacion de comprar la vacuna, que cuesta el equiva- 
lente de 6.000 liras itahanas). Propagacion de epidemias ligada al ulterior deterioro 
del sistema sanitario a causa de la potabilizaciön imperfecta del agua y de la difusion 
de sangre infectada y de medicinas falsas, caducadas, estropeadas y nocivas 29 , asi 


29 Hacia finales de octubre de este ano estallo el escândalo de las «medicinas falsas». Los grandes 
periödicos hablaron de ello. ^Cuântas muertes y enfermedades han provocado ya las «medicinas ilega- 
les», las «medicinas informales» y las «medicinas legales» pero ya retiradas de la circulaciön en las re- 
giones avanzadas, porque eran nocivas o estaban caducadas, y sin embargo enviadas a los paises «en 
vias de desarrollo»? Vêase para algunos datos al respecto II Manifesto del 27 de octubre de 1996, que 
recoge las afirmaciones del farmacölogo Gianni Tognoni, del Instituto Mario Negri, de Milân, dedica- 
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como relacionada con la degradacion general del medio ambiente, fruto asimismo 
de las politicas de ajuste estructural y de la puesta en marcha de proyectos de mal- 
desarrollo. 

En el segundo bloque ? hay que incluir, a su vez, las politicas de aniquilacion, que 
pasan por la guerra^, el genocidio, en la prâctica autorizado 31 , y la represiön militar 
y policial ’ que diezman sin cesar en el mundo a los individuos expropiados y empo- 
brecidos y, convertidos por ello mismo, paulatinamente, en «sobrantes». Y, asimis- 
mo, las politicas de aniquilacion que se llevan a cabo con los «cercamientos de po~ 
blacion» en los campos de refugiados o en los distintos campos de concentracion mâs 
o menos escondidos en las zonas de guerra. Sölo por mencionar un ejemplo que nos 
coge cerca, los tuareg han empezado a suicidarse en los campos de refugiados de Ar- 
gelia: el suicidio no existfa antes en su cultura 32 . Despuês de la ejecucion del escritor 
nigeriano Ken Saro-Wiwa, se ha establecido un êxodo masivo de refugiados del sur 
de Nigeria a Benin, predominantemente hombres entre los 18 y los 59 ahos, perte- 
necientes al Movimiento por la Supervivencia del Pueblo Ogoni 33 . A1 mismo tiem- 
po, la suspensiön de las ayudas de la Cruz Roja ha causado decenas de muertos en 
los campos de refugiados mauritanos, cerca de 60.000, en el norte de Senegal; los 
que primero mueren de privaciones y enfermedad son los ninos, porque alli se pue- 
de estar hasta diez dias sin encontrar nada de comer y los medicamentos son inexis- 
tentes; a estas muertes se suman las que se producen por hambre y paludismo, por- 


do desde hace anos a vigilar los fârmacos en los pafses en vias de desarrollo: «el Fondo Monetario no 
controla y los gobiernos locales registran cualquier producto. Hay un mercado informal enorme que, 
en los continentes de los que estamos hablando (Africa, India, Amêrica Latina), llega al 80 por 100». 

30 ^Cuântas guerras que los medios de comunicacion difunden como «conflictos tribuales» tienen 
en realidad detrâs expropiaciones de tierra y detracciones de recursos a causa de las cüales distintos 
sectores de la poblaciòn se encuentran en la prâctica rivalizando por lo poco que queda, demasiado 
poco, para lograr sobrevivir todos? 

31 Continüan los asesinatos y las torturas, con castraciones incluidas, de indigenas a manos de ga- 
rimpeiros (buscadores de oro), fazendeiros (hacendados) y madeireiros [madereros: trabajadores de 
empresas especializadas en la tala de ârboles valiosos] en el Mato Grosso brasileno. En los ültimos me- 
ses, se han registrado torturas y actos de violencia contra los indios en la regiön amazönica, donde la 
presencia de un ejêrcito de lenadores al servicio de sociedades asiâticas, en busca de caoba y otras 
plantas muy preciadas, se estâ haciendo cada vez mâs acosadora {II Manifesto, 29 de noviembre de 
1996, p. 18). 

32 M. Dayak, Tuareg, la tragedia, Bolonia, E.M.I., 1995; Attilio Gaudio, Uomini blu. Ildramma dei 
Tuareg tra storia e futuro, S. Domenico di Fiesole (Florencia), Edizioni Cultura della Pace, 1993; V. 
Beltrami y M. S. Baistrocchi (eds.), I Tuareg tra esilio, resistenza ed integrazione, Chieti Scalo (Pescara), 
Vecchio Faggio, 1994. 

33 Vêase sobre las vicisitudes de Shell en Nigeria el artfculo de S. Kretzman, «Nigeria s “Drilling 
Fields”. Shell Oil’s Role in Repression», en Multinational Monitor, enero-febrero de 1995. 
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que estos campos se erigen cerca del rio SenegaP 4 . En este mes de noviembre, los 
campos de refugiados de Zaire se han convertido en autênticos campos de batalla, 
por el recrudecimiento del conflicto entre tutsis y hutus. Y, por ültimo, otras pollti- 
cas de aniquilaciön son las que se despliegan mediante el desarraigo y el traslado for- 
zoso de poblaciones. En torno a todos los grandes proyectos hidroelêctricos y de pre- 
sas, financiados en primer lugar por el Banco Mundial, hay de ordinario grandes 
proyectos de desplazamiento y reinstalaciön de poblacionesY Sölo que la reinstala- 
ciön es justamente la parte mâs evanescente del proyecto global. Pero, incluso pres- 
cindiendo de megaproyectos de intervenciön sobre las aguas y sobre el territorio, 
hay proyectos de desarraigo y desplazamiento de poblaciones. financiados ante todo 
por el propio Banco Mundial, de los cuales uno de los mâs impresionantes y de- 
nunciados es el de Transmigrasi, en Indonesia 36 : frente a la supuesta «superpobla- 
ciön» de Java y Bali, originada en realidad por la concentraciön de las tierras en po- 
cas manos, el Estado decidiö el desplazamiento, denominado «migraciön interna», 
de 70 millones de individuos, con un desembolso de 75.000 millones de dolares, a 
las islas externas -Sumatra, Sulawesi, Kalimantan (antigua Borneo), Irian Jaya (en 
Nueva Guinea) y otras-, proyecto mâs tarde redimensionado a «sölo» 20 millones 
de individuos. Se tratö de una combinaciön de genocidio, ecocidio y etnocidio . Pero, 
con la introducciön forzosa de otra poblaciön, se perseguia ademâs, explicitamente, 
perjudicar a las comunidades indigenas de las islas mâs salvajes, que se encontrarian 
en conflicto con los reciên llegados por la escasez de recursos, por la diversidad cul- 
tural y por las diferentes «opciones» de cultivo. Muchisimos de los «migrantes» mu- 
rieron de privaciones, inedia y, con frecuencia, devorados por los animales que, a 
causa de la deforestaciön, se habian encontrado de improviso sin el hâbitat de la sel- 
va. A otros, que habian logrado volver, se les encerrö para que no revelasen la suer- 
te que les habia tocado. Pero a los nativos de las islas externas, progresivamente pri- 
vados de sus recursos, se les queria inculcar la idea de Estado y de gobierno, asi como 
de un solo dios, porque se les queria convertir en fuerza de trabajo disciplinada para 
las plantaciones y para las minas. Los testimonios de este proceso cuentan que, en 
una zona a la que habian llegado mil familias, no quedaron mâs que doce 37 . En Irian 
Jaya, antes uno de los lugares de destino de Transmigrasi, ha estallado recientemen- 
te una revuelta de 3.000 tribuales 38 contra la compama estadounidense Freeport In- 
donesia, que extrae de su territorio oro, cobre y plata, utilizândoles como obreros. 


34 II Manifesto, 27 de marzo de 1996. 

35 S. George, II debito del Terzo mondo, cit.; P. McCully, Silenced Rivers, cit. 

36 S. George, II debito del Terzo mondo, cit.; The Ecologist, 1986. 

37 S. George, II debito del Terzo mondo, cit., pp. 206 ss. 

38 II Manifesto, 13 de marzo de 1996. 
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En liza no estân sölo las condiciones de trabajo, sino su identidad, su territorio sus 
commons y su cultura 39 . No obstante, el ejemplo de Transmigrasi no es mâs que’uno 
e los mâs conocidos en medio de multitud de proyectos de este tipo en lòs que los 
ciudadanos, de ios pafses avanzados y no, acaban financiando sin saberlo proyecto 
de empobrecimiento y desarraigo de otros ciudadanos, contribuyendo a sus expen- 
sas a hacer mâs pesada la deuda a las espaldas propias y de otros. 

En conclusiön, a lo que aspira el discurso que estoy desarrollando aquf, en su 
conjunto, es a poner en evidencia cömo hoy la expropiaciòn de la tierra, en tanto que 
medida crucial de las politicas de ajuste y de los planes de desarrollo del Banco 
Mundial, y las estrategias combinadas de disoluciòn de la comunidad, quepasan cada 
vezmas por el desarraigo, el traslado y los cercamientos de poblaciones para debilitar 
suidentidady sus redes organizativas, son esenciales en la actualidad para la expan- 
siön del capital y, por lo tanto, para la construcciön y reestratificaciön de una clase 
planetaria, como lo fueron en sus albores, cuando organizö, por un lado, los cerca- 
mxentos en Inglaterra y, por otro, la trata de africanos hacia las Amêricas. , 


Consecuencias 

Si es verdad, entonces, que, a travês de las grandes operaciones que caracterizan 
las potitzcas de ajuste, asf como muchisimos proyectos de desarrollo del Banco Mun- 
dial, pasa una gran estrategia de subdesarrollo de la reproducciön, sobre la que se 
basa el subsiguiente desarrollo de la producciön, y si es verdad, tal como he inten- 
tado poner en evidencia, que la relaciòn de los humanos con la tierra sigue siendo un 
momento crucial de tales politicas y de tales proyectos, entonces, el discurso sobre la 
tierra y sobre el tipo de relaciön con la tierra se debe volver a colocar en el centro 
del anâlisis, de la lucha y de la capacidad de propuesta politica. Intentarê indicar 
por lo menos algunas de las consecuencias que, a mi juicio, acarrea esta cuestiön. 

Una primera consecuencia es que, si a travês de las grandes operaciones sobre la 
tierra pasa la posibilidad de reinstituir y reestratificar continuamente la clase de la 
nueva economia global, una recomposiciön politica a la altura de esta dimensiön 
debe asumir asimismo la centralidad de las luchas que se dan en este terreno y cons- 


Su territorio esta devastado: reservas naturales de caza y recogida destruidas, cauces de agua 
contammados. La poblaciön convertida en blanco de asesinatos, torturas y violaciones. En la region, 
tiene presencia y se hace oir el Movimiento por la Liberaciön de Papüa (OPM). E118 de marzo de este 
ano las tropas indonesias dispararon contra una manifestaciön de dos mÜ estudiantes universitarios 
que habian sahdo a las calles de Jayapura, ciudad a la que habfa llegado el cadâver del dirigente inde- 
pendentista Thomas Wapai Wainggai, muerto en la cârcel en Yakarta. 
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truir un apoyo internacional que preste atenciön, mâs que a la tan debatida Uniön 
Europea, al eje Sur-Norte del mundo. En este sentido, resulta fundamental mtentar 
conocer, transmitir, interpretar y dar apoyo a las luchas indigenas, y no sölo indigenas, 
de las poblaciones y de las mujeres de los distintos Sures del planeta en tanto que lu- 
chas que tienen en el centro la cuestiön de la tierra. Ante todo conocerlas, para em- 
pezar a reflexionar no sölo sobre cömo apoyarlas, sino sobre cömo medirnos con 
ellas, cömo traducirlas en nuestro contexto, lo cual implica dar fuerza, pero tam- 
biên recibirla de ellas. A este propösito, insisto en que es importante conocer y di- 
vulgar no sölo las luchas que ya hay, sino tambiên las victonas. Ayuda a creer menos 
en la omnipotencia del capital y en la inminencia del pröximo estadio de desarrollo, 
mâs elevado. Por ejemplo, en Papüa Nueva Guinea, un lugar un poco perifêrico 
para nuestras percepciones, se ha creado un movimiento contra el ajuste estructural 
y las privatizaciones que ha logrado hacer que el gobierno invalide las enmiendas 
que, a peticiön del Banco Mundial, debian poner fin al rêgimen comunitario de las 
tierras. Lo mismo estâ sucediendo en India, donde, en algunas zonas, los agriculto- 
res han logrado hacer que se retiren las concesiones hechas a las companias de cara 
a poner en marcha plantaciones para la exportaciön. Por consiguiente, es importan- 
te vincularse a las redes internacionales que colocan la cuestiön de la expropiaciön de 
las tierras y de las politicas de la deuda en ei centro de la lista de prioridades. Mencio- 
no, por poner unos primeros ejemplos, la Debt Crisis Network [Red sobre la crisis 
de la deuda] o la campana 50 Years is Enough! [j.50 anos bastan!], donde tambiên 
se confrontan distintas posiciones. Las propias grandes citas regionales de la insur- 
gencia zapatista y el primer encuentro intercontinental «por la humanidad y contra el 
neoliberalismo» de finales de julio/principios de agosto de este ano en Chiapas 
constituyen compromisos fundamentales, porque se trata de un debate y de deci- 
siones que nos afectan a todos nosotros. 

Por otro lado, estas luchas tienen una larga historia como redes que se han cons- 
tituido y como experiencia organizativa. De hecho, las politicas de ajuste y los pro- 
yectos de desarrollo del Banco Mundial estân desde hace mucho tiempo en el ori- 
gen de conflictos en el mundo no sölo en el âmbito rural sino tambiên urbano m . 

Las luchas de estos anos de las mujeres de India en las zonas urbanas tienen pre- 
cedentes en momentos organizativos abiertos ya a principios de la dêcada de 1970 
contra la subida de los precios del arroz y su pêsima calidad como fruto de hibridos 
de laboratorio. Por ejemplo, el Women’s Anti-Price Committee [Comitê de Mujeres 
contra los Precios] de Bombay iniciö su actividad en 1972 41 y vio crecer tal protesta 


40 S. George, II debito del Terzo mondo, cit.; Cafa 1-10, cit.; Midnight Notes 9 y 10, cit. 

41 G. Omvedt, We Will Smash This Prison/Indian Women in Struggle, Londres / Atlantic Highlands, 
Nueva Jersey, Zed Books, 1980; «India’s Green Movement», en Race and Class, primavera de 1987. 
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femenma que se podian contar por decenas de miles las mujeres que marchaban 
montaban barricadas. En invierno de 1973, hubo en Bombay una marcha de vein/ 
mil mujeres que se atrevieron incluso a invadir la casa del ministro de Aaricultnr 6 
para ver quê habfa en las oüas de su cocina. Del mismo modo que se constituveron 
orgamzaciones y revueltas contra la esterilizaciön forzosa. E, igualmente, las muiere, 
estuvieron a la cabeza de la protesta despuês del incidente de Bhopal en 1984 e n 1 
que muneron 2.500 personas y centenares de miles resultaron heridas y que âfecü 
de lleno a una zona de barrios empobrecidos 42 . De nuevo en India, cabe hablar àl 
a larga histona de revueltas urbanas sobre la cuestiön de la tierra, como reivindica- 
cion de un lugar en el que poder vivir y en el que poder tener una direccion en bc 
areas empobrecidas de la ciudad, donde se amontonaron y a donde siguen afluven- 

d° Ios ex P ulsa dos de las tierras. Cada aho, llegan a Nueva Delhi 200.000 inmia ra n 
tes rurales 43 . ö J ' 

Pero, sobre todo, las revueltas, en India como en otros lugares, contra los efectos 
e un estadl ° de desarrollo mâs elevado en las zonas urbanas (el precio y la calidad 
de la comida, el lugar que viene dado ocupar, la contaminaciön, los desastres ecolö 
gicos) han encontrado tambiên, gracias al trabajo de anâlisis y conexiön prâctica de 
mujeres y hombres, estudiosos y activistas del Sur y del Norte del mundo, el modo 

e vmcularse a las revueltas en defensa de la tierra, del bosque, del agua y de la bio- 
diversidaa en las zonas rurales. 

La lucha contra la degradaciön y contra las propuestas de desarrollo capitalista 
se a conjugado con la lucha en defensa de la subsistencia y de la comunidad como 
base esencial para poder elaborar un desarrollo distinto. Creo que êste es el tipo de 
vinculo mas temido por la poderosa recomposiciön politica de poblaciön que re- 
presenta. Y que no es casual que tal posibilidad de recomposiciön se vea continua- 
mente minada por operaciones de aniquilaciön, traslado forzoso (entre otras cosas a 
traves de las causas que obligan a la emigraciön), guetizaciones y cercamientos de 
poblacion. Asi como por intentos de crear lineas de conflicto o divisorias, incluso, 
como decia, haciendo pasar por conflictos êtnicos lo que en realidad son conflictos 

en torno a una tierra demasiado escasa o a los otros recursos insuficientes que han 
quedado. 

La segunda consecuencia es que, en muchisimas regiones, puesto que las luchas 
sobre la cuestiön de la tierra ponen en el centro la defensa de la gestiön comunitaria 
de la misma en todos los contextos en los que este rêgimen estâ todavia en vigor, re- 
abren tambiên para nosotros la pregunta de cuânta tierra hay que defender y recon- 


• t 7' R ° OS ^f“f tf 6 40 1116 Pkn haS beeD HeaVy ' The ClaSS Stru ^ les of the Green Revolution 
m lndia», en Midmght Notes 9, cit. 

43 Ibid. 
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quistar como bien püblico, como espacio en el que poder actuar colectivamente. Y 
cuântos derechos sobre la tierra hay que reconquistar como derechos de toda la hu- 
manidad. 

La tercera consecuencia tiene que ver con el hecho de que todas las luchas sobre 
la tierra quieren ser al mismo tiempo luchas en defensa de la biodiversidad y de los 
diferentes saberes -sobre todo indigenas- que protegen esta biodiversidad y cooperan 
con ella. No es casual que las luchas de quienes van a arrancar en las plantaciones las 
pequenas plantas de eucalipto que devastan el suelo y los recursos hidricos y no dan 
ni alimento ni sombra a los pueblos 44 o de quienes defienden el batua 45 de la des- 
truccion provocada por los herbicidas, las variedades de cereales y legumbres con 
elevado valor nutritivo o las variedades animales que, a travês de una evolucion na- 
tural milenaria y una cooperacion equilibrada hombre-naturaleza, se han demostra- 
do capaces de resistir y multiplicarse en los climas mâs diversos y hostiles, estân im- 
pulsadas fundamentalmente por poblaciones indigenas. Pero las luchas de quienes 
defienden los recursos que la tierra ofrece y defienden su renovabilidad y diversidad 
constituyen una ocasion de vinculacion vital tambiên para nosotros, porque defien- 
den un trozo de tierra y una biodiversidad que es tambiên para nosotros recurso de 
vida y, por lo tanto, fuente de alimentos y de abundancia. 

La cuarta consecuencia, estrechamente conectada con la anterior, en tanto que 
ligada a la salvaguardia de la biodiversidad, se refiere a la defensa de la tierra como 
fuente de la evoluciön natural\ con lo cual bien comün que reivindicar frente a la in- 
sistente pretension de industrias y laboratorios de patentar y manipular los genes 
producidos por la naturaleza a lo largo de millones de anos 46 . 

Si tenemos interês en hacernos cargo de estas consecuencias, al igual que han he- 
cho ya en algunos aspectos los movimientos ecologistas en las propias regiones 
avanzadas, debemos reconocer asimismo que las luchas que hay sobre todas estas 
cuestiones en el denominado Sur del mundo tambiên defienden material y cultural- 
mente nuestros intereses. Por lo cual, incorporarlas en nuestro discurso politico 


44 V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and Survival in India, cit.; y Monocultures of the Mind. 
Perspectives on Biodiversity and Biotechnology, Londres, Zed, 1993 [ed. cast.: Los monocultivos de la 
mente: perspectivas sobre la biodiversidad y la biotecnologia , Monterrey, Fineo, 2008]. 

43 Se trata de una hierba, que crece junto al trigo, rica en vitamina A, fundamental contra la cegue- 
ra. Cuarenta mil ninos se quedan ciegos en India al ano por falta de esta vitamina, cuya fuente de abas- 
tecimiento gratuito los herbicidas destruyen, contribuyendo a esta tragedia (V. Shiva, Monocultures of 
theMind. Perspectives on Biodiversity and Biotechnology, cit.). 

46 E1 problema ha sido objeto de amplios debates, en especial en torno al proyecto de «genoma hu- 
mano». Vêase, entre otras cosas, el articulo de Teresa Riordan publicado en el New York Times del 27 
de noviembre de 1993. Sobre los peligros en particular de los alimentos manipulados genêticamente, 
vêase el documento de Mae-Wan Ho (documento mecanografiado, 1996). 
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quiere decir comprometerse en dos frentes. Por un lado, traducirlas en nuestra P ro- 
testa contra las polittcas actuales, y no sölo las agricolas, y en nuestras reivindicacio- 
nes 7 practicas; por otro lado, encontrar modos concretos de apoyarlas. 

En particular desde el levantamiento zapatista, amplios sectores de movimient 
en el mundo estan êxperimentando iniciativas que, en el plano economico, polftico 
social y cultural, van dirigidas a proporcionar un apoyo concreto. En el caso de Ita- 
iia, nombramos las que estân madurando en torno a la campana Ya basta. Pero tal 
como dea 'a a 1 comienzo de esta ponencia, las luchas que tienen una historia mâs 
arraigada en las regiones avanzadas, como aquellas sobre el salario/renta y sobre el 
tiempo, no suponen, con todo, un apoyo tan automâtico para quienes luchan en el 
Tercer Mundo. Si acaso, la experiencia nos dice que, ante el estallido del conflicto 
en las regiones avanzadas, el capital siempre ha migrado o, por lo menos, ha expor 
tado algunos procesos laborales a los dtstintos Sures del mundo, donde el precio de 
la fuerza de trabajo es mâs bajo, o bien, con las distintas expropiaciones, ha induci- 
do a los tndividuos a emigrar a los paises mâs desarrollados, para asignarles el tra- 
bajo peor pagado. Cada vez resulta mâs evidente que circunscribir la lucha al bino- 
mio tiempo-dinero o, en todo caso, privilegiar en las propuestas que se hacen sölo 
estos dos aspectos n del problema, tal como se infiere entre otras cosas de llama- 
mientos contemporâneos sobre el «quê hacer», como el de «los 35» 48 , no basta. En 
efecto, no se puede omitir la cuestiön de la progresiva privatizaciòn-expropiaciön de 
la herra sobre la que se reinstituye sin cesar la clase de la economia global, a un pre- 
cio desgarrador. E1 no reconocimiento de la centralidad quelas operaciones sobre 
la tierra antes mencionadas tienen tambiên en la nueva globalizaciön de la econo- 
mia, delata, a pesar de las buenas intenciones, un enfoque, por un lado, aün nordis- 
ta-desarrollista y, por otro, de «Lâzaro en la mesa del rico Epulön». Puesto que, 
mientras atiende a las politicas que atraviesan las regiones avanzadas pero sin anali- 
zar sus raices en las regiones no avanzadas, y en ello estriba su nordismo, mientras 
a por ineluctable el tipo actual de desarrollo, que nos perjudicaria pero tambiên 
nos beneficiaria, y en esto estriba su desarrollismo, tras haber constatado la enormi- 
dad del mal con respecto a la exigüidad del bien, no pide mâs que reducir un poco 
e ma ^ ^ en esto recu etda a Lâzaro, que no sê cuântas migajas cogiö, pero por lo 
menos se trataba de una êpoca en la que el pan era un producto natural. Problemas 
como el del desempleo o el de la reducciön de los salarios y la desregulaciön del tra- 
ajo no pueden encontrar mâs que diques muy endebles si no nos pronunciamos y 


47 Hago aqui referencia a estas dos dimensiones, que definen en todo caso las coordenadas en las 
que ios firmantes del llamamiento de «los 35» inscriben el Tercer Sector. Mâs adelante en el texto, de- 
dicare algunas consideraciones a dicho sector. 

Sobre el «llamamiento de los 35», vêase IlManifesto, 27 de octubre de 1996. 
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si no intentamos actuar en esos planos, como el de la expropiaciön/privatizacion de 
la tierra (y hoy mâs que nunca envenenamiento), en los que aün hoy se basa la acu- 
mulacion capitalista. Esta, gracias a tales operaciones, por un lado, sigue amonto- 
nando nuevos pobres expropiados, obligados a trabajar a cambio de cualquier sala- 
rio y en cualquier condicion en los lugares de origen o en los lugares de emigracion, 
y, por otro, con nuevos saltos/aberraciones tecnolögicas, ante todo con las tecnolo- 
gias dirigidas a manipular genêticamente la vida, destruye la propia tierra como 
fuente autorregeneradora de alimentos y, por lo tanto, de abundancia, imponiendo 
cada vez mâs dependencia del mercado-laboratorio y, con ello, miseria y hambre. Y 
esto constituye la amenaza mâs letal al poder reproductivo del cuerpo social traba- 
jador a escala planetaria. 

De cualquier modo, la parte del discurso que se articula en torno al salario/ren- 
ta y a la jornada necesita ya de iniciativas fuertes de conexion transnacional, tam- 
biên a escala sindical, que establezcan criterios de negociacion aceptables tanto 
para el Norte como para el Sur, como para el Este. En este sentido, es importante la 
iniciativa lanzada por los sindicatos estadounidenses de planear la negociacion jun- 
to con los sindicatos mexicanos. Pero ha habido ya otros numerosos ejemplos de 
autoorganizacion por parte de obreros de las maquiladoras" en Centroamêrica o en 
las Free Trade Zones [Zonas de Libre Comercio] de Asia que han establecido con- 
tacto con los sindicatos de Europa o Estados Unidos. O de obreros de una compa- 
ma ;t asociada en Guatemala, la cual habia trasladado sus maquinarias de la noche a la 
manana y no habia pagado los salarios correspondientes, que acudieron a los sindi- 
catos en Estados Unidos para que pidiesen cuentas a la casa madre 49 . Y es necesario 
que los sindicatos a escala internacional planteen sobre todo el problema del traba- 
jo que se extiende cada vez mâs en las cârceles y de sus condiciones 50 . Asi pues, hay 
que «globalizar» realmente la perspectiva con la que se plantea la negociacion sobre 
el dinero y sobre el tiempo y conjugar las luchas en este terreno a las que tan ligada 
estâ nuestra subsistencia en las regiones avanzadas del desarrollo con las luchas por 
la tierra que se dan en el mundo, en particular en el Sur del mundo. 

Y, sobre todo, plantearnos el problema aqui, mientras se lucha tambiên por el sa- 
lario/renta: ^cuâles y cuântos commons podemos reconquistar, no solo para defen- 
dernos del mercado, sino tambiên para minar a nuestra vez la fuerza invasiva del 
mercado? 

^Como conjugar la lucha por el dinero con la defensa/reconquista de la tierra 
como common y, con ello, con la defensa/reconquista de esa biodiversidad ’ integri- 


49 De tales iniciativas habla S. Federici en «The Worldwide Struggle against the World Bank and 
IMF», en Midnight Notes 12. Studies in the New Enclosures, de pröxima publicaciön. 

50 M. De Angelis, «Autonomia dell’economia e globalizzazione», en Vis à Vis 4 (1996). 
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dady renovabiUdad de la naturaleza que, de acuerdo con lo que ensenan y practican 
las comumdades mdigenas, multiplica nuestras posibilidades de vida en lugar de r P 
ucirlas y monstruosizarlas, tal como sucede cada vez mâs? Me refiero, por naen' 
cionar los ejemplos mas cercanos, al suceso de las «vacas locas», a la trucha QI1 ' 
sabe a poilo y al poUo que sabe a pescado. Pero al final todo sabrâ a petröleo ,-Q J 
aremos con un saiano si sölo podemos comprar veneno? Estâ claro que cuestiön 

6 2 tler J e ! lueH f C °“ ra los lab °™torios biotecnoiogicos que manipulan las esp e 
aesmvas , desde ios hibndos vegetales, mâs vuinerabies a ios ataques, mire usted 
(ei hongo Karnai bunt ha infectado el trigo estadounidense, un hibrido de trigoj 
centeno, detenorando, sölo en Arizona, 1.200 toneiadas de cosecha^ hasta ll 
vaca que produce mâs leche (gracias a la hormona de Bovine Groiuth [crecimiento 
ovmo]) o que no tiene una gota de grasa. Es lucha contra ia progresiva industriali 
zacion de la produccion de ahmentos, contra la especializaciön de ios cultivos p 0r 
areas geograficas. y la . internaaonalizaciön liberal de ios mercados. Siempre me han 

dente^ie^Perti- SlgmflCativaS ks si § uientes deciaraciones de Aian Garcia, ex presi- 

Las importaciones de aiimentos no son sölo un problema de divisa extranjera, ha- 
cen Perder a un pafs el contacto con su historia y con su geografia [...]. 

Las sociedades han nacido de los alimentos, viven de los aiimentos y construyen su 
conciencia del txempo y del espacio a travês de los alimentos que consumen [ ] P or 
este monvo, ia democracia que queremos en Perü no es una democracia urbana ni una 
democracia burocrâtica y administrativa. Perü quiere un nuevo encuentro histörico 
con su tierra, a traves de la confirmaciön nacional de lo que son nuestros alimentos y 
nuestra geografia [...]. Queremos perseguir una transformaciön de un alcance mucho 
mayor, xnspxrada en el modelo alimenticio indigena, porque sölo de este modo habrâ 
una revolucion en todos los frentes: autonomia nacional, justicia y redenciön social». 


nxd a He Slgnlf f7 a a este P-Pösito la documentaciön producxda por organriaciones de comu- 
des rurales y trxbuales asx como por mujeres del Sur y del Norte del mundo, con ocasion del Foro 
de 0r S am2acl °nes No Gubernamentales, como altemativa a las lxneas de acciön que se presentaban 
(Roma nTd 11105 tecnlcos P re P aratorios de la FAO para la cumbre mundial sobre alimentacxön 

Ldpzis dd lotT^ ^i 19 T CnnStitUye Un ejem P l0 de tal documentaciön el llamamiento de 
pzxg del 20 de jumo de 1996, redactado por Maria Mies y Vandana Shiva, al que propuse adherirse 

b ado d 51 y nr T En 1 T entr ° dd <<Dl ' a ^ kS MujeteS AlLentacxön», cele- 

brado 15 de novxembre con ocasxon del Foro, compartx mesa con Mies, Shiva y otras estudiosas y ac- 
tivistas procedentes de distintos paises. y 

IlManifesto, 17 de marzo de 1996. 

33 S* George, 11 debito del Terzo mondo, cit., pp. 283 y 284. 



Pero la cuestiön de la tierra, de acuerdo con la lecciòn indigena, es tambiên una 
cuestiòn de amory respeto hacia los demâs seres vivos. Con lo cual es rechazo a que 
nuestros alimentos procedan no sòlo de la manipulacion genêtica de animales, sino 
tambiên del trato cruel tanto en las explotaciones ganaderas como en los laboratonos. 
Y êsta es otra consecuencia que compromete a hacer que se escuche la voz y el em- 
peno prâctico contra el horror, por mencionar un sölo ejemplo, del ternero que no 
podrâ nunca moverse, a veces ni siquiera ponerse de pie, no podrâ nunca mamar la 
leche de su madre, ni pisar ni comer nunca hierba, sino apenas torcer el cuello para 
chupar la cadena que lo ata, buscando ese hierro que la anemia impuesta le niega 
para hacerlo «aün mâs bianco» 54 . 

En smtesis, en las nuevas têcnicas y tecnologias, no hay vida y no puedo seguir 
discutiendo de posibilidades futuras de liberaciòn inscritas en los estadios futuros 
de desarrollo mientras permito que hoy estas mismas têcnicas y tecnologias sigan 
destruyendo la vida. 

Las nuevas tecnologias, por si solas, nunca me darân de comer. Mis alimentos 
proceden de la tierra y no puedo aceptar que vengan ni del envenenamiento del sue- 
lo, ni de la destrucciòn/tortura de los animales en laboratorios y explotaciones ga- 
naderas. Del mismo modo que no puedo aceptar que vengan ni del trabajo forzoso 
ni de la exclusiòn de segmentos cada vez mayores de la humanidad de la posibilidad 
de alimentarse. 

Si lo que hay detrâs de las nuevas tecnologias es esta soluciön agricola, creo que 
la primera batalla debe librarse sobre esto, no sòlo vinculândose a las luchas de los 
agricultores y jornaleros del Tercer Mundo, sino preguntândonos quê quiere decir 
luchar por otra relaciòn con la tierra y con los seres vivos, por esos commons que te- 
nemos que reconquistar. 

La «soluciön tecnològica» para la agricultura y para la cria de animales no ha fun- 
cionado, esto es algo reconocido 55 . La Hberaciön del trabajo basada en la tesis de que 
se podia obtener una mayor «productividad» de la tierra, entendida como mayor 


54 E1 «testimonio» de un ternero llega de Francia. En el libro Le Journal d } un veau [Diario de un 
ternero], de J. L. Giovannoni (Deyrolle Editeur, 1996), el que toma la palabra es un ternero. Un texto 
que habla de nuestro mundo y de sus terrorificas matanzas. 

55 Me refiero no sölo a la bibliografia ecofeminista, sino tambiên a ese enorme cümulo de biblio- 
grafia ecologista en general y, sobre todo, a la documentaciön de las numerosas organizaciones de cam- 
pesinos que protestan y se rebelan en el mundo. Para un planteamiento que parte de la relaciön entre 
crisis de la naturaleza y crisis del modo de producciön capitalista, vêase la argumentaciön sobre la «se- 
gunda contradicciön» de James O’Connor, expuesta en la revista estadounidense CNS Capitalism Na- 
ture Socialism y recogida en Italia en la revista homönima, desde 1996 Ecologia politica (J. O’Connor, 
«La seconda contraddizione del capitalismo: cause e conseguenze», en Capitalismo Natura Socialismo 
6 [1992]). 










rendimiento, simplemente contando con cada vez mâs componentes mecânicos, quf 
micos y biotecnolögicos, se ha revelado una falsa liberaciön. A travês de las distintas 
fases de la revoluciön verde hasta llegar a las biotecnologias, cada soluciön al proble- 
ma no ha hecho sino abrir problemas aün mayores, mientras destruia formas de vida 
y envenenaba progresivamente la tierra. La imposibilidad de la «soluciön tecnolögi- 
ca» para la reproducciön de los humanos 56 y, permitaseme, tambiên para la produc- 
ciön de nuevos seres humanos, vuelve a presentarse en el caso de otras formas de 
vida. Lo que estâ vivo necesita ante todo de cuidado y el cuidado es la expresiön de 
seres vivos. La tecnologia sölo puede tener un papel en aspectos marginales. La tie- 
rra estâ viva. Su maltrato tecnolögico ha demostrado que no se le puede tirar de un 
lado sin que se desgarre de otro. Pero si esto es verdad y si, por lo tanto, la presencia 
el trabajo y el cuidado por parte de los humanos siguen siendo imprescindibles para 
que se puedan extraer de ella posibilidades de alimento que se regeneran y disponer 
de territorios en los que habitar, la idea de que, gracias a las tecnologias, podemos li- 
berarnos del trabajo, aunque sea en esa famosa ültima fase, es una utopia. 

Y esta cualidad del trabajo de reproducciön, ligado no sölo a la crianza de los ni- 
nos y al cuidado de los adultos, sino tambiên a todo lo que estâ vivo y con lo que 
queremos y necesitamos relacionarnos para extraer de ello recursos y alegria con los 
que regenerar nuestra propia vida, abre un terreno de lucha todavia mayor por el 
tiempo, por la reducciön de la jornada laboral, de hombres y de mujeres. Amplifica 
desde ya la demanda de tiempo necesario, no sölo para el cuidado interpersonal, 
sino para el cuidado de la tierra. En liza no estâ sölo el aumento del tiempo requeri- 
do para el cuidado del «reproducirse» de la vida, sino la celeridad, en la intensifica- 
ciön global del trabajo inducida precisamente por los nuevos saltos tecnolögicos, 
que se ha impuesto sobre el propio trabajo de reproducciön. Desacelerar la jornada 
laboral es entonces una consigna, una batalla crucial, para quienes, en la lucha por 
el tiempo de trabajo, quieren liberar ante todo los procesos y los ritmos del repro- 
ducirse de la vida. E1 credo tecnolögico, que ha invadido y ahogado progresivamen- 
te el tiempo necesario para la reproducciön de los humanos y de los humanos con la 
tierra, no ha hecho sino reducir las probabilidades de un futuro. 

Cambiado el enfoque, redimensionado el problema, f cuânto espacio y quê papel 
puede tener entonces la tecnologia? Y, sobre todo, ^es posible poner en marcha des- 
de ya una tecnologia no inspirada en la logica capitalista? Êsta es una cuestiön que 
cada vez mas mujeres y hombres estan afrontando en distintas regiones de la tierra. 
Dedicarse a ella requiere abandonar algün que otro credo: entre otros, que no se 
puede mirar nunca atras. Tal como reconocieron los propios ingleses, sus ingenieros 


M- Dalla Costa, Potere fetnmimle e sovversione sociale. Gon «II posto della dortna» di Seltna Ja- 
mes, cit. 
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no eran capaces de superar las obras hidrâuhcas sobre rios concebidas y puestas en 
marcha en India antes de su llegada 57 . Del mismo modo que mucha «otra» tecnolo- 
gia y cooperaciön hombre-naturaleza, desarrollada a travês de milenios y calibrada a 
partir de criterios de renovabilidad y biodiversidad, estâ incorporada en muchisimas 
de las denominadas semillas «naturales», que no son en absoluto «primitivas» 58 . 
c Tiene sentido y es posible conservar esta tecnologia y sus criterios? 

Pero, ?quê es «atrâs», quê es el «pasado»? Es el presente de la gran mayoria de 
habitantes del planeta y es un futuro que muchos defienden contra ese otro presen- 
te que se les propone. 


Indicaciones de las luchas y de la autoorganizaciön alternativa 

Precisamente, lo que han emprendido los agricultores indios de la region de Kar- 
nataka contra los acuerdos del GATT [General Agreement on Tariffs and Trade, 
Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio], tomados en el encuentro celebrado 
en Uruguay en marzo-abril de 1994, es una gran lucha en torno a «^pasado?, cpre- 
sente?, ^futuro?». La Karnataka Farmers Union [Union de Agricultores de Karnata- 
ka], nacida hace catorce anos y que en estos momentos ha alcanzado importancia po- 
litica en doce de los diecinueve distritos del Estado de Karnataka (India), cuenta con 
10 tnillones de afiliados, pertenecientes a todas las castas y religiones. Este sindicato 
se rebela contra las patentes de semillas y contra los consiguientes derechos de pro- 
piedad de las empresas, en detrimento de los derechos sobre las semillas de las po- 
blaciones locales y en perjuicio, pues, de sus posibilidades de subsistencia. En efecto, 
los agricultores, si utilizan las semülas hibridas de laboratorio, se verân condenados a 
volver a comprarlas cada ano, junto a los fertilizantes y pesticidas producidos en ge- 
neral por las mismas empresas, ya que estas semillas son estêriles. En cambio, si in- 
tentan utilizar y vender semillas naturales, no es dificil que acaben citados a juicio 
bajo la acusaciön de vender ilegalmente semillas derivadas de los hibridos, recayen- 
do sobre ellos la obligaciön de demostrar que no son culpables. 

Junto a la protesta por esta normativa, estâ creciendo una profunda desilusiön 
por la revoluciön verde, cuyos efectos devastadores, asi como la insostenibilidad 
ecolögica y econömica de los componentes requeridos por sus hibridos, que, entre 
otras cosas, absorben cantidades anormales de agua, se van haciendo cada vez mâs 
evidentes. Por consiguiente, este sindicato lucha contra el sistema de patentes, hi- 
bridos y monocultivos y contra las distintas tecnologxas contaminantes y destructi- 


57 V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and Survival in India, cit. 

58 Ibid .; W. Schwarz, «Seeds of Discontent», en The Guardian , 11 de marzo de 1994. 
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vas. Defiende la posibilidad de mantener las semillas naturales y la tierra en nombr 
de la «soberania aiimentaria», entendida como derecho a la autosuficiencia alimem 
taria, basada esta en la disponibilidad de la tierra y en el mantenimiento de sus DO - 

eres reproductivos. Por consiguiente, quiere impulsar una agricultura economica u 
ecologicamente sostenible, diversificada, basada en mêtodos naturales de reprodu 
cion de las distintas especies y dirigida en primerlugar a las necesidades internas' 
Como mxciativas practicas alternativas a lo que se propone/impone desde las multi- 
nacionales, desde los grandes organismos internacionales y desde los gobiernos es 
tos agricultores han creado una serie de cooperativas para el desarrollo y el comer- 
cio °e sus semillas naturales y las han Uamado simbölicamente «Seed Satyagraha» 
[Semilla Satyagraha, siendo este ultimo el nombre por el que se conoce la lucha no 
violenta de GandhiJ. Han creado, asimismo, un centro en Bangalore donde se con- 
servan las semillas naturales y desde donde se distribuyen a la poblaciön. En la mis- 
ma ciudad, han montado grandes manifestaciones y han construido encuentros y J a - 
zos con campesinos franceses y de otros paises de Europa 59 . 

Entre los ejemplos citados con mâs frecuencia en relaciön con el abuso que re- 
presenta el sistema de patentes, estâ el de la rafz del neem, una planta que crecia por 
todas partes y que se utÜizaba por sus propiedades medicinales e incluso como in- 
secticida. Una multinacional ha patentado sus derivados, provocando una luch a 
particularmente dura y extendida por parte de la poblaciön 60 . 

Pero la Karnataka Farmers Union forma parte, en la actualidad, de una red muy am 
plia de organizaciones rurales. La Vrn Campesina, fundada en 1992. Esta red, muy pre- 
sente en Centroamerica y Amêrica Latina, tiene puntos sölidos de conexiön en otros 
muchos paxses. Ha celebrado su segunda conferencia internacional en Tlaxcala (Mêxi- 
co), del 18 al 21 de abril de este ano. Actua bajo el lema de la «soberania alimentaria», 
enten ida en los têrminos antes descritos. Pero la autoorganizaciön para defender la 
base de la subsistencia -tierra y semillas naturales, ante todo- y la rebeliön contra esas 
polxticas que, por doquier, tienden en cambio a destruirla estân creciendo y atravesan- 
d° ^totas regiones del planeta. Contra estas politicas y contra los grandes acuerdos 
economico-financieros que las sostienen, la propia rebeliön zapatista representa un mo- 
mento crucial de lucha y de autoorganizaciön, no sölo para asegurarse la tierra y la vida, 
sino, tambiên, como dice Marcos, «para poder elegir una pellcula diferente» 61 . 


59 Ibid. 

60 J. F. Burns, «Tradition in India versus a Patent in the U.S.», en New York Times, 15 de septiem- 
bre de 1995. 

61 Me refiero a las declaraciones hechas por Marcos y reproducidas por la prensa con ocasiön dela 
i uestra de crne de Venecia, donde se proyectö el video documental de Gianni Minà, «Immagini dal 
Chiapas» Llmagenes desde Chiapas], en septiembre de este ano [1996]. 
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Resulta interesante, en todo caso, advertir que, a escala de la comunidad, las for- 
mas de organizaciön para garantizarse la tierra y la vida, en Amêrica Latina y en el 
resto del mundo, se han articulado en estos anos de maneras muy diferentes. Por 
ejemplo, una cooperativa que ha optado por un tipo de autoorganizaciön muy co- 
munitaria para Uevar las riendas de su destino es la de «Nueva Frontera», vinculada 
tambiên a la rêd de Via Campesina. En el Estado brasileno de Santa Caterina do Sul, 
,, organizada de manera colectiva en lo que respecta a la tierra, el trabajo, la maquina- 
ria y las infraestructuras, permite que sesenta familias vivan con un bienestar supe- 
rior al de los pequenos agricultores privados de la zona. E1 trabajo, aunque diversifi- 
cado por sectores, se reparte entre todos por igual. Esta iniciativa partiö de una 
ocupaciön de tierras de 1985 y, en 1988, los ocupantes obtuvieron el derecho legal 
sobre 1.200 hectâreas. En la actualidad, las famihas de los miembros de la cooperati- 
va viven en casas dignas, con agua, luz, telêfono y alcantarillado. Producen de forma 
ecolögica cereales, hortalizas y fruta, tienen pastos y ganado, asi como ârboles y vive- 
ros de hierba mate. Cuentan tambiên con un molino y una fâbrica de vestidos. E1 
yiovimento Sem Terra, activo fundador de esta iniciativa y que en diez anos ha con- 
seguido que se concedan muchas hectâreas a centenares de familias, organiza ahora 
ocupaciones de tierra en el Mato Grosso 62 . La garantia contra el hambre y la miseria 
(experiencias, por otra parte, por las que ya se ha pasado) que la cooperativa repre- 
senta se apoya en primer lugar en que los alimentos producidos se distribuyen en 
abundancia una vez al dia o a la semana dentro de la propia cooperativa. Los exce- 
dentes se venden y se distribuyen los beneficios. Y esta garantia del consumo ali- 
mentario interno fuera de los mecanismos de mercado es la mayor defensa, porque el 
trigo, que puede llegar a precios mucho mâs bajos que en la vecina Argentina, no 
conlleva inmediatamente hambre, sino alimento. Hay una guarderia y las tareas do- 
mêsticas se reparten entre hombres y mujeres. O por lo menos asi se cuenta. 

La pregunta que con mâs frecuencia se hacia hasta ayer en situaciones similares 
era si una realidad como êsta no constituia un «atraso», del que los mâs jövenes no 
podian sino pensar en emanciparse, huyendo a la ciudad. Pero, vistos los desastres 
de la economia global, a mi me parece en cualquier caso muy importante que estos 
habitantes urbanos de la tierra hayan encontrado un modo de no formar parte de 
los 800 millones de personas que pasan hambre. Y, en un intento de abordar en têr- 
minos mâs actuales la susodicha pregunta, creo que hay que reflexionar sobre aque- 
IIo que ya puso en evidencia Esteva 63 , a saber, que la ciudad ha empezado desde 
hace tiempo a resultar mucho menos atrayente. Mâs bien, se ha abierto una pendu- 
laridad entre campo y ciudad. La ciudad se estâ «rerruralizando» y, si el pêndulo se 


64 M. Correggia, «Una cooperativa contro la fame», en llManifesto, 21 de noviembre de 1996. 

65 G. Esteva, The Revolution oftheNew Commons, documento mecanografiado, 1994. 
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detiene, tiende mâs bien a hacerlo en el punto de partida. En la economia global 
que desarraiga a las «mayorias marginadas», se ha puesto en marcha un proceso 
fuerte y amplio, por consolidar las raices propias. Cuanto mayor se ha hecho el de 
sencanto hacia las promesas del desarrollo, mayor ha sido el sentido que se ha o'ene 
rado en cambio de autoorganizacion, de inventiva y de utilizaciön tambiên en senti- 
do alternativo de lo que en algunos casos se ha traido de la ciudad (dinero, bienes 
conocimiento y relaciones). Pero sin presuponer como postulado ineludible los bie 
nes de la ciudad. Dona Refugio se niega a comprar una estufa de gas y se obstina en 
preferir el fuego en el centro de la cocina 64 . 

De manera equivalente, en las âreas avanzadas, mientras esta misma economfa 
ha seguido expulsando de la posibilidad de acceso a fuentes de ingresos a un nüme- 
ro creciente de personas, reduciendo al mismo tiempo los salarios y desregulando el 
trabajo, cada vez son mâs los individuos que se han planteado el problema de cömo 
conjugar la lucha por el salario/renta o por su falta con el esfuerzo por garantizarse 
de algün modo la subsistencia. Y de como reconquistar los commons no solo para 
defenderse del mercado, sino para minar la fuerza invasiva del mercado. En las dê- 
cadas de 1980 y 1990, numerosas comunidades del Primer Mundo han buscado y 
experimentado respuestas a esta cuestion. Desde el Estados Unidos afectado por el 
desmantelamiento de la industria y por el desempleo (en particular en los sectores 
de alta tecnologia) a la Australia perjudicada por la entrada del Reino Unido en la 
Uniön Europea, un cambio que le arrebataba el mercado de exportaciön mâs im- 
portante, en particular para los productos alimentarios. Por consiguiente, en fun- 
ciön de las situaciones, junto a las luchas o en la dificultad de poner en marcha lu- 
chas, en estas dêcadas se han multiplicado a escala urbana y rural los intentos de 
autoorganizar economias alternativas o, por lo menos, de abrir espacios econömico- 
sociales alternativos. Intentos, con frecuencia exitosos y a una escala considerable, 
de reconquistar commons y de vincular a escala local habilidades y recursos para no 
verlos partir sin retorno hacia los lejanos territorios de la internacionalizaciön libe- 
ral de la producciön y de los mercados. Las experiencias puestas en marcha en este 
sentido han constituido para muchos o bien el ünico recurso de supervivencia, o 
bien el recurso para una supervivencia mejor junto a la renta o a la lucha por la ren- 
ta allf donde êsta aün subsistia. 

Un precedente histörico que siempre merece la pena mencionar por el alcance 
que tuvo es la Liga de Ciudadanos Desempleados, Unemployed Citizens League, de 
Seattle, en Estados Unidos, durante la Gran Depresiön de la dêcada de 1930, la mâs 
amplia organizaciön de autoasistencia y, en la prâctica, de economia alternativa. Es- 


64 Ibid. 
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tuvo organizada en 22 distritos del Estado de Washington e incluyö a trece mil fa- 
milias, cubriendo a casi cuarenta mil personas, que dependian de los programas de 
autoasistencia, a travês de los cuales se intercambiaban los servicios y los bienes que 
tambiên se produdan mternamente. A finales de 1932, en Estados Unidos, se conta- 
ban mâs de 100 organizaciones de autoasistencia e intercambio, con presencia en 
casi oO Estados, muchas de las cuales tenian susproptos sistemas de bonos-moneda y 
tambiên iniciativas de puesta nuevamente en marcha de la producciön para uso 
propio en pequenas fâbricas que habian cerrado a causa de la crisis 65 . 

Pero, a diferencia de precedentes como êstos, en absoluto aislados en la historia 
de las iniciativas alternativas en Estados Unidos, las tentativas que han surgido en la 
dêcada que acaba de terminar y en la presente tienden a plantearse no sölo como 
momento de defensa en una fase particularmente negativa de la economia 66 , sino 
que, junto a la funciön de defensa, en absoluto subestimable ya que, para poder lu- 
char, de algün modo hay que poder comer, quieren abordar de forma no transitoria 
una serie de cuestiones juzgadas esenciales para oponerse a este desarrollo y poner 
en marcha otros. 

A fin de ofrecer en estas pâginas tan sölo unas pinceladas de tales experiencias, 
creo que ante todo merece la pena reseiiar aquellas iniciativas que cabe reunir en los 
horizontes definidos bajo las rübricas de «ecologia social», «biorregionalismo» 67 y 
distintas formas de «economias de comunidad» que estân tomando nuevos rumbos 
y nuevo vigor: Evidentemente, tales definiciones aluden ante todo al intento de ins- 
tituir otras relaciones entre los individuos y entre êstos y la tierra, tratando al mismo 
tiempo de relocalizar, de mantener en el âmbito regional, recursos, bienes, capaci- 
dades, habilidades y tambiên dinero que, tal como deciamos antes, no se quieren 
dejar fagocitar por el incontrolable reino de la economia/finanzas globales. Consi- 
dero importante mencionar experiencias urbanas o, en todo caso, desarrolladas 
tambiên en âreas «avanzadas», porque las iniciativas desarrolladas en zonas rurales 
del Tercer Mundo, aunque en Italia todavia poco conocidas, son ya fâciles. de ima- 
ginar. En cambio, la objeciön que se suele plantear aqui, entre nosotros, es que dis- 
cursos como êstos, portadores de la voluntad de establecer otras relaciones con la 


65 M. Daila Costa, Famiglia, welfare e stato tra Progressismo e New Deal, cit. 

66 P. Ortoleva, «“Republic of penniless”: radicalismo politico e “radicaiismo sociale” tra i disoccu- 
pati americani (1929-1933)», en Rivista di storia contemporanea 3, ano X (1981). 

67 La bibiiografia ai respecto es enorme. Por mencionar sölo uno de los autores mâs conocidos: M. 
Bookchin, Lecologza della libertà , Milân, Eieuthera, 1995 [ed. cast.: La ecologza de la libertad: el surgi- 
miento y la disoluciön de la jerarquia, Madre Tierra, Möstoies, Madrid, 1999]. Para un repaso de ios 
movimientos ecologistas en Estados Unidos, vêase J. O’Connor, «Una poiitica rosso-verde negü Stati 
Uniti?», en Capitalismo Natura Socialismo 3, ano IV (1994). 
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naturaleza, con los recursos humanos y con el propio trabajo de reproduccion, so n 
practicables precisamente en zonas rurales del Tercer Mundo, pero que cuesta iraa 
ginar cömo podrfan echar raices en las regiones avanzadas. 

Dentro de cierta economfa de la exposiciön, ofrecerê primero algunos ejemplos 
que no se refieren directamente a la tierra, para presentar mâs adelante otros basa 
dos en ella. En cualquier caso, todos ellos se refieren a ella como espacio colectivo 
en el que, cada vez màs, sus habitantes urbanos construyen autoorganizaciön para 
retener recursos en el âmbito local, defenderlos y valorizarlos. 

Partirê de lo que parece mâs alejado de la propia tierra, a saber, el dinero. Re- 
curso cada vez màs escaso en los bolsillos de agricultores, obreros, administrativos y 
trabajadores autönomos, y cada vez mâs abultado en los salones de juego de las H 
nanzas globales, que, en sus partidas de azar, han puesto ya en peligro la vida de 
gran parte de la poblaciön del planeta. Por lo tanto, para muchos ha Uegado y a I a 
hora de plantearse el problema de cömo volver a tener dinero, a ser posible mâs ütil 
y m âs amable. E1 planteamiento con el que se ha afrontado la cuestiön ha pasado 
por acunar otra moneda, concebida como medio de intercambio y no de especula- 
ciön, sölo vàlida en el âmbito local. Hacer esto es legal en Estados Unidos y en va- 
rios palses màs. Se ha querido con ello apostar por la funciön que esta moneda po- 
dia desempenar para reforzar y permitir que despegasen actividades (produccion 
de bienes y servicios) a escala local, a fin de dotar de raices mâs robustas las posibi- 
lidades de vida y de elecciön de vida de los individuos que constituyen la comuni- 
dad o la ciudad. Esto en lugar de dejar simplemente que se desarraiguen o de aban- 
donarles en la indigencia y en el aislamiento provocados por los movimientos 
impredecibles de las finanzas globales. 

Entre los modos ideados para construir economias alternativas de amplio radio 
sustituyendo el sistema del dinero, el primer puesto hay que asignàrselo sin duda a 
los LETS, Local Employment and Trading Schemes [Planes de Empleo y Comercio 
Locales], un sistema de moneda local, los «green dollurs» [dölares verdes], que re- 
gistra intercambios de prestaciones coordinados a travês del telêfono desde un ser- 
vicio central. Sistema puesto en marcha en 1983 en el Valle de Comox (Columbia 
Britanica) por iVIicbael Linton. Programador informatico que se quedö desemplea- 
do, constatando que muchos otros estaban en la misma situaciön, Linton desarrollö 
un interês particular en la elaboraciön de «economias de comunidad». En Canadâ, 
los LETS se activaron por primera vez en 1988. La unidad de medida de los inter- 
cambios la constituye el «green dollar», equivalente al dölar estadounidense. Pero, 
en este caso, la nueva moneda no circula, sino que sirve para computar el debe y el 
haber, de los que cada participante al sistema recibe mensualmente un balance, jun- 
to a la lista de nombres de los demâs participantes y de las prestaciones que cada 
uno de ellos puede ofrecer. Con la entrada del Reino Unido en el mercado comün 
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de la Uniön Europea, Australia tuvo que destruir cantidades ingentes de productos 
alimenticios destinadas a este pais. Se produjeron quiebras y un enorme desempleo. 
El gobierno australiano, entonces, en 1992, invitö a Linton para que difundiese los 
LETS y dispuso lo necesario para ensenar el sistema, publicitarlo y gestionarlo a tra- 
vês de ordenador. En la actualidad, en Australia, los LETS estân tan extendidos que 
se considera que pueden representar una posibilidad tranquila de supervivencia en 
e l caso de un posible colapso de la economia de mercado. Tambiên estân muy ex- 
tendidos, con algunas variaciones, en Estados Unidos y en el Reino Unido. En Aus- 
tralia, y probablemente tambiên en otros lugares, se han utilizado tambiên en com- 
binaciön con la economia de mercado de diversas maneras. Por ejemplo, muchos 
han aceptado un 25 por 100 de los pagos en LETS y han visto crecer su volumen de 
negocios. Sobre todo, muchos, apoyando sus entradas/salidas tambiên en los LETS, 
en lugar de hacerlo sölo en la economia de mercado, han aligerado la presiön del 
mercado sobre su vida y sobre su ritmo de vida. A1 igual que ha habido otros que 
han dejado sus activos en LETS a las iglesias, que los han utilizado para desemplea- 
dos o gente de algün modo en dificultad. Entre otras cosas, el equivalente de los 
LETS donado caritativamente da derecho a una deducciön de impuestos 68 . 

Para pasar a considerar ahora otro âmbito de iniciativas, trasladêmonos al Esta- 
do de Nueva York, donde se erigen las ciudades de Ithaca y Binghamton, a una 
hora de autobüs entre si. La primera creö en 1991 un sistema de moneda local que 
ahora muchas otras ciudades quieren probar. Su inventor es Paul Glover, experto 
en economxa comunitaria y ecolögica, asi como autor de Los Ângeles. A History of 
the Future 69 . Se trata de las Ithaca Hours [horas de Ithaca], moneda local cuya uni- 
dad equivale a 10 dölares, es decir, al valor del salario medio por hora de un traba- 
jador cualificado. Esta moneda tiene una circulaciön circunscrita a la ciudad, pero 
con ello basta, porque el objetivo de la iniciativa es precisamente mantener el dine- 
ro en el âmbito local y, con ello, reforzar tambiên econömicamente la vida de la ciu- 
dad. Resulta significativo que otras 400 comunidades de 48 Estados de Estados 
Unidos hayan pedido el kit para aprender las modalidades de aplicaciön del sistema 
y estên siguiendo los pasos de Ithaca' 0 . 


68 S. Meeker-Lowry, «The Potential of Local Currency», en Z-Uagazine (julio-agosto de 1995) y 
«Community Money. The Potential of Local Currency», en J. Mander y E. Goldsmith (eds.), The Case 
Against the Glohal Economy. And for a Turn Toward the Local, San Francisco, Sierra Club Books, 
i996. 

69 P. Glover, Los Angeles. A History of the Tuture, Los Ângeles, Citizens Planners of Los Angeles, 
1994. 

70 S. Meeker-Lowry, «The Potential of Local Currency», cit., p. 16; y «Community Money. Thel o- 
tential of Local Currencp>, cit. 


















_ , De nU f V ° dentro del intento de reten er el dinero en el âmbito local, hay q U e 
na ar tambien miciativas como los DeliDollars, que toman su nombre de un neo ' 
ao de dulces (de exquisiteces, en Great Barrington, Estados Unidos) que corrU i 
pengro de cerrar porque su contrato de alquiler habfa vencido y aceptar otro 
na decir pagar el doble. Necesitaba un adelanto de dinero. Pero no podia acceri 6 ' 

rf n ° rmaIes de crêdit0 > f <3 ue el administrador de la pasteleria acudiöt 
ARE [Compartir, acrommo de Self Help Association for a Regional Econom 
Asociaciön de Autoayuda por una Economia Regional], que le sugiriö emitrr un! 
moneda propia. Se llamo Deli Dollary en la prâctica era un recibo que se converrf! 
al mismo tiempo en un cheque de compra. Los clientes interesados en que l a tien 
da no desapareciese prestaron cada uno 9 dölares, obteniendo a cambio un bono.’ 
moneda que les hacia acreedores de 10 dölares en productos de la misma tienda 
dentro de un determinado lapso de tiempo. Talento, tienda y dinero se mantenian 
asi dentro de la comumdad para reforzar la propia comunidad. Imitaron el ejem- 
p o con exito varias miciativas comerciales y productivas en distintos sectores has- 
ta el punto de que se hablö de êl en los periödicos mâs importantes y en las mayo- 

res cadenas de televisiön estadounidenses y japonesas y se multiplicaron los proyectos 
mspirados en êl 71 . y us 

Existe otro sistema, los Time Dollars, extendidos ya en 150 comunidades de 
. smdos de Estados Unidos, en el que participan miles de personas. A diferen- 
cia de las IthacàHours y de los LETS, que estân abiertos a distintas valoraciones 
del valor de las horas mtercambiadas (por ejemplo, las de quienes deben utilizar 
equipos caros para prestar su trabajo), estos dölares mantienen una absoluta 
eqmvalencia entre las horas que se intercambian. En Nueva York, el programa 
Womanshare [Mujercomparte] ha constituido una expresiön espedfica de los 
Time Dollars dingida a valorizar y utilizar el trabajo de las mujeres en tanto que 
poseedoras de muchlsimas habÜidades profesionales. Pero hay que subrayar que el 
trabajo de reproducciön, en estos sistemas, tiene el mismo reconocimiento que 
otros trabajos considerados profesionales y, por lo tanto, merecedores de una 
buena retnbuciön en la economfa de mercado. Tal como decfa, sölo en casos ex- 
cepcionales de utilizaciön de maquinaria costosa o en presencia de otras condi- 
ciones onerosas, algunos sistemas adoptan algunos criterios de valoraciön. Se han 
puesto en marcha programas de Time Dollars en Boston, St. Louis, San Francisco 
y EI Paso - En Mlchl § a n y en Missouri se han lanzado tambiên con el apoyo de 
mstituciones locales y estatales. Algunas veces se han incorporado en sistemas sa- 
mtarios 7 . 


” M eeker - L °wry, «Community Money. The Potential of Local Currency», cit. 
lbid. y S. Meeker-Lowry, «The Potential of Local Currency», cit. 
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Pasando ahora a considerar otro âmbito de iniciativas, Mary MelloM subraya 
que, hace mâs de treinta anos, se revitalizö en el Reino Unido un movimiento coo- 
perativo que nunca habia muerto del todo y que, fundado en Brighton en 1818 para 
proporcionar comida sana a los consumidores, se habia articulado y diversificado 
con el paso del tiempo, llegando a implicar en la dêcada de 1950 a cerca de doce mi- 
jlones de colaboradores, el 25 por 100 de la poblaciön del Reino Unido. En la dêca- 
da de 1960, este mismo movimiento vio surgir nuevas cooperativas, muchas de ellas 
dedicadas precisamente al abastecimiento de productos alimentarios genuinos. En 
Japön, constituyen una experiencia equivalente las Seikatsu Club Consumer Coo- 
peratives [Cooperativas de Consumo del Club Seikatsu], que conectan a los cola- 
boradores, en tanto que consumidores, con las fuentes de producciön biolögica. 
pero la cooperaciön, que en el Reino Unido se ha ido extendiendo cada vez mâs, in- 
cluso en los barrios degradados y empobrecidos de las ciudades, poniendo en mar- 
cha tiendas de alimentaciön cooperativas, donde se compra comida nutritiva a buen 
precio, ha favorecido tambiên la constituciön de pequenas empresas locales para los 
servicios esenciales, como lavanderias automâticas y tiendas de reparaciones. En 
otras ocasiones, tal como observa de nuevo Mellor para el caso inglês, pero puede 
aplicarse tambiên a otros contextos, ha sucedido que las cooperativas de consumo 
de alimentos genuinos han terminado estando compuestas por mâs personas de cla- 
se media que de estratos obreros o pobres. Pero, en la êpoca actual, tal como ilus- 
trarê mâs adelante hablando de Estados Unidos, quienes toman la iniciativa por un 
movimiento que, sea o no cooperativo, estâ en todo caso basado en la autoorganiza- 
ciön de redes y dirigido ante todo a resolver el problema de la comida, son precisa- 
mente las comunidades empobrecidas y a las que el estadio mâs elevado de desarro- 
llo ha impedido alimentarse de manera decente. De igual manera, de nuevo en este 
pais, quien ha dado radicalidad de clase como composiciön y como perspectiva a 
muchas iniciativas dirigidas a garantizarse tanto una comida sana como un medio 
ambiente sano ha sido y es, como no podla ser de otro modo, el movimiento indige- 
na en torno a la cuestiön de la tierra. Es decir, la cuestiön de la tierra como bien que 
hay que preservar en tanto que fuente de alimento y en tanto que hâbitat ha carac- 
terizado y en muchas situaciones recompuesto la lucha de los nativoamericanos, de 
los hispanos, de los afroamericanos, de los asiâticoamericanos y de los trabajadores 
manuales blancos. Esta lucha y esta recomposiciön han madurado, por ejemplo, en 
torno a los vertederos de desechos töxicos que, en virtud de un racismo medioam- 
biental, se han situado preferiblemente en zonas habitadas por personas de color y 


73 M. Mellor, «II materialismo della comunità. Dall’ “altrove” al “qui”», en Capitalismo Natura So- 
cialismo 1 (1995). 
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por blan c ° s p°bres /4 , danandö c°n eU° el territörio y, p °r 1° tanto, la fuente nrim 
ria de alimento. F 

En Mmnesota, en Wisconsin y en Vermont, se han puesto en marcha, a su ve 7 1 
chas por la cuestion de la Bovine Growth Hormone [Hormona de Crecimiento b U ' 
vmo ’ que hace qne la vaca Produzca mâs leche. En torno a esto, se han unido rZ' 
vimientos ammalistas y ecologistas y pequehos agricultores blancos contra I' 
agroindustria. De hecho, de acuerdo con una secuencia que se repite idêntica en 
cada rmcon del mundo, ia ruma del animal es tambiên la ruina de las pequehas ecn 
nomias y el medio ambiente. Se trata de una cuestiön abierta tambiên para nosotros 
y que a presentarse con otras casuisticas por doquier. 

En Anzona, se ha producido una uniön entre indios y pequenos agricultores 
blancos para luchar contra las companfas mineras, que quieren el territorio de U 
reservas porque recientemente han descubierto que, en el subsuelo, hay uranio De 
troleo y carbon, y contra la agroindustria, que quiere la tierra de los agricultores 
porque se adapta a los cultivos intensivos. En este caso, tal como estâ sucediendo en 
muchos otros, la defensa de la tierra da por primera ve 2 pie a la uniön de sectores de 
poblacion que siempre habian estado en conflicto. Y no sölo. Sino que el levanta- 
miento zapatista hbera y potencia ademâs, aqui como en muchas realidades otras 
exigencias. Por ejemplo, para los indios, el poder de volver a sacar con fuerza reno- 
vada ios htigios pendientes en los tribunales por los robos de tierra 75 .. 

Pero, mientras que, por un lado, se multiplican las iniciativas de uso alternativo 76 
e a tierra contra las polfticas de la economia global, por otro, se multiplica el con- 
icto por defender la tierra de usos siempre nuevos para pocos que perjudican sus 
funciones como bien comün para muchos. En torno a estructuras para el tiempo li- 
re e unas P° cas personas acomodadas, como los campos de golf, en Dalat, Viet- 
nam, ha empezado a correr ya la sangre de quienes sacaban su sustento de los arro- 
zales situados en la misma zona 77 y, en Tepoztlân, cerca de Cuernavaca, Mêxico, se 
a sublevado la poblacion que quiere, por su parte, mantener como bien medioam- 
bientai comun el parque püblico situado en el ârea destinada al green 7S . 

En octubre de 1993, el New York Times anunciaba que la Oficina del Censo ya 
no tendna en cuenta el nümero de estadounidenses que vivfan en granjas. E1 moti- 
vo, tal como exphcaba el penödico, era que se habfa pasado de los 32 miilones pre- 


J. Schwab, Deeper Shades of Green, San Francisco, Sierra Club Books, 1994 
° lbid. 

renri ColatreUa P or haberme proporcionado importantes indicaciones y refe- 

rencias bibliograncas al respecto. 

77 IlManifesto, 26 de mayo de 1996. 

78 P. Cacucci, «La rivolta di Tepoztlân», en IIManifesto, 23 de abrii de 1996. 
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sentes bajo esta categoria entre 1910 y 1920, un tercio de la poblaciòn, a unos 23 mi- 
llones en 1930 y a unos 4,6 millones en 1991, es decir, menos del 2 por 100 de la po- 
blaciön nacional, una disminuciön de medio millön al ano en los ültimos 41 aiios. 
Ademâs, en 1991, el 32 por 100 de los que dirigian una granja y el 86 por 100 de los 
que trabajaban en ella no vivian en los terrenos de la granja. Lo que implicaba, tal 
como observa Berry /9 , que los politicos ya no tenian que plantearse el problema de 
quê iban a votar los granjeros. Sencillamente habian desaparecido. 

Dentro de un panorama rural semejante, con las consecuencias que tiene sobre 
el arrendamiento de la tierra, la gestiön del producto agricola y el desempleo y al 
que hace sombra un mundo industrial que cada vez deja mâs en la calle a sus obre- 
ros urbanos, ha despuntado tambiên en las regiones avanzadas un movimiento que 
ha hecho de la alimentaciön su caballo de batalla. 

Nacido no sölo para oponerse a las consecuencias del modelo actual de desarro- 
llo agricola-industrial, sino tambiên para intentar poner en marcha alternativas de 
vida distintas, este movimiento estâ tomando cada vez mâs consistencia en numero- 
sas ciudades estadounidenses, muchas de ellas afectadas por el desempleo, con la 
consiguiente fuga de la gran distribuciön y el consiguiente cierre de comercios. Se 
caracteriza por estar orientado a activar una agricultura biolögica a escala local, 
para asegurar a la comunidad comida y, sobre todo, comida fresca y genuina. Es el 
caso de Binghamton, la ciudad vecina de Ithaca, antes mencionada, que, tras el tras- 
lado de- IBM al Tercer Mundo y tras la subsiguiente desapariciön de supermerca- 
dos, se ha abierto no sölo a la reutilizaciön de la tierra circundante a travês de culti- 
vos biolögicos, sino tambien a culturas diferentes, estableciêndose, gracias al 
tiempo recuperado, nuevas relaciones con los indios de las reservas situadas en los 
alrededores. Pero es tambiên el caso de Detroit, antes capital del automövil, y de 
San Francisco. En esta ciudad, el director de la San Francisco League of Urban 
Gardeners [SLUG, Liga de Jardineros Urbanos de San Francisco], Mohammed 
Nuru, asevera: «Estamos afrontando el ciclo completo, no una sola cuestiön» 80 . E1 
ciclo completo incluye justamente dar vida a una comunidad empobrecida que no 
puede contar con estructuras normales de reproducciön como viviendas decentes, 
comida, tiendas o zonas verdes püblicas. Por lo que la autoorganizaciön para pro- 
curarse la comida se convierte en motor de autoorganizaciön de otra serie de inicia- 
tivas que, basândose en habilidades y recursos locales, aspiran a rediseiiar y rearti- 
cular el contexto en el que se vive y dan lugar a la recomposiciön de sectores 
diferentes de poblaciön y diferentes competencias laborales. Bajo el lema de la «se- 


79 W. Berry, «Conserving Communities», en J. Mander y E. Goldsmith (eds.), The Case Against the 
Global Economy. Andfor a Turn Toward the Local, cit. 

80 Ch. Cook y J. Rodgers, «Food First», en In These Times, 30 de octubre de 1993. 
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guridad alimentaria para la comunidad», una idea que, en la dêcada de 1990 ha 
empezado a alzar el vuelo de manera simultânea desde la costa del Atlântico a la del 
Pacifico, se ha formado a escala embrionariamente nacional la Community Food 
Security Coalition [Coaliciòn por la Seguridad Alimentaria para la Comunidad] 
que ha instaurado redes que aseguran ni mâs ni menos que la produccion de com/ 
da genuina, en tanto que se cultiva con criterios biològicos y en tanto que su distri- 
buciön, a bajos precios, se dirige en primer lugar al âmbito locah 

La coaliciòn declara querer instaurar un «sistema alimentario mâs democrâtico» y 
reüne a 125 agrupaciones que conectan bancos de alimentos, redes de empresas a en- 
colas familiares y organizaciones contra la pobreza, todos ellos grupos que en el p a - 
sado no era habitual que trabajasen juntos. Los programas de tales redes, que sin 
duda funcionan gracias al nuevo impulso que junta a las personas, ponen en contac- 
to pequenos agricultores rurales o urbanos, bancos de alimentos, como deciamos 
comedores gratuitos para pobres y comunidades con pocos ingresos. O imprimen un 
giro a programas de toda la vida, como la Community Supported Agriculture [CSA 
Agricultura de Base Comunitaria], cuyos origenes se remontan a iniciativas desarro- 
lladas a mitad de la dêcada de 1960 en los suburbios pobres de Tokio para garantizar 
leche y vegetales frescos. En 1968, se montaron iniciativas como êstas en Alemania y 
mâs tarde, en la dêcada de 1970, en Suiza (Ginebra y Zurich). En 1985, se instaurö el 
primer proyecto de CSA en Estados Unidos, en concreto en South Egremont (Mas- 
sachusetts) 81 , y se difundiö con tal celeridad que, a principios de la dêcada de 1990, 
tenia presencia en diferentes versiones en todos los Estados de la federaciòn. Con la 
CSA, los miembros de la comunidad adelantan el dinero a los pequenos agricultores 
locales o prestan directamente trabajo, quedando como acreedores del equivalente 
en producto agricola de temporada. En têrminos generales, tiende a difundirse el 
compromiso de comprar producto fresco de los agricultores locales en lugar de ha- 
cerlo en supermercados. En Los Ângeles, en octubre de 1995, se puso en marcha 
uno de estos proyectos de CSA, que une al Southland Farmer s Market [Mercado de 
Agricultores de Southland] con la Universidad de California (UCLA) y estâ dirigido 
a garantizar vegetales frescos una vez a la semana a habitantes de barrios con pocos 
ingresos. En muchisimas ciudades estadounidenses, se estân difundiendo iniciativas 
de activaciön de huertos locales, de construcciön de mercados locales y, con ello, de 
garantia del suministro de productos agricolas frescos a bajo coste. En Austin, Texas, 
iniciativas como êstas se han desarrollado en el Eastside, el barrio mâs misero de la 
ciudad, con un 40 por 100 de familias bajo el umbral de pobreza, con relativos pro- 
blemas para lograr alimentarse decentemente y dificultades de abastecimiento. En 


81 D. Imhoff, «Community Supported Agriculture», en J. Mander y E. Goldsmith (eds.), The Case 
Against the Glohal Economy. Andfor a Turn Toward the Local ' cit. 
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este barrio y en otras ciudades se ha creado tambiên un servicio de transporte para 
permitir que los clientes con pocos ingresos lleguen a las pequenas tiendas creadas 
para distribuir estos productos. Se han desarrollado experiencias similares en Oak- 
land, California, donde los activistas han llegado a construir lazos con las redes de 
servicios para el suministro de alimentos en colegios y en domicilios de personas con 
particulares dificultades. Del mismo modo, el Homeless Garden Project [Proyecto 
de Jardin para Personas Sin Techo], en Santa Cruz, California, estâ dirigido de ma- 
nera expresa a proporcionar trabajo y alimentos frescos a muchos ciudadanos sin 
casa. La diferencia de fondo de estos proyectos con respecto a otros que se han dado 
en el pasado es que no sölo apuestan por la «distribuciön» de comida o de bonos-co- 
mida desde el Estado o desde otras entidades, sino por la «producciön y distribuciön 
en têrminos de autosuficiencia» 82 . 

Otra iniciativa sobre la cuestiön de la tierra, por un mayor control de este recur- 
so, la constituyen las Public Land Trust [Fundaciones por el Suelo Püblico], con las 
que las personas juntan fondos para comprar terrenos. E1 objetivo es preservarlos 
como pedazos de naturaleza virgen o utilizarlos para construir en ellos viviendas. 
Las viviendas se pueden revender, pero no el suelo sobre el que se levantan. De este 
modo, el precio de la vivienda se mantiene mâs bajo y accesible para franjas no aco- 
modadas de la poblaciön. 

En. virtud de la economia de la exposiciön, no he hecho sino esbozar los prime- 
ros êjemplos de autoorganizaciön alternativa, con la intenciön de subrayar en cual- 
quier caso que el movimiento en torno a la soberama y a la seguridad alimentaria en 
los têrminos antes definidos y, por lo tanto, en torno a la disponibilidad de la tierra 
es el movimiento que, atravesando el Sur y el Norte del mundo, con mâs fuerza se 
estâ desplegando, asi como el mâs significativo. Ademâs, junto a las iniciativas re- 
ciên mencionadas, es posible incluir otras muchas, como corolario de tal movimien- 
to, con trayectorias de peso a sus espaldas 83 , tanto en las âreas avanzadas como en el 
Tercer Mundo, tanto en contextos urbanos como en contextos rurales. Se estân 
probando nuevas prâcticas. Lo que resalta y, a mi juicio, hay que subrayar es preci- 
samente el intento de conjugar una nueva relaciön con la tierra (para el cultivo , para 
la vivienda , como espacio püblico ) con la retenciön de otros recursos en el âmbito lo- 
cal, desde las competencias laborales hasta el dinero, a travês de la instauraciön de 


82 C. Cook y J. Rodgers, «Food First», cit.; D. Imhoff, «Community Supported Agriculture», cit.; 
W. Berry, «Conserving Communities», cit. 

83 Un ejemplo mâs. En Lima, Perü, el 85 por 100 de las lineas de autobüs estân controladas por 
operadores ilegales. La red de transporte alternativa permite reaüzar cualquier trayecto de un extremo 
a otro de la ciudad con un mâximo de dos viajes y a menos de diez cêntimos de dölar. Y, sobre todo, la 
red cubre los trayectos reales de las personas (S. George, II dehito del Terzo mondo, cit., p. 290). 
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nuevos âmbitos de comunidad, reapropiândose del valor de uso contra el valor d 
cambio. En este sentido, se trata de autoorganizarse para relocalizar el desarroll & 
E1 movimiento en esta direcciön marca una diferencia neta con respecto a las ' • 
ciativas que representan gran parte del denominado Tercer Sector en Italia. P re 
mente porque no se trata de dar por ineluctable, junto al desarrollo capitalista 1 
malestar por sus repercusiones, contentândose con curar sus heridas con parch 
que aguantan poco. Y mucho menos de adoptar una öptica de empresa sobre el f S 
lestar. Pero tampoco de activar un voluntariado que, constrenido entre las leyes d 
la economia global, cuando no ambiguo en sus maneras de apanarse dentro de ell ^ 
confirma relaciones de dependencia en el binomio «benefactor-beneficiado» iy[ S ' 
ch° menos de mantenerse como espectadores de una proliferaciön parasitaria a es- 
cala internacional de entidades e iniciativas que viven de la «<dneluctable?» exten 
sion del hambre y de la muerte en el mundo. En lugar de ello, se impone l a 
autoorganizaciön, partiendo de una recuperaciön de las riendas de la «soberania ali- 
mentaria», como cabo del hilo de Ariadna que ayuda a salir del «laberinto de lo ine- 
luctable». Autoorganizaciön como voluntad de decir ya basta, vinculândose a todos 
os que han tomado la misma decisiön, consagrando a un mismo tiempo el corazön 

y la cabeza d objetivo de gestionar la tierra, el trabajo y el dinero de tal suerte q ue 
construyan caminos diferentes. 4 

Creo que tambiên entre nosotros habria que construir algün tipo de biorregiona- 
lismo o ecologia socialo economia de comunidad en el sentido antes expuesto. De la 
lucha por el salario/renta a la autoorganizaciön que se aventura hacia nuevas formas 
de economia alternativa como dique frente al mercado y como experimentaciön de 
nuevas modalidades de vida, creo que a la «nueva globalizaciön» hay que oponerse 
desde mâs flancos, encontrando nuevas alianzas, descubriendo viejos y nuevos com- 
mons, tomândose nuevas libertades. 


Intervenciòn III 
La guerra contra 
la subsistencia 


Me ha parecido importante aceptar la invitaciön de los estudiantes a venir a de- 
batir de cuestiones que nos afectan a todos tan profundamente, no sölo como estu- 
diantes y docentes, sino como seres humanos y ciudadanos. De hecho, creo que la 
Universidad debe ser como el rio redondo, por utilizar la imagen de una têcnica agri- 
cola india, que construye saber bebiendo de los estimulos externos, elaborândolo y 
devolviêndolo a toda la sociedad. E1 rio redondo lleva agua a los cultivos, pero êstos 
le devuelven el agua que el campo no consume para que la lleve a otros lugares. 

En relaciön con la guerra que se estâ desplegando ahora y que proyecta futuros 
escenarios, dejo a otros la discusiön sobre el petröleo y el gas y sobre la nueva confi- 
guraciön y el reparto del control politico sobre las diferentes âreas geogrâficas, ya que 
estos temas se debaten ampliamente en las revistas y en los periödicos mâs importan- 
tes. Quisiera, en cambio, decir algunas cosas respecto a un aspecto que puede parecer 
irrelevante, aunque a mi juicio es central, y que acompana de manera mâs o menos vi- 
sible todas las guerras que se han sucedido en las ültimas dêcadas, a saber, el aspecto 
de destrucciön masiva de tierras y, con ellas, de recursos para la subsistencia, ya sean 
tierras de pastoreo o tierras para una agricultura sostenible y diversificada, destinada 
ante todo al consumo interno. De Angola a Kosovo y a Afganistân, cada vez se elimi- 
na la posibilidad de cultivo en mâs porciones de tierra, puesto que estân contamina- 
das por material bêlico, ya se trate de minas antipersona o sustancias töxicas de larga 
duraciön, como el uranio empobrecido. A diferencia de las incursiones e incendios 
de las guerras antiguas, nos encontramos ante artefactos bêlicos que provocan un 


* M. Dalla Costa, «La guerra alla sussistenza», intervenciön en la Asamblea de estudiantes contra 
la guerra, Facultad de Ciencias Politicas de Padua, Aula Magna, 12 de diciembre de 2001. 
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dano infimto. ^Cuândo se podrâ volver a cultivar esa tierra?, y, cuando se cultive ^no 
producirâ monstruos? Cada vez ?nâs cuei'pos quedan mutilados y dejan de poder culti 
var la tierra. Se devastan ovejas, huertos y vacas lecheras. ^Accidente de guerra o sis 
tema de guerra? 

cfSistema de quê tipo de guerra? A mi juicio, de la guerra contra las economias 
contra la posibihdad y contra los cntenos de la subsistencia, que pasa, justamente por 
la expropiaciön continua y siste?nâtica de tierras y por su contammaciön , ya sea con ar- 
tefactos bêlicos o con pesticidas. A este respecto, guerra e imposiciön del monoculti- 
vo de exportaciön van en el mismo sentido. Ambas destruyen posibilidades de sub- 
sistencia y reservan el derecho a vivir para cada vez menos individuos. 

Hace cinco siglos, la gran operaciön de expropiaciön de tierras en Inglaterra fue sin 
duda lo que permitiö la puesta en marcha de este sistema de producciön, ya que &e- 
nerö una masa de expropiados empobrecidos, una poblaciön que, precisamente, p a - 
recfa «sobrante» y de la que se pudo extraer una fuerza de trabajo dispuesta a traba- 
jar bajo cualesquiera condiciones, en la medida en que se vio privada de los medios 
de subsistencia. Se hizo evidente enseguida que este sistema, para funcionar, necesi- 
taba crear hambre y miseria. Uno y otra constituian la premisa necesaria para la puesta 
en marcha del sistema de trabajo asalariado y de la posibilidad de estratificarlo hasta 
determinar para êl condiciones esclavistas, algo que no sölo sucediö a travês de la tra- 
ta incentivada de esclavos, sino dentro de la propia Inglaterra. Baste recordar la le- 
gislaciön contra los vagabundos pobres, que autorizaba al denunciante a hacer traba- 
jar como esclavo a su servicio a todo aquel al que denunciara por vagabundeo. La 
estratificaciön del trabajo hasta condiciones esclavistas se ha prolongado hasta el dia 
de hoy, hasta tal punto que se calcula que, en la actualidad, existen 200 miüones de 
esclavos, de los cuales 150 millones son nihos. En aquel entonces, se puso, pues, en 
marcha una guerra contra una posibilidad de vida para toda la humanidad y no sölo 
para una parte de ella, una guerra que generaba muchas otras guerras, porque la in- 
justicia, el drama social que producia sin cesar, vida frente a no vida, concentraciön 
de la riqueza frente a expansiön de la miseria, se extendia cada vez mâs, reclamando 
nuevas guerras. Pero hoy la expropiaciön de tierras sigue siendo necesaria para este 
sistema de producciön y su estratificaciön del trabajo. Asi pues, el robo de tierras 
constituye el gran misterio silenciado en los debates gestionados por los medios de co- 
municaciön sobre el hambre en el mundo o sobre la explosiön demogrâfica. La hu- 
manidad parece cada vez mâs sobrante porque se la hace sobrante en relaciön con 
unos medios de reproducciön que ya no tiene porque se los han arrebatado. Y se tra- 
ta de una humanidad aün mâs debilitada en la medida en que se ve continuamente 
desarraigada de su territorio, destinada a languidecer en los campos de refugiados, a 
alimentar flujos migratorios de trabajo a bajo coste o a engrosar las bolsas de pobre- 
za de los cinturones urbanos. 


En este sentido, las guerras co?npletan lo que el proceso de la Revoluciön verde 
emprendiö en diferentes paises. Una «revoluciön» que robö las mejores tierras, para 
destinarlas a los monocultivos de exportaciön, con frecuencia con subvenciones gu- 
bernamentales, mientras se retiraban las subvenciones a los cultivos mâs pequenos 
para el consumo interno. Y que, privatizando la tierra antes destinada a un uso co- 
mün, expulsö a la poblaciön que vivfa de ella, condenândola a la indigencia. Se trata 
de un proceso muy conocido y criticado por los estudiosos del desarrollo capitalista, 
que se ha extendido de Amêrica Latina a Âfrica y a Asia. 

Cuando, en 1532, Pizarro conquistö Perü, no sölo encontrö oro, sino enormes re- 
servas de alimento. Perü habia resuelto con brillantez no sölo el problema de la au- 
tosuficiencia ahmentaria, sino tambiên el del aseguramiento para los periodos de ca- 
restia o calamidad. Y, sin embargo, no conocia ni la rueda ni el arado de tracciön 
animal, que ya aparecia representado en Egipto en el ano 2700 a.C. y que permitiö 
generar excedentes en los campos para alimentar la ciudad. Alan Garcia, ex presi- 
dente de Perü, encontrando paradöjico que los incas lograsen dar de comer a su gen- 
te y, en cambio, la economia capitahsta no, declarö, en determinado momento, su in- 
tenciön de restablecer el sistema alimentario indigena para instituir un sistema 
alimentario mâs democrâtico, es decir, al alcance de todos, pero las grandes poten- 
cias financieras se volcaron en desalentarle. A Occidente no le gusta la autosuficien- 
cia alimentaria de las poblaciones. Le gusta crear pobreza y dependencia. Cultiva 
«sus» 820 mihones de hambrientos y sus 1.200 millones de individuos con graves in- 
suficiencias alimentarias. 

Durante la dêcada de 1980, la insistencia porparte de los grandes organismos finan- 
cieros internacionales en la necesidad de asignar un precio a la tierra, de privatizarla y, 
por lo tanto, sustraerla al uso comunitario de las poblaciones alli donde todavia era 
un bien colectivo (por ejemplo, en varios paises africanos), se conjugö con la drâstica 
aphcaciön de las pohticas de ajuste estructural, que no sölo agravaron de manera dra- 
mâtica el empobrecimiento de las poblaciones, hasta el punto de que, en la dêcada de 
1980, se registraron por doquier revueltas por el pan, reprimidas con mucha dureza, 
sino que, con eho mismo, al disminuir las pretensiones de la gente, ahanaron el cami- 
no al neoliberahsmo, constituyeron su fase preparatoria, puesto que êste exige en to- 
das partes menos expectativas, menos protecciones y salarios mâs bajos para que las 
empresas puedan competir mâs hbremente en la economfa globalizada. 

La sigutente fase en este proceso de expropiaciön y mercantihzaciön de la tierra 
tiene que ver, como es sabido, no sölo con la apropiaciön de sus khömetros cuadra- 
dos, sino con la apropiaciön, alteraciön y capitalizaciön de sus poderes reproductivos a 
travês de las biotecnologias modernas y del sistema de patentes. Es el liberalismo 
aplicado a todos los aspectos de producciön de la vida. Es la destrucciön de la tierra 
como destrucciön sistemâtica de su biodiversidad, verdadera fuente de abundancia y 
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garaotfa de sustento. Como bien dice Vandana Shiva: «Cuando la ingenierfa entra en 
las ciencias de la vida, la renovabilidad de la vida como sistema que se autorreprodu 
ce avanza hacia su fin» 1 . Y, con ella, insistimos, avanza hacia su fin la posibilidad de 
subsistencia de las poblaciones. 

Por lo tanto, la gnerra que se libra por la düponibilidad de tierra es la misma q Ue l a 
que se libra por la conservaciön de su biodiversidad y, con ella, de su posibüidad de re 
generaciòn y de generaciön y sostenimiento de las poblaciones que la habitan. Es la 
misma guerra que se libra por un saber agricola que quiere respetar los criterios de la 
sostenibiJidad, ante todo el de sacar, si, pero con medida y devolviendo , en tanto que 
al salvaguardar los poderes reproductivos de la naturaleza, se salvaguarda la posibili- 
dad de subsistencia humana, de vida, contra ia lögica de destruir para sustituir, prf- 
vatizando, capitalizando, depauperando. 

La alternativa hacia la que, a fin de cuentas, tiende esta destrucciön sistemâtica de 
las economias y de los criterios de la subsistencia, a travês de la imposiciön de un ali- 
mento sölo industrial, que hay que comprar en su totalidad, fruto de la especializa- 
ciön por âreas geogrâficas y de la internacionalizaciön liberal de los mercados y, p or 
ello, con mucha frecuencia importado, conservado y muy manipulado, es la de un do- 
minio total del dinero sobre cualquier posibilidad de subsistencia y sobre cualquier as- 
pecto de la vida. Para la masa de individuos convertidos en sobrantes, no estâ sölo en 
juego la relaciön entre ausencia de salario o salarios demasiado bajos y precio de los 
alimentos, no estd sölo enjuego un estatus de eternos dependientes de ayudas que con 
demasiada frecuencia se conceden tarde y no llegan a los verdaderos destinatarios, no 
estâ sölo enjuego la pêrdida de la relaciön con la propia historia y con las propias geo- 
grafia, cultura e identidad. Estâ en juego, para todos, la pêrdida de la libertad y la en- 
trada en una situaciön de dependencia y de chantaje absolutos. 

Por lo tanto, esta guerra contra la posibilidad y los criterios de subsistencia, contra 
la madre tierra, es la mâs letal de todas las guerras. Pero tambiên es la guerra contra la 
que en las âreas mâs remotas del planeta, en particular desde la dêcada de 1990, la hu- 
mamdad se estâ preparando, construyendo alternativas y resistencia, recuperando sa- 
beres, reactivando antiguos mêtodos agrfcolas y redescubriendo variedades infinitas 
de semillas y rfos redondos. Y creo que, ante todo, de cömo nos relacionemos con es- 
tas cuestiones y con estas redes organizativas depende la reapertura de una vida dife- 
rente para todos nosotros y, por lo tanto, la construcciön de un mundo diferente. 


1 V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology and Survival in India, cit. 
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Intervenciön IV 
El ataque a la tierra" 


Acabo de participar en un encuentro con un sindicalista de Colombia. Represen- 
taba a redes de agricultores. E1 encuentro lo habia organizado la Agrupaciön Interu- 
niversitaria'de Estudiantes. En cuanto a lo que decia el sindicahsta, eran verdaderos 
pasajes de poesia que abrfan y liberaban las mentes de quienes, desde los asientos de 
una gran aula abarrotada, buscaban la verdad con respecto a las «semillas de la dis- 
cordia», es decir, las biotecnologias. Los mismos que buscaban la verdad tambiên 
con respecto a la guerra y a todas las demâs formas de asedio que rompen cada vez 
mâs brutalmente la trama de la vida. Esta ciencia es portadora de muerte, decia Luis, 
refiriêndose a las lögicas y a las tecnologias agrfcolas que se quieren seguir imponien- 
do en los paises en vias de desarrollo (discülpeseme la expresiön). Pero mata tambiên 
el espiritu del hombre. Porque nosotros creemos que el espiritu estâ fuera del hom- 
bre. Estâ en la tierra, en los ârboles, en los rfos. Si destruimos todo eso, el hombre 
que quede ya no tendrâ espiritu. Yo sacaba espiritu sölo de escucharle decir estas co- 
sas. Las ünicas que puedo entender y que tengo ganas de escuchar. Luego hablaba de 
la resistencia y de la forma alternativa de organizaciön para la supervivencia que su 
comunidad y otras comunidades de agricultores colombianos habian puesto en mar- 
cha para no perder el espiritu o si no la vida. Contaba cömo habian buscado y recu- 
perado las mültiples variedades de legumbres y otras plantas comestibles que su gen- 
te conocia, haciendo que resurgiesen y reactivando antiguos saberes de cultivo y de 
cocina. La experiencia de la comunidad de Luis no es en absoluto un caso aislado. 
Desde hace anos, en diferentes continentes, agricultores y mujeres en particular han 


* M. Dalla Costa, «L'attacco alla Terra», articulo para el suplemento cultural de 11 Manifesto, 
Alias, publicado el sâbado 29 de diciembre de 2001. 
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construido redes alternativas de cultivo. Sölo por nombrar una, Via Campesina es 
una de las realidades mâs amplias y significativas, con presencia en varios paises. P ero 
tambiên se han construido redes alternativas para la comercializaciön de alirnentos 
En el propio Estados Unidos, para conseguir alimentos «frescos y genuinos» a bajos 
precios, ilusiön de muchos lugares de Occidente, se han construido redes que conec- 
tan lugares como San Francisco y Detroit. Asimismo, se han construido redes alter 
nativas para la artesania y la comercializaciön de productos que satisfacen otras nece- 
sidades primarias, desde la vestimenta, a las mantas, los cestos o el mobiliario. A1 df a 
siguiente de este encuentro, fui a parar a una tipica tienda del Tercer Mundo cerca de 
mi casa. Es una tienda que vende tambiên libros. Busco algo para mis estudiantes 
Una lectura complementaria que les estimule, que no les intimide, que les haga vis- 
lumbrar un camino tan sugerente como util. Alh los libros no estan como en las li 
brerias, en medio de opresivas montanas de papel. Estân entre fascinantes cestas, p a - 
nos, cafê y viandas. Enseguida atrae mi atenciön otro texto, de Rigoberta Menchü- 
Rigoberta, los mayasy el mundo. Lo abro: «Dije que habia mantenido algunos secre- 
tos [...] es una decisiön que sigo sosteniendo ahora». Esto es algo que ya me impre- 
sionö hace mucho tiempo, cuando lei su primer texto, Me llamo Rigoberta Menchü, 
que inclui en mis clases en la Universidad. En lo que he escrito en los ültimos anos, he 
subrayado la importancia de esos secretos y de que se mantuviesen. Ellos tambiên 
ayudan a creer menos en la ineluctabilidad del capital y de su ciencia. Tambiên hay 
algo que no se sabe. 

Desde hace un tiempo tengo la impresiön de estar subida a los ârboles, en una 
vida en algunos aspectos surreal, pero en otros muy real, porque los ârboles tienen 
rafces hondas y ocultas. Sin esas raices, no queda otra cosa que este estruendo ensor- 
decedor de guerra y de historias negras. Se me dice que mis referencias a la tierra y a 
la voluntad de volver atrâs son una utopia. Pero muchos expresan la misma voluntad 
y est ^ n mn Y visiblemente en movimiento. Reencuentran muchas variedades de semi- 
Ilas y reencuentran posibilidades de vida, restableciendo antiguos sistemas agricolas, 
mejorandolos con saberes que han evolucionado sin gran estruendo. Las demâs solu- 
ciones, tan publicitadas, al problema de vivir se han revelado soluciones falsas que no 
han traido mâs que hambre y miseria para la mayor parte del planeta. Hay multitudes 
que se han puesto en camino y manos a la obra para rerruralizar y repoetizar el mun- 
do. Caminan, trabajan y lanzan palabras poêticas contra el Moloch de la guerra. Por- 
que cada vez hay mâs guerras que arrebatan tierras, quemadas, contaminadas y de- 
vastadas por artefactos bêlicos y sustancias töxicas de larga duraciön. Cada vez hay 
mâs cuerpos quemados, descuartizados y Hsiados. Tierras que ya no podrân generar 
o Q ne generarân monstruos, brazos que ya no podrân cultivar. Êsta es la ültima bata- 
lla, es aquf donde se gana o se pierde. Todos a depender exclusivamente del dinero, 
tener dinero o morir junto a las multitudes que ya estân muriendo hoy por hoy, tener 
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el suficiente dinero para poder eomprar comida, en todo caso sölo industrial, y per- 
der el espfritu. 

Raices, raices profundas para desterrar las historias negras y los suenos macabros. 
Del cielo de Kandahar Ilueven bombas y patas de palo. Humanidad mutilada y ham- 
brienta. Ovejas, cabras, vasos de terracota, la verdadera riqueza perdida. Prados, 
heno y bueyes de Kosovo. Vacas sagradas de India, estiêrcol que calienta y fertihza, 
arrozales, campos, bosques y selvas, arroyos de agua, rios de vida. Animales de Âfri- 
ca, sabanas, junglas y desiertos, llanuras de hierba resplandeciente, altiplanos fecun- 
dos y deltas ricos en peces. En las guerras que se van sucediendo yo no veo mâs que 
esto. La destrucciön sistemâtica de toda economfa de subsistencia, la destrucciön sis- 
temâtica de todo recurso comunitario de vida, ante todo la propia tierra, para que la 
humanidad entera se vea obligada a depender para la supervivencia ünica y exclusi- 
vamente del dinero y se halle, por lo tanto, en la dependencia y en el chantaje mâs ab- 
solutos. Humanidad por ello mismo cada vez mâs sobrante y cada vez mâs abocada a 
perder el espiritu y la vida. 

Pero, en las calles, en las escuelas, en los hogares, en las fâbricas, en los campos, 
en el mar, estudiantes, mujeres, obreros, agricultores, pescadores, pueblos indigenas, 
esto dije en el encuentro: esta vez es la Diosa Madre la que llama. La Madre Tierra 
estâ recomponiendo en el mas poderoso frente de lucha los mültiples sujetos y las 
mâs diversas etnias de sus hijos. Para la verdadera madre de todas las batallas, la ba- 
talla por la vida. 











Rurales y êticos" 


E1 compromiso comunicativo y organizativo que hierve en Italia en estos pri- 
meros anos del nuevo milenio en torno a la cuestion de una agricultura campesi- 
na saca a la luz realidades agricolas arraigadas hace mâs o menos tiempo, pero to- 
das ellas dotadas de una riqueza tan poliêdrica que devuelven a quien se topa 
con ellas no solo el placer de poder conversar en el marco de un razonamiento 
sensato, sino tambiên el placer de las emociones. E1 descubrimiento de lo que 
crece, lo exultante de la primavera, la posibilidad de ver los colores y de escuchar 
el silencio. Una humanidad, êsta de la otra agricultura, que desciende de las coli- 
nas para revelar senderos a los muchos que quieren recomenzar la vida a partir 
de una relacion diferente con la tierra. Aludo aqui no sölo a las experiencias de 
individuos o de asociaciones por una agricultura orgânica, sino tambien a las ex- 
periencias por la protecciön de la biodiversidad animal, comprometidas con la 
recuperaciön de razas rurales poco o en absoluto conocidas y dotadas de dife- 
rentes cualidades raras. Razas locales, de caballos, vacas, animales de corral, muy 
resistentes incluso en contextos dificiles, frugales y productivas. Pero, dado que 
la productividad capitalista, a diferencia de la natural, es contraria a la biodiver- 
sidad, requiere uniformidad, las razas rurales, sin el compromiso de quienes las 
aman, estân amenazadas de extinciön. Es un problema parecido al nuestro. Tam- 
biên nosotros debemos salvar nuestra ruralidad. Es lo que nos hace fuertes y diver- 
sos. Si no la reconocemos y si no la amamos, estâ destinada a quedar triturada en 
mutaciones homologadoras. 


M. Dalla Costa, «Rustici ed etici», ponencia presentada en el encuentro Terra e Libertà/Critical 
Wine, celebrado en el Centro Social La Chimica, Verona, los dias 9 y 10 de abril de 2005. 
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La voz campesina, aun no siendo exclusiva de los campesinos, ha construido v 
un debate rico y mültiple, que va desde cuestiones prâcticas relativas a como se ha/ 
para practicar otra agricultura hasta el esbozo de un proyecto social diferente. Em 6 
pieza a cruzarse con otras temâticas del movimiento, viejas y nuevas. La pobreza l a 
precariedad... que comenzaron precisamente con la expulsiön de las poblacionesd 3 
la tierra. Algunos dicen 1 que, despuês delos veredictos de atraso, pasividad y apevo 
a la tradiciön que hasta el discurso marxista reservö al mundo campesino, en l a a & c 
tualidad, gracias a la comunicaciön, la figura que lo materializaba como mundo se- 
parado estâ destinada a desaparecer, para convertirse en componente de la multitud 
Pero solo en la medida en que construya luchas biopoliticas dirigidas a la transfor- 
maciön de la totalidad de la vida. La condicionalidad sorprende. De hecho si hav 
algo que haya caracterizado todo el movimiento campesino que, en estas ültimas d/ 
cadas, ha construido redes del Sur al Norte del mundo, echando raices en unos 65 
paises, es justo su apertura de un discurso de transformaciön de todos los aspectos 
de la vida. No veleidosa, sino necesariamente. Porque partir de la voluntad de rein- 
troducir la relaciön con la tierra, cuya negaciön (como expropiaciön y como mani- 
pulaciön) constituyö y sigue constituyendo el fundamento del desarrollo capitalista, 
quiere decir mmar todo el proceso, subvertir sus condiciones y sentar las bases para 
construir otro desarrollo. «Otro» ante todo porque ya no establece la extensiön del 
hambre y de la muerte como presupuesto ineludible en tanto que estâ abocado a 
crear riqueza bajo la forma del valor. O gana esta visiön, campesina, del desarrollo, que 
quiere la tierra dentro de una perspectiva de «soberania alimentaria», porque es la 
unica garantia real de vida a escala planetaria, o todas las demâs son variantes sobre 
la constante del hambre. Por lo tanto, la lucha impulsada por el movimiento campesi- 
no es la lucha hiopolitica por excelencia. El problema de ser capaces de abrir luchas bio- 
politicas, como algunos las defmen, es de los demâs , no de los campesinos. Si hay algo 
en cuestiön es la capacidad y la voluntad por parte de esos otros sujetos de sintoni- 
zarse en la misma frecuencia, de otro modo la comunicaciön resulta imposible. No 
por casualidad me viene a la cabeza el titulo de un documento muy en boga en el mo- 
vimiento feminista de la dêcada de 1970, «When the mute speaks» [Cuando la muda 
habla]. La muda era la mujer corno tal. Hicieron falta anos para que otro sujeto, los 
hombres, constatara lo que se denunciaba, ante todo el inmenso trabajo gratuito fe- 
menino que le reproducia, y cambiase su comportamiento. Aün asi, muchos hom- 
res siguieron haciendo oidos sordos. En relaciön con el sujeto campesino actual, el 
que habla a travês del movimiento, puede suceder lo mismo. E1 riesgo mâs probable 
no es 9 116 elno lo ê re abrir perspectivas sobre cuestiones fundamentales, sino que los 


1 M. Hardt y A. Negri, Moltitudme, Milân, Rizzoli, 2004, p. 151 [ed. cast.: Multitud. Guerra y de- 
mocracia en la era dellmperio, Barcelona, Debate, 2004]. 
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demâs sujetos no se reconozcan en ellas o que tiendan a definir como luchas biopoli- 
ticas luchas que en absoluto lo son. Por otro lado, mujeres y campesinos han sido los 
sujetos mâs minusvalorados en la historia del capital por las teorias y los movimien- 
tos anticapitalistas. Considerados ambos recursos de la naturaleza sin coste alguno, 
se les ha tratado como mâquinas para producir, unas, fuerza de trabajo como mer- 
cancia, los otros, alimentos como mercancfa. 

Ahora, el movimiento campesino se levanta por unos alimentos que no sölo sean 
mercancia para ofrecerlos a una humanidad que no sölo sea fuerza de trabajo y que 
los reclama como derecho fundamental. Dentro de esta perspectiva, como es bien 
sabido, no estâ solo la reivindicacion del acceso a la tierra, al agua, al crêdito, sino, 
ante todo, el derecho de los campesinos a seleccionar, conservar e intercambiar las se- 
millas naturales, tal como siempre hicieron, porque esto representa el primer âmbi- 
to imprescindible de autonomia y seguridad. Y esto contra las manipulaciones ge- 
nêticas, las patentes y los consiguientes monopolios y prohibiciones. La iniciativa 
por mantener libres las fuentes de vida, es decir, las semillas, ademâs de la tierra y el 
agua, oponiêndose a su privatizaciön/cercamiento, es amplia en el mundo. Empe- 
zando por el denominado Banco de Semillas de Bangalore, en India, constituido 
por redes de campesinos, que recoge y pone a disposiciön de la poblaciön las semi- 
llas naturales. Pero se han impulsado iniciativas parecidas en muchos paises. La ba- 
talla que se libra en torno a la tierra, el agua y las semillas es crucial en el terreno de la 
biofypUtica, puesto que, tal como subrayamos en otro lugar 2 , de ella depende no sölo la 
posibilidad de vida, sino de libertad humana. Madre de todas las bataUas, asiste a la 
contraposiciön entre, por un lado, los intereses de las multinacionales y de sus cien- 
tificos y, por otro, el movimiento por una agricultura diferente, compuesto por cam- 
pesinos y habitantes de las ciudades que no se quedan en el mero papel de consu- 
midores, unidos en la defensa de las semillas como bienes comunes. Semillas que, a 
decir verdad, no son un regalo sölo de la naturaleza, sino tambiên del trabajo, del 
saber y de la cooperaciön a travês de generaciones de mujeres y hombres campesi- 
nos. Y que sean naturales no quiere en absoluto decir que sean primitivas. 

Las politicas alimentarias, incluidos sus mecanismos de ayudas, han constituido 
siempre un instrumento estratêgico en la direcciön dei sistema capitalista. Y, en la 
actualidad, a travês de la fase OGM de las biotecnologias, tal instrumento se afina 
mâs aün, dirigiêndose a la modificaciön y capitalizaciön de los poderes reproducti- 
vos de la naturaleza, ünica fuente verdadera de vida y de abundancia. La manipula- 
ciön de los mecanismos espontâneos de reproducciön de la vida, la patente, k deu- 
da internacional y el ajuste estructural son todos ellos componentes de un mismo 


2 M. Dalla Costa, «Sette buone ragioni per dire luogo» [ed. inglesa: «Seven Good Reasons to Say 
Locality», en The Commoner 6 (2002), disponible en www.thecommoner.org]. 
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juego con el que este sistema tiende a crear dictadura alimentaria y, con ella, el mâ 
ximo de dependencia de las poblaciones, su total vulnerabilidad al chantaje bajo to 
dos los aspectos. Frente a ello, campesinos y habitantes de las ciudades luchan p 0r 
una democracia alimentaria como base imprescindible de toda democracia y p 0r ^j 
mâximo de autonomia y libertad, que empieza justamente con la voluntad de man 
tener en sus manos esos bienes comunes fundamentales, medios de producciön 
reproduccion de la vida, representados por la tierra, el agua y las semillas y p or e j 
saber milenario y comün acumulado en ellas. Estoy de acuerdo con Bovê cuando 
dice «la primera soberama es la alimentaria: poderse ahmentar y elegir cömo y de 
quê alimentarse». 

Elgiro mâs profundo al que el movimiento campesino da pie es un giro lögico. N 0 
pretende jugar en la tendencia capitalista, que de cualquier modo apunta cada vez 
con mayor fuerza a prescindir de la tierra y del hombre, ignorando sus ciclos vitales 
y arruinando a una y otro, sino que, a partir de la indignacion ante el sinsentido de la 
tendencia, decide recuperar y afirmar la capacidad humana de hacer cosas que ten- 
gan sentido. Decide, pues, interrogarse sobre las finalidades del oficio de campesino. 
Tambiên en este caso en contratendencia con respecto a la posicion que renuncia a 
plantearse este interrogante, porque de todos modos se trata de una figura en vias de 
extinciön, porque ?acaso alguien puede decidir lo que tiene o no tiene sentido para 
otros?, porque no existen las necesidades fundamentales y, suponiendo que existie- 
ran, ^acaso alguien puede definirlas? Tipico debate de intelectuales urbanos con es- 
casa sensibilidad hacia las problemâticas urgentes, de la comida al agua y a la salud, 
que atenazan al 80 por 100 de la humanidad. En cambio, el movimiento campesino se 
interroga sobre el senttdo, a partir del doble rasero de las relaciones humanas y de la re- 
laciön con la tierra, reflexionando sobre el impacto que la elecciön de una cosa en vez de 
otra puede tener sobre las pnmeras y sobre la segunda. De ello se desprende, por un 
lado, la voluntad de ofrecer unproducto agricola y, por lo tanto, una alimentaciön sana 
que responda a la necesidad fundamental y al derecho de todos a unos ahmentos segu- 
ros bajo diferentes aspectos (siempre accesibles, saludables, nutritivos, sostenibles 
desde el punto de vista econömico, medioambiental y social, adecuados cultural- 
mente) y, por otro, la determinaciön a practicar la êtica del respeto y del cuidado de la 
tierra como ünica via para conservar su capacidad generadora y, por lo tanto, la ga- 
rantia de una oferta alimentaria de estas caracteristicas para todas las poblaciones del 
planeta. En esta expresiön de voluntad } en esta decisiön, arraiga el restablecimiento de 
la dignidad y del orgullo del oficio de campesino, de su trabajo y de su saber. Y arrai- 
gan asimismo el redescubrimiento y la reafirmaciön de su polifuncionalidad porque 
no sölo estâ ligado a la tierra, sino tambiên al territorio. 

Desde luego que es mâs dificil para otros sujetos encontrar el modo de hacer un 
trabajo que tenga sentido o hacer con sentido lo que ya estân haciendo. Los campe- 
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sinos han aferrado una ocasiön histörica y han decidido e indicado este giro. Han 
decidido reapropiarse de sus brazos y de sus mentes. A1 igual que han hecho los 
protagonistas de los LETS y de otras experiencias de intercambio alternativo de tra- 
bajo y de dinero 3 . Y al igual que han hecho otros que han decidido poner en marcha 
redes de producciön e intercambio inspiradas en criterios de equidad y solidaridad, 
y no sölo de beneficio. Pero los campesinos tienen una posiciön crucial en este mo- 
vimiento global por una acciön êtica propia, porque se las ven con la tierra, medio 
fundamental de reproducciön de la humanidad. En contra de quienes prevên su ex- 
tinciön, esta vez no como figuras separadas, sino como figuras sociales tout court 
[propiamente dichas], lo cierto es que todavia hay muchisimos en este planeta, re- 
presentan una fuerza y, con la riqueza de sus diferentes sistemas agricolas, apuntan 
alternativas a quienes, convertidos en dependientes de las multinacionales, quieren 
salir de esa condiciön de deuda y miseria. 

A decir verdad, el mêrito del anâlisis campesino en su giro lögico ha sido ante 
todo haber desmontado un gran mito, el de la productividad agricola capitalista. Cal- 
culando los costes ocultos, econömicos, sociales y medioambientales, de tal produc- 
tividad, ha demostrado que las cuentas no cuadran. Hoy, en el mundo, hay mâs 
hambre que antes de la primera Revoluciön Verde a causa del robo de las tierras an- 
tes destinadas a los cultivos locales, del elevado precio de los ingredientes quimicos, 
del coste de las semillas, de las cosechas arruinadas a pesar de las promesas de cose- 
chag garantizadas (entre los casos mâs patentes, el del algodön transgênico en India, 
que ha provocado ya decenas de miles de suicidios), a causa del empobrecimiento 
nutritivo de la comida, de la contaminaciön de los alimentos, de la pêrdida de bio- 
diversidad y de oficios, sin que la agricultura modernizada haya ofrecido los corres- 
pondientes puestos de trabajo, a causa, sobre todo, del agravamiento de la deuda 
internacional para pagar las diferentes infraestructuras y las cantidades anömalas de 
agua requeridas por los hibridos o por los OGM. Se puede hacer una argumenta- 
ciön anâloga para la zootecnia. Frente a la imposiciön de esta «productividad fa- 
laz», generadora de esterilidad de la naturaleza y de enfermedad y muerte en los hu- 
manos, la rebeliön campesina que ha estallado a escala mundial logrö hacerse oir 
hasta en la construcciön de un foro separado del World Social Forum [Foro Social 
Mundial] de Mumbai de enero de 2004, donde importantes redes de campesinos, 
entre las que se contaban los Sem Terra, junto a las de pescadores y otros constru- 
yeron la Mumbay Resistance 2004 [Resistencia Mumbai 2004] y los Peoples' Move- 
ments Encounters II [Encuentros de los movimientos de los pueblos] 4 . 


3 M. Dalla Costa, «L’indigeno che è in noi, la terra cui apparteniamo», cit. 

4 M. Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre Oceano. Questioni e lotte del movimento deipescatori, 
Roma, DeriveApprodi, 2005. 
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Este desmontaje agricola de la productividad capitalista derriba tambiên otro mito, 
a saber, la perspectiva de que se puede salvar la productividad rompiendo la relaciön de 
clase. Un discurso que siempre me habia dejado mâs bien incrêdula. A buen seguro, 
en el âmbito agrfcola, esto no es ni posible ni deseable. Esa productividad es una 
manzana envenenada. Queremos cultivar manzanas saludables. Por consiguiente, 
no se puede sino volver a poner en el desvân (algunos ya lo han hecho, otros no) la 
perspectiva conforme a la cual la lucha anticapitahsta sölo puede tender a una rea- 
propiaciön y distribuciön mâs equitativa delproducto, dejando fuera de discusion quê 
y como se produce. A partir del mundo agrfcola, que, por fortuna, en su separaciön, 
ha conservado la originalidad en el saber y en la capacidadpropositiva, se ha reabierto 
a escala planetaria la discusiön sobre quê y cömo se produce, sobre la reapropiaciön 
de la capacidad humana para hacer cosas sensatas y esbozar un proyecto social di- 
ferente. 

Pero interrogarse sobre el sentido del trabajo en la relaciön entre humanos y con 
la tierra conduce enseguida a confrontarse con el problema del limite, que es carac- 
terfstico de la dimensiön del cuidado y de la responsabilidad, en otras palabras, de 
la dimensiön de la êtica hacia todo lo vivo, ante todo los animales, desde siempre 
gozne de los sistemas agrfcolas no industriales. Es limitado el nümero de animales 
que puedo criar en la tierra de la que dispongo si quiero hacerles pastar. Son distin- 
tas las razas animales que puedo criar en regiones secas que en regiones hümedas si 
conservo su ruralidad. Debo cuidar y respetar los ciclos vitales y los equilibrios bio- 
lögicos de la tierra si quiero conservar su capacidad de generar y regenerar cada ano 
mieses y frutos. No debo arar demasiado profundo si quiero utilizar la fecundidad 
del humus en lugar de quimicos. No puedo cavar demasiado profundo para obte- 
ner agua si no quiero desecar las capas acuiferas. A los pozos no pueden acercarse 
demasiados rebanos, porque luego ya no crece la vegetaciön y los agricultores pier- 
den con ello. En el rebano, irân delante los animales de mayor tamano y luego, gra- 
dualmente, los mâs pequenos, que podrân comer las hierbas menores dejadas por 
los primeros. Y, sobre todo, la tierra, si no la emborracho de quimicos y no la mani- 
pulo con los grandes medios mecânicos que la reducen a una explanada sin ârboles, 
ni setos, ni animales, sino que la cultivo de manera respetuosa, da cabida a muchos 
hombres, crea numerosos puestos de trabajo. Tampoco en este caso la lögica cam- 
pesina senala el trabajo rural como mero artificio adecuado para un periodo de 
fuerte desempleo y precariedad en otros sectores. No propone mantener atrasadas 
de manera intencionada zonas rurales que, si no, se podrfan desarrollar perfecta- 
mente de otro modo, para enviar alli a quienes no tengan trabajo. No se trata, en ab- 
soluto, tal como decia Keynes, de estar dispuestos, con tal de sostener el empleo, a 
mandar a los desempleados a hacer hoyos profundos para, despuês, rellenarlos de 
papel y, a continuaciön, vaciarlos. En este caso, la necesidad de un empleo rural ma- 
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•vor se deriva objetivamente de una gestiön respetuosa de la tierra, sensata porque, 
al preservar sus ciclos vitales, la preserva como fuente de nutriciön y de vida. Lo 
cual no sölo reequilibrarfa la relaciön entre campo y ciudad, revitalizando el territo- 
rio, sino que, asimismo, inhibirfa la tendencia a pensar como figuras transitorias en 
vias de extinciön a esos 250 millones de campesinos en el mundo que, en lugar del 
tractor (utihzado por 27 millones), emplean la tracciön animal y esos mil millones, 
en su mayoria mujeres, que trabajan con las manos 5 . E1 anâhsis campesino descifra 
en têrminos reales dönde, cömo y en quê condic'iones tiene el trabajo humano una 
funciön vital y, por lo tanto, es imprescindible y, sobre todo, no acepta la condena a 
muerte para centenares de millones de campesinos que ahora viven de la tierra sim- 
plemente porque haya alguien al que se le haya ocurrido «modernizar» la agricultu- 
ra u otra cosa. 

E1 problema del limite, de la responsabilidad y de la êtica, êtica del cuidado, une de 
manera particular a mujeres y campesinos. No es casual que toda una corriente femi- 
nista, el ecofeminismo, haya conjugado la cuestiön de gênero y la cuestiön de la tie- 
rra/Tierra, revelando el papel crucial no sölo del trabajo domêstico, sino tambiên del 
trabajo agrfcola de las mujeres en el planeta, acercando su voz y su activismo a los de 
los movimientos campesinos, en particular del Sur. Ambos sujetos, mujeres y campe- 
sinos, han tenido que confrontarse con là misma problemâtica, a saber, la problemâ- 
tica del Umite. Por tal motivo, las primeras no han podido llevar a ultranza la lucha 
contra el trabajo de reproducciön. Los segundos, empujados por los intereses del 
conglomerado agroquimico a negar el limite en la gestiön de la tierra, se han visto 
verdaderamente obhgados a negarse a si mismos, a negar el sentido de su oficio y, por 
lo tanto, su dignidad. No hay nada de nuevo en la lucha de las secretarias o de las en- 
fermeras que rechazan ese «plus» 6 de «trabajo de amor», es decir, ese conjunto de tare- 
as materiales e inmateriales caracterfsticas del trabajo de reproducciön, que constituye 
el corolario habitual de su trabajo fuera del hogar. Fueron luchas ya caracterfsticas 7 
de la ola feminista de la dêcada de 1970 y de su decisiva rebehön contra el trabajo 
domêstico. El nudo duro, dificil de deshacer, estâ en otro lugar: no tanto en la nega- 
tiva a comprar flores frescas para el estudio del profesional empleador o a recordar- 


5 J. Bovê y F. Dufour, II mondo non è in vendita, Milân, Feltrinelli, 2001, p. 205 [ed. cast.: El mun- 
do no es una mercantia, Barcelona, Icaria, 2001]. 

6 Vêase de nuevo M. Hardt y A. Negri, Moltitudine, cit. 

7 Ofrece un ejemplo iluminador de esta lucha que afectö a numerosos estudios profesionales, de 
Trieste a Bêrgamo y Gênova, el articulo «Le segretarie non conciliano», cit. Sobre el trabajo domêsti- 
co como trabajo de amor y sobre las formas especfficas de violencia que lo revisten, vêase G. F. Dalla 
Costa, Un lavoro d } amore. La violenza fisica come componente essenziale del «trattamento» maschile nei 
confronti delle donne, Roma, Edizionei delle donne, 1978 [ed. inglesa: A work ofLove , Nueva York, 
Autonomedia, 2008]. 
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le el cu mpleanos de su mujer, sino en la negativa a cuidar del hijo o del anciano Co 
problemas. Ninguna mujer, saivo casos esporâdicos, lleva la lucha contra el traba 
gratuito de reproducciön hasta el punto de comprometer el bienestar de una persnÜ 
na allegada. Cuando el problema del trabajo de reproducciön o domêstico o de cu i 
dados, llâmese como se quiera, estallö, el rechazo de las mujeres Uegö hasta el rech ' 
zo de la maternidad, reduciendo la tasa de natalidad a los niveles que tanto s' 
lamentan ahora, liegö ai rechazo del matrimonio y de ia cohabitaciön con hombres 
c°n ta ° e defenderse dei trabajo que êstos daban, pero cuando una necesidad apre- 
miante de la familia, de origen o adquirida, llama, la mujer no se echa atrâs. No com- 
promete ei bienestar de quienes dependen de ella, y esto por amor, por responsabiii- 
dad, por no negarse a sf misma en la relaciön que la vincula al otro. Êste fue y es ei 
limite de ia lucha en torno ai trabajo de reproducciön. En ei caso dei trabajo de ia tie 
rra, ei problema se ha planteado de manera anâloga y diferente. Anâloga en tanto 
que la tierra, como el ser humano, estâ viva y, por lo tanto, necesita de cuidados. Di- 
ferente en tanto que el rechazo de una agricultura respetuosa para con la tierra no ha 
sido el fruto de la lucha de los campesinos, que no han deseado nunca una agricultu- 
ra dependiente del petröleo, sino una imposiciön que han sufrido por culpa de la exi- 
gencia de beneficio del conglomerado agroquimico. Pero trabajar la tierra no respe- 
tando sus ciclos vitales y los equilibrios ecolögicos se topa con el limite de que la 
tierra muere, pierde su capacidad generadora, se vuelve estêril o da frutos envenena- 
dos. Y tal negaciön se vuelve contra el campesino, contra la dignidad de su oficio 
porque deberâ dispensar alimentos que ya no son vehfculo de vida, sino de enferme- 
dad. La negaciön de la etica del cuidado se vuelve en ambos casos contra la propia 
humanidad a la que pertenecen la mujer y el campesino. Por consiguiente, la cues- 
ttön de conseguir otras condiciones de vida y de trabajo se desplaza necesariamente 
a otro plano, el de la construcciön de cooperaciön entre sujetos con una determina- 
cion etica a no cerrar estos problemaS con soluciones falsas. Proteger la integridad 
del cuerpo de la tierra y sus poderes reproductivos estâ en el centro del redescubri- 
miento y de la reafirmaciön de una campesinidad responsable. Y es a la vez el presu- 
puesto ineludible para garantizar nutriciön y salud a los cuerpos humanos y raices y 
vida a las comunidades. Por consiguiente, la gran batalla por una agricultura dife- 
rente une en una causa comün a las mujeres, responsables histöricas de la reproduc- 
ciön humana, y a los campesinos. 

Diecisiete de abril: esta primavera inaugurada por el despertar del mundo agri- 
cola derriba los cercos y reabre los pastos. Ha Uegado tambiên para nosotros el 
tiempo de la trashumancia, hacia el encuentro con la civilizaciön campesina. Cam- 
biemos de traje, dejemos atrâs el eurocentrismo, dejemos atrâs el antropocentrismo, 
hagâmonos un poco mâs animales, rurales y êticos. 
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Soberania alimentaria, 
campesinos y mujeres" 


Pensamientos 

E1 surgimiento de un gran movimiento de agricultores y de otras figuras rurales 
que quieren modalidades de trabajo y vida mâs ligadas a la tradiciön que a las tenden- 
cias capitalistas se ha encontrado con frecuencia, dentro de la propia intelectualidad 
da movimiento, con juicios de residualidad y utopia, asi como con la tesis de que nun- 
ca se puede volver atrâs. Pero se podria observar que ese «atrâs» es el presente de una 
parte enorme de la humanidad, puesto que, en agricultura, en el mundo, sölo 27 mi- 
Ilones trabajan con tractor, mientras que 250 millones lo hacen con tracciön animal y 
cerca de mil millones, de los cuales muchas mujeres, con las manos * 1 . Y, sobre todo, 
desde el punto de vista de estos mismos sujetos, las politicas agricolas desarrolladas 
hasta el momento, y mâs aün en su versiön neoliberal, se han revelado autênticas poli- 
ticas de genocidio, han ocasionado cada vez mâs hambre y muerte, incluso a travês de 
suicidios forzados y en masa de campesinos endeudados. Por lo cual, la primera obje- 
ciön es que, para quienes se dedican hoy a la agricultura, en particular en los denomi- 
nados paises en vias de desarrollo, suscribir estas politicas alimentarias significaria 
suscribir un alto riesgo de muerte. La necesidad de una alternativa no sölo es inaplaza- 


* M. Dalla Costa, «Sovranità alimentare, contadini e donne» [Soberania alimentaria, campesinos y 
mujeres], ponencia presentada en el curso Globalizaciön y desarrollo desigual. El desafio politico de los 
movimientos subalternos, en Madrid, del 25 al 29 de junio de 2007, Universidad Nömada, Foro Com- 
plutense, UCM. La ponencia se publicaria posteriormente en Foedus 20 (2008), asi como en The Com- 
moner 12 (2007). 

1 J. Bovê y F. Dufour, II mondo non è in vendita, cit. 
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ble, sino que se da ya en lo concreto, puesto que los szstemas 2 de cultivo tradicional 
garantizaban en mucha mayor medida las posibiJidades de vida y nutricion Lo cuaJ 
no quita que se investigue para poder mejorar lo tradicional y sobre todo aligerar e | 
trabajo, pero con tecnologias adecuadas, no devastadoras del medio ambiente & no ex 
pulsoras de pobkciones y cuyos costes puedan afrontarse desde la economiâ de W 
procesos agricolas en cuestiön. Y lo cual tampoco quita que esta investigaciön pueda 
recibir apoyo financiero. Pero tambiên hay que discutir y compartir entre las pobla- 
ciones la fuente, la tipologia y las condiciones de tal financiaciön. Porque el trabaio 
puede resultar menos duro que la deuda. Por lo tanto, al defendery querer reinstaurar 
una agricultura campeszna con metodologias tradicionales, tal como estân intentando a 
dfa de hoy redes de agricultores en los rincones mâs diversos de la tierra, se busca de- 
terminar un gzro histörico para concretar a escala planetaria el derecho humano fun 
damental a la alimentaciön y, con eUo, a la vida y el derecho a la resistencia contra la 
expulsiön, contra la emigraciön y, a menudo, contra la extinciön. 

Per° retomemos la cuestiön desde el principio. EI modo de producciön capita- 
ista se fundö hace cinco siglos sobre la expropiaciön y el cercamiento de las tierras 
comunales y sobre la consiguiente y continua expulsiön de poblaciones. Êstas, pri- 
vadas de medios de producciön y reproducciön, quedaron reducidas a mera fuerza 
de traba jo, obligadas a aceptar cualquier condiciön en la fâbrica o a vagabundear 
mendigando y ser criminalizadas por ello. Esta expropiaciön/privatizaciön conti- 
nua, en el momento presente, produciendo multitudes empobrecidas y expulsadas, 
abocadas a hacinarse en las villas miseria de las megalöpolis o a tomar el camino de 
la emigraciön, quizâ muriendo al cruzar el desierto o el mar o en alguna cârcel. 

Este gran proceso de expropiaciön que acumula tierra por un lado y multitudes 
empobrecidas por otro, es decir, es eproceso de acumulaciön originaria que fue nece- 
sario en los micios del modo de producciön en el que vivimos, er hoy mâs necesario 
que nunca para la continuaciön de la expansiön y de la penetraciön (en los mecanis- 
mos de reproducciön de la vida) de las relaciones capitalistas, para la refundaciön 
de la relaciön de clase y para la reestratificaciön del trabajo a escala planetaria. 

Pero, entonces, la cuestiön de la tierra, la resistencia a su expropiaciön y, sobre 
todo, la voluntad de reintroducir una relaciön con la tierra de signo contrario al de 
tales politicas es crucial no sölo desde el punto de vista de quienes se exponen a la 
expulsiön o de quienes ya se han visto expulsados, sino para el cuerpo social traba- 
jador a escala global. Estân en juego sus posibilidades de empleo, puesto que no es 


- Me mteresa subrayar que se trata de autênticos sistemas, elaborados a lo largo de milenios, te- 
niendo en cuenta las especies vegetales y animales autöctonas, la disponibilidad de trabajo y de instru- 
mentos realmente dispombles y compatibles con los niveles econömicos y con la protecciön de los re- 
cursos naturales y de los ecosistemas. 
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verosimil que se cree un nümero de puestos de trabajo equivalente al nümero de ex- 
pulsados (y, de hecho, lo que hay en marcha son mâs bien politicas de destruccion 
del empleo), y estân en juego, pues, sus niveles de precariedad y sus bajos salarios. 
Por otro lado, es igualmente poco verosimil que quepa esperar una renta garantizada 
de tales proporciones. 

Pero, sobre todo, ^de cuânta libertad podremos disfrutar si todos los habitantes 
del planeta pasan a tener que depender para su supervivencia sölo y exclusivamente 
del dinero7 

Es mâs, ^realmente podriamos circunscribir el discurso sölo a la obtenciön de di- 
nero frente a un producto agricola cuya concepciön industrial y neoliberal hace que 
se contamine cada vez mâs la tierra, se perjudique la salud de nuestros cuerpos y se 
devaste el medio ambiente? 

La gran promesa de la modernizaciön agricola a travês de la primera Revoluciön 
verde , acabar con el hambre en el mundo, provocö el hambre de muchisimos a travês 
de la expropiaciön de grandes extensiones de tierra, las mejores, muy frecuente- 
mente realizada mami militari. En la actualidad, hay mâs hambre que antes de la Re- 
voluciön verde. Esta representö beneficios ingentes para los grandes complejos 
agroindustriales, miseria para los muchos a los que se les robö la tierra, contamina- 
ciön quimica del suelo, destrucciön de la biodiversidad y de ecosistemas y, por lo 
tanto, de garantias de vida y de abundancia de recursos alimentarios. Desde enton- 
ces,, la poblaciön expulsada ha quedado etiquetada de sobrante y las alarmas por la 
explosiön demogrâfica han sido cada vez mayores. En mâs de una ocasiön he su- 
brayado hasta quê punto Revoluciön verde y guerra van en el mismo sentido, no sölo 
por las profundas injusticias y, por lo tanto, por los conflictos que la primera gene- 
ra, sino porque ambas roban tierras, una contaminândola con productos quimicos, 
la otra con artefactos bêlicos cada vez mâs letales, que con frecuencia ocasionan un 
daiio infinito, origen de expulsiones sin retorno. A1 cercamiento de las tierras, le co~ 
rrespondiö y corresponde una ampliaciön de los cercamientos 3 * * de la humanidad, en 
los cinturones degradados de las ciudades, en los campos de refugiados y en los cen- 
tros de internamiento para extranjeros. 

La segunda Revoluciön verde , têrmino con el que se designa el paso al cultivo de es- 
pecies genêticamente modificadas y al consiguiente sistema de patentes, ha significado 


3 Desarrollo mâs ampliamente este aspecto en el marco del anâlisis de las politicas de ajuste es- 

tructural y de distintos proyectos financiados por el Banco Mundial en «L’Indigeno che è in noi, la te- 

rra cui apparteniamo», cit. Vêase tambiên M. Dalla Costa y G. F. Dalla Costa, Donne, sviluppo e lavo- 
ro di riproduzione. Ouestioni delle lotte e dei movimenti, Milân, FrancoAngeli, 1996 [ed. inglesa: 

Women, Development andLabor ofReproduction. Issues and Struggles, Nuevajersey, EEUU / Asmara, 
Eritrea, Africa World Press, 1999]. 
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la expropiaciòn por parte de las multinacionales de los poderes reproductivos de J fl 
semillas, con a mantpulaaön y la pnvattzaciòn de su patrimonio genêttco De e $ 
modo, las multmactonales han pnvatizado y cercado los mecanismos de reproducciön e * 
pontanea de la vzda que las semiüas representan, con sus procesos de nacimiento cr"' 
ctmtento, muerte y resurrecciön. Las semÜIas naturales, gestionadas desde siemnT 
como btenes comunales, que los campestnos seleccionaban, se mtercambtabTTr 
plantaban al ano stguiente, constttman un recurso de vida y de abundancia faerl/'l 

d°os (OGM dd L eg0a0 de iOS 0r8amsm ° s Modffi I' 

dos (OGM), el capttal ha ogrado expropiar el saber milenario de las poblactones aT 

3 ^jorado las semillas cooperando tanto con la naturaleza como con la bldi 

rszdad, fruto de la evolucion natural y de tal cooperaciön, gestionada sobre todo ni 

as mujeres. Las expropiaciones y cercamientos que hace cinco siglos «sòlo» afectaron a 

tierra en la actuahdad arrollan las fuentes fundamentales de la vida, la propia biodi 

versidady los saberes quepermiten beber de su abundancia. Recursos que se h!n queri 

do CaptUrar n ° ^Varahacer de ellos terreno de elevados beneficios, sino, a su vez te 

rreno de una reduccton de la libertady de la autosuficiencia de las poblaciones P ara 

acer a k humamdad, en cada uno de los Iugares del planeta, mâs dependiente del 

mercado y del laboratorto dependiente del dinero para todas las facetas de la vida y de 

pendtente defuentes de mda (y de enfermedad) respecto a las cuales ya no tiene ni elsa 

ber m el control. Y esto enfunaön del despliegue de un neoliberalismo que quiere p 0 

der endurecer en todas partes las condictones de trabajo y de existencia sin enconC 

ostcton. n este contexto, la autosuficiencia alimentaria, a partir de la de la aldea 
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constituye una posibilidad formidable de resistencia frente a salarios demasiado bajos 
y condiciones de vida indignas. 

En esta segunda revoluciön verde, han avanzado tambiên las poEticas de privati- 
zaciön tanto de la tierra como del aguah en obediencia al dictado neoliberal por el 
que todo bien, inclüidas las fuentes de la vida, debe convertirse en mercancia dirigida 
ante todo a la exportaciön. De forma complementaria, las demâs politicas de la globa- 
lizaciön, expresadas ante todo por las multinacionales a travês de la Organizaciön 
Mundial del Comercio (OMC) ? han delineado estrategias de devastaciön, a partir de la 
imposiciön, en varios paises en vias de desarrollo, de la supresiön de las tarifas adua- 
neras, de cara a invadirlos con productos agricolas altamente subvencionados de los 
paises mâs industriaüzados, productos que Hevan a la ruina a los pequehos producto- 
res locales. La propia lmposiciön de las semiHas OGM arruina a los campesinos con- 
vertidos en dependientes de las multinacionales, que deben afrontar los elevados pre- 
ci°s he las simientes y de los pesticidas con cosechas que con frecuencia resultan 
inferiores a lo empenado o cuyo beneficio se frustra a causa de la caida de los precios 
agricolas por la liberaHzaciön de los mercados exigida por la OMC. 

Por lo tanto, a partzr de la expropiacion de la tierra, en particular bajo sus formas 
actuales de apropiaciön y manipulaciòn de sus poderes reproductwos, se expulsa mul- 
titudes y se refunda y reestratifica el trabajo global hasta Hevarlo a condiciones es- 
clavistas. Pero tanto expolio de los mecanismos de reproducciön espontânea de la 
vida, como la patente, la deuda internacional o el ajuste estructural constituyen pie- 
zas de un mismo juego con el que este sistema tiende a crear una dictadura alimenta- 
na y, con eHa, el mâximo de dependencia de las poblaciones, su absoluta vulnerabi- 
hdad al chantaje, bajo todos los aspectos. Si no se parte de este problema, de la 
necesidad de romper tal dictadura, es como si todo el activismo expresado por las 
luchas y por las iniciativas en el mundo construyese una casa sin cimientos. E1 mo- 


5 Una de la s victorias importantes contra la privatizaciön del agua fue la que se obtuvo en el deno- 
minado «Circuito de las Aguas», una regiön ünica en el mundo, ilena de fuentes de agua muy ricas en 
sales minerales de grandes virtudes terapêuticas, en Minas Gerais, Brasil, a medio camino entre Sâo 
Paulo y Rio de Janeiro. En la zona, surgieron cuatro pequenas poblaciones entre las que se cuenta San 
Lorenzo, famosa estaciön termal a pesar de ser la mâs pequena, con 37.000 habitantes. Allf Nesdê em- 
pezö a producir el agua embotellada Pure Life que, para convertirse en tal, pasaba por un proceso de to- 
tal desmineralizaciön y posterior anadido de algunas sales a costa de su sabor y propiedades, traicio- 
nando por completo el tipo de agua que manaba de la fuente. Su actividad ponia en riesgo el propio 
flujo turfstico y la economia del lugar, ademâs de un bien comunal fundamental a disposiciön de la co- 
lectividad. Los habitantes la acusaron, de hecho, no sölo de alterar de manera no autorizada el agua que 
se emboteflaba, sino tambiên de trabajar sin autorizaciön, de llevar a cabo drenajes excesivos, danando 
la ca P a Eeâtica y alterando el sabor y las caracteristicas del agua de la zona con sus procesos de produc- 
ciön. La protesta de los ciudadanos logrö hacer que Nestlê se marchase, renunciando a tal actividad. 






\dmiento campesino se ha planteado este problema, construir los cimientos. Tiene la 
intenciön de establecer con la tierra una relaciön de signo completamente contrario 
al que el modelo neoliberal traza para la agricultura. Pero, partir del deseo de rein- 
troducir la relaciön con la tierra, cuya negaciön 6 constituye el alma del desarroJIo 
neoliberal, quiere decir subvertir sus condiciones y sentar las bases para construir 
un desarrollo diferente. Diferente ante todo porque ya no plantea la extensiön del 
hambre y de la muerte como presupuesto ineludible en la medida en que se debe 
crear riqueza bajo la forma capitalista del valor. Construir tal alternativa es el pro- 
grama de la «soberama alimentaria». 


La caravana de los desaparecidos * 

Este discurso campesino, nuevo y antiguo } ha surgido de la mano de aquellas redes 
que, crecidas durante la dêcada de 1980 en varios paises afectados por la aplicaciön 
cada vez mâs drâstica de las politicas de ajuste estructural, han logrado captar la 
atenciön mundial, en particular a partir de la decada de 1990, gracias a las nuevas 
posibilidades comunicativas ofrecidas por la tecnologia informâtica y a las primeras 
grandes citas de protesta contra la globalizaciön neoliberal, dentro de las cuales 
constituyeron un espfritu fundamental, a partir de los encuentros intercontinentales 
que siguieron a la insurrecciön zapatista. A travês de estas citas y con la Caravana de 
1999 7 , en preparaciön de la manifestaciön de Seattle, llegö al Norte un movimiento 
de campesinos, de pescadores, de indigenas y de otras figuras del mundo rural, los 
desaparecidos del desarrollo , a un Norte donde la cultura politica, tambiên la de iz- 


6 Recordamos asimismo, por lo que se refiere a la ganaderia, que se puede dar tal negaciön a travês 
de ese tipo particular de contrato que es la aparceria. E1 campesino pone a disposiciön la tierra, man- 
teniendose como su propietario, asi como, en general, las estructuras necesarias para albergar en ella a 
los animales. La casa productora pone los animales. Pero êsta decide todos los aspectos de la actividad 
ganadera, desde el tipo de alimentaciön hasta la asistencia sanitaria, el campesino no decide nada. 

En castellano en el original. Todas las palabras acompanadas en lo sucesivo de asterisco apare- 
cen en castellano en el original. [N. de la T.] 

7 La Caravana llevö desde todos los rincones del planeta hasta los pafses europeos a 500 represen- 

tantes de organizaciones de campesinos, pescadores, poblaciones indfgenas, zapatistas de Chiapas, 

personas en lucha contra las presas, madres de Plaza de Mayo, asociaciones de consumidores y otros. 
La actividad de la Caravana, que se desplegö durante mayo y junio de 1999, con debates preparatorios 
ya desde enero, permitio que tales sujetos diesen a conocer en primera persona en el mundò avanzado 
las problemâticas a las que se enfrentan cada dia en los distintos Sures del mundg, ante todo a resultas 
dè las politicas del Norte, y que informasen de sus luchas y reivindicaciones. La actividad de la Cara- 
vana fue una componente muy importante en la preparaciön de la protesta contra la globalizaciön de 
las polfticas de la OMC que se produciria en noviembre del mismo ano en Seattle. 
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- quierdas, habia abandonado prâcticamente las cuestiones agricolas, relegândolas a 
cuestiones del pasado, adscribiendo el mundo campesino a la esfera del atraso, dan- 
do por inevitables las nuevas directrices de los grandes complejos agroindustriales, 
pero, sobre todo } incapaz de entender su carâcter estratêgico como nueva formida de 
do?mmo de la humamdad. Por otro lado, la atenciön de los movimientos se habia 
polarizado mâs bien entre las temâticas de la precariedad y de la renta de ciudada- 
nia y las potencialidades de liberaciön ofrecidas por las nuevas tecnologias informâ- 
ticas. Y esto a pesar de que tambiên el Norte vivta eldrama alimentario, no tanto por 
la faka de alimentos, como por su inseguridad, patente a partir de las constantes 
alarmas y escândalos que arrollaban el sector. Pero vivia asimismo el drama de la 
continua pêrdida de empleo } puesto que las pequenas y medianas empresas agricolas 
se veian cada vez mâs a menudo abocadas al cierre 8 . E1 discurso de la «soberania ali- 
mentaria», del que hablaremos mâs adelante, aunque precisara de diferentes articu- 
laciones en funciön de las regiones de las que se tratara, respondia a las exigencias 
fundamentales de un conjunto de realidades rurales en los paises delSur y delNorte 
del mundo, pero tambiên a exigencias urbanas que convergian en la necesidadde ac- 
tivar otrasformas de agricultura en oposiciön al modelo imperante. Modelo caracteri- 
zado por la dimensiön industrial y de monocultivo que margina las formas campesi- 
nas de trabajo, que reduce drâsticamente el empleo, que se caracteriza por el ciclo 
largo, es decir, por una gran distancia entre productor y consumidor, que premia 9 
con subvenciones el momento de la transformaciön y de la comercializaciön en de- 
trimento del primer productor, el campesino, pero con ello en detrimento tambiên 
de la frescura y autenticidad de los alimentos y de la transparencia del proceso pro- 
ductivo, modelo principalmente orientado a la exportaciön, a la competencia en el 
mercado global en busca de lugares en los que mâs conveniente resulte producir y 
en los que mâs rentable sea vender el «alimento mercancia cualquiera», modelo 
orientado a la especializaciön por âreas geogrâficas en la internacionalizaciön liberal 
de los mercados, orientado a la utilizaciön de gran cantidad de componentes quimi- 
cos, asi como a la manipulaciön genêtica de la naturaleza, entre otras cosas porque 
el alimento mercancia cualquiera ante todo debe viajar. Es interesante saber que en 
Rusia hay 1.500 variedades de tomate, pero ninguna puede viajar. Esperemos que 
no viajen nunca. Dejemos que viaje el hombre y aün le quede algo por descubrir. 


8 En Italia, cierran cada dia 50 empresas de pequerias y medianas dimensiones, cerca de una cada 
media hora. Consültese al respecto el documento de la Cooperativa Eughenia, «Le ragioni di una bat- 
taglia delForo Contadino - Altragricoltura», Altragricoltura [www.altragricoltura.org/dirittoallaterra]. 

Vêase a este respecto G. Sivini, «Puntare sulle filiere corte per uscire dalla subalternità dell’agri- 
coltura all industria», en M. Angeli et al ., Terra e libertà/Critical wine. Sensibilità planetarie, agricoltu- 
ra contadina e rivoluzione dei consumi, cit., pp. 134 ss. 
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Con la Caravana, llegan a Europa las organizaciones de agricultores unidas a travês 
de la red Via Campesina y, con ellas, ilega al Norte una propuesta alternativa, tan es- 
tratêgica como el proyecto adversario. Una propuesta que apuesta por la agricultura 
campesina, por el restablecimiento de sistemas agricolas tradicionales, que apuesta 
por lo local en lugar de por el mercado global, por el mâximo de autonomia y autosu- 
ficiencia de las poblaciones. Una propuesta que implica la decisiòn de e?nanciparse de 
una vezpor todas de las pohticas del alhnento capitalistas que, en su capacidad desmedi- 
da, es dectr, sin medida, de producir alimentos, nutren fundamentalmente los benefi- 
cios'de las multinacionales, a la par que siemhran el hamhre para una parte cada vez 
mayor de la humanidad. Los 840 millones de individuos que, de acuerdo con los datos 
proporcionados por la FAO en la Cumbre de Roma de 1996, pasaban hambre y que , 
conforme a las previsiones del mismo organismo, debian reducirse a la mitad para 
2015, han ascendido al cabo de 10 anos a los actuales 854 millones, de los cuales 820 
millones viven en paises en vias de desarrollo. Si, en 1996, se contaban 1.200 millones 
de individuos con graves carencias alimentarias, hoy se han sumado a eilos otros 170 
millones, sobre todo en Asia y Âfrica subsahariana. No es casual que se desprenda 
tambiên de los datos del mismo organismo que: donde hay menos agricultura hay mâs 
hambre; donde no existe la posibilidad de acceso al agua es imposible practicar la 
agricultura, de entre las personas que pasan hambre, tres de cada cuatro viven en 20 - 
nas rurales y dependen para la supervivencia de recursos naturales como la tierra y el 
agua 10 . Pero la relaciön con estos recursos, me atrevo a conjeturar, se ha devastado. 
Donde se impone el cultivo de semillas genêticamente modificadas, conviene anadir, 
existe el riesgo de catâstrofe. Tierra, agua y semillas son cuestiones que no cabe tratar 
P or separado, son organos de un mismo cuerpo, el de la naturaleza. 

En India, en el sector del algodon transgênico, ha habido ya decenas de miles de 
suicidios de campesinos aplastados por las deudas. En 2004, de acuerdo con la Na- 
tional Crime Bureau [Oficina Nacional de Delitos] india, se registraron 16.000 ca- 
sos. Sölo en el Andhra Pradesh, hubo 1.860 suicidios en los primeros seis meses del 
mismo ano 11 . 


10 Esto es lo que se desprende de los datos generados por la FAO en la Cumbre de Porto Alegre so- 
bre la Reforma Agraria y el Desarrollo Rural, celebrada del 7 al 10 de marzo de 2006, donde uno de los 
temas principales era la explotaciön de recursos hidricos. 

Tal como nos informa Vandana Shiva, la causa de todo esto fue que, en 1998, las medidas de 
ajuste estructural le impusieron a India que aceptase la entrada de multinacionales como Cargill, Mon- 
santo y Syngenta en el sector de las semillas, hecho que, al cabo de poco tiempo, llevö a la sustituciön 
de las semillas naturales, en otro tiempo reservadas por los campesinos para su reutilizaciön al ano si- 
guiente, por semiüas genêticamente modificadas, que deben combinarse con la adquisiciön de pro- 
ductos qufmicos muy caros y que no se pueden reutilizar al ano siguiente, sino que hay que volver a 
comprar (V. Shiva, 11 bene comune della terra, Milân, Feltrinelli, 2005, p. 135). 
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En China, los procesos de modernizacion han convertido el pais en la regiön con 
un mayor indice de suicidios. De un total de un miüön de suicidios mâs o menos al 
ano que, de acuerdo con los datos de la OMS (Organizaciön Mundial de la Salud), se 
producen en el mundo, 287.000 tuvieron lugar en China en 2003 y, de êstos, 157.000 
afectaron a mujeres pobres y con frecuencia maltratadas de las realidades rurales. Se 
estima que, en este pais, al igual que en Malasia, Sri Lanka y Trinidad, entre el 60 y el 
90 por 100 de los suicidios que han tenido lugar en la ültima dêcada se han efectuado 
ingiriendo pesticidas 12 . Pero esta prâctica, siempre de acuerdo con noticias recibidas 
de la OMS, se ha extendido a muchos otros paises asiâticos y a Centro y Sudamêrica. 

De 1988 a la actualidad, el nümero de personas que han perdido la vida inten- 
tando llegar a Europa asciende a casi 9.000 (8.995). De ellas, 6.503 han muerto en el 
mar Mediterrâneo o en el ocêano Atlântico 13 . 

Cada vez son mâs los individuos en el mundo, hombres y mujeres, que deben 
preguntarse si es inevitable su destino de futuras victimas de politicas de genocidio. 
O si hay alternativas. Deben preguntarse quê hacer. Cömo denunciar estas politicas 
por lo que son, cömo plantarles oposiciön, cömo salvarse, cömo salvar el espiritu y 
la vida 14 . El trabajo de conexiön internacional, que, desde la dêcada de 1990, vincu- 
la redes de campesinos de muchisimos paises contra la globalizaciön neoliberal, en- 
cara frontalmente estas preguntas y formula respuestas. 

Quê hacer 

La alternativa, es decir, la propuesta de la soherania alimentaria, la acuna Via 
Campesina 15 , de la que se dice que es una red de redes por su amplitud: cerca de 70 


12 Vease «Giomata mondiale per la prevenzione del suicidio», 10 de septiembre de 2006, Centro Nazio- 
nale di Epidemiologia, Sorveglianza e Promozione della Salute [www.epicentro.iss.it/temi/mentale/suici- 
di06_oms.asp]. Recordamos asimismo que China es d cuarto productor mundial de OGM (ante todo arroz 
transgènico), despuês de Estados Unidos, Argentina y Canadâ. Josê Bovê observa que «esta prâctica es co- 
herente con la lögica actual del gobiemo diino, que querria hacer desaparecer a 250 millones de campesinos. 
Pero, ^para meterlos dönde? Y, ^haciendo quê?» (J. Bovê y F. Dufour, II mondo non è in vendita, cit., p. 98). 

13 Datos de Fortress Europe. 

14 En un encuentro con los estudiantes de la Facultad de Agronomia en diciembre de 2001, Luis, 
un sindicalista que representaba redes de agricultores colombianos, decia con respecto a las lögicas y a 
las tecnologias agricolas que se pretende seguir imponiendo a los paises en vfas de desarrollo: «Esta 
ciencia es portadora de muerte. Pero mata tambiên el espiritu del hombre. Porque nosotros creemos 
que el espiritu estâ fuera del hombre. Estâ en la tierra, en los ârboles, en los rios. Si destruimos todo 
eso, el hombre que quede ya no tendrâ espiritu». 

15 Para todas las informaciones contenidas en este arriculo referentes a la red, vêase el sitio web de 
Vfa Campesina [www.viacampesina.org]. 
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organizaciones para un total de 50 millones de afiliados. Este movimiento interna 
cional de agricultores comienza a formarse en abril de 1992 en Managua, Nicara- 
gua, cuando varios exponentes de movimientos campesinos procedentes de Centro 
amêrica, Norteamêrica y Europa se encuentran participando en el Congreso de la 
UNAG (Uniön Nacional de Agricultores y Ganaderos). Pero la primera reuniön en 
la que se formaliza Via Campesina, constituyêndose como organizaciön mundial y 
dotândose de unas directrices y de una estructura, es en Mons, Bêlgica, en 1993 La 
segunda conferencia mundial se celebrarâ en Tlaxcala, Mêxico, en 1996, con la p ar 
ticipaciön de 37 paises y 69 organizaciones, poniendo en el centro las cuestiones 
que mâs interesan a los pequenos y medianos agricultores: posibilidad de acceso a l a 
tierra, reforma agraria, agricultura sostenible, condiciones de crêdito, deuda inter- 
nacional, tecnologias adecuadas, participaciön femenina, desarrollo rural y dife- 
rente. Pero, ante todo, soberama alimentaria. Êsta, como perspectiva-proyecto, se 
lanzarâ a escala planetaria ese mismo ano, en Roma, en el encuentro de ONGs alter- 
nativo al de la FAO (13-17 de noviembre de 1996), con ocasiön de la cumbre mun- 
dial sobre alimentaciön. E1 encuentro alternativo albergaba tambiên la iniciativa 
«Women’s Day on Food» [Dia de las Mujeres sobre Alimentaciön] 16 , con la presen- 
cia de muchisimas mujeres de distintos paises y de la propia Via Campesina. Desde 
entonces, estas redes han ampliado su radio de acciön, llegando a tener presencia en 
siete regiones: Europa, Nordeste y Sudeste asiâtico, Norteamêrica, Caribe, Amêrica 
Central y Sudamêrica. Forman parte de ella, por citar algunas redes muy conocidas, 
los Sem Terra [Sin Tierra] de Brasil, con su historia de luchas y ocupaciones de tie- 
rra y que congregan a mâs de medio millön de familias ocupantes, la Confêdera- 
tion Paysanne [Confederaciön Campesina] con Josê Bovê, en Francia, red que re- 


16 Recordemos que los circuitos de mujeres que promovieron esta iniciativa, con anterioridad, esto 
es, el 20 de junio de 2006 en Leipzig, ciudad en la que la FAO habia organizado la cumbre sobre re- 
cursos genêticos vegetales, habian difundido el «Llamamiento de Leipzig», Asociadòn Isole nella Rete 
[ed. cast.: www.ecn.org/food/leipzig.htm]. Êste hablaba de la seguridad alimentaria desde el punto de 
vista de las mujeres (todavxa no se habxa adoptado la perspectiva de la soberania alimentaria, que se in- 
corporarfa mâs tarde, en el Congreso de Roma de 1996 alternativo a la cumbre de la FAO, justamente 
en confrontaciön con Vx'a Campesina) y declaraba su «no» a los nuevos alimentos (es decir, a aquellos 
fruto de la mampulacion genêtica) y a las patentes sobre la vida. En la cumbre de la FAO de Leipzig se 
puso en evidencia que la causa mâs importante de la fuerte reducciön de la diversidad de las especies 
y de ^ as sem iUas autöctonas debia buscarse en la introducciön de las nuevas variedades (OGM). 

17 Vi'a Campesina propuso y en el Foro Mundial de Porto Alegre de enero de 2001 se aceptö la 
elecciön del 17 de abril como Jornada Internacional del Campesino, en memoria de la masacre de mi- 
les de Sem Terra que se produjo cuando êstos se manifestaban en Eldorado dos Carajàs, en Brasü, 
mientras en Tlaxcala, Mêxico, se desarrollaban los preparativos de la Segunda Conferencia Interna- 
cional de esta red (18-21 de abril de 1996). Durante aquella manifestaciön la policia abriö fuego, ma- 
tando a 19 personas. 
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presenta a cerca de un tercio de los campesinos franceses, la National Family Farm 
Coalition [Coaliciòn Nacional de Granjas Familiares], nacida en Estados Unidos en 
1986, el KMP, Movimiento de Campesinos de Filipinas, y la Karnataka Farmers 
Union [Uniön de Agricultores de Karnataka], nacida en India en 1980, con cerca de 
diez millones de afüiados y fundadora del banco de semillas naturales de Bangalore, 
semillas que se distribuyen gratuitamente entre la poblaciön para que las pueda cul- 
tivar. 

En Africa, la Conferencia de Nyeleni (Selinguê, Mali) de febrero de este ano 
(2007), a la que asistieron movimientos espontâneos de agricultores y de otras figu- 
ras del mundo rural, fue muy importante para abrir tambiên en este continente una 
nueva red de trabajo y cooperaciön. 

El concepto de soberania alimentaria es, como decia al principio, un concepto so- 
bre el que hay que trabajar en funciön de los paises y de las situaciones para articu- 
larlo de forma adecuada. 

En Roma en 1996, la preocupaciön fue distinguir el concepto de soberama ali- 
mentaria del concepto de seguridad alimentaria, afirmando el derecho de todas las 
poblaciones a poder decidir de quê alimentarse y como producirlo, teniendo acceso a 
la tierra y a un crêdito a bajo interês, frente al mero derecho a acceder a unos ali- 
mentos decididos por otros tanto en el tipo como en las modalidades de producciön 
y distribuciön. Entiêndase: posibilidad tanto de acceso a la tierra como al agua que 
cdrre por sus venas, como a la biodiversidad vegetal y animal que la puebla, pu- 
diendo gestionar estas fuentes fundamentales de reproducciön de la vida, que estân 
en la base de la posibilidad de alimentaciön, de acuerdo con metodologias sosteni- 
bles bajo todos los aspectos que permitan su renovaciön. 

La dimensiòn dentro de la cual se quiere desarrollar esta nueva relaciön con la 
tierra y con la producciön y distribuciön de alimentos se basa en una concepciön del 
alimento no como mercancia cualquiera, sino como bien comün que materializa el 
derecho fundamental de cada uno y de todo pueblo a la alimentaciön y, por lo tanto, 
a la vida. 

E1 horizonte hacia el que mirar no es el de la competencia en el mercado global\ 
sino el de la cooperacion, la solidaridad y la equidad entre campesinos para ofrecer, 
ante todo a los mercados locales y nacionales, un producto agncola genuino y variado 
y los excedentes a otros mercados. Dando mucha importancia, por lo tanto, a la sa- 
tisfacciön, en primera instancia, de las necesidades alimentarias de la poblaciön del 
territorio al que se pertenece. Si tenemos presente que hasta los esquimales han te- 
nido siempre su sistema alimentario, esto disipa cualquier duda respecto a la posi- 
bilidad de que este planteamiento pueda dejar a alguien sin recursos. Es decir, en 
cualquier punto de la tierra, incluso en condiciones extremas, las poblaciones siem- 
pre consiguieron establecer sistemas alimentarios capaces de responder a sus nece- 






sidades. Este horizonte de solidaridad, cooperaciön y equidad se impone igualmen 
te en la relaciön entre productores y consumidores. Cada una de estas figuras es a a - 
rantia de vida para la otra 18 . Porque la tierra puede ofrecer posibilidades de trabajo y 
de vtda a muchos, frente a una emigraciön impuesta por la miseria o a expulsiones 
provocadas por nuevas modernizaciones agricolas u otros tipos de inversiön capita- 
lista (presas, carreteras, minas, extracciones petroliferas, etcêtera). 

Incluso en el caso de un pais del Norte como Francia, Josê Bovê, despuês de ha- 
ber msistido en que «la primera soberania es la alimentaria: poderse alimentar y ele- 
gir c ° mo y quê alimentarse» 19 , afirma que la tierra puede ofrecer posibilidades 
de tra bajo y de vida a muchos, siempre que se practique la agricultura campesina Y 
para que la agricultura pueda calificarse de tal, senala algunos requisitos. Debe te- 
ner, dice, dos condiciones, tres dimensiones, un planteamiento que se articula en 
diez principios y un perimetro de verificaciön 20 , es decir, un espacio de validaciön 
Tambiên aqui el primer principio es el de la solidaridad y no el de la competencia 
entre campesinos. Las dos condiciones son, una, la decisiön del campesino de tener 
en su hacienda un espacio de iniciativa y responsabilidad, la otra, un contexto poli- 
tico que apoye la agricultura campesina en lugar de la industrializaciön y la concen- 
tracion. Tanto las decisiones del campesino como las politicas del Estado pueden 
contribuir al reparto de las producciones. En cuanto a las tres dimensiones, Bovê 
dice: una dimensiön es la social, basada en el trabajo, k solidaridad entre campesi- 
nos, entre regiones y campesinos del mundo. E1 respeto del derecho a producir de 
cada campesmo y de cada regiön es fundamental, si no, los mâs poderosos gestiona- 
rian el derecho a la vida de los demâs y esto no forma parte del equilibrio humano. 
Por el contrario, la industrializaciön y la concentraciön de las haciendas agricolas 


En este terreno, se han desarroUado distintas iniciativas en los propios paises avanzados, a partir 
de redes como la National Food Security Coalition [Coalicion Nacional por la Seguridad Alimentaria] 
en Estados Umdos a principios de la dêcada de 1990 (ofrezco algo de informacion al respecto en 
«L Indigeno che è in not, la terra cui apparteniamo», cit). En Italia, se han desarrollado los GAS 
Gruppi di Acquisto Solidale [Grupos de Consumo Solidario], constituidos por habitantes de las ciu- 
dades que se ponen de acuerdo con los productores para comprarles el producto agricola, respetando 
cinco normas eticas bâsicas: respeto por los seres humanos (ante todo, los productos no deben ser fru- 
to de mjusticias sociales), respeto por el medio ambiente, por la salud y por el sabor y priorizaciön de 
la compra-venta en têrminos de sohdaridad entre los pequenos productores que respetan estas normas 
eticas. En la actualidad, los GAS, que discuten sus prâcticas y problemâticas en encuentros a escaia na- 
cionai, se han abxerto a la inclusiön entre sus actividades de otros sectores productivos. En ellos parti- 
cipan cerca de dos millones de ciudadanos. Vêase a este respecto A. Saroldi, Gruppi di acquisto solida- 
U. Kjuiaa ai consumo locale , Bolonia, Emi, 2001. 

9 J. Bovê y F. Dufour, II mondo non è in vendita, cit., p. 151. 

20 Ibid.,pp. 176-178,121,180. 
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que la acompana hacen producir cada vez mas con cada vez menos trabajadores. La 
segunda dimensiön es que la agricultura debe ser eficaz desde el punto de vista eco- 
nömico, es decir, debe crear valor anadido con respecto a los medios de producciön 
empleados y a las cantidades producidas. Es la condiciön por k cual los campesinos 
deben poder vivir con cantidades de producciön relativamente modestas, condiciön 
necesaria para poder mantener a muchos trabajadores activos. Esta producciön efi- 
caz desde el punto de vista econömico va de la mano de una producciön de cali- 
dad 21 . Pero esta condiciön se interpreta mejor si tenemos en cuenta tambiên lo que 
dice Bovê cuando especifica el cuarto principio, a saber, que hay que valorizar los 
recursos abundantes y economizar aquellos escasos. E1 trabajo es justamente un re- 
curso abundante que hay que valorizar. Sustituirlo por capital exige una gran canti- 
dad de energia con frecuencia no renovable 22 . Y, tal como da a entender en el con- 
junto de su argumentaciön, puede llevar a cotas de endeudamiento excesivas y, por 
lo tanto, a una presiön continua e insostenible sobre la propia vida. Asf pues, un re- 
chazo y una critica al enfoque productivista-tecnologicista que da por inevitable el 
deber de invertir innovando sin cesar. La tercera dimensiön es que la agricultura 
campesina debe respetar a los consumidores, a los cuales debe ofrecer alimentos sa- 
ludables, y debe respetar la naturaleza, contribuyendo a proteger, con su actividad, 
la biodiversidad y el medio ambiente. E1 perimetro lo representa un espacio de ve- 
rificaciön de los indicadores, esto es, de los limites que se derivan de la adopciön de 
los^propios principios, por ejemplo, cuântos animales puede sostener determinada 
extensiön de tierra si se les quiere hacer pastar, cuâl es el umbral mâximo aceptable 
de nitrögeno por hectârea. Bovê define ademâs una triada de la agricultura campe- 
sina, que identifica con la producciön, la prestaciön de trabajo y la preservaciön. La 
interdependencia entre estas tres actividades se deriva de una idea de la producciön 
que no consiste en la obhgaciön de producir cada vez mâs, en la medida en que la 
funciön del campesino no es sölo la de producir, sino, en têrminos mâs globales, la 
de gestionar el territorio, preservândolo como hâbitat de especies vegetales y ani- 
males y como contexto vivo y dinâmico de relaciones sociales. Y, por lo tanto, es 
fundamental la relaciön que establece con las demâs figuras del territorio. Hablan- 
do de los campesinos, ya Francois Dufour, companero de Bovê y ganadero, decfa: 
«Nuestro objetivo y nuestro trabajo no consisten en producir. Nosotros ocupamos 
un espacio, lo gestionamos y participamos en el vinculo social con el campo» 23 . A 
partir de estas afirmaciones, dio sus primeros pasos el proyecto por una agricultura 
campesina. 


21 Ibid., pp. 176, 180. 

22 Ibid., p. 180. 

23 Ibid ., p. 62. 
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Solo hemos destacado algunos puntos, pero, en estas posiciones, se hace eviri 
te la total convergencia entre campesinos del Sur y del Norte, ante todo en los 
de la solidaridad, la responsabilidad y el sentido del limite. P ° S 

■rin L l S ° be " anIa ento nces, denota un proyecto alternativo de oro ani7a 

cion productiva y social, un proyecto social diferente, basado en la agncultura *camT 
sma, que, como tal, da trabajo a muchos, frente a la agricultura industrial frente ' 
los monocultivos, que dejan con demasiada frecuencia no sölo sin renta, smo Z ® 
tonomia e identidad, a los pequehos productores agricolas, convertidos en depen' 
dientes de las multinaaonales. Por lo tanto, la posibüidad de una agricultura "T 
que sea sostemble bajo todos los aspectos, economico, social, y ambiental, restable’ 
aendo metodos tradicionales respetuosos con la tierra en tanto que permiten n 
esta se regenere y, por lo tanto, que de cada aho cosechas y fruL.L^e“ 
nuao fundamental en el cammo por la soberama alimentaria. De hecho, sölo la dih 
sion e esta agncultura, que presupone asimismo el restablecimiento de la ganaderia 
en tierra, el restablecimiento de los sistemas integrados de agricultura, ganaderia y sil 
vtcultura y, sobre• todo el cultivo de distintas especies, puede dar mâs seguridad res- 
pecto a la posibiltdad de nutriciön para todos, porque se puede articular en funciön 
de las caractensticas de los diferentes territorios, porque estâ en manos de las p 0 - 
aciones y no de las multmacionales y, por lo tanto, puede permitir obtener ali- 
mentos mcluso prescindiendo del dinero, porque estâ diversificada y puede pro- 
porcionar a qmenes viven en estas regiones alimentos adecuados desde el punto de 
vista tanto medioambiental como cultural, puede garantizarles alimentos saluda 
bles, vanados y nutritivos, frente a los alimentos cada vez mâs pobres y menos va- 
nados que podemos permitirnos comprar cuando las grandes empresas han privati- 
zado la mayor parte de la tierra. Aqui me refiero principalmente a los paises del Sur 
del mundo 24 En el Norte, lo que estâ mâs bien en juego es la posibilidad de tener 
alimentos saludables, frescos y sabrosos, es decir, de calidad. 

En la raiz de la decisiön de practicar la agricultura campesina estâ la experiencia 
e , er vtsto y padecido el engano de la productividad capitalista, de haber pagado 
sus elevados costes ocultos. No sölo los que ya hemos mencionado de la compra de 
semillas y productos qmmicos, la pêrdida de la biodiversidad, el envenenamiento 
el suelo, el detenoro de los alimentos y los perjuicios a la salud y al medio ambien- 
te, smo tambien otros. Basten unos cuantos ejemplos. 

Nuestras explotaciones ganaderas intensivas en Europa presuponen en los paises 
en vias de desarrollo las denommadas hectâreas espectro, es decir, hectâreas de te- 


24 Resulta significativo que el precio de la tortilla, uno de los alimentos mâs populares y baratos 

is co * p,r,ir dd —- - - h * - - u p- 


414 


rreno que se destinan en estos paises a la producciön de cereales para nuestra gana- 
deria y que equivalen a 7 veces 25 las hectâreas destinadas en Europa a tal fin, exten- 
siones de tierra robadas a una agricultura diversificada de la que se habrian podido 
beneficiar las poblaciones de esos territorios. 

La denominada Revolucion blanca, es decir, la transformaciön de lo que era la 
vaca sagrada de India en mâquina productora de leche, ha comportado la pêrdida 
de todas las demâs funciones que el animal desempenaba, de enorme importancia 
para la agncultitra y para la vtda de las aldeas. Ante todo, su energia motriz para el 
trabajo de los campos y su estiêrcol como abono y como combustible (desecado sa- 
tisfacia las necesidades energêticas de dos tercios de las aldeas indias) 26 . En torno a 
la vaca, florecia la industria lâctea gestionada por las mujeres: mientras se mantenia 
la posibilidad de alimentar a los ninos y, a veces, a los pobres con los subproductos 
de la leche, tan ricos en poderes nutritivos como la parte que se vendia, se reprodu- 
cia un conjunto de oficios artesanales y, por lo tanto, de ingresos de dinero que lle- 
gaban a manos de las mujeres, las cuales los empleaban para la mejora de las condi- 
ciones de la familia y de la comunidad. Ahora, alli donde la vaca sagrada se ha 
convertido en mâquina productora de leche, todo esto ha desaparecido. E1 animal 
desempena una ünica funciön, la producciön de leche, y la leche fresca se entrega, 
en su totalidad, a las queserias industriales, sin dejar en su recogida subproductos 
para los nihos ni quehaceres para las mujeres. 

En cuanto a los OGM, recordemos de nuevo que en todo caso son plantas mâs 
dêbiles, que contraen enfermedades fâcilmente, y que el uso intensivo de productos 
quimicos para defenderlas debilita la tierra, empobreciêndola. 

Y anadamos a esto, ademâs, el precio que los campesinos del Sur pagan en la 
gran batalla por los derechos de propiedad intelectual sobre la materia viva, desde el 
momento en que deben defender como bien comün el resultado de su trabajo y de 
su saber frente a la apropiaciön pirata de las multinacionales. 

La productividad de estas plantaciones oculta la creciente miseria campesina pro- 
vocada no sölo, como deciamos desde el principio, por la expropiaciön de las tie- 
rras, por la destrucciön de la biodiversidad, fuente de alimentos, por la desapariciön 
para muchos agricultores de la posibilidad de una renta agricola y por la incerti- 
dumbre de la renta para los pocos a quienes se les permite obtenerla, sino, tambiên, 
por el aumento de la deuda internacional a las espaldas de los campesinos, puesto 
que, con todo, estos cultivos, el agua que necesitan y las consiguientes infraestruc- 


25 V. Shiva, Vacche sacre mucche pazze, Roma, DeriveApprodi, 2001, p. 70 [ed. cast.: «Vacas locas y 
vacas sagradas», en V. Shiva, Cosecha robada. El secuestro del suministro mundial de alimentos, Barce- 
lona, Paidos, 2003]. 

26 Ibid., pp. 65 ss.; vêase tambiên V. Shiva, Staying Alive. Women, Ecology andSurvivalin India, cit. 
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turas estan muy subvencionadas y los gobiernos que los acogen se endeudan par 
sostener tales gastos, quitando apoyo financiero a la pequena agricultura v a ios 
vicios bâsicos para la poblaciòn. 

Detrâs de estas plantaciones estâ la imposidön por parte de los poderes econöm-. 
cos y polfticos del Norte de opdones que suponen desastres para quienes las padecen 
bajo distmtos aspectos. Por ejemplo, para los pafses de la costa mediterrânea de Afri 
ca del Norte (Egipto, Marruecos, Tünez y Argelia), donde la obligaciön de producir 
fruta y verdura para la exportaciön, en virtud de acuerdos primero con la Comuni 
dad Econömica Europea y despues con la Uniön Europea, ha reducido el cultivo de 
cereales y legumbres y ha comprometido asf la riqueza y las cotas de autosuficiencia 
de su sistema alimentario. As x pues, estos pafses han visto cömo su deuda creda no 
solo por la compra de lo que antes producfan y que ahora deben importar, ante 
todo cereales y aceites, smo tambiên para dotar a los nuevos cultivos de infraestruc- 
turas para el riego y otras cosas. Han asistido al deterioro de sus recursos medioam 
bientales, principalmente por la explotaciön poco eficiente del suelo y del av ua . 
Han sido testigos del creciente abandono del campo por parte de campesinos y & p e - 
quenos ganaderos. Se les ha puesto a competir por estos productos agricolas con los 
agricultores de los paises de la costa mediterrânea de la Europa meridional (Portu- 
gal, Espana, Francia meridional, Italia y Grecia). 

Detras de estas politicas agricolas estân asimismo, y esto es aün mâs grave la margi 
naciön y el empobredmiento e incertidumbre vitalde las mujeres y de lasfranjas mâs dê- 
biles de la poblaciön, que dependen de tales polfticas, estâ el ataque a las luchas de las 
mujeres por su autonomia, asf como por esa mejora de las condiciones de la familia y 
de la comumdad que consegman mendiante la selecciön y el cultivo de las especies ve- 
getales y la preparaciön de la comida, pero tambiên a travês de la renta que los pe- 
quenos trabajos artesanales podian generar. En este sentido, fue muy significativa la 
accxon de las mujeres que, el 8 de marzo de 2006, en Brasil, ocuparon la plantaciön de 
racruz Celulosa 27 , en Barra do Bibeiro, Rio Grande do Sur, para denunciar el im- 
pacto social y medioambiental devastador del creciente desierto verde del monoculti- 
vo e eucalipto, planta que, como es sabido, absorbe cantidades ingentes de agua y 
destroza el suelo. Despuês de la ocupaciön, las mujeres se sumaron a la manifestaciön 
por el Dia Internacxonal de la Mujer en Porto Alegre, llevando su soHdaridad a todas 
las mujeres trabajadoras de las âreas rurales y urbanas, mientras se desarrollaban los 
trabajos de la Cumbre de la FAO sobre la reforma agraria y el desarroilo rural. 


Aracruz Celulosa es una empresa agroindustrial financiada por el Estado que posee los mayores 
destertos verdes del paxs. Sus plantaciones cubren mâs de 250.000 bectâreas, 50.000 sölo en Rio Gran- 
de deI Sur ' Sus fabrlcas Producen 2,4 miUones de toneladas al ano de celulosa blanqueada, generando 
una gran contammacion del aire y del agua y ocasionando perjuicios para la salud. 
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Es posible elucidar otros puntos relevantes del discurso sobre la soberama alimen- 
taria leyendo la Declaraciön de Nyeleni, teniendo no obstante presente que son puntos 
clave recurrentes en los documentos de Via Campesina. A1 Foro de iVy<?/c«/llegaron to- 
dos los desaparecidos y los trânsfugas del desarrollo: campesinos, pescadores tradiciona- 
les, pueblos indigenas, pueblos sin tierra, trabajadores rurales, migrantes, ganaderos 
nömadas, comunidades pobladoras de la selva 28 , mujeres, hombres, jövenes, consumi- 
dores y movimientos ecologistas y urbanos 29 . Mâs de 500 representantes, procedentes 
de mâs de 80 paises. La conferencia fue el resultado del esfuerzo organizativo de varios 
circuitos: ademâs de Via Campesina, la ROPPA (Rêseau des Organisations Paysannes 
et de Producteurs de l’Afrique de l’Ouest [Red de Organizaciones Campesinas y de 
Productores de Âfrica Occidental]), el Foro Mundial de Pescadores y Trabajadores de 
la Pesca, el Foro Mundial de Pueblos Pescadores, el Comitê de Planificaciön Interna- 
cional para la Soberania Alimentaria, la Red para la soberania alimentaria y otros. 

En reconocimiento del papel fundamental que tienen las mujeres en la agricultu- 
ra, la fase preparatoria de los trabajos de la conferencia estuvo en manos de un Foro 
de mujeres. 

Entre los puntos importantes que en seguida saltan a la vista al hojear la Decla- 
raciön, estâ la dimensiön de eticidad, responsabilidad y sentido del limite. 

Se afirma ante todo la conciencia de desempenar, en tanto que productores de ali- 
mentos, un papel crucial para el futuro de la humanidad, a la que, se insiste, se quie- 
re ©frecer alimentos saludables, de calidad y en abundancia, y, por lo tanto, constata- 
mos nosotros, tal papel se quiere desempenar de manera responsable, êtica y 
generosa. Propösito que las polxticas del capitalismo y del neoliberalismo abortan, tal 
como se remacha en mâs de xm punto. Por lo tanto, frente a la irresponsabilidad de 
estas politicas, plasmadas en la primera y en la segunda Revoluciön verde, se opone 
tma agricultura que quiere ser responsable para con la tierra y para con el hombre. 


28 Es frecuente que en particular las comunidades que viven en la selva sufran despiadados ataques 
de los que son responsables los «lugares con un desarrollo mâs avanzado» y que no solo socavan su po- 
sibilidad de supervivencia, impidiêndoles practicar la agricultura, cazar y pescar, sino que socavan su 
vida, con la propagaciön de enfermedades mortales. Valga el ejemplo del pueblo indigena Achuar, en 
la selva amazönica de Perü, que, a causa de la extraccion de petröleo en su zona, se ha encontrado 
todo el territorio y las aguas del rio Corrientes contaminados. De poco sirve buscar otras corrientes de 
agua, ya que los animales se abrevan en todas partes y alimentarse de los animales quiere decir ingerir 
la contaminaciön extendida por el petröleo, enfermarse y morir. En la zona, operaba primero la com- 
pania petrolifera Pluspetrol, despuês la Petroperü y, por ültimo, la Oxy Perü. Êste constituye uno de 
los muchos ejemplos que existen a este respecto, aunque menos conocidos que la situaciön en el delta 
del Niger, en Nigeria, marcada por la larga historia de resistencia del pueblo ogoni y que en la actuali- 
dad ha captado la atenciön mundial. 

29 Vêase [www.viacampesina.org] 
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., conclenc i a de 9 ue > històricamente, los sujetos mâs importantes en la crea- 
aon de Pracncas alimentarias y agricolas han sido las mujeres y los pueblos indke' 
nas pero que, por lo general, se les ha infravalorado, se declara la voluntad y se asu- 
me la res ponsabilidad de preservar y restablecer el patnmonio de esta creaciön 
permttn que estas capacidades y estos conocimientos se sigan desarrollando. Una 
asuncion de responsabilidad no sölo hacia las generaciones futuras, sino tambiên ha- 

cia as generaaones pasadas, hacia su trabajo y su saber, para que su esfuerzo no hava 
siao en vano. y 

. Un P rerrec l u isito para poder seguir elaborando este patrimonio, tal como se afirma 
asimismo en la Declaraciön de Nyeleni, es que a los productores de alimentos cam 
pesmos, pescadores, ganaderos o pastores, se les debe garantizar plenos derechos de 
acceso y de gestiòn de sus tierras, territorios, aguas, semillas, ganado y biodiversidad. 

EI reconocimiento y la garantia de los derechos de las mujeres cobran una centra- 
hdad absoluta. Se insiste en .que se debe reconocer hasta quê punto el papel de las 
mujeres resulta crucial en la producciön de alimentos y, por consiguiente, en que re 
les debe garantizar representaciòn en todos los organos de decisiön. Y debo sehalar 
que este imperativo en las organizaciones campesinas o de la pesca, orientadas a la 
soberama alimentana, es un lmperativo que se cumple en terminos de paridad en la 
representaaon en todos los cargos de decisiön. Por otro lado, justamente el desarro- 
o lndustnal de la agricultura y de la pesca ha robado a las mujeres esa pluralidad 
de oficios (campesinas, artesanas, preparadoras y vendedoras de pescados, etc.) que 
esempenaban antes, les ha privado de funciones y las ha devaluado, dejândolas po- 
bres y mas expuestas a la violencia de individuos y organizaciones. Por ello resulta 
fundmnental que hayan obtenido un poder de decisiön alli donde estâ enjuego su po- 
sibihdad de vida y de autonomia. Y, del mismo modo, es indispensable para los hom- 
bres que las mujeres orgamzadas les apoyen en esta batalla planetaria por la sobera- 
nfa alimentaria^En la conferencia de Pokhara, en Nepal, celebrada del 13 al 15 de 
mayo de este ano (2007), participaron cerca de 1.500 dirigentes campesinos proce- 
entes de las diferentes regiones del pais 30 , un acontecimiento histörico puesto que 
mcluia a todas las realidades interesadas y contö con la participaciön nada menos 
que de un 45 por 100 de mujeres. Por otro lado, la participaciön en las luchas y en 
a orgamzacion con frecuencia permite a las mujeres, incluso en las situaciones mâs 
lhciles, cambiar tradiciones que las oprimen y que limitan su movilidad 31 . 


}0 Ibid. 

31 Vease a este respecto, en relaciön con la participaciön de las mujeres en las organizaciones cam- 

pesmas de Pabstan y Afgamstân: I. Munir, «Peasant Struggle and Pedagogy in Pakistan», en M. Cotê, 

K J ' 1 l Day 7 G - De Peuter (eds -)> Ut °P™ Pedagogy, Toronto, Buffalo y Londres, University of To- 
ronto Press, 2007. 
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E1 documento de Nyeleni prosigue insistiendo en otros tres puntos cruciales e in- 
terdependientes. E1 derecho de los distintos pueblos a desarrollarse en sus paises, te- 
niendo la posibilidad de vivir dignamente de su trabajo. En otras palabras, el derecho 
a no verse obligados a emigrar o morir de miseria. La posibihdad de preservar y resta- 
blecer los entornos rurales, las reservas marinas, los paisajes y las tradiciones alimenta- 
rias, basândose en una gestiön sostenible y respetuosa del medio ambiente, de las tie- 
rras, del suelo, de las aguas, de los mares, de las semillas, del ganado y de la 
biodiversidad; la puesta en marcha de una verdadera reforma agraria integral que ga- 
rantice a los campesinos plenos derechos sobre sus tierras, que defienda y recupere 
los territorios de las poblaciones indlgenas, que asegure a las comunidades de pesca- 
dores el acceso y el control de sus zonas de pesca y de sus ecosistemas, que reconozca 
a los pastores el acceso y el control de los pastos y de las vfas de trashumancia... y que 
ofrezca unfuturo a los jövenes en los campos. Por cierto, que no es verdad, ariado por 
mi parte, que lo ünico que quieran los jövenes sea huir del campo. Tanto en el Norte 
como en el Sur, hay mujeres y hombres que querrian trabajar en el campo, pero en 
buenas condiciones y, sobre todo, para practicar una agricultura diferente 32 . Resulta 
significativo a este propösito el llamamiento de los jövenes lanzado el 25 de abril de 
2007 en preparaciön de las iniciativas en Rostock en torno a la cumbre del G8, en el 
que se proponia una asamblea para el 3 de junio. En êl se denuncia que, al ano, en Eu- 
ropa, mâs de 300.000 empresas agricolas se ven obligadas a cerrar por el avance de la 
gran agricultura industrial, responsable tambiên de la degradaciön del medio ambien- 
te. Insisten en que poder trabajar la tierra de acuerdo con una agricultura sostenible 
es un derecho, pero que este derecho se les niega con el aumento de los precios de la 
tierra a causa de la especulaciön inmobiliaria y de los tipos crediticios. Por consi- 
guiente, quienes no provienen ya de una familia campesina, no logran materializar 
este derecho, cuando el desarrollo de este tipo de agricultura requiere de muchos jö- 
venes que opten por ella. Denuncian asimismo los EPA (Economic Partnership Agree- 
ments [Acuerdos de Asociaciön Econömica]), con los que la Uniön Europea exige a 
los pafses de Âfrica, el Caribe y el Pacifico (79 paises, de los cuales 39 estân cataloga- 
dos como parte de los Least Developed Countries [Paises Menos Desarrollados]) que 
eliminen sus aranceles aduaneros para casi todos los productos emopeos. 


32 En las cooperativas de jövenes que gestionan haciendas agncolas, surge cada vez con mâs fre- 
cuencia la voluntad de que la hacienda interiorice una serie de valores diferentes, que represente un lu- 
gar importante de recalificaciön de la relaciön campo-ciudad, abriendo la hacienda misma y su territo- 
rio a iniciativas de distinto tipo: culturales, productivas, de empleo para gente con dificultades, como 
lugar de encuentro con quienes vienen del contexto urbano o como lugar de entretenimiento y juego 
para los ninos. A este propösito, resulta ejemplar la cooperativa «Le Terre della Grolla Ottomarzo», en 
la provincia de Verona [www.leterredellagrola.it/grola/html]. 
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Retomando la lectura del documento de Nyeleni, en êl se establece ademâs que, 
en caso de catâstrofes naturales o provocadas por el hombre y en situaciones tras un 
confhcto, la soberania alimentaria es una «garantia» capaz de reforzar las iniciativas 
locales de reconstrucciòn y de atenuar las repercusiones negativas. Puesto que las 
comunidades afectadas y abandonadas no son incapaces y una organizaciön social 
sölida constituye la clave para la recuperaciön y la reconstrucciön por medios pro- 
pios. Y esto contra las poltticas de las ayudas alimentarias, que son la otra cara de las 
polfticas del alimento: con frecuencia llegan demasiado tarde, se «equivocan» de 
destinatarios, envian alimentos inadecuados u OGM, cuya nocividad estâ ya com- 
probada, y destruyen mâs aün la producciön local. 

He llamado la atenciön sobre estos puntos fundamentales, dejando otros para no 
alargarme. Lo que se desprende de todo ello es la determinaciön, la decisiön de to- 
mar un camino diferente, que parte de lo local y cuyas riendas quieren manejarse en 
primera persona, sobre el que se quiere poder tener un control, para construir un 
proyecto social diferente, que, precisamente, no presuponga el hambre de muchos 
para garantizar el bienestar de unos pocos. Gracias a la importancia crucial de su 
posiciön en tanto que productores de alimentos, estos sujetos han podido provocar 
este cambio de rumbo. Al interrogarse en primer lugar sobre la posibilidad de supervi- 
vencia y, por lo tanto, sobre su caltdad de vida y la de ötros, han abierto interrogantes 
sobre el sentido de su trabajo, sobre el sentido de su relaciön con la tierra y con los de- 
mas seres humanos. Esta componente de decisiön, que es decision de tomar un cami- 
no diferente, es fundamental. Evidentemente, no consideran que puedan «interve- 
nir sobre la tendencia capitalista», porque la tendencia, tambiên en las politicas de 
expropiaciön, apunta a una relegaciön cada vez mayor de la tierra y del hombre, ig- 
norando sus ciclos vitales y aniquilando a una y a otro. Hay que poner en marcha 
otro tipo de agricultura. Contra las jugadas insensatas del capital, estos sujetos han 
buscado la soluciön al hambre en la construcciön de una alternativa sensata, arrai- 
gada a escala local, pero con implicaciones globales, en el sentido de la medida y del 
hmite. Han entendido la agricultura campesina ante todo como campesinidad res- 
ponsable: para con la tierra, a la que no se quiere envenenar con quimicos, sino tra- 
tar de manera respetuosa para conservar sus fuentes de vida y sus ciclos vitales (y 
descubriendo tambiên que êsta es la opciön mâs conveniente); para con los demâs 
campesinos del planeta, con los que se quiere establecer relaciones de solidaridad y 
no de competencia; para con quienes compran el producto agricola, a quienes se 
quiere ofrecer alimentos genuinos y abundantes como garantfa de vida para toda la 
humanidad. Frente a una dictadura alimentaria insensata que decreta sin cesar sen- 
tencias de muerte, se quiere construir la libertad alimentaria como otra cara de la de- 
mocracia alimentaria. La democracia alimentaria como base imprescindible de toda 
democracia. 
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Nuevos escenarios integrados 

e Utopia? Dificil pensarlo cuando 50 millones de personas estân tomando este 
rumbo, construyendo mültiples momentos de confrontaciön e iniciativa concreta, 
para empezar a poner en marcha la soberanta alimentaria en varias regiones. Por 
otro lado, evidentemente, ya no es posible ignorar el problema de quê consecuen- 
cias se derivarân en têrminos de agravamiento del hambre, problemas sociales, de- 
sastre medioambiental y perjuicios para la salud si se mantiene el actual modelo 
agricola. Resulta significativo que el presidente de la FAOJacques Diouf, el 13 de 
septiembre de 2006, en la Conferencia del World Affairs Council [Consejo de 
Asuntos Mundiales] de California del Norte 33 celebrada en San Francisco, despuês 
de haber informado de que 100 millones de personas se exponen a la emigraciön for- 
zosa como consecuencia del avance de la desertificaciön y de la erosiön del suelo, a 
la vez que empiezan a escasear las reservas hidricas de importantes âreas de produc- 
ciön cerealista como India y China, declarö que la clave para aumentar la producciön 
y proteger al mismo tiempo los recursos naturales era un desarrollo agricola sosteni- 
ble desde el punto de vista medioambiental. Precisando que habia que volverapar- 
tir de la aldea, que sepodia aumentar el rendimiento agricola hasta un 30 por 100 me- 
diante la gestiön integrada de los cultivos y mejores têcnicas de labranza y que la 
nueva Revoluciön verde estarfa menos basada en la introducciön de nuevas varieda- 
de^de-grano o de arroz de alto rendimiento... y mucho mâs en un uso mâs sabio y 
eficiente de los recursos naturales que hubiera a disposiciön. Y üegando a admitir, en 
la misma ocasiön, que «puede parecer increfble, pero, en realidad, podemos aho- 
rrar agua y, al mismo tiempo, producir mâs alimentos». Los campesinos lo Uevan sa- 
biendo milenios. Tales consideraciones constituyen, en todo caso, un indice signifi- 
cativo de hasta quê punto se estâ reconociendo en el âmbito de algunas cumbres 
institucionales la necesidad de un giro agrfcola hacia una agricultura local y sosteni- 
ble. Aun mâs signrficativo resulta que varios Estados hayan empezado a incluir en 
su constituciön o en documentos importantes la soberanfa alimentaria. Êsta aparece 
incluida en la nueva constituciön de Bolivia, en la constituciön ad interim de Nepal, 
en la nueva Loi d Orientation Agricole [Ley de Orientaciön Agricola] de Mali y en 
documentos de importancia de Senegal, Venezuela y Espaiia. Por otro lado, forma 
parte de los objetivos de este movimiento por la soberania alimentaria que tal dere- 
cho se mcluya en los ordenamientos juridicos a escala internacional. Se discutirâ de 
eüo con mâs detenimiento, junto a otras grandes cuestiones, a finales de septiembre 


33 Se trata de uno de los foros no gubernamentales mâs importantes de Estados Unidos de dicusion 
y debate sobres asuntos internacionales. Cuenta con mâs de diez mil miembros. 








de este ano en Budapest, donde se encontrarân los campesinos europeos, desde los 
rusos a los portugueses, para discutir y lanzar propuestas para las politicas agricolas 
en Europa. A partir del prerrequisito de que el acceso a la tierra, al agua, a las semi- 
llas y a la biodiversidad debe permanecer a disposiciön de las comunidades produc- 
toras de alimentos. Y de que las capacidades que êstas tienen de conservar, recupe- 
rar y desarroUar los conocimientos adquiridos en tal produccion, capacidades que 
han permitido conservar la biodiversidad a lo largo de milemos, deben ponerse por 
encima de las exigencias de los mercados y de las empresas, defendiendo asilos in- 
tereses de las generaciones futuras. 
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Pescadores y mujeres 
por la soberania 
alimentaria" 


Desde Kerala 


E1 movimiento internacional de pescadores tiene sus origenes en el Estado de Ke- 
rala, en el Sur de India, en la dêcada de 1970. En 1979 se formaliza la Kerala Indepen- 
dent Fishworkers Federation [Federacion de Pescadores Independientes de Kerala], 
proèablemente el mayor sindicato de Kerala no afiliado a ningün partido politico. 
Hay que recordar, no obstante, que, desde 1957, este Estado habia tenido siempre en 
el gobierno una coaliciön de izquierdas o encabezada por un partido de izquierdas, 
que habia impulsado un desarrollo dotado de un buen sistema de prestaciones socia- 
les de bienestar. Por lo que la pobreza que caracterizaba muchas regiones de India es- 
taba erradicada en este Estado, asi como el analfabetismo. E1 100 por 100 de la po- 
blaciön estaba alfabetizada. Tal legado era tan fuerte que condicionaria incluso al 
gobierno no de izquierdas que se formaria en los primeros anos del nuevo milenio 1 . 

^Cuâles eran los motivos que impulsaron a los pescadores a organizarse? La consta- 
taciön y el padecimiento, en el mismo sentido que los campesinos con la Revoluciön ver- 


M. Dalla Costa, «Pescatori e donne per la sovranità alimentare» [Pescadores y mujeres por la so- 
beranfa alimentaria], ponencia presentada en el curso Globalizaciòn y desarrollo desigual. El desafiopo- 
Utico de los movimientos subalternos , Madrid, 25-29 de junio de 2007, Universidad Nömada, Foro 
Complutense, UCM. La ponencia se publicaria posteriormente en Foedus 21 (2008), asi como en The 
Commoner 12 (2007). 

1 Fundamental al respecto el artfculo de G. Madhusoodanan, «II modello Kerala alla prova 
dell’ambientalismo», en CNS Ecologia Politica 3-4, Ano XIII, fasciculo 55-56 (2003). E1 actual gobier- 
no vuelve a ser de izquierdas. 
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de, de las falsas promesas de un desarrollo industrial de la pesca que, en este caso, esta- 
ba marcado fundamentalmente por la llegada de grandes buques pesqueros con redes 
barrederas, que arruinaban los fondos marinos, asi como por las denominadas Revolu- 
ciones azules en la cria de peces que, aunque prometian aumentar la oferta de alimentos, 
en reaüdad destruian mâs recursos de los que producian. E1 panorama que ya se habfa 
visto en la agricultura se desplegaba sobre las olas del mar o en las piscinas de las explo- 
taciones azules. La mayor productividad, magnificada, escondxa costes econòmicos, so- 
ciales y medioambientales que la vaciaban de sentido. Es mâs, la connotaban negativa- 
mente, puesto que reducian la oferta del alimento pescado, destruian el ecosistema, 
destruian el empleo y muchas posibilidades de vida. De ahi los inicios de un esfuerzo or- 
ganizativo para oponerse a estos saltos tecnologicos en el sector pesquero, apostando, 
en cambio, por salvaguardar metodologias tradicionales y sostenibles de pesca y de cria 
y por exigir politicas que valorizasen el oficio de pescador y lo dotasen de los necesarios 
derechos y garantias. Pero, sobre todo, la constataciòn de las destrucciones masivas de 
recursos, de la expulsiòn de poblaciones, de las profundas injusticias y de la imposibili- 
dad de subsistencia derivadas de estos estadios mâs avanzados de desarrollo uniria a los 
pescadores de Kerala y de muchas otras regiones de India y del mundo en la causa co- 
mün de una soberania alimentaria basada en el derecho de las comunidades de pescado- 
res a acceder a sus zonas de pesca y a sus fuentes de agua, pudiendo gestionarlas, pudiendo 
ejercer su oficio en una relaciön orgânica con el mantenimiento de ese ecosistema que 
contenxa sus recursos de trabajo y de vida. Se desprendia automâticamente de ello 
que defensa del trabajo no era sölo defensa de una posibilidad anönima de empleo , era de- 
fensa de un sistema de vida, de un contexto de relaciones con la naturaleza y con los huma- 
nos que no querian abandonar y del que no aceptaban verse expulsados. Decia Thomas 
Kocherry, lider històrico del movimiento de pescadores: «Para nosotros la pesca es un 
modo de vivir, no una mera fuente de ingresos. La mar es nuestra madre» 2 . 


Mares vacios 


E1 primer acontecimiento que viene a minar la austera vida de las comunidades 
costeras de Kerala es la gran pesca mecanizada con redes barrederas, que llega al ocêa- 


2 Extraido del discurso que Thomas Kocherry pronunciö el 15 de junio de 1999 en Oslo, con motivo 
de la entrega del premio de la Fundaciön Sophia: «Speech of Thomas Kocherry on the occasion of the 
prize ceremony of the Sophie Foundation», Peace Movemente Aotearoa [www.converge.org.nz/pma/ 
apspeech.htm] . Puede ieerse un fragmento del mismo traducido al italiano en M. Dalla Costa, «H movi- 
mento dei pescatori», en M. Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre Oceano. Questioni e lotte del movi - 
mento dei pescatori, cit., pp. 82-84. 
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no Indico ya en la .dêcada de 1960. Los pescadores locales que se dedican a la pe- 
quena pesca, oficio fundamental para las comunidades costeras, constatan ensegui- 
da, en la disminuciòn de su pescado, los danos que êsta ocasiona. Tengamos pre- 
sente que el 60 por 100 de los mil millones de habitantes de India vive a lo largo de 
sus costas. Las capturas de los pescadores locales constituyen cerca del 30 por 100 
de la totalidad de pescado nacional, que asciende a 3 millones de toneladas al ano, 
pero ellos representan entre el 80 y el 90 por 100 de los 10 millones de trabajadores 
pesqueros de este pais 3 y dependen del mar para su subsistencia. Mientras que, a fi- 
nales de la dêcada de 1950, el indice de crecimiento del pescado en los mares de 
Asia meridional se incrementaba un 5 por 100 al ano sin nuevas tecnologias de cap- 
tura, entre finales de la dêcada de 1970 y principios de la de 1980, el indice en India 
descendiò al 2 por 100 4 . 

En el mundo, la gran pesca mecanizada se caracteriza por grandes despilfarros. Se 
calcula que los descartes, es decir, el pescado que se vuelve a arrojar al mar muerto o 
moribundo porque no forma parte de las especies seleccionadas para el mercado, ron- 
dan un tercio (es decir, 27 millones de toneladas) del pescado total. Pero cuando se 
trata de pescar camarones o langostinos, pesca que se realiza con trama, red especial 
de arrastre para fondos bajos, con efectos devastadores, el descarte puede Uegar a 16 
millones de toneladas al ano, en algunas zonas incluso a 15 toneladas por cada tonela- 
da de camarones pescados. Resulta significativo que en las principales zonas de pesca 
de-'camarones en India, la pesca anual de este crustâceo pasara de 45.477 toneladas en 
1973 a 14.582 en 1979 y, un dato aün mâs significativo, los camarones que se exportan 
son cada vez mâs jòvenes, lo cual es un indicador de sobrepesca 5 . 

A escala global, de acuerdo con el informe Sofia 2002, de la FAO, cerca del 47 
por 100 de las principales reservas o grupos de peces estâ totalmente explotado y, por 
consiguiente, no ofrece muchas esperanzas de que vaya a darse un nuevo creci- 
miento, el 18 por 100 estâ ya sobreexplotado, en continua disminuciön y sin pers- 
pectivas de expansiön y el 10 por 100 estâ a punto de agotarse. Por lo tanto, sölo el 
25 por 100 no es objeto de captura irracional 6 . 

Asi pues, en el sector pesquero, al igual que en el agricola, la relaciòn Norte-Sur 
nos muestra una construcciön de abundancia que, por un lado, es falsa en el caso 


3 Ibid., p. 96. 

4 V. Shiva, Vacche sacre, mucche pazze, cit. 3 p. 48. 

5 Ibid., p. 49. 

6 «Situation mondiale des pêches et de l’acquacolture», en Rapporto 2002 (SOFIA). La situation 
mondiale des pêches et de acquacolture, FAO, 2002 [ed. cast.: El estado mundial de la pesca y la acui- 
cultura, FAO, 2002]. E1 documento se puede consultar en distintos idiomas en [www.fao.org/docu- 
ments/advanced_s_result.asp ?QueryString=SOFIA+2002]. 











del propio Norte y, por otro, es causa de una miseria cada vez mâs extendida en el 
Sur, al que se le sustraen recursos fundamentales para la alimentaciön. De acuerdo 
con lo denunciado por Thomas Kocherry, «muchos gobiernos, sobre todo del Nor- 
te, subvencionan una pesca insostenible. Segün los datos de la FAO, los gobiernos 
pagan al ano 116.000 millones de dölares estadounidenses en total para capturar el 
equivalente en pescado de 70.000 millones de dölares. Naciones desarrolladas que 
han sobreexplotado sus aguas, han entrado en las aguas de paises en vias de desa- 
rrollo. La Uniön Europea tiene cerca de un 40 por 100 mâs de las embarcaciones 
necesarias para capturar peces de manera sostenible. Las grandes flotas de pesca in- 
dustrial han despojado todos los ocêanos. Se han convertido en una amenaza para 
los 100 millones de pescadores y tienen conexiones orgânicas con la monocria cos- 
tera de gambas» 7 . 

A raiz del «avance» de las têcnicas pesqueras y de la posibilidad de trabajar y 
congelar el pescado en grandes buques pesqueros industriales, la captura global de 
peces ha pasado de unos 20 millones de toneladas en la dêcada de 1950 a los 94,8 
millones de toneladas del ano 2000. Pero precisamente, tal magnitud de captura, 
con las modalidades que la caracterizan, ha supuesto que la explotaciön del patri- 
monio pesquero supere la capacidad reproductiva de las reservas. En algunos casos, 
sencillamente las ha aniquilado. A1 mar que se extiende frente a los grandes bancos 
de Terranova, lugar de pesca de la merluza desde el siglo XVI, se le ha limpiado de 
este valioso pez y ahora sus aguas se han quedado vacias. Ni siquiera la prohibiciön 
de pescar decretada por el gobierno canadiense en 1992 ha logrado cambiar la si- 
tuaciön, que se ha mantenido igual hasta el dia de hoy. Con la desapariciön del pez, 
han desaparecido 80.000 puestos de trabajo en el sector pesquero para hombres y 
mujeres. 

E1 sector de «mejora tecnolögica», en continuo desarrollo sobre todo gracias a las 
subvenciones estatales, contribuye tambiên a aumentar la presiön sobre el mar. Estas 
subvenciones, que deberian crear puestos de trabajo en las zonas costeras pobres, 
favoreciendo el desarrollo de la actividad pesquera, se invierten la mayoria de las ve- 
ces en nueva tecnologia que incrementa la overfishing [sobrepesca]. De acuerdo 
con el Banco Mundial, tales ayudas ascenderian a un total de 20.000 millones de dö- 
lares al ano 8 . 

Las flotas europeas se mueven como en casa en los mares africanos, con conse- 
cuencias a menudo devastadoras para las poblaciones del lugar. Los acuerdos en este 
sentido entre Uniön Europea y paises de Âfrica, el Caribe y el Padfico son numero- 


7 «Speech of Thomas Kocherry on the occasion of the prize ceremony of the Sophie Foundation», cit. 

8 M. Carbone, «Le milieu marin et le dêveloppement durable», en Le Courrier ACP-UE 193 

( 2002 ). 
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sos. Resulta significativo a este respecto el acuerdo que la UE firmö con Mauritania 
el 1 de agosto de 2001, que prevê el acceso de los barcos de la Uniön a las aguas de 
este pais africano, con una contrapartida financiera de 430 millones de euros. Des- 
puês de anos de pesca, los miedos de las poblaciones locales son muchos 9 . A resultas 
de aiios de pesca europea, Africa occidental ha perdido la mitad de sus reservas depes- 
ca de altura, una categoria que incluye las especies mâs preciadas desde elpunto de vis- 
ta comercial. En Dakar, Senegal, Daniel Pauly, una autoridad en los estudios sobre la 
explotaciön global de los recursos marinos, declaraba en la conferencia organizada 
por WWF internacional [Worldwide Fund for Nature, Fondo Mundial para la Na- 
turaleza, con secciones en multitud de paises] en 2002: «A causa de la explotacion 
no sostenible de los recursos marinos por parte de las flotas extranjeras, los ecosiste- 
mas de Africa Occidental se han empobrecido tanto como los delAtlantico Norte , pero 
las consecuencias para el desarrollo y para la seguridad alimentaria son muy graves, 
mucho peores que las que pueden darse en Europa o Amêrica del Norte» 10 . La cap- 
tura excesiva de los buques pesqueros de los paises ricos empobrece las aguas del 
Sur. Klaus Toepfer, director ejecutivo del UNEP [United Nations Environmental 
Programme, Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente], subraya: «En 
muchas regiones del mundo, las reservas pesqueras estân sufriendo desde que un nü- 
mero excesivo de buques pesqueros, que disfruta de mucho apoyo financiero, estâ re- 
duciendo drâsticamente el nümero de peces. Algunos paises en vias de desarrollo 
que cuentan con buenas reservas pesqueras han estipulado acuerdos de pesca con 
paises extranjeros, con la esperanza de aumentar la afluencia de divisas con las que 
pagar su deuda y estimular el crecimiento econömico. Pero nuestras investigaciones 
indican que si no se activan rigurosos mecanismos de protecciön, esto puede revelar- 
se como un peligroso error» 11 . Estâ claro. Vuelve a plantearse la espiral de un desa- 
rrollo onentado al extenor, en nombre del servicio de la deuda, que producirâ nueva 
deuda, con muy duras consecuencias inmediatas y futuras para la poblaciön, empe- 
zando por la reducciön de los grados de autosuficiencia alimentaria. Mientras que el 
pescado y el dinero irân a los paises avanzados. A lo largo de las costas de muchos 
paises, durante mucho tiempo } el pescado ha representado , frente a la carne } la aporta- 
ciön de proteinas mds segura y menos cara. De acuerdo con los datos de la FAO, el 
pescado, los moluscos y los crustâceos suponen el 29 por 100 de las protemas anima- 


9 «Accord de pêche UE-Mauritanie», Le Courrier Acp-UE 191 (2002). 

10 D. Pauly, «Rischiano il collasso gh stock ittici dell’Africa occidentale», World Wide Fund forNa- 
ture Italia, 26 de junio de 2002 [www.wwf.it/news2862002_4229.asp]. 

11 E Carlini, «Ipocriti pescatori in acque altrui», II Manifesto , 3 de febrero de 2002 [www.ilmani- 
festo.it/php3/ricview.php3 ?page=/terraterra/archivio/2002/Febbraio/3c3e73c0ce363.html&word= 
pescatori]. 
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les consumidas en Asia, el 19 por 100 en Africa y el 8 por 100 en Amêrica Latina 12 . 
En los paises en vias de desarrollo, mâs de 200 millones de personas dependen de 
este valioso alimento para su supervivencia 13 . Pero, cuando el pescado entra en el 
mercado global, empieza a escasear y a encarecerse en el âmbito local. 


Piscinas rebosantes 

E1 otro gran acontecimiento que empujò a pescadores y comunidades costeras a 
organizarse en India, para unirse, por lo tanto, a pescadores de otros paises del Sur 
y del Norte del mundo, fue la llegada de la denominada primera Revolucion azul. Es 
decir, la acuicultura industrial, ante todo de gambas. Esta cria se ha instalado en 
muchos paises tropicales, no sölo en India y, a pesar de que sus consumidores se en- 
cuentran fundamentalmente en los paises avanzados, por regla general, dado el 
enorme impacto medioambiental que tiene, se establece en paises en vias de desa- 
rrollo. Se la llama industria de «muerde y corre» porque, justamente, la devasta- 
ciön del ecosistema que provoca hace que, con frecuencia, deba abandonar el lugar 
en el que se instalö despuês de haberlo explotado o deba abandonarlo a causa del 
desencadenamiento de epidemias que afectan la cria o a causa de la volubilidad de 
la demanda de mercado. A1 igual que la Revoluciön verde, tambiên la revoluciön 
azul se presentö con un propösito humanitario, esta vez conjugado con uno ecolö- 
gico: combatir la escasez de la oferta global de alimentos, ofreciendo, con el pesca- 
do criado, protemas a las poblaciones pobres y reduciendo la presiön sobre el mar. 
Los motivos aducidos eran desde luego falsos, puesto que el producto, un alimento 
absolutamente de lujo, no estaba destinado a los pobres, sino a una clientela aco- 
modada de los paises avanzados; y puesto que la presiön sobre el mar no se reduci- 
ria, sino que aumentaria, ya que el alimento marino necesario para la cria de gambas 
habria de producirse con peces pescados en el mar por grandes buques pesqueros 
con redes barrederas y se destruirian mâs recursos de los que se producirian con la 
cria. De hecho, se estima que la cria industrial de peces y crustâceos necesita por re- 
gla general la captura, para el alimento marino, del doble del peso de lo que se pro- 
duce 14 . Pero, en el caso de algunas especies, la relaciön es aün mâs desproporciona- 


12 «Development and peace and the fisheries», 1998, Development andPeace , [www.devp.org/tes- 
tA/issues/ fisheries.htm] . 

13 V. Shiva, Vacche sacre mucchepazze, cit., p. 46. 

Asi lo estima tambien la economista Rosamond Naylor, de la Stanford University, de acuerdo 
c°n lo que refiere F. Ungaro en «II rischio acquicoltura», 23 de octubre de 2002, Magazine Ènel en 
[www.enel.it]. 
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'da. Para producir 3 kilos de salmön con acuicultura hacen falta 2,7 kilos de pienso 
marino, que a su vez requieren para su producciön 15 kilos de pescado. Lo cual su- 
pone un enorme derroche. Por lo general, hacen falta entre 4 y 6 toneladas de ali- 
mento marino por hectârea. Pero debemos contabilizar tambiên el pescado destrui- 
do por la devastaciön Uevada a cabo en las profundidades sobre los peces jövenes y 
los huevos a causa del uso de redes barrederas en la captura del pescado necesario 
para la producciön del alimento marino. 

Cerca de un tercio del total de pescado, es decir, 30 millones de toneladas , no estâ 
destmado a la ahmentaciön humana, sino a mitrir animales, entre ellos, lospropios pe- 
ces y crustâceos de cria. 

Pero, ademâs de estos costes ocultos, la acuicultura industrial encierra otros. Las 
instalaciones constan por lo general de grandes piscinas de 2 metros de profundi- 
dad por una hectârea de superficie. Su establecimiento comporta la destrucciön de 
los bosques de manglares que caracterizan las costas de los paises tropicales. Estos 
bosques tienen varias funciones muy importantes. Protegen la costa de la erosiön 
del terreno, la defienden de los huracanes o de otras catâstrofes naturales y consti- 
tuyen un valioso nido para especies de peces que, en sus aguas tranquilas, logran 
afrontar el periodo inicial de vida, antes de aventurarse en el mar, contribuyendo 
con ello a proteger la reserva marina para los pescadores. A las gambas hay que 
criarlas en una combinaciön de agua salada y agua dulce que precisa de una constan- 
te^egulaciön, pero los movimientos mecânicos y el propio crecimiento de las gam- 
bas hacen que el agua se derrame en el territorio circundante, salinizândolo y salini- 
zando tambiên los estratos de agua dulce donde el drenaje ha sido excesivo. Pero, 
con el agua, se derraman los antibiöticos, los excrementos de las gambas, los ingen- 
tes restos de alimento marino, de los cuales sölo un 17 por 100 constituye biomasa 
que las propias gambas utilizan. Tambiên bajo este aspecto, un despilfarro total. 
Con el agua, se derraman ademâs los detergentes que se utilizan en las operaciones 
de limpieza. E1 deterioro del territorio, su salinizaciön y contaminaciön quimica, 
imposibilitan la prosecuciön de la agricultura y llegan incluso a poner en riesgo la 
pesca en el mar, porque la primera franja se contamina y los peces tienden a migrar 
mar adentro, aumentando la distancia que los pescadores deben recorrer para su 
trabajo. Frecuentes son, ademâs, las plagas que afectan a peces y crustâceos. 

Muchas poblaciones deben abandonar ese territorio salinizado y contaminado en 
el que hasta los animales mueren, en busca de improbables reinstalaciones rurales, 
visto que las tierras disponibles para el cultivo son cada vez menos. Ademâs de en 
India, estos criaderos se han instalado en Ecuador, Bangladesh, Brasil, China, Fili- 
pinas, Honduras, Indonesia, Mêxico, Sri Lanka, Tailandia y Viet Nam. Y han origi- 
nado luchas y encarnizados enfrentamientos, asi como numerosisimos momentos 
de protesta. Se han denunciado homicidios ligados a la industria de las gambas en 
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11 palses. En India, esta industria ha atacado los 7.000 kilömetros de costas del pais 
Pero los expulsados a causa de estas instalaciones casi nunca tienen territorios en 
los que restablecer sus economias. La alternativa es la miseria, la degradacion y el 
hambre en las villas miseria de las grandes ciudades. 

E1 empleo creado por estos criaderos es minimo en comparaciön con el empleo 
que destruyen. En Ecuador, por ejemplo, una hectârea de bosque de manglares lle- 
ga a garantizar comida y subsistencia a diez familias, mientras que una industria de 
gambas de unas 110 hectâreas sölo da trabajo a 6 personas. 

En los criaderos trabajan con frecuencia mujeres y ninos, entre ocho y diez horas 
al dia, en condiciones higiênico-sanitarias desastrosas, por lo que se ven sujetos a fre- 
cuentes patologias, sobre todo disenteria y enfermedades de la piel. Se dice, ade- 
mâs, que hay casos de violaciones de las trabajadoras. 

Asimismo, las horas ligadas a las tareas del trabajo domêstico en el territorio cir- 
cundante se alargan. Habrâ que ir mâs lejos para buscar leha para el fuego y agua 
potable 15 . 

En algunas regiones, la propia elaboraciön de las gambas nos presenta escena- 
rios infernales. Como en la Machar Colony, en la zona pesquera de Karachi, en Pa- 
kistân. Alli, la elaboraciön de estos crustâceos estâ basada en la explotaciön intensi- 
va de ninos. Acurrucados en largas filas sobre un suelo mojado y maloliente, 
descascaran montanas de gambas durante doce horas al dia, bajo el control atosiga- 
dor de los vigilantes. La paga estâ en funciön del nümero de cestas de crustâceos pe- 
lados que logren llenar. Quien consigue preparar 15 kilos en un dia puede sacarse 
dos dölares. Por la posiciön en la que tienen que trabajar y al verse obligados a tener 
las manos en agua salada con el hielo mezclado con las gambas, estos pequenos es- 
tân abocados a la artritis en los dedos y a los problemas de espalda 16 . 

E1 Banco Mundial ha apoyado la acuicultura industrial desde la dêcada de 1970 y, 
en la actualidad, se trata del sector alimenticio que experimenta un mayor crecimiento 11 . 
Pero la construcciön de las piscinas, de las carreteras para transportar el producto y 
de las infraestructuras para la refrigeraciön y otras cuestiones corren en gran parte a 
cargo del Estado anfitnön, que, para ello, se endeudarâ aün mâs, negando en cambio, 


15 Vêase, para el conjunto de datos aqui ofrecido, V. Shiva, Vacche sacre mucchepazze, cit., pp. 51 
ss.; M. Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre Oceano. Questioni e lotte del movimento dei pescatori, 
cit., p. 69; M. Shanahan, «Appetite for destruction», 22 de marzo de 2003, The Ecologist, en 
[www. theecologist. org/pages/ archive_detail. asp ? content_id= 170]. 

16 M, Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre Ocearto. Questiom e lotte del movimento dei pescato- 
ri, cit., p. 69. 

17 L. R. Brown, «Alleveremo piü pesce che bestiame?», s.d., World Wide Fundfor NatureItalia, en 
[www.wwf.it]. 
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' como ya se vio en la agricultura, el apoyo a los pescadores locales, por ejemplo para el 
carburante y los servicios primarios para la poblaciön. En 1991, dentro del nuevo 
marco neoliberal que se le irnpuso a India, el gobierno constituyö la MPED (Marine 
Products Export Development Authority, Organismo para el Desarrollo de las Ex- 
portaciones de Productos Marinos), para dar aün mâs apoyo a la acuicultura. En efec- 
to, el Organismo ha ofrecido asistencia têcnica e importantes ayudas a este sector en 
el pals. E1 mismo ano, el gobierno autorizaba la pesca de alta mar. 


Pez Frankenstein 

Pero una segunda Eevoluczön llegarfa para amenazar el mundo azul: la modifica- 
cion genêtzca de los peces. En ocasiones, se propondrfa aün con propösitos humanita- 
ri°s: evitar el uso de antibiöticos, modificando genêticamente los peces para hacerlos 
mâs resistentes a las enfermedades. En otras ocasiones, el motivo que se esgrimirfa 
serfa declaradamente comercial. En particular, dirigido al salmön atlântico; hacerlo 
crecer mâs deprisa, en 12-18 meses en lugar de los 3 anos naturales, y hacerlo mâs re- 
sistente al frfo. Pero la ingenierfa genêtica que pretenderfa aumentar la oferta de pes- 
cado, corre el peligro de destruirla. E1 pez que debe crecer mâs deprisa, puede re- 
querir mâs comida; el pez mâs resistente, puede destruir las especies salvajes. Las 
especies transgênicas de crfa pueden salir de las zonas de crfa, como sucede con fre- 
cuencia, y cruzarse con las otras especies, con resultados imprevisibles sobre las pro- 
pias especies y sobre el ecosistema. En todo caso, cuando se fuerza a la naturaleza de 
un lado, se la debilita de otro. Entre los resultados del denominado efecto Franken- 
stein figuran, por ejemplo, la introducciön, entre 1968 y 1975, de la gamba oposum 
en diferentes lagos al norte del lago Flat Head, en Montana, para aumentar los re- 
cursos alimenticios del salmön Kakonee. Poco a poco, las gambas devoraron todo el 
zooplancton, que constituia una fuente alimentaria importante para el salmön, y la 
pesca de este pez cayö en picado. Antes de 1985, la recogida anual de salmön era de 
100.000 unidades, en 1987, habia descendido a 600 unidades 18 . 


Otra economfa 

Pero la alternativa para criar peces de manera sensata y realmente prodüctiva 
existxa desde hace ya 500 anos. En efecto, India tiene sistemas tradicionales y soste- 


18 V. Shiva, Vacche sacre mucche pazze, cit., pp. 60-61. 
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nibles de acuicultura que la pusieron a la cabeza de la producciòn mundial de gam- 
bas desde el siglo XVI. Tales sistemas, con un impacto medioambiental muy modes- 
to, se conjugaban y alternaban con la agricultura, alH donde era practicable. Se tra- 
taba, pues, de sistemas integrados de acuicultura y agricultura. Entre los mâs 
conocidos, el sistema bheri, constituido por piscinas de dhnensiones variables, adop- 
tado en zonas pantanosas y cenagosas, por ejemplo en Bengala Occidental. Cuando 
es temporero, se crfan peces de noviembre a diciembre y, el resto de meses, se culti- 
va arroz. Cuando es perenne, porque la alta salinidad del terreno impide que crezca 
arroz, se crian gambas y peces todo el ano. En otras zonas, como Orissa, cerca de los 
estuarios y de las playas y en torno a los lagos, se utiliza el sistema gheri. Se trata de 
grandes estanques a los que se hace llegar a los peces y a las gambas a travês de las 
mareas y son las propias mareas las que los nutren, a la par que un sistema de pe- 
quenas barreras de bambü evita que salgan al mar cuando la marea se retira. Des- 
puês, gracias a un sistema de esclusas, se les apresa con redes o con las manos. Pero, 
sobre todo, este sistema se alterna con el cultivo de trigo y con el cultivo de arroz. Es 
mâs, en el momento de la siega, se deja una parte de la espiga en el terreno precisa- 
mente para que sirva de comida para los peces. Otro sistema es el thappal, que de- 
signa la büsqueda con las manos, durante la marea alta, de gambas, ostras y otros 
peces que se han visto empujados hacia la playa. Con frecuencia, se favorece la büs- 
queda con la inmersiòn en el agua de una estera hecha de hierba seca y de bâlsamo, 
entretejidos con granos de arroz, que atraen a los peces. Una vez apresados, se co- 
locan en recipientes de agua salada. Todas êstas son imâgenes que dan una idea de 
la extrema simplicidad, pero, a la par, productividad de los mêtodos empleados, de su 
sostenibilidad bajo todos los aspectos y de la riqueza de la oferta del mar. Tales siste- 
mas dieron de quê vivir a las poblaciones costeras durante siglos 19 . Sin embargo, 
êsta es la riqueza que las metodologias de la gran pesca industrial y de la cria indus- 
trial han mermado y estân mermando cada vez mâs. 

Autoorganizarse 

Frente a la destrucciön masiva de recursos llevada a cabo por la gran pesca me- 
canizada y por la acuicultura industrial y frente a la consiguiente imposibilidad de 
subsistencia y a las expulsiones de poblaciones, el movimiento de pescadores orga- 
niza una serie de luchas y crece apostando por unir a los pescadores de toda India. 
En 1982, hubo una escisiön, pero el nombre y una parte enorme de los afiliados al 


19 Ibid., pp. 58-60. 
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'sindicato permanecieron con Kocherry y obtuvieron del gobierno la suspensiön de la 
pesca de arrastre a lo largo de las costas de Kerala durante elperiodo monzonico de la 
reprodticciön, de junio a septiembre. Mâs tarde, este movimiento alcanzo una dimen- 
sion verdaderamente nacional y adoptò el nombre de National Fishworkers Forum 
[NFF, Foro Nacional de Trabajadores de la Pesca]. Se propuso, entonces, construir 
una red mundial. Organizando encuentros y conexiones con pescadores en lucha 
en otros paises del mundo, entre otros, con pescadores de Madagascar, Senegal y las 
provincias canadienses de Nueva Escocia y Terranova, despuês de haber lanzado 
cuatro grandes huelgas a escala nacional, que empezaron en 1991 y se vieron res- 
paldadas por formas muy duras de lucha de las comunidades costeras, en 1997, con 
la conferencia de Nueva Delhi, se constituye como World Forum of Fish Harvesters 
and Fish Workers [Foro Mundial de Pescadores y Trabajadores de la Pesca]. Pero 
el Foro despegaria a escala realmente planetaria en el ano 2000, con la conferencia 
de Loctudy, una pequena regiòn de la Bretaiia francesa. E1 movimiento se dota en- 
tonces de unos estatutos y de una estructura organizativa y se propone nuevamente 
construir a escala local alternativas al capitalismo , poniendo en marcha modelos pro- 
ductivos y sociales que respondan a los problemas reales de las comunidades loca- 
les, que favorezcan la descentralizaciòn y la autonomia y que sean sostenibles para 
el mar y para los que viven en êl. Decide que, el 21 de noviembre, fecha elegida 
como Dia Internacional de la Pesca en la conferencia de Nueva Delhi de 1997, los fo- 
ro^ continentales se dedicarân a organizar manifestaciones y huelgas para sensibili- 
zar a todos de las problemâticas impulsadas por el movimiento de pescadores. A1 
aiio siguiente, en noviembre de 2001 el movimiento decreta de hecho una huelga 
global que involucra a todo el mundo de la pesca y se opone a la depredaciòn de los 
mares. No obstante, en Loctudy, una nueva escisiön pondrâ a Kocherry a la cabeza 
de una nueva formaciòn, el World Forum of Fisher Peoples [WFFP, Foro Mundial 
de Pueblos Pescadores], al que se unirân los delegados asiâticos y la mayoria de los 
africanos, mientras el resto del movimiento, coordinado por el canadiense Frangois 
Poulin, mantiene el nombre originario. E1 ano anterior, el movimiento de pescado- 
res habia llegado a los paises europeos con la Caravana de 1999 y habia constituido 
una componente muy importante de la manifestaciòn de Seattle. En 1999, dio a co- 
nocer a los ciudadanos de varios paises europeos su lucha contra los motopesqueros 
que operaban con redes gigantes en coaliciön con multinacionales extranjeras, po- 
niendo en riesgo la vida de los pescadores y arruinando su ârea de pesca. Dio a co- 
nocer su lucha contra la gran pesca, que destruye la biodiversidad biològica a lo largo 
de la costa y mar adentro. Dio a conocer, asimismo, las luchas contra la acuicultura 
industrial ’ portadora de un impacto devastador, y la violencia de la represiön que de- 
bian sufrir las poblaciones en lucha. Declarö su voluntad de construir alternativas 
locales con una base sostenible, que respondiesen ante todo a las necesidades de 
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las poblaciones costeras. En 2004, en elForo SocialMundial de Mumbai, opta al 
igual que muchos otros movmnentos, por no participar, sino construir una p’re- 
sencia diferente, a la par que decide, como forma de protesta contra la invasiön 
de l°s moto Pesqueros con redes barrederas, bloquear la estaciön ferroviaria e im- 
p sar otras formas de lucha. Queda aün por recordar que el movimiento de pesca- 
dores, conotras componentes de los movimientos indios, obtuvo en 1996 una sen- 
^nciadel TnbunalSupremo que ordenaba la desapariciön antes del 31 de marzo de 
199/ de todas las mstalaciones acmcolas, a excepciön de las tradicionales y las tra- 
lcionales mejoradas, de todas las costas indias sujetas a reglamentaciön, hasta una 
xstancia dei mar de 600 metros, y de los miles de metros pröximos a los lagos Chi- 
hka y Pumcat, zona hümeda de importancia internacional. E1 gobierno nunca respe- 
to el veredicto del Tnbunal, es mâs, lanzo la Aquaculture Authority Bill [Proyecto de 
ley para la acmcultura], para legitimar la cria de gambas en tales regiones, y transfi- 
no las competencias al respecto al Ministerio de Agricultura; por otro lado, se esta- 
ba y se sigue aun pidiendo la aplicaciön de la Marine Fishing Regulation Act [Ley de 
egulacion de la Pesca Marina] de 1978, dirigida a proteger tres aspectos funda- 
mentales del mundo de la pesca: la vida y la economia de los pescadores tradiciona- 
les, la conservacion de los recursos marinos y el cumplimiento de la ley y del orden 

Tal como deciamos, las grandes huelgas nacionales de la dêcada de 1990 estuvie- 
r°n res P a ldadas por luchas extremadamente duras de las comunidades costeras que 
se concretaron en huelgas de hambre, encierros, marchas, bloqueos de autopistas 
redes ferrovianas y aeropuertos, asi como ocupaciön de oficinas gubernamentales y 
puertos^ . Despues de tales acontecimientos, se formö el Comitê Murari, con la par- 
ticipacion e 16 parlamentarios, de todos los ministros orgânicamente vinculados al 
sector de las aguas marinas e internas y de seis representantes de las partes interesa- 
das. Pero las 24 recomendaciones que salieron de êl, muy importantes, aceptadas 
o lcialmente por el gobierno, nunca se respetaron. Por otra parte, las luchas contra 
las instalaaones mdustnales de acuicultura o contra la gran pesca se han encontra- 
clo en todo momento con una dura represion. 

E1 ano 2004 marca otra etapa significativa para el movimiento de pescadores 
que entra en contacto con la ILO [International Labour Office, Secretariado de la 
rgamzacion Internacional del Trabajo] para llegar a establecer, junto con tal enti- 
dad, por pnmera vez, reglas con respecto al trabajo informal de pesca. Empezando 
por tener contratos escntos y la lista de las personas a bordo, por la necesidad de te- 


„• j t °^' 80^°!?^' C ^ eSe ’ Nostra ™ dre Questioni e lotte del movimento deipescato- 

junto ’ P ' ' ° 56 bosc l ue J a y anahza L trayeaoria del movimiento de pescadores en su con- 
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•ner documentos de identidad y derechos con respecto a la repatriacion y al recluta- 
miento, por la necesidad de contar con leyes y reglamentos relativos al alojamiento 
a bordo, a la comida y al agua potable, asi como por tener una normativa que ase- 
gure los cuidados mêdicos de primeros auxilios y la dotaciòn de un equipo de sal- 
vamento en buen estado. Se aspira a tener una seguridad social ante todo en forma 
de pensiòn , que se exige a partir de los 60 anos ? y una cobertura aseguradora aün 
mâs necesaria dados los riesgos del trabajo. Se aspira asimismo a contar con una 
normativa que establezca una edad minima para el trabajo a bordo y un minimo de 
horas de descanso en relaciön con las horas de trabajo, se subraya la necesidad de 
asegurar la formaciòn de los jövenes, proponiendo incluso horarios flexibles, ya que 
aplazar durante anos el trabajo en las embarcaciones aumenta el riesgo de sufrir ma- 
reos y de no adquirir la confianza necesaria con el entorno marino. De igual modo, 
se exige que se establezca un salario mmimo para quienes reciben pagas, prestando 
particular atenciön al trabajo migrante y de los tribuales. 

C°n el documento Toward a Fisheries Policy in India [Hacia una politica de la 
pesca en India] 21 , se plantean otra serie de reivindicaciones relativas a las condicio- 
nes de vida de los pescadores, a la par que se aspira a la puesta en marcha de una 
politica de la pesca que tenga en cuenta las exigencias fundamentales de las pobla- 
ciones costeras y de su relaciön orgânica con los recursos marinos. Por lo tanto, se 
plantean exigencias, dirigidas en particular a los Estados concernidos por las activi- 

21 «Toward a Fisheries Policy in India», en World Forum ofFisher People - [www.wffpfishers.org/ 
home.html] . Merece la pena recordar, para tener mâs claro el panorama de sujetos interesados en tales 
reivindicaciones, que, de acuerdo con los estatutos del WFFP, los pescadores que tienen derecho a ha- 
cerse miembros activos del Foro son todas las personas que practican directamente la pesca y que, en 
los distintos paises, pertenecen a las siguientes categorfas: 
personas que practican la pesca de subsistencia; 
pescadores artesanos; 

comunidades autöctonas o aborfgenes que practican la pesca; 
pescadores costeros y continentales tradicionales; 
pescadores autònomos que practican la pequena pesca; 
miembros de la tripulaciön. 

Ademâs: los miembros de la tripulaciön que pertenecen a grupos no nombrados antes, pero que 
forman parte en la actuaüdad de las organizaciones definidas en el subepfgrafe A del artfculo 2, a sa- 
ber, las organizaciones que comparten los objetivos del arrfculo 1 de los estatutos; las organizaciones 
populares arraigadas en las comunidades de pescadores o que reünen a mujeres comprometidas en la 
defensa de la pesca; los trabajadores del sector pesquero cuya actividad consiste en la elaboraciön, 
venta (con la excepciön de los comerciantes) y transporte de pescado. Para el conjunto de estas reivin- 
dicaciones, vêase M. Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre Oceano. Questioni e lotte del movimento 
dei pescaton, cit., pp. 97 ss. Los estatutos aparecen reproducidos en su totalidad entre los anexos del 
propio texto. 
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dades de pesca, que se refieren a las condiciones de vida delpueblo o aldea, desde la 
necesidad dramâtica de espacio para construir viviendas hasta la garantia de las po- 
sibilidades de acceso a la comida (fuertemente mermadas, lo recordamos, por la 
acuicultura industrial y por la gran pesca) y la garantia de servicios fundamentales 
como la educaciön, la sanidad, el agua potable y todas las infraestructuras que un 
pueblo necesita. 

Hay ademâs otras reivindicaciones relativas a las ayudas para el combustible ne- 
cesario para las embarcaciones y formas de aseguramiento y crêdito que garantiza- 
rian una mayor seguridad (ademâs, como es logico, de la pensiön de la que ya he- 
mos hablado). Pero el precepto neoliberal rechaza justamente que se subvencione la 
pequena pesca, a la par que fomenta grandes subvenciones para la gran pesca. 

Se insiste en la necesidad de continuar la lucha para conseguir una regulaciön de 
la pesca a partir de la aplicaciön de la Marine Fishing Regulation Act, oponiêndose 
a L tendencia declarada del gobierno a intensificar el potencial productivo de la 
pesca. 


Las mujeres y el mar 

Durante mucho tiempo, se ha ignorado y subestimado el papel de las mujeres en el 
sector pesquero. En realidad, su trabajo, que se concentra en la actividad de elabo- 
raciön (por ejemplo, cortar en filetes) y venta del pescado, genera ese beneficio que, 
a su vez > permite que los maridos paguen a la tripulaciön y salgan a pescar, a la par 
que permite sostener los gastos de la familia y de la comunidad 22 . Perjudicadas tam- 
biên ellas en sus oficios por la llegada de la gran pesca, se han organizado en coope- 
rativas, incorporando formas de ahorro y crêdito que les permitieran afrontar mejor 
la actividad de mercado. Por otro lado, la organizaciön en cooperativas ha sido una 
forma de organizaciön respaldada con fuerza por el movimiento de pescadores. 

Su papel en las luchas ha sido fundamental. De ahi que, en las estructuras orga- 
nizativas que el movimiento internacional de pescadores se ha dado, a todas las es- 
calas, se haya establecido una paridad absoluta entre hombres y mujeres en la re- 
presentaciön. 

En esta batalla planetaria, de mar y de tierra, que asiste a la destrucciön de las lö- 
gicas de la vida por las lögicas del beneficio, la voz y la acciön de las mujeres, junto 
a la s de los hombres, son imprescindibles. No es casual que en mâs de una ocasiön 


En Canadâ, Estados Unidos, Japön y Noruega, donde la crisis ha obiigado a los pescadores a re- 
ducir la tripulaciön, sus mujeres se han visto obligadas a suplir las bajas y trabajar en las embarcacio- 
nes («Development and peace and the fisheries», cit.). 
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■ se haya escrito en los documentos que marcan las etapas organizativas de este movi- 
miento que, en lo sucesivo, se abandonarâ cualquier discriminaciön hacia ellas. En 
los estatutos redactados en Loctudy, en el punto 3 del artiado 1, que define los obje- 
tivos del World Forum ofFisher Peoples, se enuncia como objetivo «reconocer, sos- 
tener y mejorar el papel de la mujer en la vida economica, politica y cultural de las 
comunidades de pescadores». Y este compromiso se corresponde plenamente con 
el compromiso asumido a su vez por las organizaciones campesinas. 

Resulta significativo que, en la Conferencia de Nyeleni (Mali, febrero de 2007), 
en la que participaron las redes de pescadores junto con las de agricultores, pasto- 
res y otras figuras del mundo rural, las actividades estuvieran precedidas por un dia 
de discusiön en femenino, un Foro de Mujeres. 


Soberania alimentaria y vida 

En su conjunto, el movimiento internacional depescadores, que hemos estudiado 
en su veta india en tanto que motor propulsor de una coordinacion entre pescado- 
res con exigencias anâlogas en el Sur y en el Norte del mundo, representa otro esla- 
bön fundamental de esa red que se propone la soberania alimentaria, estableciendo 
que las fuentes fundamentales de la vida, como la tierra y el mar, constituyen bienes 
comunes y se deben gestionar como tales. Por lo cual, reivindica el derecho de ac- 
ceso y gestion de los mismos por parte de aquellas comunidades que producen ali- 
mentos, en este caso, los pescadores, y que los producen con esas modalidades sos- 
tenibles bajo todos los aspectos que permiten su renovabilidad. Se trata de la 
renovabilidad del patrimonio marino, pero no sölo. La concepcion del oficio de pes- 
cador estâ, de hecho, inscrita en una relaciön orgânica con el ecosistema, el carâcter 
poliêdrico de cuya oferta (entorno, clima, culturas y otros bienes que el mar y el te- 
rritorio costero contienen) se quiere mantener. Del mismo modo que el campesino, 
de acuerdo con la concepcion de la agricultura campesina o de la campesinidad res- 
ponsable, no solo estâ ligado a la tierra para sacar de ella un producto, sino que estâ 
vinculado al territorio, el pescador, en la concepcion de la pesca impulsada por este 
movimiento, no solo estâ ligado al mar para capturar o criar peces, sino que estâ 
vinculado a ese contexto de recursos que hacen posible un sistema de vida y que 
debe contribuir a proteger. De hecho, lo que se quiere conservar es este sistema de 
vida y de reproduccion de la vida, sobre êl se construye el derecho de resistencia fren- 
te a esas politicas de expulsiön que el neoliberalismo, pero tambiên el productivis- 
mo industrial, promueven cada vez mâs, concibiendo el mundo ünicamente como 
un gran mercado de exportacion. Tambiên en este caso, tal como vimos ya con la 
agricultura, aceptar estas politicas supondria para los pequenos pescadores y para 
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las comunidades costeras que viven de la pesca aceptar su expulsion, su extincion. 
Y, para el conjunto de la humanidad, aceptar una dependencia cada vez mâs fuerte 
del dinero para la adquisicion de un producto marino cada vez mas caro si procede del 
mar o no tan caro pero cada vez mâs de cria y cada vez mâs contaminado. 

Frente a la guerra sistemâtica contra las economias de subsistencia y los criterios de 
sostenibilidad de los que son portadoras, el movimiento internacional de pescadores 
quiere mantener mêtodos de producciön que han permitido vivir durante milenios, 
posibilitando al mismo tiempo salvaguardar la oferta real de abundancia que los re- 
cursos naturales y los ecosistemas comportan. 

Este movimiento quiere asimismo mantener su saber. Resulta significativo que, 
en lugares del Norte como Nueva Escocia, 150 pescadores de la Bahia de Fundy se 
hayan unido para autogestionar su pesca. En lugar de quedarse con la asignaciön in- 
dividual de cupos de pesca del gobierno federal, han constituido el Fundy Fixed 
Gear Council [Consejo de Ritmo Fijo de Fundy] para autogestionar sus cupos de 
manera global 23 . Percatândose de que, ante recursos limitados, un enfoque comuni- 
tario era la mejor solucion para administrarlos bien. O que, en Filipinas, la asocia- 
ciön Agri-Aqua, que reüne a agricultores y pescadores, se haya propuesto la recons- 
trucciön de los bosques de manglares, perfectamente conscientes de que, sin tal 
ecosistema, es impensable reactivar ni su economia ni sus oficios 24 . 

En cada articulaciön del discurso, aparece la dimensiön de solidaridad, eticidad, 
responsabilidad y sentido del Umite. Contra la pesca desmesurada que varia el mar, 
negando el derecho al trabajo y a la vida a cada vez mâs pescadores, y contra los in- 
sensatos juegos financieros que la sostienen, este movimiento defiende una pesca tra- 
dicional sensata y mesurada que tiene en cuenta ante todo las necesidades de las co- 
munidades costeras, pero en una relaciön de solidaridad con todos los pescadores 
del mundo, cuyo derecho a seguir trabajando y viviendo quiere reforzar. Y, asimis- 
mo, en una relaciön de solidaridad con el derecho a la comida, comida sana y abun- 
dante, de todas las comunidades del mundo. De hecho, en Loctudy, los pescadores 


23 Ibid. 

~ 4 Ibid. En Italia, en Monterosso, Liguria, hay todavia quienes mantienen vivo el arte nocturno de 
la pesca de anchoas, u pan du ma, «el pan de mar», como lo llaman los ancianos del lugar. Hace trein- 
ta anos, la pesca era la actividad principal de la 2 ona. En la actualidad, en cambio, solo quedan dos em- 
barcaciones que pescan con lâmpara, volviendo a tierra firme a las cuatro o cinco de là madrugada. No 
faltan dificultades y tambiên en esta localidad se intenta obtener una marca que reconozca la calidad 
de las anchoas, permitiendo la salazon en el lugar y asegurando asi un futuro a la ya exigua comunidad 
de pescadores (M. Chilese, «Nè pesci nè pescatori», en M. Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre 
Oceano. Questiom e lotte del movimento dei pescatori, cit., p. 59). En Camogli, cerca de Gênova, una 
cooperativa de pescadores utiliza una red construida directamente por ellos con fibra de coco que, al 
final del ano, se deja en el mar como comida para los peces, evitando asi generar un desecho mâs. 
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'del World Forum of Fisher Peoples adoptan sus estatutos «[...] afirmando que el 
ocêano es fuente de vida, determinados a asegurar la inagotabilidad de la pesca y de 
los recursos marinos para las poblaciones de la actualidad y para las generaciones 
futuras [,..]» 25 . 

Por lo tanto, el movimiento impulsa su acciön por la soberania alimentaria a par- 
tir de la reconstitucion de cotas de autosuftciencia basadas en una relacion orgânica 
entre oficios y recursos del ecosistema. Cree que la primera seguridad alimentaria se 
deriva del restablecimiento de estos modelos de produccion y de vida. Niega que la 
seguridad alimentaria resida en la disponibilidad de divisas suficientes para «com- 
prar» la seguridad alimentaria en los mercados internacionales, donde los pequenos 
productores del Sur no deciden el precio ni de las exportaciones ni de las importa- 
ciones. Y donde cada vez mâs a menudo nos veremos obligados a comprar peces y 
crustâceos de cria contaminados. Niega que la seguridad alimentaria pueda derivar- 
se de la graciosa concesiön de ayudas, desde siempre instrumento en manos de los 
gobiernos mâs fuertes para condicionar a los gobiernos mâs dêbiles. Cree que la se- 
guridad alimentaria se deriva de la soberama alimentaria. Decide que las fuentes y 
los ciclos de reproduccion espontânea de la vida no son mercificables, es mâs, cons- 
tituyen el gran bien comün del que partir para restablecer economias que permitan 
tener algün control sobre las condiciones de nuestra vida 


25 Del preâmbulo de los estatutos, en M. Dalla Costa y M. Chilese, Nostra madre Oceano. Questio- 
ne e lotte del movimento dei pescatori, cit., p. 111. 
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Lti editorial agvadece a i\/lariavosa JDalla dosta pov la cesiovi de divevsas fotogvaficis 
de su avchivo pevsonal documentos que nos pevmiten acevcavnos al movimiento femi- 
nista italiano de los anos setenta. 



Foto 1. Padua, 24 de enero de 1974. Manifestacion convocada por Lotta Femminista 
a favor del aborto libre y gratuito y por la retribuciön salarial del trabajo domêstico. 





















Foto 2. Mestre (Venecia), 1 de mayo de 1975. Manifestaciön convocada 
por el Comxtê Triveneto de la Red por el Saiario al Lavoro Domestico, SLD (Salario por 
ei Traba i° Domêstico). En primer plano Mariarosa Daüa Costa sujetando una pancarta. 



Foto 3. Mestre (Venecxa), 1 de mayo de 1975. Espectâculo del grupo teatral del Comitê 
P°r el SLD de Padua, realizado tras la manifestaciön. 



Foto 4. Mestre (Venecia), 1 de mayo de 1974. Otra toma de la manifestaciön, 
con el Colectivo de Valdagno en primer plano. 



Foto 5. Mestre (Venecia), 1 de mayo de 1975. Una companera pone el cierre a la manifestaciön y alos 
espectâculos tocando una pieza del Cancionero Feminista, grupo musical del Comitê SLD de Padua 
(sus canciones fueron recopiladas en dos discos, «Canti di donne in lotta» y «Amore e potere»). 

































Foto 6. Toronto, 17-20 de octubre de 1975. Mariarosa Dalla Costa 
como asistente al Congreso de la Red Internacional SLD. 



Foto 7. Padua, 13 de diciembre de 1975. La policia interviene contra las feministas 
que protestan en las escaleras del edificio de la Gran Guardia contra las posiciones demasiado 
comedidas de la parlamentaria comunista Adriana Seroni, que se encontraba 
en Padua pronunciando una conferencia sobre el controvertido tema del aborto. 



F°to 8 - Roma, 6 de diciembre de 1975. Manifestacion nacional convocada 
por la Red por el SLD a favor del aborto libre, gratuito y asistido con anestesia. 
En pnmer plano se puede ver a las mujeres del Colectivo de Nâpoles. 





















Fotos 9 y 10. Nâpoles, 1 de mayo de 1976. Tras la manifestaciön del Dia del Trabajo, las feministas 
descansan en la Villa Comunale de Nâpoles, festejando con espectâculos y müsica. 



Foto 11. Nâpoles, 1 de mayo de 1976. Manifestaciön nocturna convocada por la Red SLD, 
al grito de «tremate, tremate, le’streghe son tornate!» [jtemblad, temblad, las brujas han regresado!]. 
Los dias previos tuvieron lugar manifestaciones de la Red Internacional SLD en Nueva York y 
Toronto, mientras en Ginebra las feministas conquistaron por primera vez una 
«Casa de las Mujeres». 


























